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J a m e s  P e t r a s  Q|aseS SOCÍalCS
y  política en 
América iatina

In trod ucció n
En Latinoam érica, a d ife renc ia  de Europa occ iden ta l y  Estados Unidos, 
la industria lizac ión  no ha s id o  un fa c to r dec is ivo  en la evo luc ión  de la 
es truc tu ra  de  clases. La urban ización, la burocra tización , la com ercia lización  
de  la agricu ltu ra , así com o la in fluencia  de fuerzas externas, de tip o  socia l 
económ ico  y  p o lítico  han ten ido  un e fe c to  más s ign ifica tivo  en la naciente 
es truc tu ra  socia l. La industria lizac ión  se ha insta lado am pliam ente en un 
contexto  estab lec ido  p o r estos o tros  procesos y  fuerzas.

En años rec ien tes han aparec ido  c ie rto  número de estud ios sobre 
d ive rsos  aspectos de  la es truc tu ra  socia l la tinoam ericana. A  pesar de las 
lim itac iones Im puestas p o r la desigual ca lidad de esta lite ra tu ra , el presente 
ensayo p re tende s in te tiza r a lgunos de los hallazgos re levantes y  especu la r 
sobre las perspectivas fu tu ras  de  a lgunos de los estra tos s ign ifica tivo s  de 
Latinoam érica. Este ensayo tra ta rá  p rinc ipa lm en te  sobre  el com portam iento  
p o lítico  de las clases soc ia les  y  de los segm entos dentro  de cada clase  y, 
el im pacto  de  las re lac iones en el in te r io r m ism o de las clases [in tra - 
c lass re la tionsh ips) sobre  la evo luc ión  política.

D e term in a n te s  de la  e s tru c tu ra  soc ia l u rbana
En la m ayoría de los países la tinos, las fáb ricas  em plearon la clase traba ­
jadora  com o fuerza socia l naciente, com parativam ente  ta rde  en la historia*. 
Hasta la prim era guerra  m undial, la c lase  obrera  industria l urbana estaba 
com puesta  casi exc lus ivam ente  p o r artesanos de pequeños ta lle res. 
U n icam ente en los países más grandes, especia lm ente  en A rgentina , 
B ras il, M éx ico  y  C hile, podían encon tra rse  núcleos de traba jado res 
em pleados en enclaves económ icos extran je ros. Los ta lle res  contenían 
p o r reg la  genera l menos de  c inco  traba jadores. Existían pocos s ind ica tos 
u organ izaciones po líticas de la clase obrera , excepto  en el se c to r m inero. 
En el pa is más desa rro llado  Industria im ente  en la p rim era  parte  del s ig lo  XX 
— A rgen tina— , núcleos de obre ros  industria les inm igrantes estaban am plia ­
m ente in flu idos  por las Ideo logías anarqu istas y  s ind ica lis tas, así com o p o r 
la ideo logía  soc ia lis ta  europea. A  través  de  toda  Latinoam érica ia 
o rgan ización  y  la ideo logía  de  tip o  rad ica l estaban lim itadas a un pequeñoAyuntamiento de Madrid
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núm ero de traba jado res, sobre  to do  artesanos y, tenían poco o  n ingún 
im pacto  entre ios obre ros  no  ca lificados  y  la fuerza  labora l rural. Apenas 
existían s ind ica tos de masa y  pa rtidos  socia lis tas.

En 1929, con la llegada de la depres ión , la m ayoría de los  países la tino ­
am ericanos se v ie ron  forzados, a causa de  su res tring ida  capacidad para 
im porta r b ienes claves, a ado p ta r m edidas para p rom over y  p ro teg e r la 
industria  nacional. En los años 30, el Estado in tentó  fom enta r las industrias  
de b ienes de consum o ligeros. Estas industrias requerían en gran m edida 
el em pleo m asivo de mano de obra  y  absorb ie ron  un increm ento  substancia l 
de  la fuerza labora l urbana. En el pe rio d o  p o s te rio r a la segunda guerra 
m undial, a lgunos países la tinoam ericanos han ido  más a llá  de la p roducc ión  
de b ienes no duraderos  de consum o y  están produc iendo  m aquinaria  pesada 
y  b ienes in term edios. La u tilizac ión  de la tecno log ía  m oderna y  el desa­
r ro llo  de las industrias  de u tilizac ión  in tensiva de cap ita l se han trad uc id o  
en un aum ento del rend im ien to  p e r cap ita , pero en pocas oportun idades, si 
acaso alguna, de  nuevos em pleos para la c rec ien te  masa de  m igrantes 
ru ra les que ocupan las áreas suburb ia les, que rodean las g randes ciuda- 
d e s l G randes firm as norteam ericanas y  em presas europeas, ub icadas en 
Latinoam érica, u tilizan la más m oderna tecno log ía  y, p o r tanto, p roporc ionan  
oportun idades a un pequeño núm ero de  em pleados cua lificados, pero  
n ingún o casi n ingún puesto  de trab a jo  al gran núm ero de parados 
•  cam uflados », inc lu idos  frecuen tem ente  en el « se c to r te rc ia rio  » .

A  com ienzos de s ig lo  y, especia lm ente  en las ú ltim as décadas, ha hab ido 
un éxodo crec ien te  del cam po a las c iudades. Los que han llegado 
« ta rd e »  han s id o  ca lificados  com o « u rb a n o s » , a pesar de  que m uchos 
de e llos  residen en áreas extraurbanas y  continúan m anten iendo va lo res 
m ezclados « rura i-u rbanos »*. Tanto desde el pun to  de  v is ta  espacia l com o 
s ico lóg ico , no ex is te  una clara  d is tinc ión  entre  los es tilos  de  v ida  rura l o 
urbano. La « urban ización  » se ha p roduc ido  p o r una d ive rs idad  de razones 
entre  las cuales las más im portan tes son, p robablem ente, la fa lta  de 
oportun idades en el cam po, la presencia  de parien tes y  am igos y  la 
esperanza de que en la c iudad haya trab a jo  seguro.

La urban ización  no es un resu ltado  de la necesidad de la industria , de 
mano de obra  barata. La tena ión soc ia l y  la po larización  en Latinoam érica 
son consecuencia, en parte, del hecho de que la ace lerada urban ización 
ha co inc id ido  con una decadencia  del d esa rro llo  de la industria  de 
u tilizac ión  m asiva de m ano de obra, y  el increm ento  de la p roducc ión  de 
m aquinaria, p o r m edio  de las inve rs iones intensivas de cap ita l^  A  la 
decadencia  re la tiva  de los  pequeños ta lle res, incapaces de co m p e tir con 
em presas m ayores, co rresponde  el ec lipsam ien to  de la industria  de  mano 
de obra  m asiva p o r las m áquinas autom áticas. En estas c ircunstanc ias, la 
m igración  rura l se ha tra d u c id o  en la expansión de una am plia  c lase  su b ­
urbana. que no es em pleada en los ta lle res  ni en las g randes empresas. 
Se puede encon tra r este  p ro le ta riado  no  industria l en todos  los países 
latinos, tanto  los  más desa rro llados  com o los m ás extrem am ente sub- 
desarro llados. Este p ro le ta ria do  suburbano no industria l cuenta  con pocos
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apoyos po líticos  en tre  las organ izaciones obreras. Existiendo partidos  que 
pre tenden sim ples reform as, no están d ispuestos a m ontar cam pañas serias 
para cam b ia r su cond ic ión  soc ioeconóm ica  estructural®.

U no  de los hechos más llam ativos que se presenta en el es tud io  de la 
po lítica  la tinoam ericana, es la fa lta  de so lida ridad  socia l que ex is te  entre 
am plios secto res de la c lase  obrera  urbana, en la m ayoría de los  países. 
Las causas de  esta fragm entac ión  soc ia l son num erosas y  com ple jas. Un 
fa c to r  que ha s ido  obse rvado  es el de  las desigua ldades económ icas 
ex is ten tes entre la c lase  obre ra  urbana y  la deb ilidad  num érica del p ro le ­
ta ria do  fa b ril. La com prensión  de esta fa lta  de so lida ridad  socia l, requiere  
un aná lis is  de las bases de las d iv is ion es  soc ioeconóm icas de la clase 
obre ra  urbana^ Pueden d is tingu irse  tre s  es tra tos  d is t in to s ; traba jado res de 
« cu e llo  b la n c o » (tan to  em pleados púb licos  com o privados), obreros 
industria les  y  traba jado res  no industria les, c las ificados norm alm ente en el 
s e c to r te rc ia rio , pero, en gran m edida, com puesto  p o r ind iv iduos  activos 
sem lem pleados, com o vendedores  am bulantes y  dom ésticos.

T rab a ja d o ro s  in d u s tria le s  ! fá b ric a  y  ta lle r
El núm ero de  obre ros  fab rile s , em pleados en grandes em presas, constituye  
una p ropo rc ión  m uy pequeña de la pob lac ión  activa, inc luso  considerando 
com o « g ra n d e s . ,  em presas que em plean el reduc ido  núm ero de cien 
traba jado res . No obstan te  el aum ento del núm ero de obre ros  fab rile s  
em pleados en la industria , casi la m itad de la mano de obra  industria l está 
com puesta  p o r artesanos (47,3 % ) '. Los artesanos y  los traba jado res  inde­
pend ien tes o  em pleados en es tab lec im ien tos de menos de c inco  com po­
nentes, son todavía  más num erosos, en la m ayoría de los  países la tino ­
am ericanos, que los traba jado res  fab rile s . El predom in io  de los ta lle res  no 
ha ayudado al desa rro llo  de un p ro le ta riado  con conc ienc ia  de clase, ni 
al de  o rgan izaciones soc ia les de qran escala. El paterna lism o y  los 
v íncu los  persona les y  fam ilia res  ca racterizan  hab itua lm ente la re lac ión  entre 
pa trón  y  em pleado, en el área de l ta lle r. La d ispers ión  de pequeños núcleos 
de  ob re ros  en un qran núm ero de estab lec im ientos, p lantea se rios  obs­
tácu los  a la com unicación de ideas, expe rienc ias y  bases de  oro testa, que 
podrian  c re a r los lazos para una o roan ización  socia l* Los traba jado res  de 
los ta lle res  pueden sen tirse  en una s ituac ión  trans ito ria , al p re ve r la 
p os ib ilida d  de  lleaa r a se r persona lm ente  p rop ie ta rios  de un ta ile r  y, no 
es ra ro  que puedan com b ina r activ idades com erc ia les con su traba jo  
manual.

Los obre ros  fa b rile s  están em pleados en un he te ronéneo m edio Indus­
tr ia l. Se encuentran  en num erosas em presas pequeñas de bala p roduc­
tiv id a d  y  ba ios sa la rios, lo m ism o que, en m enor núm ero, en arandes 
em presas. Entre las m ayores, los trab a la do re s  son em pleados en las 
industrias  de  u tilizac ión  de m ano de obra intensiva, tecno lóa icam ente  
a trasadas y  económ icam ente ineficaces, que producen b ienes de consum o 
así com o en las mucho menos num erosas industrias de em pleo in tensivo
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m odernas, que producen b ienes de capita l.
e i o e c S n n t - s o b r e p a s a  con m ucho el de los 

' V  p ropo rc ión  de traba jado res  em pleados en grandes
cana el númpm^H® ®K ^  P°^ '® clón  activa  la tinoam erl-

de obre ros  especia lizados se aproxim a al 1 % . El crecí­
an í r L n L i ® "  J d u s tr ia  en Europa y  en los Estados Unidos al concentra r
fábricas r í r r f  la ®®P®claIizados y  no  especia lizados en las
fabricas, c reó  las cond ic iones para e l nacim iento  de las orqan izaciones
a m íd ra  M Condiciones fa ltan  en la m ayor parte de Latino-
fáhdnae ®>̂  '® experiencia  de las
ínSi¿?,H I P®P‘J®.'^ss em presas d ispersas han encontrado  una m anera 
nd lv ldua l y  personal de reso lve r los  problem as entre  los d ive rsos  segmeí.^

s d a  e m p r S ^  tJfbana, cuya experiencia  po lítica  está reduc ida  a la

Los tra b a ja d o re s  del s e c to r te rc ia r io  ¡ 
tra b a ja d o re s  de « cu e llo  blanco » 
y  los €<sin  c a m is a » *

S e ^ z a ^ T o S l  ®'1 '̂‘® ® igualm ente ia re la tiva
za cS n  f®  í® i ® ® ®®i® burocra tizac ión  y  la urban l-
rip? F=V=S ®'^®®'^'®'^to del cap ita lism o  com ercia l y  la Im portancia crucia l
ío H u S S n  p I ' a®. ®®b®®*°® í^® ’® económ ica y  socia l, han 

°  I  .  Latinoam érica un am p lio  g rupo de em pleados de .  cue llo
m avoríp dp® ln®  '" ''^ 'P ''® ® do , a pesar del bajo n ive l industria l de 

n^hn^PP ? S baises la tinoam ericanos, en el in te r io r de em presas
?omércfpl^p''n'''''®^®® -n a c io n a le s  y  e x tra n je ra s -  de l sec to r bancSrio y  
S f I r i J '  cuerpos seiT iiautónomos y. en o fic inas  del gob ie rno  (que
níoH fr fn  d ^  í  «ec to r de se rv ic ios  no  fu e  el
t r p h p i f ip r  revo luc ión  tecno lóg ica  Industria l en expansión. Los
traba iado res de .  cue llo  b la n co »  aum entaron, sobre  todo  con an te rio ridad

l e c S  d i  p y n n il H '®® com ercia les en aum ento del
D o i ln in r p n H p  » f  ®- estaba am pliam ente con tro lado
E n M a iiL  i  í  te rra ten ien tes  y  p o r inve rs ion is tas  ex tran ie ros“ . A  con- 
i n  i t  ® deores ión , el Increm ento del in te rvenc ion ism o estatal
I n  un ^  ’® rá ° id a  expansión  del núm ero de bach ille res se trad u jo
en un aum ento substanc ia l de  em pleados de .  cue llo  b lanco » sn la<» 
rS-PA®® estatales. D ichos em oleados han sobrepasado, en a lqunos países 
la tinoam ericanos, el num ero de  obre ros  que traba lan  en grandes em presas 

Los em oleados de « cue llo  b lanco  no p rop ie ta rios  han organ izado 
S indicatos leoa les o  sem ileaa les u o tros  tip os  s im ilares

^ g u a y  y  Ch?ll, e m p S o s  T .  c S o 'b la n 'c o  r'^e^^ncS^lrtr^^^ I Z l

C law s sacíalas y  política en América latina
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los g rupos m ejor o rgan izados y  « m i l i t a n te s C o n c e n t r a d o s  en gran 
m edida en la capita l, frecuen tem ente  en grandes o fic in as  y, su friendo  ia 
in flac ión  y /o  los p rogram as de austeridad, han m ostrado  una capacidad 
cons ide rab le  para com prom ete rse  en la acción  socia l y  política , A  través 
de  sus o rgan izaciones po líticas  y  socia les, han pod ido  ob tene r c ierta  
leg is lac ión  sob re  m ejoras soc ia les  y  n ive les sa la ria les que los sitúan 
claram ente aparte  de la m ayoría de los o tros  secto res del g rupo urbano 
asalariado.

En con tras te  con los traba jado res  industria les y  los de « cuello  b lanco  » 
y, en la base de la p irám ide  urbana, se halla el « subp ro le ta riado  », el 
m ayor g rupo a is lado  de la c iudad. C las ificado  com o parte  del « sec to r 
te rc ia r io », el subp ro le ta riado  abarca una gran masa de ind iv iduos sem i- 
em pleados o  irregu la rm ente  em pleados que a duras penas se m antienen, 
p o r m edio de una gran va riedad  de activ idades mal re tribu idas  y  de baja 
p ro d u c tiv id a d : vendedores am bulantes de  unos pocos a rtícu los baratos, 
traba jado res  dom ésticos, v ig ilan tes  de coches, lim p iabotas, vendedores 
de p e rió d ico s  y  de lotería , traba jado res  ocasiona les al día. etc. El sub­
p ro le ta riado  urbano no está d irectam ente  re lac ionado con la p roducción  
Industria l y, s in  em bargo, todavía  rebasa el número de traba jado res  fabriles . 
Incluyendo los artesanos. La m ayoría de  los  puestos de « se rv ic ios  » mal 
re tribu idos, es ocupada p o r m igran tes rura les, m ientras que los  obre ros  
Industria les son rec lu tados entre  los trab a la do re s  ya urban izados *. Así 
pues, ex is ten  entre los dos gruoos, ta n to  d ife renc ias cu ltu ra les como 
económ icas, que conducen a d iv is iones oo liticas. El subo ro le ta riado  ha 
fo rm ado  una p ropo rc ión  c rec ien te  de la pob lac ión  urbana activa  : tendencia  
que ha Ileqado a se r todavía  más evidente , en los  ú ltim os años. El 
fenóm eno m lq ra to rio  a la c iudad, que ha ten ido  luqar con indeoendencia  de 
la caoacldad de la industria  para p ro oo rc io na r puestos de traba io . ha 
creado  una s ituac ión  soc ia l aparentem ente  exp los iva  : una clase crec ien te  
de subo ro le ta rios . que v iven  una exis tenc ia  extrem am ente nrecarla . e xc lu i­
dos de los bene fic ios  oue pueda p ro cu ra r al país una Industria  m oderna 
tecno ló filcam ente  avanzada. S in em barqo. la ve rdadera  pos ic ión  so c io ­
económ ica que el subn ro le ta rlado  ocuoa en la sociedad ha sido respon­
sable  del panel am niiam enta no revo luc iona rio  que aquél ha jugado  en la 
v ida  po lítica  latinoam ericana” .

El com nortam iento  re la tivam ente  conse rvado r del subn ro le ta rlado  puede 
se r en tend ido  a través de un estud io  de su nos lc lón  en el n roceso  n roduc- 
t lv o  y  de un examen de la c lase  de p rob lem as oue le Interesan, Un oran 
núm ero  de las ocupaciones en las oue aquél eetá em pleado son « in d iv i­
dua les ». El m iserab le  « cao ita liem o  de c a ld e r i l la » de los vendedores 
ca lle le ros  les estim ula  a una Iden tificac ión  con Ins va lo res cnrnercia les de 
la penueña burnuesía v  no a las ideas de so lidaridad  de clase  oue se 
encuentra entre  los obre ros  Industria les. O tros  están emnlapHos en se rv i­
c ios persona les — d ifíc ilm en te  se p riva  un m iem bro de la clase media, al

•*''*1^®  *** adBpW doi, en elerts  m edid», e loa módulo» y  forma» da la  vida urbana.
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c o r tm i d frecto  v ' ' » " ? / ? pe r manen t e - ,  som etidoa a un 
n a n lfJ i  ^  ® J® In fluencia  del em p leador y  sus va lo res  Por lo
p n e ra l ,  el pago  se hace parc ia lm ente  en « e s p e c ie »  (hab itac ión  v  mann

c S d e ^  l í ío ra Ie a 'n " ° f  d i s p ^ d ^  T a "
co n d u c ir a la í í r  An com partir de expe rienc ias que podría
p?ofesSnal llevaba a de  la% ctiv id ad
K Í v Ic í m  o r im n f ^  cabo  p o r los mal rem unerados traba jado res  de
v ib r e s  c o S L «  ^«n ^"^J^  personal y  paternalism o, ind iv idua lism o  y  
va lo res  com ercia les, en contraste  con la conciencia  de clase  resu ltado

tT a b a f f ir ° a ? ® n ,^ ¿ to '^  em presas im personales, donde e l v íncu lo  del

l a m K  t r á b a la ^  ®' ®

Estas masas urbanas se d ife renc ian  de  los obre ros  industria les  no
i S l n t l  a b ro ra b le m  ! "  ®' p ro ceso  productivo , s ino  tam bién, en
cuan to  a los problernas inm ed ia tos a los que se enfrentan y  en consecuen-

ob re ros  b d u S le 1 !^ " f i1 ? ^ ^  ^  P’'e« ¡upac¡ón  inm ediata  de los
oo re ros  industria les es de  m e jo ra : p ro tecc ión  de sequros soc ia les auman
to s  de sa larios, seguridad  de em pleo, prom oción  e S  e I  c o n ta s te  lá
p reocupación  esencia l del subp ro le ta riado  no  industria l es la subs is tenc ia  •
encon tra r un traba jo  en la industria  y /u  o tro  tip o  de  Instituc ión  m i
p ro po rc io na r em pleo s e g u ro ; o b te n e r un s it io  para c o n S ?  u n t c h X l a
y  asegurarse  un titu lo  legal sob re  el m ism o °  b g ra r  a lgunos s i r l i c b l
san ita rios  m ínim os (agua potable , e lec tric idad , e tc.) Para los hab itantes
S  f i í ?  ■ las organ izaciones trad ic iona les  basadas en
las fá b r  cas no han s ido  aprop iadas. Ha s ido  fm p o s ib ir o r q a n iz ir e l  sub

r ^ £  fa'
oraan lzaclones econom icosoc ia les de base amplia v  fom enta r la f r a n L l l  
ta c ión  socia l y  las re lac iones de  c lien te la  que, a su vez S e a n  s o ^  
estrecham ente  conceb idas pera sectores específicos  de la c lase  obrera  
urbana, en particu la r, los m e jo r organizados.

1 j° ® 4, llam am ientos p o líticos  a la c lase  obrera  urbana nr.
b d u s tr ia l han s ido  populis tas, co ro o ra tiv is ta s  o  una  mezcla de ambos 
más que  llam am ientos o rien tados de  c lase ". Las pos ib ilidades de es truc ­
tu ra r o rgan izaciones o rien tadas de  clase, entre  los m igran tes oueden se r

p = .  I u—  „ r e S , f S

tran s ito rled ad  de  las re lac iones labora les e  in te rpersona les en el n íe v o
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asentam ien to  suburbano, hace a aquéllos fác ilm ente  acces ib les  a loa 
m ovim ientos dem agóg icos co rp o ra tiv is ta s  y  popu lis tas". La a tracc ión  de 
estos m ovim ientos res ide  en su capacidad de o fre ce r se rv ic ios  m arginales 
a ind iv iduos con desesperadas necesidades e lem entales. Peronism o, 
va rgu ism o  y  aprism o, to do s  se d irigen  a los nuevos hab itan tes del sub-

no só lo  a e llos. Las va rian tes  de  extrem a 
«'’n r  I®® wP  d ic taduras pa te rna lis tas (O dria  en

o ro ^ ra m a i r f r  J ^ o n ^ ^ la  iménez en Venezuela, etc.) p rom ovieron  am plios 
T f  ^  pub icas y  apoyaron leg is lac ión  socia l, leg is lac ión  

f lím o n t em pleo, asi co m o  sobre  el co n tro l del p re c io  de
a lim entos básicos com o, p o r e jem plo, la harina.

t r a d ^ c iS e í " t r a iH S ° T ‘r ’®*® '® del bagaje  de  activ idadestrad ic io n a les  tra  d o  del cam po*. S in  em bargo, en a lgunas zonas de

población
I im p o rta d o « pud iera  te n e r un e fec to  rad ica-

co rp o ra tiv is ta  puede tam bién  re fle ja r  el « conserva- 
de ind iv iduos que experim entan un cam b io  ascendente en la 

m oW idad  socia l, al pasa r de  áreas ru ra les  a urbanas. S in  em bargo, según 
RM nueva generación  de hab itan tes de l suburb io, es im probab le  que

e L e r im p L d r »  .®^®'d^'®;; ®®so. el t¡PO de m ob ilidad  ascendente
experim entado  es re la tivo  y  s u b je t iv o : en e fecto , en la c iudad el sub-
de°la  ®" I® >-® exp licac ión  más p lausib le

a tracc ión  co rpo ra tiv is ta  puede encon tra rse  en la dob le  pos ic ión  del 
m igrante  que habita en el suburb io , S ico lóq lca  y  fís icam ente  es en oarte 
ru ra l y  en parte uriDano. V iv ien d o  a las a fueras de la S a d  r t f ie ia  a® 

ITn^hHr, ® ^®' y  l®s asp irac iones de la c iudad. De
m ín irA  H a ? ®  ®"*® identidad  de la com unidad rura l o
m inera de  la que prov iene  y, de o tro , no  está in teg rado  en un s ind icato
¡ I a? - ia"  ®®^®'^'®®?'®'^t® industria l. El paterna lism o urbano, en fo rm a de 
a tracc ión  co rpora tiv is ta , p ropo rc iona  un lazo con la nueva rea lidad  en la

nada ta n n S '"  M^'®'^®® " ‘ î®̂ ®’®" °  izqu ie rd is tas  no o frecen  n a S f  o  c a li  
nada tang ib le  M ás que el m arxism o o rien tado  de clase, co rpora tlv ism o
í a ^ S o u p  ® c o n s titu ir  la ideo loqía  de  las m asas la tinoam erica-
ñas porque los qrupoa de izqu ierda trad ic io n a les  actuaban com o o raan i.
zaciones instituc iona lizadas de  defensa de fracc iones particu la res  de la 
c lase  obrera  Industria l . La izqu ierda  trad ic io n a l no  se d ir iq ió  a los traba ­
jad o re s  no  industria les y, p o r lo  general, rara vez  ha hecho un esfuerzo 
para e labo ra r p rogram as acordes a sus necesidades.

C lase o b re ra  u rb an a  y  revo luc ió n

Hasta aquí, hem os exam inado las ca rac te rís ticas  de la sociedad urbana

asalariadas, tan to  las que rec iben  un sue ldo  com o las que cobran  un 
sa la rio  [w age  and sa laned  c lasses]. Hem os o b se iva d o  la ausencia  de
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v íncu los entre  los  em pleados, los traba jado res  industria les y  tos no 
industria les y  las d ife renc ias  de organ ización , o rien tac ión  y  com portam iento . 
S in em bargo, ex is te  una se rie  de casos im portantes, en los que las clases 
urbanas se han unido con éx ito  a la acción  revo luc ionaria  o, al menos, a 
m ovim ientos que han desem bocado en cam bios s ign ifica tivo s  de tipo  
econom icosocia l. Estos casos sugieren que existen cond ic iones en las que 
las d ife renc ias y  obstácu los an te rio rm ente  descritos  parecen haber sido 
superados.

Los obre ros  industria les han Jugado un im portante  papel en la d irecc ión  
de la revo luc ión  socia l ( los  m ineros de estaño  en Bo liv ia , 1952), p ro po rc io ­
nando apoyo a la m ism a (los ob re ros  de las centra les azucareras de C uba) 
y  sosten iendo un régim en de  re fo rm a popu la r nacional (p ro le ta riado  indus­
tr ia l de A rgentina , duran te  el pe riodo  peron is ta )” , En Cuba y, especia lm ente  
en Boliv ia , los traba jado res , aun s iendo  una m inoría de la pob lac ión  activa 
estaban concentrados en com unidades de ocupaciones hom ogéneas, en 
el In te rio r de las cuales podían c rea r una cu ltura  po lítica  rad ica l. Durante 
c ie rto  tiem po, estos traba jado res  constituyeron  im portan tes g rupos de 
d ifus ión  de ideas rad ica les. En Cuba, la presencia  de un lide razgo  po lítico  
que fue  capaz de com b ina r la po lítica  revo luc ionarla  con un énfasis popu­
lista, más b ien sobre las cond ic iones de vida, desem pleo, im potencia, etc., 
que sobre  la s ituac ión  de em pleo en sí, pe rm itió  una m ovilizac ión  m asiva ’ 
que agrupaba am plios es tra tos  de pob lación, incluyendo traba jado res  indus­
tria les, no inoustria les y  de  « cu e llo  b la n c o ». El b lanco  del popu lis ta  
revo luc iona rio  era la e xp lo tac ión  realizada p o r la sociedad (no  p o r el 
capita lism o). En la c iudad, el c o n flic to  se presentaba, amplia pero  no 
exclusivam ente, en e l aspecto  de a lo jam iento, y  no de p roducción . La 
consecuencia  de este e s tilo  de po lítica  fue  que se creara en la ca lle  y  en 
las áreas a le ladas el sen tim ien to  de  iden tidad  co lec tiva  (la experiencia  de 
com partir p rob lem as y  una lucha com unes), tan claram ente ausente en los 
suburb ios de em igrantes. La po lítica  de * lucha de c la s e s » se reve ló  a los 
hab itan tes del extra rrad io , e xp lo tados fuera  de la m oderna Industria , a 
través de la m ovilizac ión  popu lis ta  revo lucionarla . En A roentlna , el m odelo 
de d esa rro llo  industria l concen tró  traba iado res  inm igran tes del in te r io r  y  
del e x te rio r del país [m ig ran t and inm ig ran t w o rke rs ], en un núm ero re la ti­
vam ente pequeño de orandes em presas, en la p rov inc ia  de Buenos A ires 
(que cuenta con el 66 %  de toda  la p roducc ión  industria l argentina)**. La 
hab ilidad  de Perón para m ov iliza r un apoyo  m asivo  a sus program as de 
d is tribu c ión  de la renta, acción  socia l y  s ind ica lism o Industria l, fue  en 
gran m edida fac ilitada , p o r la concentrac ión  de la c lase  obrera  industria l.

En toda  Latinoam érica, a llí donde el d esa rro llo  económ ico ha estim ulado 
la concentrac ión  de traba iado res, ésta ha hecho aotas genera lm ente  las 
fuerzas soc ia les para una o rgan ización  po lítica  rad ica l de 'masas. En C hile  
la p rinc ipa l base para la izqu ierda  m arxiste la han cons titu ido  en el 
pasado y  actualm ente, los m ineros y  los  ob re ros  Industria les*. Los m ineros, 
a pesar de su lim itado  núm ero, han s ido  además agentes e ficaces en la 
po litizac ión  de o tros  e s tra to s  exp lo tados, tan to  cam pesinos com o trab á ja ­
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sugiere , que tanto  fa c to re s  cua lita tivos  (enro lam iento, 
n i r  l i  cuan tita tivos, son im portantes para de term i-

n r L l f ^  r ' '  °b ''e ''o s  industria les. En Venezuela, durante
I L I n  riP lo ?  K ‘  D em ocrá tica  » a tra jo  un considerab le
K l h  J  ob re ros  concentrados en la industria  p e tro le ra *. En Perú, 
los traba jado res  agríco las de las g randes p lantaciones de azúcar y  a lgodón
l i s  ®l APR A s u  base humana, durante
t  í  • . revo luc iona rias ” . La revo luc ión  dom inicana de 1965
y  la res is tenc ia  a la ocupación  m ilita r estadounidense, constituye  quizá el 
m e jo r e jem p lo  de so lida ridad  de  clase  y  entre  clases [in tra -c lass  and in te r-
I  i h n m i l l l r - ' ’!! ' ®"^Pleados de .  cu e llo  b lanco », ob re ros  industria les, el 
subp ro le ta riado  y  los traba jado res  de la g igantesca firm a  azucarera « El

b rigadas de com bate» S in em bargo, con  la 
restaurac ión  de l v ie jo  orden, se p ro d u jo  de nuevo la fragm entac ión  política 
y  se increm entaron, una vez más, las d ife renc ias  socia les.

®® « re v o lu c io n a r ia , en Latino- 
M J  ®' 'as experienc ias po líticas de  un

cons iderab le  nurnero de países». Lo  que es ev iden te  es que la m ano de 
obra  urbana en Latinoam érica no  es una en tidad  hom ogénea, preparada 
d l l  i T  cu a lqu ie r m om ento de la h is toria . Fracciones

® f  u ° ’’® i !i® ob re ros  industria les, m ineros y  traba-
han llegado a se r la base de m ovim ientos revo luc ionarios 

|p l  °  capaces de  com unicarse  y  organ izarse  (en
I w l k l  de una rep res ión  in tensiva o donde un gob ie rno  sim patizan te
m T  ? I. ®'®®® y  donde ha su rg ido

lide razgo  revo luc ionarlo  que ha reconoc ido  los rasqos y  necesidades 
espec ificas  que o a ^c te ríz a n  la fuerza labora l urbana. En a lgunos casos
I I  A r l p n t l r ^  1® 1  . í ’ Venezuela con •  A cc ión  D em ocrá tica  .  y
I pHiÍ p S  A 1  I a 'nd ica tos  peron istas, un dob le  p roceso  de des- 
rad lca lizac ión  de los g rupos d ir igen tes  y  de burocra tizac ión  de la o rqan i-
I r Í J l '  ®® ^''■®'® ®'" ’® o rien tac ión  de la acción  de la clase
obrera , que pasa de re iv  ndicaciones de cam bios es truc tu ra les  a so luc iones 
econornicas m ucho más lim itadas . A  pesa r del m anten im iento  de la re tó rica  
revo lucionaria , estos grupos po líticos, a través de sus po líticas de s ind lca-

aum entado la separación  socioeconóm ica  entre  
traba jado res  Industria les y  no  industria les, entre  la mano de obra  o rqan i- 

organizada. C on el paso  de l tiem po estas d ife renc ias se han 
I l r c  h ?■ ba co n tr ibu ido  a la ind ife renc ia  m anifiesta, entre  g rupos de 

o rgan izados, hacia la m u ltitud  de problem as soc ia les de  sus 
com patrio tas menos afortunados.

Las é lite s  económ icas u rb an as  : 
in d u s tria le s  y  hom bres de negocios
f  sociedad rura l a una urbana, y  de la a c tiv idad  agrícola
a la com ercia l e industria l, se  ha tra d u c id o  tam bién en una in fluencia  cada
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vez m ayor de las é lite s  económ icas y  adm in is tra tivas urbanas. Las dec is io ­
nes que a fectan a las po líticas  gubernam entales, concern ien tes al desa­
rro llo  económ ico  y  a los cam bios soc ia les, han s id o  in flu idas  crecien tem ente  
p o r e l com portam iento  y  actitudes de  las é lites  industria les. La cuestión 
que exam inarem os es la de si las m odernas é lites  urbanas están orien tadas 
hacia cam bios es truc tu ra les  y  un desa rro llo  económ ico dinám ico.

Los industria les en La tinoam érica  son rara  vez hom bree que se han 
hecho a s i m ism os [se lf-m ade-m en], e levándose desde la base de la 
sociedad. La gran m ayoría, o b ien p rov ienen  de las é lites  d ir igen tes  tra d i­
cionales, o  bien son inm igran tes de clase  m edia que em igraron  a La tino ­
am érica. En su estud io  de em presarios Industria les de grandes firm as de 
C hile , Johnson observó  « ... es te  g rupo  de ch ilenos se com pone am plia ­
mente de m iem bros de fam ilias  de la é lite  trad ic iona l n a c io n a l. . .E s tu d io s  
sob re  las é lites industria les en Perú, B rasil, A rgen tina  y  M éxico, sugieren  
conc lus iones s im ilares” . Raras veces ind iv iduos de o rigen  m arginal, las 
é lites  urbanas industria les y  com ercia les fo rm an parte in teg ran te  del s istem a 
socia l. Los em presarios tienden  a o rien ta rse  hacia la conservación  de las 
re lac iones soc ia les  ex is ten tes  y  la búsqueda del apoyo  de las fuerzas 
po líticas  y  soc ia les  que com parten sus perspectivas. La m ayor parte  de 
los industria les y  hom bres de negocios de Latinoam érica, habian nacido  
en una s ituac ión  re la tivam ente  p riv ileg iada , rec ib id o  una educación  por 
encim a de la m edia norm al y  com enzado su carrera  desde una posic ión  
re la tivam ente  alta. El em presario , p o r su o rigen  socia l y  experiencia, tiene  
poco  contacto  con las c lases bajas populares, y  no  es p robab le  que 
d esa rro lle  n inguna iden tificac ión  estrecha  con sus prob lem as y  luchas. Los 
orígenes socia les, la educación  y  el t ip o  de carrera  de los  em presarios, 
les exponen a loa va lo res  de la c lase  trad ic iona l su pe rio r y  de la clase 
media, a! tiem po  que iden tifican  am pliam ente sus ob je tivos  con aquellos 
g rupos a los que se encuentran m ás estrecham ente ligados. A  través  de 
(08 v íncu los  fam ilia res  y  de am istad con m iem bros de  la é lite  terra ten ien te , 
es m ás probable  que el hom bre  de negocios urbano m antenga une perspec­
tiva  conservadora  que no  fa vo rab le  a m od ifica r la es truc tu ra  socia l ex is ­
tente. Una vez estab lec idas  en la econom ía, las é lites  económ icas urbanas 
se encontraron absorb idas en la ta rea  de  p ro tege r sus m onopolios y  
o ligooo lios  rec ien tem ente  e s tab lec idos". Hacia los p rim eros años de 1960, 
existían pocas pos ib ilidades para nuevos em presarios de p a rtic ip a r en 
algún m ercado estab lec ido .

M uchas de las p rác ticas  y  actitudes de l pasado continúan igualm ente en 
las industrias  m odernas ; firm as poseídas p o r fam ilias, re lac ión  socia l 
pate rna lis ta  entre  em presarios y  obreros, etc. Dada su pos ic ión  p repon ­
deran te  en el nuevo com p le io  industria l urbano, es m uy im probab le  que 
estas é lites  económ icas in ten ten  rom pe r las barre ras de l desa rro llo  
económ ico.

Las nuevas é lites  Industria les no actúan autónom am ente, s ino  más b ien 
dependen, en d ive rsos  grados, de  fuerzas económ icas ex te rnas". Las 
em presas m ayores atraen más fuertem ente  el cap ita l extran je ro . M uchos
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de los b ienes p roduc idos están pa ten tados en el ex te rio r, e invers ion is tas 
ex tran je ros  poseen substanc ia les pa rtic ipac iones en muchas grandes 
em presas. Las é lites  com ercia les e industria les  de Latinoam érica, en el 
m e jo r de los  casos, com parten  el con tro l de sus econom ías con com pañías 
estadounidenses. Este v íncu lo  de  dependencia  ju s tif ica  en gran m edida la 
fa lta  de sentim ien tos de fue rte  naciona lism o entre  las é lites  urbanas.

Un fu e rte  in te rvenc ion ism o  esta ta l ha ayudado am pliam ente a grandes 
firm as, que han s id o  las p rinc ipa les benefic iarías de las finanzas y  c réd itos  
estata les. Por e jem plo, las g randes com pañías tienen un tra tam ien to  p re fe ­
rencia ! en la com pra de em presas púb licas p roductivas que han s ido  
vend idas al se c to r p rivado. Esta h is to ria  de v íncu los estrechos entre 
gob ie rno  e industria  favorece  la in troducc ión  y  la prom oción  de ins tituc iones 
po líticas  co rpora tivas. A  causa de sus lazos con las ins tituc iones po líticas 
que se  suceden, no  es p robab le  que los hom bres de negocios o  los indus­
tr ia le s  la tinoam ericanos se com prom etan en una activ idad  po lítica  innova­
dora, que podría  tra s to rn a r s istem as de re lac iones estab lec idas, con fu tu ros 
departam entos gubernam entales.

Los em presarios de las m ayores firm as detentan genera lm ente d ire cc io ­
nes en va rias em presas y  bancos, lo que conduce a una alta  concentrac ión  
de l poder económ ico". La natura leza ce rrada del s ta tu  quo  económ ico 
lim ita  las pos ib ilidades de los industria les  que se com prom eten « en una 
re fo rm a  parc ia l a n ive l de em presa» .

U no de los  secto res menos analizados en la lite ra tu ra  del d esa rro llo  es el 
de las re lac iones entre  negocios y  agricu ltu ra . La h ipó tes is  no probada 
que s irve  de base a los más im pres ionan tes in form es, es la de que existen 
dos sectores, que son rep resen tados p o r grupos d is tin to s ". Datos recog idos 
sob re  los hom bres de  negocios más im portan tes de C h ile  ind icaban que 
casi la m itad, o  b ien eran p rop ie ta rios  de  grandes fincas  o  estaban re lac io ­
nados con éstos p o r v íncu los de  fam ilia ". La extensa co inc idenc ia  entre  la 
gran p rop iedad  te rra ten ien te  y  los g randes negocios invalida, en gran 
m edida, la noción  de que exis ten  en Latinoam érica con flic tos  sectoria les 
básicos, entre  las é lite s  urbanas y  las é lites  rura les trad ic iona les. Una de 
las razones po líticas  más im portantes de  que la ag ricu ltu ra  no haya sido 
re fo rm ada es que e llo  req u irir ia  un a taque fron ta l a ios g randes hom bres 
de negocios urbanos, in fluyentes políticam ente. La ausencia de co n flic to s  
im portan tes entre  las é lites  ru ra les y  urbanas, con la llegada de la indus­
tr ia lizac ión  en ios años tre in ta , puede se r im putada a la co inc idenc ia  recí­
proca de sus com ponentes. Los lazos de parente la  y  los v íncu los de 
p rop iedad  entre  los negoc ios y  la a g ricu ltu ra  p roporc iona , quizá, una ú til 
exp licac ión  de la fa lta  de apoyo  a la reform a agraria  p o r parte  de los 
industria les.

El conservadurism o de las é lites  u rbanas industria les no se lim ita , sin 
em bargo, a las so luc iones rura les. Un rec ien te  estud io , sob re  el em presario  
industria l en Latinoam érica, ind icaba que su « aprobación  » de los s ind ica ­
to s  era re fo rzada con la ex igencia  de un m ayor contro l estata l. El es tud io  
observaba que * una fue rte  p ropo rc ión  de em presarios apoyaban la idea

Clages sociales y  politice en Américe latina
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nhrü-a® Estado debía aum entar su contro l sobre  las organ izaciones
re lac ión  con las pe tic iones de aum entos sala-

ía m L o r  H ‘ « e n ln  en la  mente
. em presarios es el de « va rie d ad  ins titu ida  . .  En las o re-

Ih d ic a l  déb il í í í m ® ’ h '°® em presarios aprueban es una es truc fu ra  
s ind ica l débil, a ltam ente  fragm entada, en la que, con pocas exceociones
cada fabrica  posee su p ro p io  s ind ica to  y  el 85 %  de  la fuerza labora l nó
esta organ izada en s ind ica tos  verdaderam ente  independientes

del í®  '® em presaria l ch ilena m uestra  que más
í«m  f  °  pa rtida ria  del m anten im iento  del actua l sistem a de s ind ica- 
Ism o fragm entado, o de  un aum ento del con tro l estata l, con v is tas  a una

h iJ 'a ^ ''® ®  '®® activ idades básicas®. M enos del 1 5 %  son fa vo ra ­
b les a una m ayor libe rtad  para los s ind icatos.

i®®,,®.*®® industria les conservan su pos ic ión  o o r m edio  da una
T a p S io  S a t í  p rácticas cu yo  con tra fue rte  lo  constituye
ei apoyo  estatal. Los em presarios, esencia lm ente  in teg rados en la econom ía 
subvencionados p o r el Estado, p ro teg idos de ia com pe tenda  L S T  1  
con tro lando  el m ercado in te rno  a través  de m onopolios y  d irecc iones ins- 

+ k  fuerza  básicam ente  conservadora  interesada en la
en el s ís té m l p o lS L  p i r  

uJ- ^® "'® "^ °  acceso  d irec to  a las o fic inas  esta ta les para el 
regateo po lihco , p o r lo  general tienen  in fluencias en la m avoria  de las 
coa lic iones. Su asoc iac ión  con  las é lites  trad ic iona les, co loca  a los em pre- 
sa rios  en una posic ión  des favorab le  para tra ta r los prob lem as p lanteados 
ooíitfrA  ® "*°  económ ico  y  la exc lus ión  de la pob lac ión  rura l de la

p a i ld o  a s e r ^ ^ S í n í  ;  " '® '' ^®^® "̂ ® d irigen te , hanpasado a se r el b lanco  de  los nuevos insurgentes. Encerrados en las
antiguas coa lic iones, aqué llos han llegado a id e n tif ica r su prosperidad
con el m anten im iento  de la es truc tu ra  trad ic iona l de poder y  au to ridad

la r ía id e T  ^ “ ® ®' estancam iento  económ ico  es
m n í r ?  i  ®. ?'®.®®®' com prende renta, m ercados, oportun idad  v 
m ob ilidad  socia l. Los prob lem as de d esa rro llo  económ ico  y  cam bio soc ia l
N dádes Is f  em presas para p ro po rc iona r m ayores opo rtu -

i f  9^®'’  e incluso para crea r n u e ü s
empresas_ El p rog reso  soc ia l llevado  a cabo p o r los esfuerzos in ic ia les de 
los industria les, su ren tab le  m anipu lación del Estado y  su Dróm oción r ít  
nuevas empr^ssas han acabado p o r c rea r nuevos problem as y  b a rT e r t  nara 
tí-Ata EJ problem a no está en la fa lta  de industria  se

p . T u e t í e m X ”a s T „T f? c a o e 'í ' “ 'ig op o lias  y

“p?e.iss e r t y r .
mica urbana para reo ne n ta r grupos acostum brados a cam bios lim itados 
y  a la seguridad  económ ica, co nv irtié n do lo s  en una fuerza d inám ica ou» 

csfi^bios soc ia les básicos (inc luyendo  la in teg rac ión  del cam oe 
s inado  en la soc iedad) y  el d esa rro llo  económ ico.

ClasB» aoclalea y política ao América latina
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La é lite  a d m in is tra tiv a

?e Latinoam érica, más d ifíc il
coheren tes lu J  d ^ri^n  í a .  ® P°'''tic®sconeren tes que d irijan  la econom ía hacia un c rec im ien to  ráo ido  v  soRtaniHft
y  h a c ^  una extensión  de las opo rtun idades so c ia le s * a  in c re m e n to  de 

I s e  quebranto  de los  pa™dÓa de
b u r lc rS S a  ha N anA d? cond ic iones de la crec ien te  poiarizaciórT socia l, la 
m a r s o c  Alea V ria ® ® 7 ' de d irecc ión  de los p rob le -

c a m b S 't ^ c u ^ e n te m r t r y '^ ^ S ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^

p c l , T l c r e r m S Í M a % "
grupos de la bu rocrac ia  que hacen po lítica  los o rinc i

K  r e c h n r m e i r ü S "  ^  ®8' com o los p ro fes iona les, ¿uardan una
estrecha  sem ejanza en su com portam ien to  con los g rupos de  « cuelloa

f l lT n o o ñ  id e n t i f i c a c ió n 'd e ? lL l% e id S
rican con la c  ase medía. De una m anera genera y  vaga son favorab iea

que hao'la d a S e r™  ° d e n .a n '^ á s 'h a o la  el co“ „1 u ln “que nacía el ahorro . Las e lites  de  la bu rocrac ia  urbana se d ife renc ian  da
la cíase rnedia trad ic iona l la tinoam ericana, que se iden tifica  con la v í« ía

i T i l T ;  ^^rooráo\^ m u e s tra r lo c a s  s l m ' i t S r
a S e r id a d  occ iden ta l o rien tada  hacia el aho rro  y  la

El t ip o  específico  de innovaciones que las é lites  burocrá ticas tienden 
a favorecer, com o sus iguales en o tras partes del m undo c o n s S  e í  
cam bios cu an tita tivos  den tro  de la estructu ra  de  la sociedad E s fa í  é lites
Ha an?®A 9ue precon izan  la am pliación de la base en m ateria
de enseñanza, la estab ilidad  económ ica y  e l p leno em pleo A  pesar de la 
ev idencia  del problerna, la m ayoría de los m iem bros de la burocrac ia  no 
han  conced ido  una clara  p rio ridad  a so luc iones com o ia re fo rm é  a 
— que podría  a lte ra r la es truc tu ra  del poder soc ioeconóm ico—  S la» 
a fao?"^H ®  V iviendas de ba jo  coste , así com o la red is tribuc ión
a n ? ? f  ?  ? nacional. Los planes de  d esa rro llo  que intenten ir  más 
DO? oArta Ha f  L  cvs f’ t 'ta t ’vo, encontrarán probablem ente  resistencia  
p o r parte  de la é lite  adm in istra tiva . A  pesa r de que los a ltos ca raos admi 
n is tra tivos  se pronuncien  frecuen tem ente  en fa v¿ r de una ?deoloq°a co lec-
í io n l»  * ^  hostilidad  a la lib re  em presa sin  l im l t t

su com portam iento  p rác tico  s iguen po líticas  aceptab les oara 
as e tes económ icas urbanas dom inantes. Dos rasgos, pues caractórizan 
n m ln  ̂ f  ■ una ideo logía  rad ica l sin  consecuencias rad ica les

inm ediatas y  su com prom iso  en so luc iones de co rto  a lcance cons is ten tes 
p o r lo  general en re form as libe ra lizan tes ' ®®'®‘ ®' ‘̂ ®®
Ifl A necesario  para que una se ria  industria lizac ión  conduzca a
L  a i  ? í  * es tancam iento  c ró n ico  que  aqueja a la m ayor parte  de 

las econom ías la tinoam ericanas, es deb ilita do  p o r el com portam ien to  c ia ra ­
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m ente de consum o de las é lites  adm in is tra tivas. Las exhortac iones del 
gob ie rno , d ir ig id as  a ob re ros  y  em pleados, al traba jo , al s a c rif ic io  y  al 
ahorro, no son tom adas en cuenta, porque son contrastadas con el es tilo  
de vida de  los m ism os a ltos func iona rios  que las hacen. El actua l com por­
tam ien to  fo rzando  la ob tenc ión  de sa tis facc iones inm ediatas — no de 
austeridad—  ha in flu id o  y  continúa in fluyendo  las clases in fe rio res  y  
constituye  el m odelo  que o rien ta  su com portam iento . En este  sentido, los 
va lo res de la é lite  bu rocrá tica  tienen un e fecto  d irecto  e ind ire c to  sobre  el 
p roceso  de desarro llo . Am pliam ente  al se rv ic io  de las é lites  económ icas, 
ru ra les y  urbanas, es dudoso  que la é lite  adm in is tra tiva  esté ce rca  de 
in ic ia r n inguna innovación  s ign ifica tiva  en el p lano económ ico  o  socia l.

Clases sociales y  política en América latina

La e s tru c tu ra  soc ia l ru ra l y  rad ica lism o  a g ra rio

En la actua lidad, los cam pesinos han desem peñado un papel d ec is ivo  en 
M éxico, S o liv ia  y, m ás recientem ente, en C uba“ . Los revo luc ionarios  Latino­
am ericanos depos itan  cada vez  más su confianza en el cam pesinado com o 
soporte  de  la revo luc ión  socia l, en parte, a causa de su im portancia  
num érica en la m ayoría de los países y  su c rec ien te  conc ienc ia  política 
y, en parte, p o r el éx ito  en Cuba de la g ue rrilla  entre  los cam pesinos. 
Recientem ente, en va rios  países latinoam ericanos, los  cam pesinos han 
su rg ido  com o una poderosa  (y quizá revo luc ionarla ) fuerza po lítica , cuya 
fide lidad  es d isputada. Desde los p rim eros años de la década de 1960, 
en la m ayoría de  los países, ha s ido  intensa la ag itac ión  sob re  la reform a 
agraria . En C hile, p o r e jem plo, el núm ero de cam pesinos im p licados en 
las huelgas tr ip lic a  de 1964 a 1965, y  un gran núm ero de granjas han sido 
ocupadas p o r los  m ism os. Las organ izaciones dem ocra tacris tianas, socia ­
lis tas y  com unistas se han m ostrado activas entre e llos, estab lec iendo  
organ izaciones independ ientes de  cam pesinos cada vez más num erosas.

S in em bargo, en los ú ltim os tre s  años, el núm ero de m ovim ientos 
cam pesinos, en países tan  d ive rsos  com o Perú, B rasil, G uatem ala y  
C olom bia, que prom etían un gran d esa rro llo  en el in te r io r de  las masas 
revo luc ionarias, ha ido en decadencia ". Un fa c to r im portan te  que ha 
causado ta i decadencia  ha s ido  la rep res ión  m asiva p o r parte  de l gob ierno 
y  de  los te rra ten ien tes. Los g rupos in ic ia les de líderes y  la base socia l de 
sopo rte  de la izqu ierda  po lítica  han s ido  los p rim eros en s u fr ir  la represión 
estatal. U no de los resu ltados de la m isma ha s id o  el m iedo  o la ind iferencia , 
o ambos, entre los  cam pesinos ya im p licados, que pueden ser, incluso, 
más d ifíc ile s  de su pe ra r que el m iedo de la in ic iac ión  po lítica *. P o r otra 
parte, la rep res ión  puede te ne r com o consecuencia  inm ediata  la derro ta  
y, a la rgo  plazo, según la natura leza de la derro ta  su frida , el estím ulo  para 
el d esa rro llo  de una conc ienc ia  po lítica  rad ica l*.

La fuerza labora l agraria  la tinoam ericana está envuelta  en una gran 
variedad de re lac iones socioeconóm icas. S in  en tra r en una descripc ión  
deta llado, genera lm ente podem os d is tin g u ir va rio s  es tra tos  d is tin to s  en
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el cam pesinado : a) Jornaleros y  a rrenda ta rios  ; b) aparceros ; c ) pequeños 
propietarios**.

Los pequeños p rop ie ta rios , que constituyen  la m ayoría del cam pesinado, 
poseen m enos del 5 %  de la tie rra , m ientras que los grandes te rra ten ien tes, 
cuyo  núm ero no  sobrepasa el 5 %  de los  p rop ie ta rios  agríco las, poseen 
más del 5 0 %  de aquéllas. La gran prop iedad  es, pues, la ins tituc ión  soc io ­
económ ica dom inante en las áreas rurales.

Fundam entalm ente, ex is ten  dos clases de grandes fincas  en Latino­
am érica : la hacienda o  el fundo  y  la p lan tac ión*. La hacienda ha s ido , con 
mucho, la un idad más im portante  en el campo. Hasta hace poco, sus 
re lac iones in ternas han s ido  esencia lm ente  trad ic iona les  y  patria rca les. En 
contraste , las p lantaciones son unidades de  gran escala, poseídas en gran 
parte  p o r extran je ros, y  que producen cosechas com ercia les para la expo r­
tac ión , al tiem po que em plean un gran núm ero de jo rna le ros . Donde pre­
dom ina el s is tem a de p lantación, se llega a la destrucc ión  del tra d ic io n a ­
lism o y  del pa te rna lism o  y, frecuen tem ente , se socava o  desplaza a la 
é lite  la tifund is ta  indígena. En las p lantaciones, los cam pesinos poseen, en 
gran m edida, norm as secu lares y  un e thos de consumo, lim itado p o r sus 
ingresos sa la ria les y  su capacidad adqu is itiva . Las re lac iones entre  la 
d irecc ión  — a m enudo estadoun idense—  y  el asa lariado  son am pliam ente 
im persona les y  basadas en el nexo m onetario . En la m ayor parte  de 
Latinoam érica,_ la hacienda, la es truc tu ra  agraria  y  el poder de  los te rra ­
ten ien tes  están basados, en gran m edida, en el m anten im iento  de la 
sum is ión  de l cam pesinado. A is lad o s  y  adheridos a la tie rra , los cam pesinos 
constituyen  una base de poder segu ro  para g randes te rra ten ien tes, que 
han d is fru tado  de una au to ridad  suprem a en sus dom in ios. En la hacienda, 
una parte  p rinc ipa l de la fuerza labora l es tá  com puesta p o r a rrenda ta rios 
— cam pesinos que traba jan  los cam pos del te rra ten ien te  y  con tribuyen  a 
o tros  tip os  de  labores, a cam b io  de c ie rtas  contrap res tac iones mínimas— . 
Hasta hace poco, la v ida  de  los  a rrenda ta rios  se centraba casi exc lus iva ­
m ente d en tro  de la hacienda. Estaban más o  menos bajo el rég im en del 
te rra ten ien te , que institu ía  la ley. rara  vez. si acaso alguna, desafiada desde 
den tro  o  desde fuera  de la hacienda.

A  com ienzos de  1950, y  hasta los p rim eros años del 60 — antes de la 
racha de go lpes m ilita res de derecha— , las a lianzas de fuerzas po líticas 
de ce n tro  e izqu ierda  aprobaron  leyes que fac ilitaban  a los  a rrenda ta rios 
agríco las y  o tros  cam pesinos vo ta r p o r los pa rtidos  según su pre ferencia. 
En a lgunos casos, ba jo  la p resión de la izqu ierda revo luc ionaria  y, en 
o tros, p o r su p rop ia  in ic ia tiva , los p rinc ipa les partidos po líticos  presentaron 
so luc iones al cam pesinado, que, con an te rio ridad , no eran tem a de debate 
público**.

A pa rte  de estas evo luc iones po líticas  que han con tribu ido  a aum entar 
la p o litizac ión  y  rad ica lizac ión  del cam pesinado, han ocurrido  en el campo 
una se rie  de cam bios pequeños, ¿ ero  acum ula tivos*. La e le c trifica c ión , la 
rad io  de  trans is to res , el aum ento de  ca rre te ras  y  m edios de transpo rte , han 
fa c ilita d o  la com unicación  entre  los cam pesinos, en d ife ren tes  áreas del
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cam po y  han hecho pos ib le  rom per su a is lam iento , así com o el que hayan 
s ido  a fectados p o r nuevas in te rp re tac iones de sus cond ic iones de  ex is ­
tenc ia  y  p o r llam am ientos a cam biarlas. Las grandes haciendas han llegado 
a se r destinadas, cada vez más, a la p roducc ión  para el m ercado. Las 
com pañías agríco las han cobrado  im portancia , en re lac ión  a los grandes 
te rra ten ien tes  ind iv idua les, poseyendo  en la actua lidad  una p ropo rc ión  
cons iderab le  de la tie rra . Tanto  la p roducc ión  de cosechas con p ropós itos  
industria les, com o la m ecanización crec ien te  de la hacienda, han c o n tr i­
bu ido  a cam bios en el con tex to  exte rno  y  en las re lac iones in ternas de las 
fincas  ; cam bios que tienden  a socavar sus es truc tu ras  trad ic iona les. Los 
cam pesinos que han em igrado  a las c iudades m antienen con tac to  con  sus 
fam ilia res y  am igos del cam po y  sus expe rienc ias se conv ie rten  p ronto  
en parte de las p res iones acum ula tivas para el cam bio  de las fo rm as de 
pensar de los cam pesinos. Inc luso  los que se quedan en el campo pueden 
actua lm ente v is ita r  la c iudad y  to m a r con tac to  con un m odo  d ife ren te  de 
v ida . La pos ib ilidad  de abandonar la hacienda p o r la c iudad, p roporc iona  
tam bién a los a rrenda ta rios  rús ticos  una m ayor opo rtun idad  de indepen­
dencia respecto  al te rra ten ien te , no  d ife ren te  de la del tra b a ja d o r libre. 
D en tro  de las m ism as grandes haciendas, el traba jo  a jo rna l ha ganado en 
im portancia . M uchos de los jo rna le ros , que form an una parte  im portante  de 
la fuerza labora l de la hacienda, provienen de fam ilias de a rrenda ta rios  y  
constituyen  o tro  fa c to r  im portan te  de in fluencia  en el cam bio de m enta­
lidad de estos ú ltim os.

Los jo rna le ros  se encuentran considerab lem ente  más lib res  del cond ic io ­
nam iento de  la hacienda y  del dom in io  personal del te rra ten ien te , que  los 
aparce ros o  los a rrenda ta rios. M uchos de los  jo rna le ros  ru ra les dejan 
sus fam ilias  en los pueblos, para busca r trab a jo  en fincas  d is tan tes o en 
em pleos eventua les en las c iudades, com o m ineros, ob re ros  fab rile s  o  de 
la construcc ión. La búsqueda de trab a jo  les  conduce a to m a r contacto  
con o tros  cam pesinos, con quienes pueden con fron ta r sus experiencias. El 
con tac to  que m uchos tienen  con obre ros  industria les, p ropo rc iona  a los 
traba jado res  ru ra les un gusto  p o r los s ind ica tos, p o r los  co n flic to s  de 
clase, antes que la sum is ión  y  p o r tas pos ib ilidades inherentes a ia 
organ ización  de clase, al tiem po que lea p rové  de exp licac iones nuevas 
de  la rea lidad  socia l. A  causa de su extensa com unicación  con o tro s  de su 
m isma clase, su con tac to  con ob re ros  organizados, sus expe rienc ias al 
co n tras ta r s ituac iones soc ia les y  su fa lta  de fide lidades espec ia les a un 
hacendado específico , los traba jado res  ru ra les se darán cuenta, p robab le ­
m ente más que los a rrenda ta rios  rústicos, los aparceros o los  pequeños 
prop ie ta rios , de los  in te reses com unes que com parten con o tros  cam pe­
sinos y  traba jado res  y  acceptarán  in te rp re tac iones rad ica les de su s ituación  
común. Experiencias po líticas  de a lgunos paises la tinoam ericanos apoyan 
esta observación . En Cuba, los traba jado res  agríco las de  la industria  
azucarera constitu ían  una fundam enta l base socia l p re rrevo luc iona ria  
com unista  y  han s ido  tam bién  una base im portante  de la revo luc ión  misma. 
En Perú y  en Venezuela, el APR A y  A cc ión  D em ocrática, en sus p rim eros
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y  más com bativos in ten tos de o rgan iza r ai cam pesinado y  cuando  sus 
s logans tenían todavía  un s ign ificad o  revo luc ionario , p rocuraron  y  lograron 
conse rva r su m ayor apoyo  entre  los  traba jado res  del campo'*. Un rec ien te  
e s tud io  de las actas e lecto ra les p res idenc ia les de 1958 y  1964 de  Chile, 
descubre  que los jo rna le ros  agríco las fueron , más probablem ente que los 
o tro s  cam pesinos, los que vo ta ron  p o r la alianza soc ia lis ta-com un ista , el 
Frente de A cc ión  Popu lar (FRAP)’’ .

A  pesar de que las cond ic iones soc ioeconóm icas fac ilitan  la po litizac ión  
y  rad ica lizac ión  de los traba jado res  del cam po más que la de  o tros 
estra tos, los cam pesinos p rop ie ta rios , los aparceros y  los a rrenda ta rios 
rústicos, se han m ovilizado para una acción  po lítica  radica l, cuando o rgan i­
zadores po líticos  ex te rio res  han p ropo rc ionado  un v in cu lo  entre  los cam pe­
s inos — una fo rm a de com unicación  y  con fron tac ión  de experiencias. 
C en tros de fuerza obrera  organ izada como, p o r e jem plo, cen tros m ineros, 
que se encuentran cerca de las com unidades cam pesinas, les han p ro po r­
c ionado  liderazgo, o rgan ización e ideología , que rad ica lizan el cam pesinado 
p o r m edio de una ayuda concre ta  en sus v idas  co tid ianas".

Los m ovim ientos gue rrille ros , esperando  ob te ne r fuerza  entre  el 
cam pesinado, in ten tan  p ro po rc io na r el v ín cu lo  entre los  cam pesinos d is ­
persos. La m ovilidad  de la gue rrilla  y  el em pleo se lec tivo  de la v io lenc ia  
contra  los od iados te rra ten ien tes  y  su cam arilla , crea lazos de unión entre 
g ue rrilla s  y  cam pesinos. E rnesto « C h e » G uevara, uno de los  lide res de la 
revo luc ión  cubana, observaba que los rec lu tam ien tos e fec tivos  para las 
g ue rrilla s  en S ie rra  M aestra  — y  una im portante  base soc ia l de la guerrilla  
en el cam po—  provenían de cam pesinos, com o los  cu ltivado res de ca fé  de 
las tie rras  altas, que « p o r natura leza » estaban extrem am ente a is lados entre  
sí y  eran precisam ente, según d ice  G uevara, los más consc ien tes de  sus 
cualidades, los menos p ro le ta rizados y  « pequeños burgueses » del cam pe­
s inado". Los fac to res  soc ioeconóm icos que impiden a los estra tos rura les 
rad ica lizarse  son superados, cuando ex is te  una pa rtic ipac ión  conscien te  
com o agentes po líticos  en ei p roceso  socia l, partic ipac ión  que puede 
c o n s titu ir  el eslabón entre  las cond ic iones ob je tivas  de exis tenc ia  del 
cam pesinado y  la evo luc ión  de las respuestas sub je tivas a estas cond i­
c iones, concretam ente, un com portam iento  p o lítico  de izquierda. Así pues, 
si el p ro le ta ria do  rura l h is tóricam ente  ha cons titu ido  la base de la izqu ierda 
en el campo, e llo  no s ign ifica  que, en un p róx im o fu tu ro , dada la decadencia 
de la in fluencia  po lítica  de las é lites  trad ic iona les  en las áreas rura les, o tros 
es tra tos  cam pesinos no puedan tam bién  llega r a se r o rgan izados y  m ov ili­
zados p o r la izquierda.

Clases sociales y  politice en América latina

Tendencias en las  p o lític a s  la tin o a m e ric a n rs

A Las po líticas  la tinoam ericanas están en un continuo flu jo . Periodos de 
confo rm ism o (ta les com o hace unos años), en los  que jun tas  m ilita res o 
regím enes c iv ile s  de estrecho  con tro l aum entan, s iendo  desm ante lados los
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m ovim ientos populares y  reduc ida  la activ idad  de  las o rgan izac iones ob re ­
ras y  cam pesinas a « c o n flic to s  económ icos », a lternan con o tros  tiem pos 
( los ú ltim os años de la década de 1950 y  p rim eros de  1960), en los que 
m ovilizac iones de  masas urbanas y  ru ra les  y  cam bios po líticos  rad ica les 
parecen estar a la o rden de l dia. En años rec ien tes, in form es que han 
in ten tado d e fin ir « la » s ituac ión  po lítica  en Latinoam érica o  « e l » papel 
de la c lase  obrera, cam pesina o media, han hecho norm alm ente genera li­
zaciones sobre  ia base de  pe riodos de tiem po lim itados y  han s id o  ex tre ­
m am ente se le c tivos  en ios datos presentados®®. C om o consecuencia , estos 
in fo rm es no re fle jan  e! p roceso  h is tó rico , que es más extenso. Repetida 
y  equ ivocadam ente, los soc ió logos  han hecho genera lizaciones, partiendo  
de ac titudes  y  acon tec im ien tos particu la res, sin  m olestarse  en ana liza r la 
re lac ión  entre  las sucesiones h is tó ricas  y  las respuestas ind iv idua les, en 
un m om ento dado, o la v incu lac ión  en tre  re iv ind icac iones particu la res  y  la 
evo luc ión  de am plios m ovim ientos soc ia les  y  po líticos . Estra tos de  la c lase  
obre ra  urbana han apoyado y, en a lgunos países continúan apoyando, 
lide res po líticos  rad ica les y  revo luc ionarlos  — especia lm ente  donde no 
van  a se r fus ilados o encarce lados la rgo  tiem po  p o r hacerlo . Los campe­
s inos partic ipan  en s ind ica tos  « re fo rm is tas  •  que in ten tan  co nse gu ir la 
sa tis facc ión  de necesidades Inm ediatas m ientras continúan apoyendo pro­
gramas de res truc tu rac ión  básica  de la sociedad.

Los s ind ica tos  que se han es tru c tu ra do  según el m odelo de los s ind ica tos  
com erc ia les de los Estados Unidos y  que funcionan sim p lem ente  para 
d e fende r el standard de  v ida  de sus m iem bros (in te resándose  poco por 
so luc iones que a fecten  a la m ayoría de los traba jado res  m iserablem ente 
pagados que no son m iem bros), se m uestran cada día más Ineficaces en 
la ob tenc ión  de sus lim itadas metas. El estancam iento  económ ico y  la 
in transigencia  crec ien te  de  los  d irige n tes  de los  negocios, respa ldados por 
los  regím enes m ilita res, han forzado, en a lgunos casos, inc luso  a esta é lite  
labora l, a acep tar las congelac iones de sa la rios y  sueldos, y  aun a su 
suspensión . Los s ind ica tos  obreros, que han llegado a un a lto  g rado de 
burocra tizac ión  y  han perd ido  su fe rv o r revo luc ionario , son cada vez más 
ine ficaces en los ú ltim os años. La p ropo rc ión  de la fuerza labora l activa 
que aqué llos  representan, ha decrec ido . Frente a los regím enes au to rita rios , 
los  func iona rios  s ind ica les  han m ostrado poco del ím petu y  de la com ba- 
itv idad  necesaria  para m ov iliza r la fuerza  labora l, con v is tas  a log ra r s iqu iera  
las ven ta jas m arginales que. con an te rio ridad , habían ob ten ido . Las o rgan i­
zaciones de traba jado res, bu rocrá ticas  y  orien tadas económ icam ente, se 
en fren tan  a problem as po líticos  graves, m ostrándose s ingularm ente im p re ­
paradas par tra ta rlos  en un p lano e fectivo . El v ie jo  e s tilo  de negociación  
— en el que los burócra tas  s ind ica les  eran tan háb iles— , no da n ingún 
resu ltado  con las é lites  conservadoras, tan p rom inentes hoy dia en a lgunos 
g randes países la tinoam ericanos. La descom posic ión  de  los s ind ica tos  en 
A rgen tina  y  del partido  laboris ta  en B rasil, las d iv is iones, de fecc iones y  
expu ls iones de  A cc ió n  D em ocrá tica  (y  sus s ind ica tos  asociados) en 
Venezuela, la des in teg rac ión  del M ovim ien to  N aciona l R evo luc ionario
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(M N R ) y  SUS s ind ica tos  en B o iiv ia . el su rg im ien to  de s ind ica tos  rad ica les 
ru ra les  y  urbanos riva les  del APRA. una vez  dom inada la CGT. en Perú, 
son e jem plos que vienen al caso**. La extinc ión  de la po lítica  de negocia ­
c ión  se ha puesto  particu la rm en te  de m an ifies to  en los  paises la tino ­
am ericanos m ás evo luc ionados e industria lizados, que poseen las e s tru c ­
tu ras  s ind ica les  más im portan tes y  desarro lladas. C ua lesquie ra  que sean 
las específicas  re iv ind icac iones que los  traba iado res  la tinoam ericanos 
puedan expresar, es o bv io  que, en las presentes c ircunstanc ias oo líticas 
(en que más de dos te rc io s  de  la pob lación  de Latinoam érica están bajo 
e l rég im en de gob ie rnos m ilita res o  gob ie rnos c iv ile s  con tro lados  por 
m ilita res), las res tricc iones que a fectan a la organ ización  y  m ovilización, 
están m erm ando las pos ib ilidades de un cam bio  gradual aum entativo. Como 
consecuencia , los  s ind ica tos  m oderados han Ido perd iendo  in fluencia  sobre 
sus  m iem bros, a lqunos de los cua les se activ izan, m ientras que o tro s  se 
vue lven  ind ife ren tes  o  apáticos.

Las pos ib ilidades de  coa lic iones entre clases, que envuelvan fracc iones 
de c lase  obre ra  oraan izada y  la c lase  a lta, y  que lleven a cabo cam bios 
en sectores específicos  de  la econom ía (re fo rm a aararla  o  nacionalización 
de em presas extran ie ras), son cada vez  m enos probables, deb ido  al re­
p liegue  sobre  sí m ismas de las é lite s  económ icas. Pueden encon tra rse  en 
núm ero c rec ien te  inve rs ion is tas  ex tran ie ros , em oresarios industria les  y 
com ercia les y  orandes te rra ten ien tes  co m o  d irec to res  y /o  dueños de las 
m ism as empresas.

Existen ind ic ios, sin em bargo, de oue están su ro lendo  nuevas fuerzas 
soc ia les  gue pueden v ig o riza r las po líticas  re fo rm is tas  o  rad ica les.

El c rec ien te  núm ero de traba iado res  de « cue llo  b la n c o » en La tino ­
am érica y  su vu lne rab ilidad  a la in flac ión , a la im posic ión  fisca l renresiva  
y  a las conge lac iones de sueldos, han o rio inado  una nueva base socia l 
para po líticas  rad ica les. En a louno de los oafses más evolucionados, concre ­
tam ente U ruguay y  C hile, los traba iado res  de « c u e llo  b lanco » fem oleados 
de Banco, m aestros, san ita rios , em oleados púb licos de todas  clases, e tc.) 
se han com prom etido  en luchas m ilitantes, recurriendo , en a lounos casos, 
a hue lgas generales. La m ayoría de los líderes activos gue  d ir igen  el 
s ind ica to  de traba iado res  de  « cue llo  b la n c o » de  am bos países son 
m arxistas. El increm ento  de un o ruoo  de « c u e llo  b la n co »  no nroníe te rio . 
dependiente  de  un sa la rlo  y  som etido  a las m ism as cond ic iones de re lac ión  
patrono-em o leado  que ex is te  en tre  los obre ros  industria les, en los oaíses 
más avanzados de Latinoam érica , ha conduc ido  a alianzas entre  los 
traba iado res  fab rile s  (b lue  c o lla r w o rke rs ) y  los  de « cue llo  b lanco  » — fe nó ­
m eno com ole tam ente extraño  hace unos años. M ás oue hab la r He una 
c rec ien te  c lase  m edia en Latinoam érica, ca rece  m ás exacto  d e sc rib ir este 
p roceso  com o el aum ento de la o ro ie ta rizac ión  de la c lase  media. C on la 
exoansión de la aran Industria  m oderna y  la decadencia re la tiva  de la clase 
m edia p rop ie ta ria  indeoend iente . ios em oleados de « cu e llo  b la n c o » 
o rgan izados se han co nve rtido  cada vez más, en elem entos im portantes en 
la p o lítica  nacional.

Clases sociales y  política sn América latina
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Una fuerza  po lítica  potencia lm ente  d inám ica la constituye  la segunda 
generación de hab itantes dei suburb io , los h ijos  de los  m igran tes rura les 
que crecen ahora en un m edio  urbano. Estos no han experim entado, ni las 
venta jas m arginales ni ia rep res ión  que im p id ie ron  a sus padres partic ipa r 
en m ovim ientos po líticos  rad ica les. La juventud  suburbana sin  empleo, 
en tre  los quince  y  los ve in tic inco  años, desem peñó un papel extrem adam en­
te  importa.nte en la res is tenc ia  a la ocupación  de la R epública Dom inicana, 
p o r parte de los Estados U n idos” . D ispon ib les  para la m ovilizac ión  po lítica  
p o r so luc iones concretas, continúan siendo d ifíc iles  de organ izar sobre  una 
base perm anente, puesto  que la m ayor parte  de e llos  carece de puestos 
fijo s  de traba jo .

Es posib le , sin em bargo, con la crec ien te  ola de golpes m ilita res, que 
las cond ic iones para la m ovilizac ión  po lítica  m asiva se vue lvan  d ifíc ile s  y 
que la tendencia  de a le jam iento  de la po lítica  de c lien te la  sea te m p ora l­
m ente invertida , es decir, que el paterna lism o y  las re lac iones personales 
trad ic iona les  entre  gobernantes y  gobernados resurjan, p o r algún tiem po, 
en los asentam ientos u rtjanos".

En el campo, el im pulso  de los a rtífices -de -la -po litica  estadounidenses 
y  de las é lites  la tinoam ericanas se o rien ta  hacia la m ecanización y  rac iona­
lización crec ien tes de la p roducc ión  agríco la ". En a lgunos paises, com o 
Perú y  C hile , se han hecho  in ten tos in fruc tuosos de crea r una clase  de 
pequeños granje ros, com o contrapeso  a los cam pesinos sin  tie rra , entre  
los cuales el núm ero de m ilitan tes  va en aumento. En las áreas rura les, el 
im pulso  de m ecanización está m enoscabando los lazos de lea ltad tra d i­
c ionales e in tens ificando  las tens iones soc ia les. A  pesa r de que la 
rep res ión  gubernam ental no ha im ped ido  una especie  de m odern ización 
desde arriba, en áreas rura les, no  es segu ro  que los g rupos ru ra les insu r­
gentes puedan se r conten idos indefin idam ente. Una nueva rebe lión  rural 
y  urbana, com prend iendo  traba jado res  de  « cuello  b la n c o » industria les 
y  agríco las, podría tra s to rn a r las inestab les com binaciones de com prom iso, 
que han im pedido a a lgunos de los m ayores países la tinoam ericanos 
expe rim en ta r p ro fundos cam bios po líticos  y  socia les.

Clases sociales y  política «o América latina
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de Latinoam érica an la postguerra (Rav, E /C N , 1 2 ^ ,  1 , Nueva 
York. 1994).

2. Para un estudio general sobre le  evolución eoe lel latino­
americana en  a l periodo poaterlor a  la  segunda guerra

mundial, véase Naclonea Unidaa, Conaejo Económico y 
Social : D esarrollo  aoelal da Am érica latina an la  postguerra 
(E /C N  12^160, abril da 1964, M ar del Plata, A rg e n tin a ); A rd ré  
Gunder Frank : .P o b re za  urberta en La tin o am éric a -, Estudios 
de D esarrollo  Comparado, vo l. I I .  n« 5, 1966-1967.

3. Para un estudio detallado del Impacto de la nueva Indua- 
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an e l semanario urugueyo M archa Informes sem anales sobre 
las huelgas, las huelgas generales, y  los conflictos entre los 
sindicatos da em pleados públicos y  e l gobierno. Sobre C h ile , 
véase Jorge Barría Serón : Trayectoria y  cstnictura del m evi- 
m iento sindical chilano 1946-1963, Santiago, 1963.

'®- ^'1- H obsbaw n; •  Campesinos y  emigrantes ruralas en 
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argentino y  la  c lase  obrera, Buenoe A ires , 1964.

24. El proceso dsl desarro llo  Industrial en Latinoamérica, 
op. e lt., 148-149.

25. J, Petras y  M . Z e it lin :  « M in ero s  y  radicalism o a g ra r io -. 
Revista soc io lég ica am ericana, vo l. 32, n» 4, agosto de 1967. 
p. 578-586.

26. Robert A la x a n d a r; Fuerza l i t o r a l  erganizada en Latino­
am érica, Nueva York, 1965.

27. Quijano ; •  M ovim ientos campesinos contemporáneos », 
ep. e lt., p. 306.

28. José Antonio M o re n o ; Aspectos socioléglcos da la
revolución dominicana (Conferencia no publicada, pronunciada 
en la Universidad de Cornell en  1967).

29. Loa estudios que m antienen que la mano da obra sn
Am érica latina no es revolucionarla han sido rasumidoa por 
Henry Landsberg en « ¿ Ea la é lite  laboral revoluclortarla 7 », 
ep. e lt., 2SS-30D.

30. Sobre el APRA en Perú, véase C arlos Astlz ; Grupos de  
prealón y  é lites  en e l poder en la politice peruana. Nueve 
York (en prenea). Sobre a l liderazgo peronleta, véaae  
Torcuato D i T e l ia ;  « Coexietencla o  calle jón  ein eellda en 
Argentina . ,  en Petras y  Z e ltlln  ( e d . ) : op. e l t ,  249-263.

31. D a le  Johnson: •  Industrialización, m obllldad socisl y
formación de c lases en C h i l e E s t u d i o s  de O ssarrollo  Inter­
nacional Comparado, vol. I I I .  no 7. 1967-1968.

32. Sobre Argentina, véase Guatevo P o llt ;  -  Loe Industrlalea 
argentinos», en Petrss y  Z e lt lln ;  op. c ll.,  399-430. Temblén, 
Comisión Económica para Latinoam érica: El em presario  
Industrial sn Am érica latina, vol. I-IV , 1962.

33. El proceso de desarro llo .., op. cK ., 147.

34. Tootonlo Dos S a n to s : « Inversión extranjere y  gran 
empresa an Latinoam érica : E l caeo b ra e lle fle », en Petras 
y  Zeltlln . op. c ll.,  431-453.
Un estudio excelente sobre la dependencia latinoatnarleana 
de loe Estados Unidos, sa eneusntra sn un libro que contiene 
verloe ensayos, editado por José M atos M a r : La dominación
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de Am érica latina, Lim a, 1968. Véase especialm ente Hallo  
Jaguarlbe : < La asistencia técnica extranjera y  e l desarrollo  
nacional » ; C e leo  Furtado : • La hegemonía de los Estados 
Unidos y  e l Ij iu ro  de Am érica latina > :  O svaldo S u n k a l:
• Política nacional de desarrollo y  dependencia e x te rn a » ;  
Fernando H . Cardos© y  Enzo F a ls tto ; •  Dspsndenola y
desarrollo en  Am érica tstins ». V é ase  también, James P e tra s ;
•  Negocios U S A  y  política extarior latlnoam ericara >, Nueva 
Política, vol- V I .  n« 4, p. 71.84. Jorge Bravo B ra s a r t I : «G ran  
Empresa y  pequeña naplén •, en José M atos M ar - Paré 
problem a. Urna. 1968, 119-152,

35. Ricardo Lagos ; .  La conoertracién del poder económ ico ». 
Albert Lauterbuch ; •  G obierno y  desarrollo ; actitudes patfo- 
nalss en Am érica latina >, D iario  de Estudios Inter-Am ericanos, 
vol. V i l ,  n° 2, abril de 1965; C arlos M alp ica : Los duellos 
del Perú. Lima.

36. Com o Informe extenso critico, véase André G undsr Frank:
•  Sociología y  desarro llo  y  subdesarrollo de la  aoc iologla • 
en Catalyst. n® 3  (verano de 1967), 20-73.

37. Loa datos han sido proporclonadoa amablem ente por el 
profesor M auric io  Z e ltiln , que esté preparando un eetudio 
sobre la integración de tas é lites  económicas en  Chile.

38. E l em presario Industrial en A m érica latina, M ar del Plata, 
mayo ds 1963, 16-17.

39. G uillerm o Brlones : E l em presario Industrial en América 
latina, p. 42-44,

40. Pars un estudio deta llad o de la  debilidad da los partidos 
en Latinoam érica, véase Douglaa C h a lm e ra ; .  Partidos y 
sociedad an Latinoam érica . .  escrito presentado a  la Con­
vención A P 5A , en Washington, en eeptiem bre de 1968-

41. Sobre el papel del Estado en  laa políticas Istlnoamari- 
canas, véase la  •  Introducción • de C laud io  V é liz  a  Política 
de conformlamo en Latinoam érica, Nueva York, 1987: 
Jacquea L am b a rt: Latinoam érica. B erkeley, 1967, eapeclalm enta 
parte I V ; M arcos K a p la n ; Países en  desarrollo y  empresa 
pública, Buenos A ires.

42. En ests p en e me baso en algunos de mis hs lla igo s  de 
mi estudio sobre la  burocracia chilena. V é ase  Fusrzas 
polltlcae y  sociales en la  evolución chilena, Berkeley. 1969.

43. Sobre M éxico, véaae Pablo G onzález C aeen o v é : La 
democracle en M éxico , M éxico. 1965. Sobre B o liv ia , véeaa  
Richard P a ic h : •  B o Ilv la : Asistencia U S A  en una situación 
revolucionaria . .  an Richard Adama ( e d . ) ; Cambio social an 
Am érica latina, hoy, Nueva Y o r k : Com ité de relaciones  
axienorea, 1960, 106-176. Sobre Cuba, véase M . Z e l t i ln : 
op. ctt.

44. Véase mi srtioulo : .  Revolución y  movimientoé guerrille ­
ros en Lstlnoam érlcs r Venezuela. G uatem els. Colom bia y  
P erú » , en  Petras y  Z e ltlln , op. c tt., p, 329470. Sobre Perú. 
V íctor V llla n u e v s : Hugo Blanco y  la  rebellón campesina. 
Urna, 1967.

45. Sobre los efectos negativos de Is represión ds Is 
partlctpselón politice, véaae Danie l G oldrich, Raymond Pratt 
y  C .R . S c h u lle r; . L a  integración política de los oeenta- 
mlsntos de la c lssa  baja urbana en C h ile  y  Perú » Estudioa 
de D esarro llo ,. . .  vol. I I I ,  n° 12. 1967-1968,

46. En e l anéllsla de Zeltlln  sobre los trabajadores cubanos, 
el segundo grupo más radical en  loa aftos 1960 fuá  la 
generación que ee habla comprometido en la política ravolu- 
clonarla en 1930 y  que habla sido reprim ido. V é aae  M . Z e lt-  
in :  P o lítica  revolucionaria-.., ep . c it., aspeclalm ente ch. 9 ;  
•  Generaclonea políticas en  la  clase obrara cubana».

47. Para un estudio mée detallado, véaae Eric W o lf :  Cam pa- 
alnoa, 1966; y  Henry Landsbarger; El papel de loa 
.-novlmlanloi campealnoa y  da l i a  ravusitas an a l d isa rro llo , 
1967 (mlmeo).

48. Richard A d a m a ; La segunda siem bra, San Francisco, 
1967, 96.

49. O scar Delgado ( e d . ) : Reformas agrarias en la Am érica  
la tina, M éxico, 1965. La exposición de los varios Intentos 
de reforma agraria a través da Latinoam érica, as encuentra 
an laa partes II y  I II .

60. Sobre la m odernización ds las éreaa rv re la t latinoam eri­
canas, véaae Aníbal QuIJano ; U rb in lzae lén  y  lendanclas da 
cam bio en la sociedad rural en Latinoam érica, L im a : Instituto  
de Estudios peruanos, 1967.

51. Aníbal Q uIJano: « E l movimiento oampealno del P erú » .
Lima, 1964 (mlmeo). Sobre Venezuela, véaae John P o w e II: 
Inform e prelim inar sobra la Federación Cam pesina ds Vana- 
zuela, M adison, 1964.

62. Véaae J. Petras y  M . Z e l t l ln ; •  Radicalism o agrario en
C h ile  . ,  British Journal o f Soelology, vo l. X IX , n® 3. to p tlen v
bre de 1968, 264470.

53. Véase James Petras y  M aurice Z s it l ln : .  M inaros y
radicalism o agrario en  C h ile  >. Revista da S ocio logía  Am eri­
cana, vo l. 32, n« 4, agosto de 1987, 578-586.

54. E m e tto  Guevara : Recuerdos ds la  guerra ravelucTenarla 
cubana, Nueva York, 1968, 192-195.

55. H. Landaberg: . ¿ E s  la é lite ... 7, ep. e ll.  Véaae también 
la  colección da ensayos sobre Latinoam érica, editada por 
C laud io  V é lIz  ; La po lítica  ds conformidad an Latinoam érica, 
op. ch.

56. En Argentina, un número Importante de tind icatos pero- 
nlstea, incluyendo loa obreros portuarios, da ferrocarriles y 
Bzucareroa, hsn perdido amargas y  extsnsss husigss. desda 
que la junta tomó e l poder en 1968. En B rasil, e l Partido 
Laborista no ha podido en einco aAoa hacer rwda sano contra 
el régim en m ilitar. Laa d lv le io n et da Accién Dem ocrática aon 
estudiadas en .V e n e z u e la  se prepara para laa a lecc ionet da 
diciem bre . ,  Intercontinental Press, v o l. V I .  n» 29. p. 716-719.

57. José Antonio M o re n o : *  Aspectos sociológicos... », op. 
e l t ,  especla lm snis e l cap itulo 5 :  • Q ué haca d lfa ra n ta t ■ 
los rebeldes >.

58. Para un estudio da la continuidad da la política ds
c lien tela bajo los gobiernos c iv iles  controlados m llltsrm anla, 
véase Norman Blume ; .  Grupos da presión y  tom a da dacl- 
Blonas en Brasil . ,  Estudios de D esarro lle  iM ernaclonal
Comparado, v o l. MI, 1967-1968.

59. En abril da 1967, e l encuentro continental an  a l vértice  
de je fea  da Estado, hizo explícito e l paso defin itivo ds una 
« reforma social .  a la m odernización deade arriba. Un
excelente Informe da los aoomecimiantoa aa encuentra an el
C hrisllan  Sc ience M onitor, 27 ds abril de 1987, p. 12.
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Venezuela
1  R odolfo Q uintero

2 D .F . M arcos Zava la

3 A m érico  M artín

4  José A . S ilva M íchelena

5  D om ingo A ib erto  Rangel 

G H ugo C ale lio

7 M arco-A ure lio  V iia

G  Ramón Losada A idana  

9  H écto r M a iavé  M a ta

1 0  S aivador de ia P iaza  

1 1 Raúl D om inguez C apdevíe lie

1 2 A ifredo  Chacón

Tres  co n qu is tas  de A m érica  la tin a

P rob lem as p rin c ip a le s  y  s itu ac lé n  
ac tu a l

Pasado y  p res en te  

El s ig lo  XX

Un ensayo  d e  s in ceridad

S ubdesarro llo  y  e s tru c tu ra  de c lases  
en V enezuela

La in te g ra c ié n  hum anoeconém ica  
en V enezuela

Fetich ism o  del p e tré le o

A p ro x im acién  a l a n á lis is  e s tru c tu ­
ra l de la  in fla c ié n  en V enezuela

E s tru c tu ra  a g ra r ia

El cam ino  p a ra  una re fo rm a  
a g ra r ia  de tip o  n ac io n a lis ta

Iden tid ad  re v o lu c io n a ria  y  a u te n ti­
c idad  c u ltu ra l
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La Ley de U n ive rs idades de la R epública de Venezuela asigna a p ro feso res  
y  a lum nos la tarea de buscar la verdad, concibe  las un ivers idades com o 
ins tituc iones al se rv ic io  de  la nación y  so lic ita  de e llas el esc la rec im ien to  
de los prob lem as n a c io n a le s ; todo  lo cual deben rea liza r en su respectiva  
func ión  rectora  de la educación, la c iencia  y  la cu ltura. D en tro  de esa 
función, conc ie rne  a los ins titu tos  u n ive rs ita rios  una labor fundam enta l de 
investigac ión  c ien tífica . En este  cuadro, el Ins titu to  de Investigac iones de la 
Facultad de  C ienc ias Económ icas y  S oc ia les, de la U n ive rs idad  C en tra l de 
Venezuela, cum ple una m isión realm ente im portante, tanto  en ios n ive les 
te ó ricos  com o p rác ticos  de la investigac ión , y  en la esfera  del trab a io  
u n ive rs ita rio  p ro p io  de la Facultad.

Se tra ta  de un ins titu to  que, d en tro  de los m arcos un iversa les de  ios 
p roced im ien tos de investigac ión , pers igue  unos o b je tivos  d ir ig id os  c la ra ­
m ente hacia -  el esc la rec im ien to  de los prob lem as nacionales » com o lo 
demanda la Ley de  U n ive rs idad  que rige  su activ idad . Para v e r if ic a r  esta 
dec is iva  rea lidad es su fic ien te  d a r una o leada a la co lecc ión  de su rev is ta  
— Revista de Economía y  C ienc ias S oc ia les—  y  a su crec ien te  vo lum en de 
pub licaciones. Esa p ro funda y  d inám ica p reocupación  nacional procesada 
a n ive les de seriedad y  de  m etodo log ía  s is tem áticas—  aparece, con p a rti­
c u la r re lieve , en los doce ensayos pub licados a través  de la rev is ta  
C uadernos de Ruedo ibé rico . La so la  lectura  de los títu lo s  es de p o r sí una 
ve rificac ió n  de esa v ig ilan te  p reocuoación  nacional. Entre e llos  ex is ten  las 
inev itab les  d ife renc ias  de personalidad  in te lectua l y  de enfoques pero  en 
to do s  v ive  una co nstruc tiva  inqu ie tud  p o r traza r las vías de  la com prensión 
de l país, p o r fo m a r las bases cognosc itivas  de una activa  conciencia  
n a c io n a l; p o r c o n tr ib u ir  só lidam ente  a la estruc tu rac ión  contem poránea de 
la nación.

Estos traba jos  constituyen  una prueba más, tanto  p o r su v igo rosa  
com posic ión  teó rica  com o p o r su vo lun tad  transfo rm adora  de que o tro  de 
los fac to res  ac tivos  de la h is to ria  un iversa l presente, lo constituye  la 
conc ienc ia  que los pueb los subdesa rro llados han tom ado  — y  siguen 
tom ando—  de su actual pos ic ión  en el m undo y  de su p o rve n ir en el m undo 
fu tu ro . No cabe duda, ante el es tud io  de estos ensayos, de que s ign ifica tiva  
parte  de la in te ligenc ia  un ive rs ita ria  de  los países subdesarro llados se 
a firm a v igo rosam ente  com o conc ienc ia  crec ien te  contra  el subdesa rro llo  
RLA.
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Q u i n t e r o Etnólogo de la Escuela de Antro­
pología de M éxico (1955). Doctor 
en Antropología po r la  U niversi­
dad Central de Venezuela (1963). 
P rofesor de la Escuela de Socio­
logía y  Antropología de la Uni­
versidad Central de Venezuela. 
C oord inador del Estudio de 
Caracas. Ha s ido  presidente del 
C olegio de Soció logos y  A n tro ­
pólogos de Venezuela. Fundador 
de las primeras organizaciones 
sind ica les de Venezuela y  d ir i­
gente de la Federación de Estu­
diantes durante el movim iento 
estudiantil de 1928.

Obras p u b licadas : Daniel de 
León, el padre de) sindicalism o 
americano (1955), Universidad y 
política (1962). Antropología de 
las ciudades latinoamericanas 
(1963), El hombre y  la guerra 
(1965), Elementos para una soc io ­
logía del traba jo  (1965), S indica­
lism o y  cambio social en Vene­
zuela (1966), La cultura dei 
petró leo (1968).
O bra en p repa rac ión : Caminos 
pera nuestros pueblos.

«•

Las tres conquistas 
de América iatina
Procesos de co n qu ista  y  co lon izac ión  •  C ronología y  
a lc an ce  de los  m ism os •  El im p acto  de las  conqu istas  
en las e s tru c tu ra s  de n u e s tra s  sociedades

El periodo nacional de la h is to ria  de los pueblos de Am érica 
latina comienza en e( s ig lo  XIX, y  se desenvuelve en cada uno de 
e llos conform e al desarro llo  y  la culm inación del respectivo 
m ovim iento de emancipación de la metrópoli.

M ovim ientos todos favorecidos po r circunstancias creadas en 
la dinámica mundial al suceder en Europa la Revolución Industrial. 
Porque el crecim iento del com ercio exte rio r de Inglaterra principal­
mente y  de Francia, exigía nuevos mercados. Y  podían serio  las 
colonias hispanas una vez transform adas en repúblicas politlea- 
mente Independientes.

Las guerras de Independencia habidas en nuestros países no 
resolvieron el problem a de la organización nacional. Puede decirse 
que lo  h ic ieron d ifíc il y  complejo, po r inmadurez de las bases 
socioeconóm icas internas, Indispensables para conso lidar la unidad
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de la  nación. Con una incip iente d iv is ión  social del trabajo, la 
fa lta  de acumulación de capitales, e l a traso técn ico  y  un defec­
tuoso sistema de comunicaciones, las regiones no podian 
in tegrarse en un todo  sólidamente eonetituido.

Aunque se trataba de países con te rr ito rios  contiguos y  
poblaciones de  origen y  sicología sim ilares, se mantenían 
económicamente separados y  sin relacionarse politicamente, 
debido a las formas de producción e  Intercambio im puestas po r la 
dominación colonialista.

Durante largos años, ya liberados de España y  Portugal, 
actuaron sin coord inación. La fa lta  de Intereses comunes explica 
e l surgim iento de tantas naciones y  la frecuencia de guerras civilee 
en sus periodos de formación.

Las naciones no podian formarse po r decreto, recurriendo a 
fórm ulas juríd icas s in  contenido social. S ino por e l desarro llo  
cuantita tivo y  cua lita tivo  de las fuerzas productivas.

V iolentam ente sus economías atrasadas se incorporan al mercado 
mundial cap ita lis ta  y  la introducción de mercancías europeas 
provocan la ruina de industrias domésticas en varios paisas y , al 
mismo tiempo, conectan la producción latinoamericana con la 
producción industria l de Europa, especialmente de Inglaterra.

Este poderoso pais capita lista, el más desarro llado de la época, 
no estaba interesado en dom inar politicamente Am érica latina, 
s ino en aprovecharla comercialmente. Las nuevas naciones se 
perfilaban com o buenos mercados para las manufacturas britán icas 
y  eran Importantes surtidores de materias primas. Por eso los 
patrio tas latinoamericanos contaron con apoyo material y  financiero  
de Inglaterra para realizar las guerras de independencia.

Para equipar, mantener y  conducir e l e jé rc ito  que en Ayacucho 
afirm ó la cond ic ión independiente de Colombia, Venezuela, 
Ecuador, Perú y  Boliv ia, se contrató un em préstito  en Londres por 
c inco m illones de libras. Garantizando la deuda con la pignoración 
de las rentas fundamentales en las repúblicas que su rg ía n ; 
tabaco, quintos de oro, y  el cincuenta por ciento de la renta de 
aduana.

Argentina, para adelantar su guerra de liberación política, 
rec ib ió  un millón de lib ras esterlinas. M éxico contrató empréstitos 
considerables. Centroam érica lo  hizo po r tres  m illones de libras 
Los em préstitos fueron suministrados po r el capita l privado 
mediante negociaciones entre el pais so lic itan te  y  casas com er­
cia les o  entidades bancarías que, generalmente, no hacían la 
entrega en e fectivo  s ino  en armas y  mercancías.

Fueron los ing leses los p rim eros grandes 
co lon izadores de  la lib re  Am érica latina, 
cuyas econom ías de  o rigen  co lon ia l se 
subord inan a la econom ía cap ita lis ta  mun­
dial. desp legándose en sentido  cap ita lis ta  
tam bién, pe ro  de  m anera deform ada. El 
ritm o  de  este p roceso  no es el m ism o en 
todas las n a c io n e s ; varía  según la estab i­
lidad d e  las Instituc iones feuda les de cada 
una de e llas. En A rgen tina , p o r e jem plo, 
resu lta  más ráp id o  que en S o liv ia  y  Perú.

Pero en n ingún caso es un p roceso  norm al 
de  cam bio, s in o  una transfo rm ación  sui 
generis  de adaptación d e  fonmas ca p ita lis ­
tas a fo rm as p recap ita lis tas, d en tro  de un 
m arco  genera l donde e l la tifund ism o  se 
m antiene fren te  al m ercado  exterio r.

N uestros países com o expo rtadores de 
m aterias p rim as m antienen com o base de 
sus es truc tu ras  la gran p rop iedad  de 
tie rra s  y  m inas, cuya p roducc ión  se  re la ­
c iona  con  el m ercado ex tran je ro  s irv lén-
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dos© del cap ita l in term ediario . El p roducto  
básico  puede va ria r p o r ex igencia  de la 
dem anda ex te rio r. Así, el B ras il exporta 
azúcar prim ero, después a lgodón y  fin a l­
mente c a fé ; A rgen tina  y  U ruguay cueros, 
astas, sebo, después carne, lana y  trigo , 
y  ahora lana y  ca rne  p rinc ipa lm ente  ¡ 
C olom bia e xp o rtó  o ro , a lgodón  y  cueros, 
después ca fé  y  p e tró le o ; Perú comenzó 
exportando  o ro  y  p lata, poste rio rm ente  
guano, p e tró le o  y  p roductos  a g r íc o la s ; 
C h ile  sa litre  fundam enta lm ente, a éste se 
agrega el carbón y  después expo rta  cobre.

Es el in terés de ob te ne r m ayores bene­
fic io s  para e l m ercado m undia l lo que 
im pulsa el desenvo lv im ien to  económ ico  de 
los países la tinoam ericanos. La consecuen­
cia natural fu e  la ins tauración  de sistem as 
de m onocu ltivos, a lred e do r de  una p ro ­
ducción  dom inante. En la d iv is ión  del 
traba jo  que el cap ita lism o  industria l impone 
a los pueblos atrasados, a los nuestros 
co rresp on d ió  fu nc io na r com o econom ías 
m onoproducto ras y  m onoexportadoras.

La ob ligac ión  de  cam b ia r su p rinc ipa l 
p roduc to  de exportac ión , hacía padecer ai 
país consecuencias soc ia les y  económ i­
cas ; ham bre d e  las m asas ru ra les funda ­
m entalm ente. Adem ás, e l m onocu ltivo  enca­
denaba ias econom ías de  nuestros pueblos 
al m ercado  e x te rio r en fo rm a ta l, que 
cua lqu ie r baja d e  p rec ios  repercutía  inm e­
diatam ente, negativam ente, en su func iona ­
miento.

Los e fectos de  la segunda conqu is ta  se 
acentúan en A m érica  la tina a m edida que 
el cap ita lism o  industria l se  extiende y  con­
so lida  en Europa, se perfeccionan los 
m edios de transpo rte  y  aum enta el interés 
p o r las m aterias prim as. M asas de em igran­
tes invaden nuestros paises, ven idos para 
sa tis face r la necesidad de  que se p ro ­
duzca más en los cen tros  de p roducc ión  de 
m aterias esencia les. A l m ism o tiem po, una 
m ayor expo rtac ión  de cap ita les europeos

acelera  el d esa rro llo  económ ico en va rias  
reg iones del N uevo Mundo.

Sucursa les de los bancos de la C ity , 
es tab lec idas en casi todos los puertos de 
im portancia , orien taban ios negocios. 
A conse ja ron  ias invers iones d e  fr ig o rífico s  
en las zonas ganaderas de A rgen tina  y 
U ru g u a y ; la exp lo tac ión  del co b re  ch ileno  
y  el m onopo lio  de los se rv ic ios  de tra n s ­
portac ión  y  e lectric idad . M anejaron  la 
in troducc ión  y  extensión  de los fe rro c a rr i­
les en d ife ren tes  repúblicas, etc. C uando 
com ienza la ú ltim a década del s ig lo  pasado 
las inve rs iones b ritán icas en Am érica 
la tina pasan de los c ien to  sesenta y  siete 
m illones de libras.

Europeas, com o las de la prim era co n ­
quista , son las potencias que partic ipan  en 
la segunda. Junto con los cap ita lis tas 
ing leses actúan los alemanes, los franceses 
y  los holandeses. Hasta fines de l s ig lo  XIX, 
los nuevos co lon ia lis tas  económ icos se 
caracterizan  p o r la p reocupación  de  a rries ­
ga r poco, lo m ism o que los v ie jo s  co lon ia ­
lis tas de los s ig lo s  X V  y  XVI.

Los inversores p re fie ren  o to rg a r em prés­
tito s  para obras púb licas, exp lo tab les p o r 
la rgo  tiem po m ed ian te  concesiones de 
adm in is trac ión  ta les com o fe rroca rriles , 
aguas co rrien tes , usinas e léc tricas , etc., y  
c rea r industrias  (frig o rífico s , p o r e jem plo) 
ren tab les p o r e l bajo costo  de  la materia 
prim a y  la m ano de obra.

Ing la terra, líder co lon ia lis ta  de la época, 
poseía el m ayor poder industria l del mundo 
y  era dueña de una fo rm idab le  flo ta  m er­
cante. No requería  de co lon ias  para ob tene r 
benefic ios, m aterias prim as para sus indus­
trias , a lim entos para su pob lac ión  y  m erca­
dos para sus  m anufacturas. Su co lon ia ­
lism o económ ico  se d irig ía  p rinc ipa lm ente  
a co n ve rtir  Estados independ ientes en 
países co ion ia les  y  sem icolonia les.

A ctuaban los nuevos co lon ia lis tas  as im i­
lando  los p lanteam ientos de los u tilita ris tas , 
particu la rm en te  de Jeremías Bentham,
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In fluencian en ese sentido  a in te lectua les 
y  je fes  p o líticos  de  A m érica  latina, para 
quienes lo  ú til llega a s e r lo que  p ro po r­
c iona b ienesta r y  p lacer. Santander en 
C o lom bia  o rdenó  la enseñanza ob liga toria  
de  la leg is lac ión  de Bentham. Y  en Q uito  
F ranc isco  Hall co n tribuyó  a la form ación  
del Partido  L ibera l, con un program a 
im pregnado de u tilita rism o.

El co lon ia lism o  cu ltu ra l engendrado por 
el co lon ia lism o  económ ico tiene  expresión 
de fin ida  en ei fenóm eno de ia europe iza ­
c ión . Se genera liza  el deseo de sus titu ir 
lo am ericano p o r lo  eu ropeo  ; hacer es fue r­
zos p o r « tra e r la Europa a Am érica  » es 
activ idad  de ios in teresados en el p rogreso 
de nuestros pueblos.

De un m arine ro  sueco llegado a un 
puerto  ch ileno, son es tos  com entarios reve­
ladores :

Quizás sea Valparaíso la c iudad más civilizada 
de Sudamérica y  donde en m ayor grado han pene­
trado  las últim as ideas mundiales. S in llegar a negar 
las ventajas de esa circunstancia ni establecer seria­
mente la conclusión de que lo m ejor ds  todo  es que 
sigan im perando las prim itivas condiciones naturales, 
no podemos menos que lamentar la form a rápida en 
que está s iendo desplazada la Id iosincracia nacional. 
Para el v ia je ro  que acaba de de jar a Europa y  aquí 
só lo ve malas o  mediocres Im itaciones de lo  que allá 
le es fam ilia r, la im presión le es s im ilar a ia que 
recibiría s i se encontrara en una aldea luego de 
haberse hecho la  idea de ir  al campo. Con seguridad 
que la c iv ilización actúa beneficiosamente a la larga 
y es una reconocida necesidad h istórica, pero en las 
grandes masas su prim er efecto es anular las pocas 
buenas cualidades que pueden poseer en su estado 
natural y  semisalvaje, sin reemplazarlas s iqu iera por 
otras, haciéndoles conservar las malas, que aun 
surgen con caracteres enfáticos y crudos. Entre las 
clases más altas, lo  más común es que la influencia 
c iv ilizadora no haya llegado más allá de la vesti­
menta. El nativo no niega que Europa esté mucho 
más adelantada en una serie de aspectos, pero  no 
se da b ien cuenta en qué consiste esa superioridad. 
Así es com o a la llegada de una modista parisiense 
o de un sastre alemán, que tratan de inculcar, con 
el mismo fanatism o que en o tras épocas empleaban 
los monjes para im poner las sagradas verdades, que 
la única form a de elevarse es someterse a los 
dictámenes de las revistas de modas de París, a la 
levita negra y  a todos los accesorios que corres­

ponden, sucede que aquéllos son escuchados y  de 
resultas de e llo  la señora se compra un elegante 
sombrero, que la haca sentirse consumadamente 
parisiense, m ientras que el marido se coloca un 
tieso y  a lto  corbatón y  se siente en el pináculo de 
cultura europea. Naturalmente hay excepciones, 
sobre to d o  entre los hombres que han ten ido más 
facilidades para trasladarse a Europa, pudiendo por 
consiguiente ve r las cosas más de cerca y  compene­
trarse del verdadero s ign ificado de los adelantos en 
esa parte del mundo*.

La s ituación  in te rcu itu ra i captada y  ana­
lizada p o r e! v ia je ro  en Va lpara íso , no llegó 
a com prenderla  buen núm ero de pensa­
dores y  estud iosos de Am érica  latina 
em peñados en negar la cond ic ión  d is tin ta  
de  la rea lidad  americana, y  juzgarla  in fe ­
rio r. A l ex trem o  de m anejar esta fa lsa  
concepción  para hacer una tom a de 
conc ienc ia , al llam ar bárbaro  to do  lo 
am ericano y  en consecuencia  rechazarlo. 
Y  re p e tir  que p rog resa r era s a lir  de Am é­
rica para en tra r en Europa.

D el com p le jo  cu ltu ra l europeo  form aban 
parte  las ideas económ icas. S a in t Simón, 
que pa rtic ipó  en la guerra de independen­
cia de Estados U nidos, cu ltivó  re lac iones 
con personas rep resen ta tivas de la v ida  
socia l de nuestras repúb licas. M an ifes ta ­
ción de  la in fluencia  de su ideo logía  fue la 
inco rpo rac ión  del té rm ino  soc ia lism o  en el 
lenguaje p o lítico  de las nuevas co n s titu ­
ciones.

El p roceso  de fo rm ación  y  c rec im ien to  
de  las sociedades la tinoam ericanas fue  
esquem atizado p o r a lgunos ideó logos del 
p e riodo  de la segunda conquista , conform e 
a los tiem pos de la h is to ria  estab lec idos 
p o r A ugus to  Com te. El m exicano G abino 
Barreda consideraba que  el periodo  de la 
prim era conquista  correspondía  al tiem po 
te o ló g ico  de C om te  ; e l de la lucha p o r la 
independencia  lo  asociaba con el meta- 
fís ico , y  aquel en que v iv ia  era el tiem po 
del positiv ism o.

1. C . Skocman : V lt ]«  <)• la fra g a u  «uaca Euganla M . ( ItS t -  
18S3). Traducción publicada «n  Buenos Aires, 1942.
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Tanto los an tropó logos cu ltu ra lis tas  como 
los h is to riadores  idea lis tas exageran el 
papel de las ideas com o fac to res  de 
cam bio  socia l, com o si tuv ie ran  v ida  y 
poder propios, independ ientes de las con­
d ic iones m ateria les de las fo rm aciones 
humanas. En sus p lanteam ientos y  fo rm u­
laciones ignoran que las ideas son p rodu ­
cidas p o r la sociedad, a la que no g ob ie r­
nan caprichosam ente, s ino  p o r causas que 
condic ionan los fac to res  económ icos y  
socia les.

N o  es c ien tífico  sos tener que lo econó­
m ico  p o r sí s o lo  sea lo  determ inante  y  
carezcan de  im portancia  las causas extra- 
económ icas. Pero tam poco  es c ien tífico  
dec la ra r que únicam ente las ¡deas d irigen  
al mundo. Las ideas europeas de las ú lt i­
mas décadas de l s ig lo  X IX  in fluyeron  en 
ios acon tec im ien tos de nuestros países 
conform e a la capacidad receptiva  de 
éstos, con los n ive les de d esa rro llo  de las 
cond ic iones de sus v idas  m ateria les.

Para los in te lectua les la tinoam ericanos 
del s ig lo  pasado, Europa era prom esa de 
capita les, técn icas  y  mano de obra. Por 
eso d ir ig ie ro n  sus esfuerzas hacia la crea ­
c ión de un ordenam ien to  ju ríd ico  en cada 
país, que fa c ilita ra  la u tilizac ión  de los 
recursos fundam enta les que aportaba el 
V ie jo  Mundo. Estaban convenc idos de que 
el avance económ ico, socia l y  p o lítico  de 
nuestros pueblos era p os ib le  só lo  dentro  
del m arco del cap ita lism o pujante  en escala 
mundial.

Los cam bios suced idos  en las o rgan iza ­
ciones soc ia les  de la Am érica  latina 
independiente, fue ron  p rovocados p o r el 
im pacto de la segunda conquista . Las 
m ercaderías europeas, baratas, de m ejor 
ca lidad y  abundancia, desp lazaron los p ro ­
ductos dom ésticos y  artesanales. Para 
rom per la res is tencia  de las clases socia les 
representa tivas de fo rm as p recap ita lis tas 
de producción, los  conqu is tado res  econó­
m icos se apoyaron  en sectores de la

sociedad que se enriquecían a la som bra 
de las inve rs iones extran je ras. Sectores 
que conducían po líticam ente  nuestros 
países entonces, y  esta c ircunstanc ia  abrió  
el cam ino a los inversores europeos. La 
con trad icc ión  tu v o  expresión  en frecuentes 
guerras c iv ile s  que re ta rdaron  la organ iza­
ción nacional.

Las es truc tu ras  atrasadas de las soc ie ­
dades la tinoam ericanas no constitu ían 
bases in ternas só lidas  para el a fianza­
m iento  del cap ita lism o. Las clases dom i­
nantes fracasaron  en sus in ten tos de crea r 
sociedades sem ejantes a las de Europa 
occidenta l, ba jo  el con tro l económ ico  y  la 
tu te la  ideo lóg ica  de las fuerzas externas 
que partic ipa ron  en la segunda conquista. 
Porque su rea lización  dependía de la 
superac ión  de las con trad icc iones internas, 
y  ésta só lo  era pos ib le  en un am biente de 
unidad de los in tereses en pugna com o 
re fle jo  del p rop io  desa rro llo  capita lis ta .

La segunda conquista  con figu ró  una fase 
s ign ifica tiva  en la v ida  postindependencia  
po lítica  de los países de Am érica  latina. 
Aunque su in ic iac ión  y  durac ión  en cada 
uno de e llos  no perm ite  es tab lece r una 
co rrespondenc ia  c rono lóg ica  rigurosa, to ­
dos v iv ie ro n  ese lapso de transfo rm aciones 
sem ejantes, con la in tervención  de facto res 
m últip les e in terre lac ionados, resu ltantes 
en buena parte  de cam bios anteriores.

A l instaurarse  las ins tituc iones repub li­
canas, una vez conc lu idas tas guerras de 
independencia , no encontraron en la v ie ja  
estructu ra  soc ia l levantada y  conso lidada 
en cuatro  s ig los  las m ejores cond ic iones 
para su funcionam iento . Se desem peñaron 
com o fac to res  superes truc tu ra les  del cam ­
b io  y, cuando más, s irv ie ron  de m odelos 
de lo que podrían se r los fundam entos de 
la sociedad nacional, una vez integrada.

D urante  la fase s ign ifica tiva  antes seña­
lada, coex is tie ron  en cada sociedad dos 
países. Porque el nuevo sistem a no p ro ­
du jo  la e lim inac ión  com ple ta  del patrón
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trad ic iona l. Y  e s to  p rovocó  el surg im ien to  
del fenóm eno de la m arg ina lidad  de nues­
tras  sociedades, que conservan com o 
caracte rís tica  sobresa liente.

In tegran tes de las sociedades que se 
transfo rm an ba jo  el s ign o  de la nueva 
conqu is ta  son los negros y  los indígenas. 
A  estos grupos é tn icos y  socia les a tribuye ­
ron los europeos gran parte de los obs­
tácu los  que encontra ron  en la realización 
de sus operaciones co lon ia lis tas. Empeña­
dos en aum entar la p roducc ión  y  traza r las 
lineas de fe rro ca rrile s  en reg iones de 
am biente natura l hostil al hom bre, se 
que jaban de la deb ilidad  y  la pereza de 
los traba jado res  la tinoam ericanos, en su 
m ayoría ind ios, m estizos y  negros.

El conde Gobineau, de  actuación d ip lo ­
m ática en B rasil, se  re fie re  a la in fe rio ridad  
de  nuestra  pob lac ión  en in fo rm e redactado 
en 1869:

La m ayor parte  da esoa que llamamos brasllaños 
se compone de mestizos, mulatos, cuarterones y  
caboclos de diferentes grados. Los encontramos en 
todas las situaciones sociales. En una palabra quien 
d ice brasileño, sa lvo excepciones, d ice hombre de 
color. S in entrar en la  apreciación de ias cualidades 
físicas o  morales de esas variaciones, es im posible 
desconocer que no son ni laboriosos, ni activos, ni 
fecundos. Las fam ilias mestizas se destruyen tan 
rápido que c iertas categorías de mezclas existentes 
hace apenas veinte años ya no se encuentran más, 
por ejemplo : los  mamelucos, y  po r otra parte la  gran 
mayoría de los terratenientes, cuya penosa situación 
acabo de señalar, viven en un estado vecino a la 
barbarie en m edio de sus esclavos, y  no se dis­
tinguen de e llos ni po r gustos más refinados ni por 
tendencias morales más elevadas.

En o tro  in fo rm e  del m ismo año  y en 
re lac ión  con el c u lt ivo  de la caña de azúcar 
en Perú, escriben  en el consu lado francés :

Este cu ltivo  es susceptible de un enorme desarrollo, 
pero no ee debe o lv id a r en este aspecto que la fa lta  
de brazos en las explotaciones agrícolas se hace 
sentir en Perú más que en ningún o tro  país del 
mundo. La raza ind ia  se va degenerando día a día, 
los negros, desde su liberación, no quieren trabajar 
sino en las ciudades...^

Y  V erb rugghe  estab lece :

El ind io  se pliega mal a  las exigencias de  un 
traba jo  re g u la r ; le fa lta  la fuerza fís ica  y  la fuerza 
m o ra l; marcha sin descanso en sus selvas, acecha 
todo un día inm óvil los peces de sus ríos, pero 
rehúsa agacharse para cavar la tie rra  en el canal de 
Panamá...*

La segunda conquista  se cum ple en 
am bientes soc ia les donde la pob lación 
indígena es la gran v ic tim a  pasiva. En los 
ú ltim os años del s ig lo  X IX  los rasgos de la 
es truc tu ra  rac ia l de  A m érica  la tina tom an 
una fo rm a que en lo  fundam enta l ex is te  
todavía . La reg ión andina (Perú, Ecuador, 
Bo liv ia , zonas m ontañosas de Venezuela 
y  C olom bia), m antienen con déb iles  m od i­
ficac iones  la es truc tu ra  de la prim era 
conquista .

En el su r tem plado (C h ile , A rgentina . 
U ruguay y  la reg ión m erid iona l de l B ras il) 
predom inan los « b lancos ». Paraguay con­
tinúa s iendo  indígena. En paises del C aribe  
(Cuba, República Dom inicana, Puerto Rico, 
la costa  norte de Am érica  del su r y  la costa  
oeste  de  A m érica  centra l), aunque cu ltu ra l- 
m ente españoles, tienen  zonas donde p re ­
dom inan grupos de  pob lac ión  negra. En el 
resto  del te rr ito r io  centroam ericano, sa lvo  
la « b lanca » C osta  Rica, la es truc tu ra  era 
sem ejante  a la de los países indígenas. 
Para la fecha c itada hervía en la m ayor 
parte  del B ras il una nación  m u ltirrac ia l con 
p redom in io  de grupos portugueses.

La abundancia de  prob lem as racia les, 
económ icos, socia les, etc., y  su com p le ­
jidad , se  re fle ja  en la v ida  po lítica  de  las 
nuevas repúb licas. Lo  acc identado de la 
búsqueda de  ordenam ientos ju ríd ico s  que 
aseguren la estab ilidad  nacional de cada

2. MinIMerlo da Asuntos Extranjeros. París. Vol. 1$ ds la 
corresBondercla de Rio. folio OOS y a. Citado por Guitavo 
Bayhaut an Ralcaa eontamporinaaa da América latina.
3. Ctt. Bayhaut.
4. Ibid.
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una de ellas, se aprecia  en la recop ilac ión  
de algunas fechas de renovac iones y  re fo r­
mas de las constituc iones.

En A rgen tina  la C ons tituc ión  de 1826 es 
reemplazada p o r la de  1853, que a su vez 
su fre  re fo rm as en 1860. 1866 y  1898. En 
Bolivía hay durante  el periodo  que estud ia ­
mos tres  co nstituc iones : 1843, 1861 y  1880. 
En B ras il, tres  c o n s titu c io n e s : 1888, 1889 
y  1891. En C o lom bia  c in c o : 1843, 1853, 
1863, 1864 y  1866. En C osta  Rica, c inco  
c o n s titu c io n e s : 1844, 1847, 1859, 1871 y  
1882. En C u b a : 1869, 1895, 1897, 1901. 
En C h ile  : la C ons tituc ión  de 1833 es m odi­
ficada en 1871. En E cu a d o r: la C onstituc ión  
de 1830 su fre  se is  m od ificac iones en tre in ta  
años, la subs tituye  la de 1861 y  a ésta la 
de 1906. En El S a lv a d o r: cua tro  cons titu ­
c iones (1838, 1847, 1848, 1883). En C uate- 
mala, se is co nstituc iones (1838, 1851, 1879. 
1887, 1897. 1903). En M éxico, tres  cons titu ­
c iones (1843, 1857, 1877). Paraguay, una 
constituc ión  (1870). Perú, seis cons titu c io ­
nes (1831, 1S34, 1839, 1845, 1856, 1860). 
Venezuela, cuatro  co nstituc iones (1830 
1857. 1858. 1914),

Las acciones acogotadoras de  los segun­
dos conqu is tado res  y  la p ro fund izac ión  de 
ia lucha de clases en los países que 
surgían, aum entaban y  fo rta lec ían  las con­
trapos ib ilidades de fo rm a r y  es tab iliza r las 
naciones. Las guerras de  independencia  en 
la p ráctica  se p ro longaron  y  tom aron  el 
aspecto  de guerras de o rgan ización  po lítica  
y  ju ríd ica . Las clases dom inantes aprove­
chaban las opo rtun idades de p od e r para 
a tacar y  d e b ilita r o tros  grupos de la 
sociedad. Y  e lim inar los ca ud illos  popu­
lares.

Fueron guerras de clases donde  p a rti­
cipan las pob lac iones de los respectivos 
paises y  m aniobran los  co lon ia lis tas. Se 
llam aban unos conse rvado res  y  o tros  lib e ­
rales. Pero en el fo nd o  chocaban las 
tuerzas in teresadas en de tene r el p rogreso  
y  las em peñadas en im pulsarlo , según las

concepc iones y  m odelos de la época. 
Luchas arm adas que en M éx ico  duraron 
hasta la caída de M axim iliano, y  en A rg e n ­
tina  hasta que Rosas de jó  el poder. En el 
res to  de los países la tinoam ericanos hasta 
los com ienzos del s ig lo  XX.

El dom in io  económ ico  de Ing la terra  se 
hace se n tir  en la activ idad  y  la designación 
de los agrupam ientos po líticos. La d iv is ión  
genera l y  com ún en partidos conservado­
res y  libe ra les es tomada del país conqu is­
tador. P rinc ipa lm ente  de los pa rtidos  to rles  
y  whígs (este ú ltim o partido  libe ra l prim ero 
y  laboris ta  después). Pero en Am érica  
la tina las fracc io ne s  libera les y  conserva­
doras tienen  las m ismas concepc iones y 
defienden un de te rm inado  sistem a de 
clases donde predom inan las fam ilias 
pud ientes que, desde los tiem pos dei 
co lon ia lism o  h ispanoportugués, se transm i­
ten p od e r y  p riv ileg ios .

Los m ecanism os de  o rgan ización  de los 
nuevos Estados consisten en una tra n s ­
pos ic ión  de m odelos de Estados Unidos, 
Ing la terra  y  Francia y  sus adaptaciones a 
la d inám ica de  las sociedades la tinoam eri­
canas. El p roceso  de adaptación a las 
es tructu ras derivadas de la co lon ización  
an te rio r, fue  posib le  porque despertó  e 
im pulsó  las tendencias hacia la dem ocracia  
burguesa, la ten tes en una parte  de las 
sociedades.

S in  em bargo, p lanteó una con trad icc ión  
entre  las fo rm as del poder esta ta l c iv iliza ­
d o r (in troduc idas  para tran s fo rm ar nuestros 
países dentro  de los m oldes del cap ita ­
lism o). y  las sociedades de A m érica  latina 
que las padecían (p o r no haberlas engen­
drado, sino rec ib ido  de  fuera).

N orm a genera l de los nuevos Estados 
fue o fre ce r g randes fac ilidades  a las 
invers iones d e  cap ita l extran je ro , sin  p re ­
ocuparse  p o r el p rog reso  del cap ita l 
nacional. M is ión  de los Estados era garan­
tiza r a los inve rso res  extraños a ltos  bene­
fic ios, y  a segu ra r a los te rra ten ien tes  la
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ráp ida va lo rizac ión  de sus propiedades. 
C on la excepción  única de M éxico, donde 
hubo dos ten ta tivas  m onárqu icas, la o rga ­
nización repub licana adoptada en el s ig lo  
X IX  se ha m antenido.

D urante  los cuatro  s ig los  de  la prim era 
co lon izac ión , la re lig ión  ca tó lica  fue  la 
única de  nuestros pueblos. Las guerras de 
independencia  se acordaron en nom bre de 
D ios, y  los pa trio tas  ju ra ron  de fende r la 
patria  y  la Inm aculada C oncepc ión . En las 
banderas de  los rebeldes m exicanos, 
a rgen tinos y  co lom b ianos estaban las 
imágenes de las vírgenes de Guadalupe, 
Lujan y  C hiqu inqu irá . Pero en lo  ideo lóg ico  
y  en la p ráctica , los m ovim ientos revo lu ­
c ionarios  contra  la m etrópo li se apoyaban 
en Ing la terra  p ro tes tan te  y  en Francia 
libera l.

La Ig lesia ca tó lica  fue una fuerza  opuesta 
a las luchas p o r la independencia. Esta 
posic ión  la de fin ie ron  Pío V II y  León XII al 
condenar los  deseos de em ancipación  y  
llam ar al c le ro  y  los fie le s  para no  esca ti­
m ar esfuerzos en la conservación  del 
im perio  co lo n ia l h ispano. S in  em bargo, al 
conc lu ir la lucha libe radora  la m ayoría de 
la pob lac ión  de A m érica  la tina continuaba 
siendo ca tó lica , y  el fenóm eno perm itió  a 
la Ig les ia  am oldarse  a la nueva s ituación  
y  p a rtic ip a r activam ente  en la po lítica  del 
continente .

El c le ro  ca tó lico  se apoya ind istin tam ente  
en libe ra les y  conservadores para man­
te ne r los  p riv ile g io s  económ icos y  po líticos. 
Y  uno y  o tro  pa rtido  fue ron  a lte rna tiva ­
m ente c le rica les  y  an tic le rica les , pa rtida ­
rios  del pa tronato  y  del p rinc ip io  de la 
Iglesia lib re  en el Estado libre, o  pa rtida ­
rios  de la su jec ión  del Estado o  la Iglesia 
po r conveniencias de grupos o  de ind iv i­
duos.

En la etapa de la segunda conquista , la 
re lig ión  y  la lengua fo rm an en Am érica  
latina un substra to  de  gran so lidez. La 
com unidad de lengua d is im ulaba d ife ren ­

cias in te rreg lona les  pro fundas, p rinc ip a l­
m ente é tn icas y  tam bién  económ icas y  
socia les. U nidad de  re lig ión  y  de lengua 
que constituyen  un lazo poderoso  entre  
los pueblos latinoam ericanos.

Lazo v igo ro so  que no  pudo, sin  em bargo, 
desca rta r frecuen tes co n flic to s  in te rnos  y 
exte rnos de las naciones, que signaron de 
pobreza, p rivac iones y  necesidades sin  
sa tis facc ión  a las pob lac iones la tinoam eri­
canas. Q ue  devoraron  riqueza púb lica  y  
privada, y  de jaron  en la m iseria  m illa res 
de  fam ilias. Q ue m arcaron una época en ia 
que  el derecho  de prop iedad  estaba a 
m erced de los vencedores y  su costum bre  
de  d ecre ta r la con fiscac ión  con tra  los 
venc idos . Y  el m odo de a d q u ir ir  o  pe rde r 
la posesión  de la tie rra  era la v io lenc ia , 
s ign o  de  la acum ulación p rim itiva  del 
capita l.

C o n flic to s  en su m ayoría p rovocados 
p o r los co lon ia lis tas  que abiertam ente  
in tervenían  en e llos, y  estab lecían las 
cond ic iones para ponerles fin . La guerra 
en tre  B ras il y  A rgentina , p o r e jem plo, fue  
obra  de G ran Bretaña para consegu ir la 
« independencia  » de U ruguay y  asegurar 
el dom in io  sobre  el m argen del r io  de  la 
Plata que ocupaba.

En Londres Jorge Canning, y  en Buenos 
A ire s  el enviado especia l lo rd  John 
Ponsom by, im pusie ron  la so luc ión  del 
c o n f l ic to ; U ruguay es dec la rado  indepen­
d iente. A ños antes, al co n c lu ir  las acciones 
arm adas contra  España, Canning había 
d e c la ra d o : « H ispanoam érica es lib re  y  si 
n oso tros  sentam os rectam ente  nuestros 
negocios, e lla  será inglesa. > El sistem a de 
p roducc ión  cap ita lis ta  que aparece en 
a lgunos de nuestros países e l s ig lo  pasado, 
fu e  cond ic ionado  en au in ic iac ión  p o r el 
cap ita lism o  ing lés principa lm ente.

La re lac ión  entre  la causa externa rep re ­
sentada p o r la po lítica  de penetrac ión  de  
los co lon ia lis tas , y  las bases in ternas, se  
co nso lid ó  con el en riquec im ien to  de un
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g rupo  de fam ilias  la tifund is tas, que  se 
h ic ie ron  económ ica y  po liticam ente  pode­
rosas a la som bra de l industria l extran je ro , 
con quien partic ipaban  en la exp lo tac ión  
del trab a jo  nacional.

N um erosas sociedades anónim as se 
constituyeron en Londres. París y  Berlín  
para exp lo ta r en nuestro  con tinen te  fe rro ­
carriles, tranvías, bancos, puertos, aguas 
corrien tes, obras san ita rias, gas, fr ig o ríf i­
cos, e tc. Las inve rs iones a len taron  m uchos 
inm igrantes a abandonar la m iseria  en que 
vivían, cruzar e l océano  e  ins ta la rse  en el 
Nuevo M undo.

CRECIMIENTO DE POBLACION 
Fecha de

eetimaclón México
1827 _
1850 7 300 000
1870 9  000 000
1899 13 000 000

En las soc iedades la tinoam ericanas que 
durante  el período de la segunda conqu is­
ta fueron  m ayorm ente a fectadas p o r el 
cap ita lism o  co lon ia lis ta , va form ándose un 
com ple jo  de  técn icas  y  re lac iones socia les 
tra ído  desde a fuera, que a lgunos autores 
llaman is lo tes de m odern ism o o ind us tria li­
zación In te rs tic ia l p o r lo  escasam ente v in ­
cu lada al con jun to . El hom bre de l campo 
pasa, sin  las trans ic iones necesarias, de 
su aldea a la c iudad, del trab a jo  en la 
ag ricu ltu ra  al trab a jo  fabril, de un m edio 
socia l a otro.

Fue A rgen tina  la nación de Am érica  
latina donde se h ic ie ron  las m ayores y  más 
rápidas invers iones de cap ita l ex tran je ro , 
t n  1889 se au to riza ron  tre in ta  y  nueve 
concesiones para c o n s tru ir  12 000 k ilóm e­
tros  de vías fé rreas. Entre 1887 y  1890 se 
constituyeron  250 soc iedades con un cap i­
ta l nom inal de 764 m illones de dólares, y  
las negociac iones en b ienes raíces pasaron

Invers iones que se hacían en las nac io ­
nes la tinoam ericanas según las convenien­
c ias y  los p lanes de  los inve rso res ex tran ­
je ros . Y  su d is tribuc ión  m arcó la ru ta  de 
las m asas inm igran tes y  las concen tró  en 
zonas determ inadas. M éxico, B rasil y 
A rgen tina  se conta ron  entre  los países 
donde los co lon ia lis tas  em prend ieron  más 
y  m ejores negocios. El s igu ien te  cuadro 
reve la  el c rec im ien to  de la pob lac ión  y  el 
r itm o  del m ism o en dos paises « fa vo rec i­
dos » p o r las invers iones de los co lon ia lis ­
tas (M éx ico  y  B rasil) y  dos que no lo 
fu e ro n * :

Brasil Venezuela Cuba
6 000 000 659 633 704 487
7 000 000 1 500 000 _

10000 000 1 600 000 1 400 000
17000 000 2 325 000 1 500 000

de 40  m illones en 1866 a 306 m illones en 
1889.

El tone la je  de los barcos que entraron 
a Buenos A ire s  aum entó de  644 570 en 
1880 a 4 507 096 en 1890 A l co n c lu ir su 
v ia je  p o r la A m érica  del su r en 1887, el 
portugués Ramalho O rtigao  dec la ró  que 
A rgen tina  era « o  mafs grande phenom eno 
de ra^a  latina no secu lo  XIX

La Incorpo rac ión  del país del su r al 
s istem a cap ita lis ta  m undia l pudo  hacerse 
con  m ayor rap idez que en o tras repúb licas 
la tinoam ericanas p o r la inexistencia  en 
gran parte  de su am plio  te rr ito rio , de 
es truc tu ras  soc ioeconóm icas precap ita lis - 
tas de  im portancia  que o frec ie ran  res isten­
cia. La gran dem anda del m ercado e x te rio r 
e levó la p roducc ión  de carnes y  cereales 
e i^ a s  fincas  de l lito ra l que no funcionaban
5. Rodolfo Q u in te ro ; Antropologis de lee c ludade* lellno- 
•in«rlc*naB. Ctracef,

G u llle in e : U  Républlquc Argentine, Parle.
i BbS» p. 24.
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com o centros p roducto res  de autoabaste- 
c im iento . s ino de exportación.

A rgen tina  fue  un paraíso para ios  inve r­
sores ex tran je ros  cuyos capita les contaban 
de antem ano con a ltos porcen ta jes de 
ganancias. A  los cap ita lis tas  constructores 
de líneas de fe rro ca rrile s  se les pagaba 
p o r cada k ilóm etro  e l dob le  de lo que se 
les asignaba en C h ile  y  cuatro  veces más 
que en M éxico. Venta jas sem ejantes 
encontra ron  los co lon ia lis tas  económ icos 
en todas las negoc iac iones con el Estado 
nacional. El p roceso  de transp lan tac ión  del 
cap ita lism o se llevó  a e fec to  con so rp re n ­
dente ve locidad.

La R epúb lica  A rgen tina , p o r la con juga­
ción de causas in ternas y  externas no só lo  
func ionó  com o la carn icería  y  el g rane ro  
del Im perio  b ritán ico , s ino  que con figu ró  
su econom ía según los m oldes de! cap ita ­
lism o industria l y  agropecuario , en co ­
nexión y  opos ic ión  al m ism o tiem po, con 
el cap ita l ex tran je ro . Y  su nueva estructu ra  
p lan teó  im portan tes con trad icc iones econó­
m icas y  s o c ia le s : en tre  la p roducción  
socia l y  la aprop iac ión  ind iv idua l, entre  la 
burguesía y  el p ro le ta riado , en tre  los 
industria les y  los  te rra ten ien tes, entre  los 
exp lo tadores agropecuarios y  los peones 
asalariados. Adem ás, la con trad icc ión  p rin ­
c ipa l entre  las tendenc ias hacia la cons­
trucc ión  y  desa rro llo  de  una econom ía 
propia, y  la dependencia  del cap ita l ex tran ­
je ro . m anten ida p o r las inve rs iones en 
em préstitos, transpo rtes , bancos, com ercio  
e x te rio r y  obras públicas.

En 1854, cap ita lis tas  ing leses asociados 
con el v izconde  de Mauá, Irineo Evange­
lista de  Sousa, fundan e l Banco Mauá, 
M cG re g o r y  Cía., que opera  en el Brasil. 
En 1893 se organiza el banco London 
& B razilian  Lted, y  poco después, tam bién 
con cap ita l ing lés, ei Banco B ras ileño  y  
Portugués, que se benefic ian con  las 
d ispon ib ilidades del pais en el exte rio r, 
p roven ien tes de la exportac ión . M anejaban

todas las le tras de cam bio, en consecuen­
cia concentraban las operac iones de cam­
b io  en el ex tran je ro  y  el s e c to r más 
im portan te  de  las finanzas brasileñas, el 
liga do  a la exportación.

Igualm ente operaba el capita l co lon ia lis ta  
y  con tro laba  las em presas de se rv ic ios  
p ú b lic o s : fe rroca rriles , se rv ic ios  y  m e jo ­
ram ientos urbanos, ins ta lac iones portua ­
rias, abastecim ien to  de energía e léctrica . 
Entre 1850 y  1870 se construye ron  en 
B ras il a s tille ros  navales, líneas te le g rá fi­
cas, sesenta y  dos em presas industria les, 
ve in te  com pañías de navegación a vapor, 
ocho  com pañías m ineras, tres  de trans­
portes u rbanos y  o cho  vías fé rreas. A  
fines de este lapso el B rasil vende  cua­
renta y  cuatro  m il contos de a lgodón y  está 
ob liga do  a im porta r cuarenta  y  sie te  mil 
con tos de te jid os  ingleses.

La penetrac ión  del cap ita l ex tran je ro  y  el 
re fo rzam ien to  del m onopolio  de  la tie rra  
obstruyeron  e l p leno desa rro llo  del m er­
cado in te rn o ; tan to  p o r la fa lta  de c rec i­
m ien to  adecuado de bienes de consum o 
com o de bienes de p roducc ión , p rinc ipa l­
m ente los ú ltim os. La penetrac ión  cap ita ­
lis ta  en la agricu ltu ra , aún conservando las 
re lac iones precap ita lis tas, expu lsa el cam ­
pesino  de  la tie rra  hacia zonas urbanas o 
reg iones agríco las donde predom ina el 
traba jo  asalariado.

La burguesía urbana crece  p o r el aum en­
to  de las exportac iones de p roductos  p r i­
m arios e  im pulsa industrias ligadas a  la 
ag ricu ltu ra . A l m ism o tiem po crece el 
p ro le ta riado . Y  en la d inám ica de  la so c ie ­
dad brasileña  surgen con trad icc iones eco­
nóm icas y  soc ia les  pro fundas.

En M éx ico  actuaron tre s  g randes em pre­
sas de  cap ita l in g lé s : A so c iac ió n  Unida 
M exicana, A soc iac ión  A ng lo -M exicana  y 
Com pañías de M inas de Real del M onte, 
pero las operaciones de estos consorc ios 
de exp lo tac ión  m inera no p rosperaron  en la 
p ropo rc ión  que esperaban sus anim adores.
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El país para v ita liza r sus finanzas púb licas 
re cu rr ió  a los em préstitos  in ternacionales.

El d ine ro  que a la nación le fa ltaba  para 
pagar la nóm ina de sus em pleados y  el 
haber de sus so ldados, lo  tenía Inglaterra. 
Dos préstam os se conce rta ron  (1824-1825) 
que sumaban 32 m illones de pesos. El 
Estado m exicano se fue  endeudando y  las 
rentas púb licas fue ron  pasando, com o 
prenda h ipotecaria , a manos de un g rupo 
de cap ita lis tas  que m onopolizaban los 
negocios.

El m ovim iento  conoc ido  com o la Reforma 
creó  cond ic iones p rop ic ias  para las inver­
s iones cap ita lis tas  extran je ras en la indus­
tria  m exicana y  la conso lidac ión  de la 
burguesía. En 1843 func ionaban  en el país 
59 fábricas de h ilados y  te jid os  de  algodón, 
c las ificados a s í :

De m otor de vapor 
De m otor h idráulico 
De m otor enimat 
De m otor humano

2
34
14
9

C uarenta años después el p rogreso  de 
la técn ica  de la p roducc ión  acusaba estas 
c ifras s ig n if ic a tiv a s ;

De agua y  vapor 54
De vapor g
De agua 3g

El k ilom etra je  de  lineas de fe rro ca rrile s  
se desarro llaba  de esta manera :

1073
1883
1893
1903

539 
5281 

10 430 
15135

Al com enzar e l s ig lo  XX puede decirse  
que M éx ico  es un país sem ifeudaf conver­
tid o  en cam po de  exp lo tac ión  del capita l 
co lon ia lis ta  eu ropeo  y  norteam ericano, 
donde pugnan d ife ren tes  c lases soc ia les :
a) la burguesía enriquec ida  con los bienes 
raíces que  la Reform a q u itó  al c le ro  y

s irve  a los in tereses del cap ita lism o extran ­
je ro  : b ) los grandes te rra ten ien tes  en rique ­
c idos  con el despo jo  de los b ienes del 
c le ro  y  de las tie rras  com unales de los 
p u e b lo s ; c) una gran masa de cam pesinos 
s ie rvos  y  sem is ie rvos  exp lo tados en las 
haciendas : d ) una clase  exp lo tada en las 
fáb ricas  y  las minas.

Hasta 1880 los cap ita les ing leses inve r­
tid os  en C hile , ascendían a poco más de 
7 500 000 lib ras  esterlinas, de las cuales 
6  m illones, aproxim adam ente, co rrespon ­
dían a la deuda púb lica  contraída en Lon­
dres. y  1 400 000 a Invers iones d irectas en 
fe rro ca rrile s , m inas y  o tras activ idades. 
D iez años después las inve rs iones de Gran 
B retaña llegan a 24 m illones de libras 
este rlinas y  de éstas 16 eran invers iones 
d irectas (sa litre ras , m inas, bancos, fe rro ­
ca rrile s , etc.).

La segunda conquista  a fectó, com o la 
prim era, a to d o s  los países la tinoam erica­
nos. M as no con igual intensidad. Los que 
acusan en la h is to ria  continen ta l un m ayor 
g rado  de co lon ización , reg is tran  cam bios 
im portan tes que se expresan en un nuevo 
patrón  de e s tra tificac ión . Las repúb licas 
c itadas especia lm ente, su frie ron  a fines del 
s ig lo  pasado y  com ienzos del presente 
trans fo rm ac iones básicas en sus regím enes 
económ icos princ ipa lm ente .

A l in ic ia rse  las guerras de independencia  
en la segunda década del s ig lo  XIX, la 
e s tra tificac ión  de las c lases soc ia les en 
las d ife ren tes  reg iones de A m érica  latina, 
puede expresarse  con este esquem a 
general.

C lases exp lo tadoras

1) C lero
2) Grandes comerclantee
3) Dueños de minas 
4} Terratenientes
5} Dueños de obrejee 
6}  Maeetros arteeanoe
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C lases explotadas
1) Trabajadores de las minas 
2} Trabajadores de los obrajes
3) O fic ia les y  aprendices artesanos
4) Peones (en su mayoría esclavos)
5) Esclavos con d is tin tas ocupaciones

El censo de la  población argentina d «
1895 acusa una pob lación  activa  del 
4 1 ,2 o/p, agrupada de esta m an era : p ro ­
ducción  de m aterias prim as (ag ricu ltu ra  y  
ganadería), 3 9 4 (X)0 p e rso n a s ; p roducc ión  
industria l. 366 0 0 0 ; com ercia , 134 000- 
transpo rte , 63 0 0 0 ; m ano de  obra no c a li­
ficada  (peones, personal de se rv ic io , e tc.) 
565 000. Para entonces, según R icardo 
O r t iz , la pob lación  ocupada se agrupaba 
en c lases soc ia les a s í : te rra ten ien tes,

gran burguesía, industria les, a ltos  fu n c io ­
narios, e tc., 45 000 (2 ,7 % ) ;  cam pesinos, 
com erciantes, 230 000 ( 1 4 % ) ;  pequeños 
patronos, cam pesinos pobres, com erc ian ­
tes pequeños, artesanos. 470 000 (2 8 ,3 % ): 
p ro le ta rios  y  sem ipro le ta rios , 900 000 
(54,5 % ).

A l fin a liza r e l s ig lo  el 92 %  de las Indus­
tr ia s  insta ladas en Buenos A ire s  son pro­
p iedad de cap ita lis tas ex tran je ros. Y  los 
traba jado res  se d is tribu ían  a s i : de la 
construcc ión  en el te rr ito r io  nacional 
38 0 0 0 ; de im prenta. 4 2 0 0 ; de carp in tería . 
28 0 0 0 ; de máquinas, 28 000 ; de  costura , 
120 0 0 0 ; de te jid os , 40 000.

En un e s tud io  sobre  las c lases soc ia les 
de M éxico* se estab lece  que su estructu ra  
en 1895 era la s ig u ie n te :

Clases Sociales

Población tota l 
A ltas 
Urbana 
Rural 
M edias 
Urbana 
Rural 
Populares 
Urbana 
Rural

Absoluta 

1 2 6 ^ 3 3 0  
183 006 
49 542 

133 484 
989 783 
776439 
213 344 

11 525 541 
1 799 898 
9  725 643

%
100,00

1,44
0,39
1,05
7.78
6.12
1,66

90,78
14.17
76,61

Los 9  725 643 de  personas com prendidas 
bajo la denom inación  de  clase  popu la r 
rural, se d is tribuyen  a s í ; peones. 80,74 %  ¡ 
parce la rios, 6 ,6 8 % ; artesanos rurales, 
3,23 % :  pequeños com erc ian tes rurales, 
0.72 %  : o tras ocupaciones, 8,62 % .

Esta es la com posic ión  del g rupo  socia l 
llam ado clase  popu la r u rb a n a .- ob re ros  y  
jo rna le ros  industria les 2 0 ,3 % ;  artesanos 
27,2 %  : pequeños com erciantes y  vende­
dores am bulantes, 1 1 ,5 %  ¡ o tras  ocupac io ­
nes, 4 1 ,0 % .

Las c lases altas estaban constitu idas 
fundam enta lm ente p o r hacendados, g ran­
des com erc ian tes e industria les, p redom i­

nando económ icam ente los p rim eros hasta 
la revo luc ión  de 1910,

B ras il cuenta con más de 600 estab lec i­
m ientos industria les en 1881. El cap ita l 
inve rtido  sube a 400 000 contos (25 m illo­
nes de lib ras aproxim adam ente), d is trib u i­
dos de esta fo rm a : 6 0 % , industria  te x t i l - 
1 5 % , a lim e n ta c ió n : 1 0 % , p roductos  quí­
m icos y  a n á lo g o s ; 4 % ,  industria  made­
rera ; 3 % , del ve s tid o  y  ob je tos de 
to ca d o r ; 3 %  m etalurgia*.
7. H IM orls  •c e n ó m ie t da la  Argantina.
8- le a é  E. Itu rr ia g é ; La aatruetura aoe lal y  cultural da 
M éxico, 1951.
9. C a lo  Prado Júnior : H istoria oconémlca d a l B raall, Buenas 
A Iraa , 1980.
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Entre 1890 y  1895 se instalan 452 fá b r i­
cas con  una inve rs ión  de 200 000 contos. 
C uando en 1907 se reg is tra  el p rim e r censo 
general y  com p le to  de Industrias  del 
B rasil, figu ran  3 258 estab lec im ien tos in­
dustria les con una p roducc ión  geográ fica ­
m ente d is tribu ida  a s í : 33 % , D is trito  Fede­
ral (cap ita l de la R epública a la cual se 
puede agregar e l 7 %  de l ve c in o  Estado 
de  Río de Janeiro, con que form aba la 
m isma unidad g e o g rá fic a ); 1 6 %  San 
Pablo y  1 5 %  Río G rande d o  Sul. N inguno 
de  los o tros  Estados alcanzaba un 5 % . 
En las em presas traba jaban  150 841 obre ­
ros.

Los datos an te rio res  que pueden en ri­
quecerse  con los  sem ejantes de  o tros 
países la tinoam ericanos, ev idencian la fo r­
m ación de  p irám ides soc ia les  nuevas en 
buen núm ero de  nuestras naciones, com o 
a fec to  de los cam bios p rovocados p o r la 
segunda co lon izac ión . P irám ides que mate­
ria lizan  e l d esa rro llo  cap ita lis ta  en Am érica 
latina, im pulsado p o r el m ercado mundial, 
la exportac ión  de  cap ita les al In ic ia rse  la 
etapa m onopolis ta  de l cap ita lism o  in te r­
nacional, y, tam bién  p o r necesidades in te r­
nas que surqen al fo rm arse  los  m ercados 
nacionales. En el nuevo sistem a de e s tra ti­
fica c ió n  de las c lases  soc ia les aparecen, 
adem ás de las v ie ia s  c lases conocidas, la 
burguesía y  e l p ro le ta riado .

En los países m ayorm ente a fectados p o r 
el cam bio, la base la tifund is ta  es alcanzada 
p o r las m od ificaciones. El m ercado  e x te rio r 
al poner p re c io  a los p roductos  agro­
pecuarios, som ete a las leyes de  la eco­
nomía m ercantil las tie rras , los ganados, 
etc. La inco rpo rac ión  de l país en ca lidad 
dependiente  al p ro ceso  in te rnac iona l de 
transfo rm ación  de l cap ita lism o  a la fase 
m onopolista , a fecta  las re lac iones de pro­
ducción  en e l campo. Y  tam bién  las a fecta  
el d esa rro llo  del cap ita lism o  de fo rm a con­
trad ic to ria  en el p ro p io  país, al con fo rm ar

e l m ercado in te rno  y  am p lia r el rég im en del 
asa la riado  en el te rr ito r io  nacional.

Las re lac iones cap ita lis tas  se extienden 
sigu iendo  tres  d irecc iones ; a) la form ación  
de em presas p rop iedad  del cap ita l co lo ­
n ia lis ta  ; b) ins ta lac ión  de  m anufacturas en 
los cen tros urbanos de m ayor im portancia, 
que inco rpo ran  m ano de obra Inm igrante de 
países europeos p rinc ipa lm ente  ; c ) evo lu ­
c ión  del la tifun d io  sem ifeudal s igu iendo  el 
cam ino del cap ita lism o. En esta últim a 
d irecc ión  los  avances hacia el es tab lec i­
m ien to  de re lac iones cap ita lis tas  son m uy 
lim itados. El rasgo  dom inante  en las re la ­
c iones agrarias es el m onopolio  de la 
p rop iedad  privada de la tie rra  ; una de las 
bases donde se asientan las estructu ras 
de los países, deform adas económ ica y  
socia lm ente.

El d esa rro llo  del cap ita lism o im pulsado 
en países la tinoam ericanos p o r ía acción 
de  la segunda conquista , es un proceso 
com p le jo  sob re  la base de la v ie ja  estruc­
tu ra  de l la tifund io . Q ue se desenvuelve  sin 
a fec ta r en apariencia  la independencia  
po lítica  de cada nación, aunque el capita l 
co lon ia lis ta  — el Inglés p rinc ipa lm ente— , 
m aneja sus econom ías, con tro la  los centros 
v ita le s  y  hace de cada una de e llas una 
parte  de su m ecanism o de reproducc ión  
am pliada, una econom ía dependiente , un 
m anantial que reduce las pos ib ilidades de 
nuestros pueb los de acum ular y  conve rtirse  
en fuen te  de  su p rop io  fo rta lec im ien to .

Resum iendo los rasgos y  p royecciones 
de  la segunda co lon ización , com o fe nó ­
m eno genera l que en las ú ltim as décadas 
de l s ig lo  X IX  y  p rim eras del XX afecta  la 
d inám ica de  las repúb licas la tinoam erica ­
nas. puede e s ta b le ce rse : 1) C onservación  
aparente  de la independencia  po lítica  ¡
2) D ependencia  económ ica de l cap ita l 
ex tran je ro , fundam enta lm ente de britán ico
3) D esa rro llo  deform ado del capita lism o
4) A p a ric ión  de  nuevas clases socia les 
burguesía y  c lase  obre ra  ; 5) M anten im ien­
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to  del la t ifu n d io ; 6) Cam bios dem ográ fi­
cos ; 7) Unos países son más a fectados 
que o tros  ; 8 ) Los países más afectados 
m uestran rasgos com unes y  rasgos propios 
o  particu la res.

En 1898 el gob ie rno  de los Estados U n i­
dos hace la guerra  contra  España para 
log ra r la red iv is ión  del mundo. C on ella 
c o n s ig u ió : la p rop iedad  de  las F ilip inas y  
Puerto R ico, la p rop iedad  v irtua l de Cuba, 
una esfera  de in fluencia  que com prendía el 
norte de la Am érica  del s u r y  toda  Am érica 
centra l, la dom inación estra tég ica  del 
C aribe  y  el poderío  naval en el Pacífico

A  aquella  guerra  s igu ie ron  o tras  de 
conquista  e in te rvenc ión  contra  los pueblos 
de  F ilip inas, M éxico, Cuba, Puerto Rico 
N icaragua, Panamá, Haití, C olom bia, fa 
República Dom inicana, C osta  Rica y  Hon­
duras que m arcan el com ienzo de  una 
te rcera  conquista  de las naciones la tino ­
americanas.

La gestión  co lon ia lis ta  del naciente y 
poderoso  cap ita lism o  norteam ericano, tiene 
m otivos y  u tiliza m étodos sem ejantes a los 
de  las potencias europeas que rea lizaron 
la p rim era  y  la segunda conquistas de 
nuestros pueblos. Pero fue  favorec ida  por 
venta jas que p rop ic ia ron  las guerras m un­
diales.

Los cap ita lis tas  de Estados Unidos pud ie ­
ron e lu d ir ia des trucc ión  fís ica , en té rm inos 
de cap ita l y  mano de obra, su frida  p o r las 
potencias de Europa p o r causa de la p ri­
mera guerra  m undia l. El em pobrecim iento  
de los países del V ie jo  M undo  y  el enrique­
c im iento  de los  cap ita lis tas  norteam erica ­
nos fa vo re c ió  el ascenso de l poderío  eco­

nóm ico, financ ie ro  y  m ilita r de éstos, que 
internam ente d isponían d e  un gran te rr i­
to rio . r ico  en m aterias prim as, y  una fuente  
de  mano de obra  ad ic iona l gracias a la 
inm igración  y  la a tracción  de exesclavos 
negros a la p roducc ión  capita lis ta .

A l flo re ce r m ucho después que eus 
p rinc ipa les riva les, el cap ita lism o de Esta­
dos U nidos heredó  las enseñanzas y  expe­
riencias de un s ig lo  de activ idad  del cap i­
ta lism o  europeo. Sus industrias  com enza­
ron a fu n c io n a r en n ive les técn icos  más 
e levados y  log ra ron  su pe ra r la p roducc ión  
de Ing la terra  y  Francia. El cap ita l financ ie ro  
estadoun idense es tab lec ió  en el e x te rio r 
em presas que p roporc ionaron  grandes 
ganancias y  crearon  bases para la expan­
sión.

Expansión que, durante  los años in ic ia ­
les, se concen tró  en el hem isfe rio  occ i- 
denta l que  garantizaba, p o r razones geo­
g rá ficas en tre  otras, la suprem acía m ilita r 
norteam ericana. D urante  ese periodo  se 
lim itó  a red uc ir y  d e b ilita r las pos ic iones 
b ritán icas y  francesas en Canadá y  Am é­
rica latina.

O tras  po tenc ias co lon ia lis tas  gozaron de 
una o  más de las venta jas señaladas. Pero 
Estados U nidos d ispuso de todas a la vez. 
Por eso  con tinuó  expand iéndose m ientras 
que las dem ás se deb ilitaban  o  eran des­
tru idas.

Puede aprec ia rse  en el cuadro  s ig u ie n te " 
la m agnitud  de la invers ión  de cap ita les 
norteam ericanos en Am érica  latina, durante  
la p rim era  etapa de  las acciones co lon ia ­
lis tas :

T f« i conquistas da América latina

1897

1908

1914

Inversiones en América 
(en dólares] 

3 0 8 0 0 0  000 

1 0 6 9  0 0 0  000 

1 6 4 9  000 0 0 0

latina Total de invereionea 
en el exte rio r 

6 6 5 0 0 0  000 

2 5 2 5  00 0  000 

3 5 1 4  0 0 0  000

10. NaclOKM U n id » » : Fortlgn e »p ll(l In U t ln  A m »rle».
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O  sea que en d iec is ie te  años, el 5 0 %  
aproxim adam ente de todas  las inve rs iones 
en el ex tran je ro  fue ron  co locadas en 
Am érica  latina. En 1914 ias invers iones 
hechas p o r los cap ita lis tas  norteam erica ­
nos en nuestros paises, representaban el 
20 %  del to ta l d e  cap ita les ex tran je ros  que 
había en el con jun to  de repúb licas la tino ­
americanas.

Los grandes conso rc ios  de Estados 
Unidos aseguraron  el con tro l sobre las 
repúb licas centroam ericanas y  del C aribe  ; 
se fo rm aron el « banana empine * m anejado 
p o r la U nited  F ru it C o., y  el « im perio  
p e tro le ro » de la S tandard  O il Co. Y  se 
proyecta ron  o tro s  im perios sob re  Am érica 
del sur.

La base ideo lóg ica  d e  la te rce ra  con­
quista fu e  la m isma de la p rim era  y  la 
segunda, con a lgunas m od ificac iones fo r ­
males im puestas p o r los  cam bios suced i­
dos que, en su con jun to , con figu ran  las 
teorías neocolonía listas.

Hasta 1898 la po lítica  m undia l fue  po lítica  
europea princ ipa lm ente . Los Estados U ni­
dos habian ganado en pob lac ión  y  riqueza 
durante  un s ig lo , en p ropo rc iones nunca 
v is tas  y  anexado te rr ito r io s  más extensos 
que cu a lqu ie r potencia de l V ie jo  Mundo- 
Pero su expansión  se  producía  exc lus iva ­
mente en Am érica.

En la segunda m itad de  1897 el capitán 
de m arina A. i.  Mahan d ifund ió  sus ideas 
sobre  el p resente  y  e l p o rven ir de las 
naciones'*. D ec la ró  que  no  era  posib le  
p rever el resu ltado  fina! d e  la lucha entre 
las c iv ilizac iones del este  y  del oeste, pero 
ind icaba que e l occ iden ta l q ue  estuviera  
convencido  de la supe rio ridad  de  su c iv ili­
zación y  del m ayor bene fic io  de ésta para 
la hum anidad, estaba o b liga do  a suge rir 
las cond ic iones llam adas a fa c ilita r  el 
tr iun fo  de  la m isma. C reía  que la creación  
de un gran p od e r naval era n o  só lo  el 
necesario  y  adecuado  co ronam ien to  de  la 
g randeza norteam ericana, s ino  la ind ispen­

sable  garantía  de la ex is tenc ia  y  la segu ri­
dad de  los Estados Unidos, y, en ú ltim o 
térm ino, de la c iv ilizac ión  c ris tiana  de 
O cciden te . M ahan fu e  el te ó rico  de la 
expansión, y  el an im ador p rác tico  de la 
misma.

Expansión te rr ito r ia l urg ida p o r la expan­
sión económ ica, cuyas cond ic iones y  n o r­
mas estab lec ió  el senador A lb e rt J. Beve- 
ridge  en 1898 :
Las fábricas norteamericanas producen más de lo  
que el pueblo norteamericano puede utilizar. El 
suelo norteamericano produce más de lo  que puede 
consum ir. El destino nos ha trazado nuestra política. 
El com ercio  del mundo debe ser nuestro y  lo  será.
Y  lo  conseguirem os de la manera en que nos 
enseñó nuestra madre Inglaterra. Estableceremos 
puestos comerciales en todo  el mundo, como puntos 
de d is tribución de productos norteamericanos. C ubri­
remos los océanos con nuestra marina mercante. 
Construiremos una armada a la m edida de nuestra 
grandeza. G randes colonias, gobernadas po r ti 
mismas, pero enarbolando nuestra bandera y  com er­
ciando con nosotros, crecerán en to rn o  de nuestros 
puestos com erciales. Nuestras Instituciones seguirán 
a nuestros comerciantes en alas de nuestro comercio.
Y  la ley  norteamericana, el orden norteamericano, la 
c iv ilización norteamericana se implantarán en playas 
hasta ahora sangrientas e ignorantes, embellecidas 
e Iluminadas en adelante po r aquelloa instrumentos 
de D ios'-.

Expresión y  s ín tes is  de ios m ecanism os 
de  expansión y  penetrac ión  puestos en 
m archa p o r los rea lizadores de  la te rce ra  
conqu is ta  de nuestros pueblos, es el 
tes tam ento  del general de d iv is ión  Sm edley 
D. B u t le r :
Me he pasado tre in ta  y  tres  años y  cuatro meses 
en el serv ic io  activo, como m iembro de la más ágil 
fuerza m ilita r de este p a ís : el C uerpo de Infantería 
de M arina. Serví en todas las jerarquías, deade 
segundo teniente hasta general de d ivie lón. Y  durante 
to d o  ese periodo  me pasé la m ayor parte del tiem po 
en funciones de p isto lero de primera clase para tos 
Grandes Negocios, para W all S treet y  para loa 
banqueros. En una palabra, fu i un p isto lero del 
capita lismo... Así, por ejemplo, en 1914 ayudé a 
hacer que M éxico, y  en especial Tampico, resultasen

11. Tha Intaraat o f Am afica ia  8 a a  Powor, Praaant and 
Futura, Boston, 1807,
12. O uinoy Hosve; A  W orld H Is lory  o l O ur Tlntsa, Nuava  
Y o rk . IM 0 .
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una p re ta  fá c ii para los intereses petro leros norte- 
am encanM . Ayudé a hacer que Haltf y  Cuba fuesen 
lugares decente# para el cobro  de rentas po r parte 

L i  En 1909-1912 ayudé a
purifica r a  N icaragua para la  casa bancaria Inter­
nacional de Brown Brothers. En 1916 llevé la luz a 
la República Dom inicana, en nombre da los Intereses 
M ucareros norteam ericanos. En 1903 ayudé a •  paci-

benefic io  de las compañías 
fruteras norteamericanas...'^

M as los m ed ios m ilita res no fueron  los 
únicos a que  acud ie ron  ios co lon ia lis tas 
contem poráneos. Se s irv ie ro n  con frecuen ­
cia de la p res ión  económ ica : a) c réd itos  a 
nuestros países en cond ic iones m uy favo­
rab les para los m onopolios norteam erica ­
nos : b) conven ios  com ercia les que dejan 
sin p ro tecc ión  la industria  de las repúb li­
cas la tinoam ericanas fren te  a la des­
trucc ión  p o r  parte  de los m onopolios in te r­
nacionales : c ) em bargos y  boycots contra  
la m oneda de  nuestros paises ¡ d) ayudas 
a las clases dom inantes de las repúb licas 
la tinoam ericanas que s irven  a los in tereses 
ex tran je ros  ; e) tra tados que  perm iten la 
adqu is ic ión  de  los recursos nacionales p o r 
los m onopolis tas ex tran je ros  : f )  in te rven ­
c iones d ip lom áticas para a rranca r conce­
siones que benefic ian  las com pañías de la 
m e tró p o li; g) im pos ic ión  a nuestros paises 
de c réd itos  no so lic itados, que  p ro po rc io ­
nan a los banqueros de  Estados Unidos 
h ipotecas sob re  aquéllos ; h) con tro l de 
las finanzas de los pueb los la tinoam erica­
nos m ed ian te  la u tilizac ión  d e  asesores 
financ ie ros y  cobradores  de  im puestos 
norteam ericanos.

La com b inación  de m edios de penetra ­
ción d ive rsos  crea el cuadro  genera l de la 
te rce ra  c o n q u is ta ; 1 )  dom in io  de los 
m onopolios ex tran je ros, p rinc ipa lm ente  
norteam ericanos, que ocasiona el desp la ­
zam iento  de  los invers ion is tas  nacionales 
y  los subord ina  ; 2) p rec ios e levados com o 
e fe c to  d e  las operaciones m o n o p o lis ta s ;
3 j altas tasas d e  ganancias d e  los mono- 
pollos en las ram as que dom inan y  
reducción de las tasas en las ram as que

o frecen  pos ib ilidades para los inve rs ion is ­
tas nacionales ; 4) im pos ib ilidad  de  entrada 
d e  los  inve rs ion is tas nacionales en las 
ramas dom inadas p o r los m o n o p o lio s ;
5) técn ica  con tro lada  p o r loa m onopolios 
que  restringen  las pos ib ilidades de  su 
u tilizac ión  p o r los em presarios nacionales ;
6) g randes inversiones de los m onopolios 
en pub lic idad  para co n tro la r e l m ercado, 
e in f lu ir  en la opin ión  púb lica  en fa v o r de 
los in tereses m o n o p o lis ta s : 7) contribuyen 
a la m ala d is tribu c ión  d e  ios ingresos y  
obstacu lizan  [lo s  m onopo lios ] la fo rm ación  
del m ercado n a c io n a l; 8 ) el envío  cons­
tan te  de  fue rtes  sumas al e x te rio r detiene 
el p roceso  de  acum ulación in terna ; 9) los 
m onopolios apoyan las fuerzas reacciona­
rias de  nuestros países y  obstacu lizan  el 
p rog reso  y  el e je rc ic io  de  las libe rtades • 
10) los m onopolios deb ilitan  la indepen­
d a  económ ica, po lítica  y  cu ltu ra l de  las 
naciones latinoam ericanas.

Las em presas extran je ras, estab lec idas 
para fa c ilita r  las m aterias p rim as que p ro ­
ducen los países la tinoam ericanos, en to r­
pecen en éstos e l increm ento  de las 
fuerzas p roductivas y  d ificu lten  la creación  
de  cond ic iones favorab les para et desa rro ­
llo independiente.

Lo d w is fv o  — anota Baran— ” , es quo a l dessfro llo  
eeonóm ico de los paises subdesarrollados es profun­
damente adverso a  los  Intereses dominantes de les 
países capita listas más avanzados. A bastedsndo  da 
muchas m sterlas primas Importantes a  los paisoe 
Ineustria llzados y  propordenando a sus corporacio­
nes grandes beneficios y  posib ilidades de Inversión, 
e l mundo atrasado siempre ha s ido  e l h lnterland 
Indispensable de  los  paises cap»allstas altamente 
desarro llados del occidente. Do ahi qua la  clase 
d irigente  de los Estados Unidos y  de o tros paises se 
oponga amargamenta a  la Industria llzacléft de los 
llamados -  países fuentes > y  al surgim iento de 
economías Industria les Integradas en las reglones 
colonia les y  semicolonlalos.

Es fina lidad  de  la te rce ra  conquista , com o 
de  las an te rio res, p ro longa r e l m ercado de

»3. Sm edley D . Butlar : Cam inan Sanaa. 1S3S.
»<• U  aeanamla palHiea dal eraebnlanto, Méxlee.
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ios conquistadores, y  su consecuencia  
d irecta  o ind irecta , e l es tancam ien to  de la 
industria  nacional y  el con tro l de esta 
econom ía com o m ercado de im portac ión  
y  de  exportac ión . El co lon ia lism o  econó­
m ico  es un p roceso  de insta lac ión  de  la 
econom ía de la m etrópo li en la econom ía 
dependiente, que se m anifiesta  en alianzas 
con las clases p riv ileg iadas que s irven  de 
•  conc iliado res  c r io llo s » .

El p roceso  co lon ia lis ta  de  ins ta lac ión  de 
la econom ía m etropo litana  en la depen­
d iente, es sim p lem ente  una supe rpos ic ión  
de  estructu ras cap ita lis tas  a la econom ía 
trad ic io n a l de g randes prop iedades rura les 
y  ausencia o  deb ilidad  de  la burguesía. 
Q ue d is loca  a ésta y  a las cu ltu ras nacio­
nales que entran en con tac to  con la llam a­
da cu ltu ra  occ iden ta l.

Las tres  conqu is tas económ icas han 
m anten ido en nuestros  países la coex is ­
tencia  de  d ife ren tes  e tapas h is tó ricas . Las 
es tructu ras an te rio res se a lteran sin  pro­
duc irse  al m ism o tiem po en in tensidad 
sem ejante un deaarro llo  de la industria , de 
las fuentes de  trab a jo  capaces de abso rber 
la m ano de obra que su rge  de  las m od ifi­
caciones de la econom ía trad ic iona l. Y 
c rece  la pob lac ión  porque las técn icas  de 
sa lubridad  m oderna reducen la m orta lidad, 
p roduciéndose un d e se q u ilib rio  en tre  el 
c rec im ien to  dem og rá fico  y  el desa rro llo  
insu fic ien te , lim itado  p o r la dependencia  de 
una econom ía ex tran je ra  y  la exp lo tación  
exc lus iva  de  p roductos  de te rm inados que 
in teresan a esa econom ía.

N uestros países tienen  es truc tu ras  des­
equ ilib radas : en e llas ex is ten  no só lo  las 
d ife renc ias de c lases p rop ias  de los países 
de  gran d esa rro llo  industria l, s ino un des­
n ive l entre  una parte  de la pob lac ión  que 
v ive  den tro  de las re lac iones soc ia les  del 
capita lism o, y  partes de  la m ism a que 
viven  fuera de este sistem a y  casi no  p a rti­
c ipan de la riqueza nacional.

La industria lizac ión  de  c ie rta  im portan ­

cia. se ha concen trado  en m edia docena 
de los países la tinoam ericanos más pob la ­
dos, y  carece de un ifo rm idad. Y  en éatos la 
a g ricu ltu ra  no ha c re c id o  al m ism o ritm o. 
El 87 %  de l p roducto  b ru to  in te rno  de 
A m érica  latina tiene  su o rigen  só lo  en seis 
países ; B rasil, 30 %  ; A rgen tina , 18 %  ; 
M éxico, 1 5 % :  Venezuela, 1 1 % ;  C o lom ­
bia, 7 %  y  C hile , 4  % . Y  del p roducto  bruto 
to ta l un 2 0 %  p ro v ie n e  de la activ idad  
agropecuaria , 25 %  de  la industria l, 6 %  de 
la m inera y  pe tro le ra , 3 %  de ia cons­
trucc ió n  y  47 %  de se rv ic ios  d iversos.

M ás de  la m itad de  la pob lac ión  de 
A m érica  latina v ive  escasam ente en cond i­
c iones de subsistencia , sin  capacidad de 
gozar de  los avances d e  las técn icas 
m odernas. La fa lta  de  una dem anda in ten­
sa que ju s tif iq u e  m ayores expansiones 
p roductivas  reduce  los m ercados tan to  
fís icam ente  com o económ ica  y  soc ia l­
mente. Los contados países que fo rm an la 
excepción  de e s te  tip o  de d is tribu c ión  del 
ingreso, resu ltan  se r muy pequeños para 
m od ifica r la ca racterizac ión  genera l".

En el transcu rso  de la prim era m itad del 
s ig lo , las inve rs iones d irec tas  d e  los 
m onopolios norteam ericanos en A m érica  
la tina evo luc ionaron  a s í :

M illones 
de dó la res"

1908 754
1914 1 281
1943 2800
1950 4  735
1955 8  556

Pero el c rec im ien to  p ro g res ivo  de las 
c ifras  no expresa una a fluenc ia  cada vez 
m ayor de cap ita l m onopolis ta  extran je ro  
en nuestros países P orque  las inversiones 
aum entaron sob re  la base de los benefi­
c ios  fabu losos ob ten idos p o r dos m il

15. Véase V Ie te r L. UrquidI : V iab ilidad  aconém iea da Amértea 
latina, M éxico. Buenos Airea,
16. N aclonsa Unidas : Laa Invsn ionas axtran jara* a n  América  
la tina, N ew  York, 1965.
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corporac iones norteam ericanas que operan 
en te rr ito r io  la tinoam ericano, y  se  estima 
que más de l 60 %  de ese increm ento tuvo 
ese origen. Según estad ísticas de las 
N aciones Unidas, en tre  los años 1946- 
1954 concretam ente, cada dó la r nuevo 
inve rtido  p o r las com pañías de Estados 
U nidos en Am érica  latina, re p o rtó  3 17 
do la res de benefic io . Y  en 1955 la p ro po r­
c ión es m a y o r: una invers ión  de 141 m illo- 
nes de dó la res p rodu jo  ganancias de 
735 m illones de dó lares".

Las inve rs iones de los  m onopolios ex tran ­
je ros  que in tervienen en acciones neo- 
co lon ia lis tas  en A m érica  latina, constituyen  
un fa c to r  de descap ita lización  del ahorro  
de las naciones. Y  deform an y  obstaculizan 
el p ro g reso  de cada una de éstas al exp lo ­
ta r  só lo  los recursos que in teresan a ios 
m onopolistas. Apenas un 0,3 %  de l to ta l de 
las inve rs iones d irectas norteam ericanas 
figu ra  en el renglón industria l de m aquina­
rias, un 1 5 %  en industria  m anufacturera  y 
más de 50 %  se  ded ica  a la exp lo tac ión  
m inera y  petro le ra .

S ó lo  en países que al in ic iarse  la te rce ra  
conquista  contaban con c ie rto  g rado  de 
desa rro llo  industria l, se  in v ie rte  en la 
industria  para con tro la rla  e im ped ir e l su r­
g im ien to  de una industria  independiente. 
Las invers iones norteam ericanas en el 
campo m anufacturero  se concentra ron  
in ^ ia  m ente en B rasil. A rgentina , M éxico  
y ü h ile , países de  m ayor desa rro llo  en esta 
rama de la p roducción , log rado  en buena

Grupos 
de tamaño 

(ha)

De O a 20
De 20 a 100 
De 100 a 1 000
M á de 1 000 
Total

Explotaciones
Número

7 500 776 
5 595 127 

634 446 
98 706 

9 829057

parte  con recursos nacionales.
La expansión de los m onopolios que 

signa el neocolon ia lism o, es un fenóm eno 
que se  desenvuelve  con tando  con la co la ­
borac ión  de las o ligarqu ías te rra ten ien tes 
y  las burguesías com ercia les, que m antie­
nen y  m ejoran sus p riv ileg ios  en el cuadro 
naciona l de dependencia  económ ica, que 
ins tituye  en cada país la penetrac ión  y  
con tro l del cap ita l ex tran je ro  en la vida 
socia l.

En A m érica  latina preva lece  una e s tru c ­
tu ra  socia l y  económ ica basada en el 
con tro l de las riquezas, mano de obra  y 
poder p o r una pequeña ciase te rra ten ien te . 
Las p rinc ipa les ins tituc iones de tenencia  de 
la tie rra  en ia sociedad trad ic iona l, pueden 
c las ifica rse  a s í : a) g randes prop iedades 
(haciendas y  p la n ta c io n e s ); b) prop ieda­
des pequeñas (m in ifu n d io s ) ; c )  p rop ie ­
dades com unales e indígenas ; d) tie rras  
fisca les  o de l Estado, Las prim eras (hacien­
das y  p lantaciones) son la form a de tenen ­
cia dom inante.

M ien tras  la m ayor parte  de la tie rra  en 
nuestras repúb licas se  encuentra  d iv id ida  
en grandes haciendas y  p lantaciones, la 
mayoría de  los cam pesinos tiene  posesio ­
nes m uy pequeñas que se ca racterizan  p o r 
recursos de cap ita l y  tie rras  m uy lim itados, 
abundancia d e  m ano de obra  y  baja 
capacidad adm in is tra tiva . En e l s igu ien te  
cuadro  está resum ida la d is tribuc ión  de las 
exp lo tac iones agropecuarias de  Am érica 
latina, p o r g rupos de ta m a ñ o :

%

78.3
16,2
6,5
1,0

100,0

Superficie
Ha 

34 018 000 
71 453 000 

177 426000 
464 694 000 
747 591 000

%

4.5
9.6 

23,7 
62,2

100,0

17. Naclonaa Unidas : Estudio aconómleo da Amérlea latina i lesi-tass, líSS-ttM y  196$.
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La tenenc ia  de  la tie rra  en e l con jun to  
de los países la tinoam ericanos presenta 
rasgos feuda les o  sem ifeudales, m anteni­
dos durante  las tre s  conquistas. Los exper­
tos de la O EA han estab lec ido  que el uno 
y  m edio  de  los  p rop ie ta rios  poseen el 
c incuenta por c ien to  de  las tie rra s  c u lt i­
vadas.

En B ras il el 1 .6 %  de los p rop ie ta rios  
son dueños del 51 %  de las tie rras  : en 
C olom bia el 0,4 %  posee el 27 %  ; en 
Guatemala, 0.4 %  son dueños del 41 % . 
En U ruguay el 4,2 %  de los p rop ie ta rios 
son dueños de l 56 %  de las tie rras. La 
p ropo rc ión  es sem ejante  en casi todas las 
repúb licas de A m érica  latina con la excep ­
ción re la tiva  de aquellas donde se han 
hecho reform as agrarias de c ie rta  im por­
tancia.

En el sistem a de la tifund ios  la p ro du c ti­
v idad  en re lac ión  con la su pe rfic ie  ocupada 
es muy baja. A bso rbe  un m ínim o de mano 
de o b ra ; tiene un e fecto  despob lado r que 
aumenta en la m edida que se extiende  el 
régim en. Com o fo rm a  de tenencia  concen­
trada de la tie rra  ce racteriza  nuestras c la ­
ses a ltas ru ra les poderosas, que asumen 
la representación  de casi todos  los p roduc­
to res rurales.

El la tifund io  en a lgunos países la tino ­
am ericanos ha evo luc ionado  s igu iendo  una 
d irecc ión  cap ita lis ta  y  creado capas de 
burgueses agrarios . S obre  grandes la tifun ­
d ios se montan estab lec im ien tos ca p ita lis ­
tas que emplean técn icas  avanzadas. 
E jemplos de este  desenvo lv im ien to  d e fo r­
me del cap ita lism o  en el cam po los encon­
tram os en d ife ren tes  países de nuestro 
continente , donde el em pleo de m aquinaria  
agrícola a lterna con la degradac ión  de la 
ag ricu ltu ra  ; penetrac ión  de los m onopolios 
y  extensión  de las sociedades anónim as en 
com binación con  la usura y  activ idades 
precap ita lis tas del cap ita l c o m e rc ia l; con­
centrac ión  de la p rop iedad  de la tie rra  y 
al m ismo tiem po  aum ento de los p rop ie ta ­

rios  p o r la « atom ización de ia pequeña 
prop iedad  » ; éxodo  r u r a l : in fluencia  de  los 
b a n c o s ; in te rvenc ión  del Estado en la 
fija c ió n  de los p rec ios ; « te rrito ria liza c ió n  » 
de grupos cap ita lis tas  y  com erciantes y 
pa rtic ipac ión  de grandes te rra ten ien tes en 
d ire c to rio s  de ins titu tos  financ ie ros  y  em ­
presas industria les urbanas. Proceso con­
tra d ic to r io  que da lugar a va riadas des­
igualdades entre  d ife ren tes zonas de 
A m érica  latina y  aún dentro  de un m ismo 
pais y  se p ro fund iza  con la adqu is ic ión  de 
grandes extensiones de tie rras  p o r los 
m onopolios ex tran je ros  que realizan la 
te rce ra  conquista.

P roceso co n trad ic to rio  que determ ina  una 
fo rm a de  v iv ir  y  p rog resa r p rop ia  de o rga ­
n izaciones soc ia les que funcionan com o 
co lon ias o sem icolonias, que dependen en 
lo económ ico, lo po lítico  y  lo cu ltu ra l de 
potencias extran je ras. M anera de v iv ir  y 
p rogresa r de gran com p le jidad, conocida 
genera lm ente com o subdesarro llo . Q ue no 
es aspecto  o parte  del desa rro llo  Integra!, 
s ino sistem a con d inám ica particu la r, 
es truc tu ras  su i generis  y  problem as de fin i­
dos que reclam an so luc iones urgentes. 
Económ icas en lo fundam enta l, pero  no 
únicam ente.

A m érica  la tina form a una conste lac ión  de 
pueblos subdesarro llados cuyos rasgos 
— expres ión  del p roceso  con trad ic to rio  
señalado—  estab lecen sem ejanzas básicas 
y  d ife renc ias secundarias entre  e llos. Este 
un iverso  de es tud io  es m agnífico  campo de 
operaciones para los investigadores in te ­
resados en la fo rm u lac ión  de d iagnósticos  ; 
para los p lan ificado res em peñados en 
im pu lsa r cam bios cuan tita tivos y  cu a lita ti­
vos c ien tíficam ente  recom endables, y 
asegurarles d irecc ión  raciona l. Para hom ­
bres y  m ujeres hero icos dec id idos  a dar 
hasta la v ida  para conqu is ta r la indepen­
dencia nacional y  el p rogreso  e fe c tivo  de 
nuestras sociedades.

C íin icús (Venezuela), 1963.
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Algunos lib ro s  d is tribu ido s  p o r Editions Ruedo ibérico

Imperialismo norteamericano 
y  América latina

A lonso A gu ijar El panam ericanism o.
D e  la doctrina M onroe  
a la doctrina Johnson (Cuad. Amar.) 7.50 F

H ispanoam érica en lucha por su 
independencia
(T*xtoa de Bolívar, M arti, Fidel Castro y 
otros) (Cuad. Amar.) 15.—  F

Leopoldo Aragón Por qué y cóm o som os satélites  
de los Estados Unidos (Moneloa) 21.—  F

J.-J. A révalo Fábula del tiburón  
y las sardinas (Palestra) 15,—  F

J.-J. A révalo G uatem ala, la dem ocracia y el 
im perio (Palestra) 9.—  F

C arle ton  Beals A m érica latina, 
mundo en revolución (Palestra) 13,50 F

R oger E. Bolton D efen sa  y  desarm e (Gríjalbo) 7,50 F

Juan Bosch El pentagonism o, sustituto  del 
im perialism o (S ig lo  XXI) 3 ,60  F

N ew ton  C arlos S anto  D om ingo, la guerra  de 
A m érica latina (Iguazú) 5,40 F

Fernando C arm ena El dram a de A m érica latina : 
el caso de M éxico (Cuad. Amar.) 18,—  F

Fidel C astro La historia m e absolverá (Inat. Libro) 12,—  F
A lb erto  C iria C am bio  y  estancam iento  

en A m érica latina (J. A lvarez) 9,—  F
D ardo  C úneo La batalla de A m érica latina (S ig lo  XX) 15.—  F

Régis D ebray D efen sa  en C am iri (S ig lo  Ilustrado) 4 ,50  F
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Lion Dion Los grupos y  e l pod er político  
en los Estados Unidos (G rija lbo) 7,50 F

Ediciones R. P laya G irón,
derro ta  del im perialism o
(4 comol ¡ 88 piginss de lluetraclonee fuera 
de texto] (tnst, Libro) 5 4 , -  F

J -C . Esteban Im perialism o y  desarro llo  econó­
m ico. La A rgentina fren te  a 
nuevas relaciones de depen ­
dencia (Palestra) 8.10 F

R. Freem an Sm ith Estados U nidos y  Cuba (Palestra) 12.—  F
Ram iro G uerra y  
Sánchez

La expansión territoria l d e  los  
Estados U nidos a  expensas de 
España y  los países hispano­
am ericanos (Inst. Libro) 30.—  F

Ernesto G uevara C ondic iones para e í desairo lio  
económ ico latinoam ericano (S ig lo  Ilustrado] 12,—  F

Ernesto G uevara D ia rio  del C he  en Bolivia (Ruedo Ibérico) 15.—  F
Ernesto G uevara O b ra  revolucionaria

(Prólogo y stlacción de Roberto Fernindez 
Retemer) (Era) 4 2 , -  F

G erm án Gurm án  
Cam pos El padre C am ilo  Torres (S ig lo  XXI) 19,50 F
Leland H. Jenks N uestra  colon ia d e  C uba (Palestra) 18.—  F
C arlos M alpica El m ito  de ia  ayuda exterio r (M oncloa) 30,—  F
José M artí O b ras  com pletas ( In s t  L ibro) 396,—  F

H .-L  M atthew s y  
K .-H . S llvert

(27 tornee)

Los Estados U nidos y  A m érica  
latina

él tomo éuoUo 

(G rija lbo)

18,—  F  

7,50 F
M anuel M edina  
C astro

Estados U nidos y A m érica  latina, 
siglo X IX
(Premio de eneeyo Casa de lee Atnérlces 
1886) (InsL Libro) 12,—  F

G regorio  O rtega Panam a (Inat. L ibro) 6 , -  F
A lfredo  L. Palacios N uestra  A m érica  

y e l im perialism o (Palestra) 21,—  F
W .-J. Pom eroy G uerrillas  y contraguerrillas (G rija lbo) 7,50 F
R odolfo Puiggrós Integración  de A m érica latina. 

Factores ideológicos y  políticos (J. A lvarez) 5 ,10  F
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C arlo s  Rama

R icardo  Rojo 

G reg o rio  S e ise r

G reg o rio  S e lser

G rego rio  S e lse r 

G rego rio  S e lser

G reg o rio  S e lser 

G reg o rio  S e lse r

G regorio  S e lser

Síné y  Ezequiel 
M artínez Estrada

Paul Sw eezy

Paul Sw eezy y 
Leo Huberman

John L. Sw om ley

R obert Taber

O s ir is  Tro ian i

A lis io  L igarte Pelayo y 
Joaquín G abaldón 
M árquez

V arios

H istoria del m ovim iento obrero  
y  social latinoam ericano  
contem poráneo

M i am igo e l C he

Alianza para el progreso.
La mal nacida

C .I .A . : de Foster Dulles  
a Raborn. M étodos, logros 
y pifias del espionaj'e

D ip lom acia, garrote y dólares  
en A m érica  latina

Espionaje en A m érica latina.
Et Pentágono y las técnicas  
sociológicas

El guatem alazo.
La prim era guerra  sucia

Punta del Este contra S ierra  
M aestra  (K ennedy. Frondizi. 
G uevara)

Sandino, general de hom bres  
libres
P  tomo»)

(Palestra)

(i. A lvarez)

(Iguazú)

(Ed. Política 
Americana]

(Palestra)

(Iguazú)

(Iguazú)

(Hernández)

(!n*t. L ibro)

El verdadero  cuento del tío  Sam  (inst. Libro)

C apitalism o e im perialism o  
norteam ericano

Cuba, anatom ía de una 
revolución

El poder m ilitar en los Estados 
Unidos

La guerra d e  la pulga 
(G uerrilla  y contraguerrilla)

D o m in ic a n a : sólo  para adultos

A m érica latina ante los Estados  
Unidos
(Un dcBcurso y  v a r iw  csrts*]

La dom inación de A m érica  
latina

(J. A lvarez) 

(Palestra)

(Era)

(Era)

(J. A lvarez)

(Univ. Venez.) 

(Moneloa)

12,—  F 

15,—

4,80

12,—  

11,10

15,90 

6,60

15,—

15,—

9,—

9,—

18 —

21,—

18.—  

6,—

9,—  

24.—
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D . F . M a r c o s  Z a v a l a

Problemas 
principales 
y  situación actual
la S inopsis de la  evo luc ión  h is tó ric a

D octor economista po r la Univer­
sidad Central de Venezuela. 
D irec to r del Institu to de Inves­
tigaciones Económicas y  Sociales 
de la Universidad Centra l de 
Venezuela. Profesor titu la r en la 
Cátedra de Dinámica económica, 
en la  Facultad de Ciencias Eco­
nómicas y  Sociales de la Univer­
sidad Centra l de Venezuela. 
M iem bro del C onsejo técnico del 
CENDES.

Entre sus últimas publicaciones 
destacan ; Venezuela, una econo­
mía dependiente. Aná lis is  macro- 
económico. Problemas de la 
economía exte rio r de Venezuela.

La independencia política nacional alcanzada mediante la guerra 
pa trió tica  contra e l dom inio co lonia l de España (1611-1621), 
provocó escasos cambios de la  estructura socioeconóm ica de 
Venezuela. El fundam ento de la economía colonia l era la agricultura 
de plantaciones, orientada hacia la exportación. En la colonia, el 
cu ltivo  del cacao se hacia en fincas de gran extensión territoria l, 
formadas en su origen mediante la  institución de los « reparti­
m ientos > de tie rras ordenados po r el rey de España y  acrecen­
tados en v irtud de procedim ientos tales com o la expansión 
ilegitim a de la  propiedad regularizada después mediante el pago 
de un derecho fisca l y  la escritu re  notaria l, las mercedes de 
tie rras y  las donaciones. Estos repartim ientos se combinaban con 
las -  encomiendas > de indios, o  sea la asignación de un cierto 
número de pobladores nativos al encomendero para au cuidado, 
protección y  servic io . La mano de obra indígena se mostró in­
adecuada para e l du ro  traba jo  de las plantaciones y  los propieta­
rios  recurrie ron a la  mano de obra  esclava, de origen africano. 
El régimen agrario  co lonia l puede caracterizarse, por tanto, como 
de un singular tipo  feudal, con elementos de esclavismo y  de un 
sedicente capita lism o m anifestado en la vinculación con e l mercado 
extranjero. El modo de producción era eminentemente esclavista, 
fundam entado en la explotación intensiva de fuerza de trabajo 
cautiva y  caracterizado po r el m onocultivo, la ocupación parcial 
del suelo poseído y  la  utilización de métodos e Instrumentos 
atrasados de producción.

Hacia fines del s ig lo X V Ill el régimen esclavista entra realmente en cris is, en sentido 
económico, y  aumenta e l número de manumisos, o  sea de esclavos que habían obtenido 
au libertad y  se habían convertido en trabajadores dependientes de la plantación, pagando 
a los p rop ie tarios prestaciones en trabajo o  en frutos po r el uso de una porc ión  de tie rra  
y  trabajando para la plantación mediante el pago de un sa lario  en especie o en dinero. Sin 
embargo, la poaeaión de esclavos continuó existiendo hasta después de lo independencia 
e instauración de la república, y  form alm ente fue liqu idado este régimen mediante decreto 
gubernamental de 1653.

El cuadro socioeconóm ico de vísperas de la guerra de independencia era com o sigue : 
la clase prop ie taria  de la riqueza estaba compuesta po r descendientes de conquistadores 
y  colonizadores españoles, denominados • b lancos c rio llo s  •, españoles peninsulares y 
algunos • pardos » (de rezas m ezcladas); esta clase incluía a los propietarios de tierras 
(grandes cacaos), comerciantes y  m ercaderes; los comerciantes eran principalm ente expor-
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tadoree de productos agropecuarios y  ejercían funciones de p restam is tas; los mercaderes 
eran Importadores de géneros Industria les y  alim enticios. Existía también una • pequeña 
burguesía •  compuesta po r profesionales, comerciantes detallistas, artesanos y  empleados 
subalternos de la adm inistración pública. En la escala In ferio r seguían los trabajadores 
Ubres, pequeños agricu ltores po r su cuenta, vendedores ambulantes. Más abajo estaban 
loe manumisos, que conservaban algunos lazos de dependencia servil con respecto a los 
hacendados. Por último, los  esclavos negros, que aún form aban e l contingente principal 
de trabajadores agrícolas y  domésticos. La base económ ica consistía en el cu ltivo  del cacao, 
con la complementaclón de algunos o tros fru tos (café, tabaco, añil, caña de azúcar, algodón, 
etc.), y  de la cría. La estructura de la propiedad agraria era eminentemente regresiva, de 
Indole la tifundista. Un grupo de fam ilias, no superio r al centenar, monopolizaba la propiedad 
del sue lo  y  del traba jo  esclavo, form ando una especie de « casta >. con ostentación de títu los 
nobiliarios, p riv ileg ios de sangre, figuración socia l y  poder económico. La Ig lesia Cató lica 
poseía grandes extensiones de tie rra , esclavos y  plantaciones, ten is  el usufructo de otras 
y  había acumulado un considerable capita l financiero  que prestaba a usura con cuantiosos 
beneficios. Hasta muy entrado e l s ig lo  XVIII el com ercio  ex te rio r estaba monopolizado por 
la Corona española, b ien directamente, bien mediante la denom inada Compañía Gulpuzcoena, 
empresa capita lista  en la cual tenia partic ipación sustancial el rey de España. Esta Compañía 
regulaba los precios de los principales productos, regimentaba los cultivos, compraba y 
vendía con preferencia y  ventaja, ejercía funciones de resguardo aduanero y  marítimo y  ade­
lantaba d inero  para el pago del personal de la adm inistración colonial, Los con flic tos entre 
hacendados, comerciantes, m ercaderes y  Compañía Gulpuzcoena fueron frecuentes y  en 
algunos casos agudos. El contrabando — tanto de frutos exportables como de géneros 
im portados—  flo rec ió  a lo largo del s ig lo XVIII, practicado desde el ex te rio r po r Ingleses, 
franceses y  holandeses. La libertad de comercio, decretada por la Corona española hacia 
e l últim o cuarto del s ig lo  XVIII, persigu ió  com o ob je tivo  suavizar las tensiones ocasionadas 
po r las rígidas y  onerosas reglamentaciones de la Gulpuzcoana y  el m onopolio del comercio 
po r España : pero esta medida llegó tardíamente, pues ya Isa contradicciones que darían 
lugar al movimiento de Independencia nacional estaban en proceso irreversib le.

Las contradicciones señaladas anteriormente en e l seno de la sociedad colonia l pre- 
Independentista, pueden expresarse sintéticam ente como s ig u e : la más Importante desde 
e l punto de vieta h is tó rico  fue la entonces existente entre la nación venezolana, ya conacienta 
de su form ación, y  la m etropó li española, contrad icción que se resolverla  mediante la 
conquista de le Independencia en la te rcera  década del s ig lo  X I X ; viene luego la contra­
d icc ión entre  las clases económ icamente poderosas, propietarias y  m onopolistas de la 
riqueza material, y  lae clases no propietarias cuya fuerza de trabajo era objeto de exp lo­
tación de índole semifeudal o esclavista, o  cuyas posib llidadea de aacenso económ ico 
estaban rígidamente restring idas dentro de la estra tificación c o lo n ia l: una contradicción 
accesoria, pero  muy viva y  aguda, se planteaba entre  las agrupaciones etn icosoclales con 
rasgos de • castas >. verb igracia, entre los blancos mantuanos que alegaban limpieza de 
sangre y  los pardos o  mestizos con alguna fuerza económica, entre blancos y  pardos, 
po r un lado, y  los Indios y  negros, po r el o tro  : aun entra  loe grupos étn icos de contornos 
im precisos se hadan distinciones discrim inatorias, po r ejemplo, entre los blancos de alcurnia 
y  loa blancos • de o rilla  >, entre los peninsulares (nativos de España) y  los crio llos, e tc . ; 
otra contrad icción que debe se r mencionada era la existente entre los d ife rentes estratos 
económ icos de la clase propietaria, entre loa hacer>dados, los comerciantes y  mercaderes, 
cada uno de cuyos grupos cumplía una función en el proceso de explotación y  usufructo  de 
la riqueza creada.

La guerra de independencia, y  los fenómenos dependientes d irecta  o indirectam ente de 
ésta, d ieron lugar a algunos cambios en la sociedad venezolana, pero ninguno de carácter 
eatn jcture l en el sentido estric to . La clase terrateniente y  com ercial obtiene el poder po lítico  
bajo la égida de Isa Inatituclonee republicanas. Ind ividuos ajenos a las castas dominantes 
de la co lonia — próceres de la independencia, entre otros—  Ingresan en la  clase propietaria 
y  ésta se hace méa heterogénea, sin perder, y  po r e l contrario  forta leciéndose, su poder 
o llgéroulco. El proceso de liqu idación del esclavism o se acelera y  se amplia e l grupo de 
loa trabajadores Ubres en campos y  ciudades. La discrim inación etn icosociel ee suaviza. El 
liberalism o político y  económ ico sustituye a las regim entaciones coloniales, pero en provecho
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principalm ente de la clase prop ie taria  dominante. El café desplaza al cacao com o principal 
fru to  de exportación y  ae fomentan los vínculos con el mercado capita lista mundial. La 
estructura  agraria continúa siendo regresiva, de alta concentración de la propiedad, a pesar 
de que los soldados de la liberación lucharon po r la conquista de la tie rra  y  se lee prometió 
co locarlos en posesión de una parcela. El cambio que ocurre en la propiedad agraria es de 
índole p e rso n a l: en buena medida loa antiguos terratenientes son reemplazados po r los 
próceres de la independencia y  oligarcas de nuevo tipo. El régimen de servidum bre en el 
campo — colonos, aparceros, arrendatarios que pagan la renta en trabajo o  en especie, etc.—  
se extiende. La rígida estra tificac ión en grupos cerrados sim ilares a • castas > tiende a 
desaparecer dando lugar a c ierta  m ovilidad social. Las posiciones políticas se dividen en 
dos grandes partidos : e l conservador y  el libera l, pero su dinámica en esencia gira en 
to rno  a la lucha po r el gobierno, ya que entrambos ostentan el poder económ ico y  la mayor 
jerarquía social. Ei capital usurario — préstamos a elevadas tasas de interés y  condiciones 
de exacción en perju ic io  del prestatario—  se fo rta lece  y  logra apoyo legal prácticamente 
iires tric to , convirtiéndose en un Instrumento de despojo de los medianos y  pequeños agri­
cu lto res y  hacendados, asi como de ráp ido crecim iento de les fortunas de unos pocos 
agiotistas. Las cris is capita listas de sobreproducción, que se originan en loe países que se 
han industria lizado o  están en proceso de hacerlo, se trasm iten a la economía venezolana 
a través del com ercio exte rio r y  provocan graves conmociones Internas. Café, cacao
y po lítica  son los po los de in terés de la historia  nacional durante el la rgo y  tormentoso
sig lo  XIX.

La guerra c iv il que ee denominó « revo luc ión  fe d e ra l»  fue  el esta llido  v io len to  y  pro­
longado de las contradicciones criticas acumuladas durante loa tre in ta  años anteriores 
(1830-1859}. Loe liberales se hacen federacionistae, partidarios de la descentralización del 
poder político y  de la adm inistración pública ; los conservadores se hacen centralistas,
partidarios de la concentración del poder y  de la adm inistración y  el pueblo los llamaba
« g o d o s » . La partic ipación de la masa campesina sn ese movimiento le dio un contenido 
eocioeconóm ico de fuerte  trascendencia ; Ezequiel Zamora se hace el caudillo  agrario y  dice 
luchar p o r el reparto de la tie rra  a loa campesinos que no la poeeian y  por e l ascenso 
ds éstos a la categoría de ciudadanos com pletos de la república en lo económico, político 
y  social. Detrás de Zam ora se arrem olinan agricu ltores y  llaneros sin tie rras : pero  también 
se incorporen al m ovim iento federa lista  caudillos ambiciosos sedientos de poder, riqueza 
y  figuración, que conducirían finalmente a desvirtuar el contenido re iv ind icativo  de esa 
lucha. La estructura económ ica no se transform ó a consecuencia de la guerra fe d e ra l; la 
prop iedad agraria continuó monopolizada po r algunos centenares de fam ilias, mientras 
muchos m iles de fam ilias campesinas carecían de tie rras para el c u lt iv o ; e l traba jo  casi 
servil de los campesinos en provecho de los la tifundistas prosiguió s iendo ei régimen de 
relaciones de producción prevaleciente en el campo : el capita l usurarlo s igu ió  aumentando 
a costa  de los agricu ltores en d ificu ltad  ; el país continuó dependiendo de la exportación 
de café y  cacao, principalmente, pero la capacidad de pago generada po r esta actividad se 
m anifestó insuficiente para sufragar la im portación de géneros industria les, en buena parte 
suntuarios, los via jes al extranjero, les m isiones d iplom áticas y  hasta el envió de capitales 
a los centros europeos de m ayor atracción (Londres y  P a r is ) ; en consecuencia, se recurrió 
frecuentemente al empréstito ex te rio r bajo condic iones desventajosas. Ei m ovim iento federa­
lis ta arro jó, sin embargo, algunos resultadoa im portantes en el campo po lítico  y  s o c ia l: los 
partidos trad ic iona les desaparecer (conservador y  liberal) y  en su lugar se m ultiplican las 
facciones políticas, sin doctrina, sin programa, im pulsadas por caudillos ambiciosos de 
poder, detrás de los cuales se agrupan campesinos y  trabajadores atraídos po r las 
promesas, siem pre falsas, de los jefes. En lo  social, el proceso federa lista  complementó la 
obra de igualación que había comenzado en la guerra de Independencia : definitivamente 
desaparecen las castas, las discrim inaciones raciales, los grupos cerrados e inamovibles 
en la com posición de le sociedad y  el pueblo venezolano adquiere conciencia de igualdad 
en este sentido. El Estado venezolano, po r otra parte, acentúa eu fisonomía Institucional 
y  orgánica, mediante la promulgación de leyes y  reglamentos sobre la hacienda pública, el 
serv ic io  de la adm inistración, la educación, la organización de los despachos m inisteriales, 
etc. C ie rto  grado de intervención o fic ia l en la activ idad económica se m anifiesta en la 
política de la Federación ; se regulariza relativam ente el sistema m onetario, e l gobierno 
realiza obras públicas notables, se fomenta el fe rrocarril, el te légrafo y  el correo y  se da
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impulso formal a las relaciones dip lomáticas, consulares y  comerciales con países extran­
je ros. El café y  el cacao constituyeron durante ese la rgo periodo  los ejes de  la economía 
y  de la sociedad venezolana. El capita l extranjero — com ercial y  financiero—  penetra 
apreciabiemente en esta economía y  obtiene pingües beneficios.

1.1. El petróleo en la v ida  venezolana

Gobiernas prlncipalas

Hacia 1917 comienza la explotación com ercia l de petró leo en Venezuela. En los años 
Inmediatamente anteriores se lleva a cabo una sorda lucha entre compañías extranjeras 
rivales po r la posesión de las m ejores áreas p e tro lífe ra s ; también se efectúan maniobras 
políticas para obtener las mayores ventajas y  la libertad  de movim ientos en el negocio del 
petróleo, entonces Incipiente. Mediente la com probación de las grandes posib ilidades de! 
país en este campo, la lucha p o r conceaiones se amplía. Un gobierno tirán ico, de prim itivo 
Instinto de poder e Insaciable apetito  de riqueza, aunado a la ausencia de experiencia sobre 
el negocio petrolero, constituyen el campo más prop ic io  para la expansión im peria lista en 
la activ idad extractiva y  a la vuelta de unce pocos años buena parte del suelo y  dei 
subsuelo venezolano estaría ba jo  el contro l de las empresas extranjeras del ramo, en 
condicionee manifiestamente lesivas a la soberanía nacional y  al interés económ ico del 
pais. Hacia 1926 la exportación de pe tró leo  ocupa el prim er luga r en el cuadro de 
com ercio exte rio r de Venezuela, desplazando al ca ló de esta posic ión que había mantenido 
durante un sig lo. En la tercera década del s ig lo  XX el signo de la economía venezolana 
— y  con e llo  la entera dinámica social de la nación—  cambia esencialmente. Es menester 
detenerse en este fenómeno.

La época petrolera, que aún vive Venezuela, se caracteriza en prim er lugar po r la 
expansión sin precedentes de la capacidad pare im portar y  de los recursos fiscales. En 
este proceso hay que d is tingu ir varias fases ; una que se extiende de 1917 a 1943, de caeí 
completa irregularidad en e l régimen de partic ipación nacional en e l producto petro lero y, 
po r tanto, de considerable y  ráp ido enriquecim iento de las empresas explotadoras, m ientras 
que los ingresos del Estado venezolano y  de los trabajadores ocupados en la Industria a 
pesar de su crecim iento se mantenían dentro  de márgenes m odestos ; otra fase se extiende 
de 1943 a 1957, durante la cual tiene lugar una muy fuerte  expansión de la Inversión petrolera 
extranjera en el pais, un crecim iento acelerado de las activ idades de exploración, producción 
y  exportación de petróleo, un aumento pronunciado y  prácticamente continuo de loe 
ingresos de divisas petro leras al pais. de los ingresos del Estado y  del volumen de salarlos 
de los trabajadores petro leros venezo lanos: la fase última, que aún está en evolución, se 
distingue po r un reajuste persistente y  notable de las activ idades exploratorias, de  la 
inversión y  de la tasa de aumento de la exportación, además de una tendencia el deterio ro  
de las cotizaciones del petró leo declaradas po r las compañías exportadoras s los efectos 
de la liqu idación del impuesto sobre la renta.

La explotación y  exportación de petró leo  po r compañías extranjeras, principalmente 
norteamericanas e Inglesas, determ ina cam bios considerables sn la v ida económica, 
política y  socia l del pais. En lo  económ ico, hay que m encionar en prim er lugar la form ación 
de un sector externo de poderosa influencia, ba jo el contro l del capita l fo rá n e o ; m ientras 
que la producción de café y  cacao, exportaciones tradicionales, se realizaba y  realiza por 
factores nacionales y  la m ayor parte  del producto obtenido corresponde a los  titu la res de 
los m ismos, la producción de petró leo se realiza bajo el predom inio de factores extranjeros 
y  una parte  sustancial del producto obtenido es apropiada po r d ichos factores. M ientras 
la producción y  exportación de fru tos  agrícolas proporciona ocupación a centenarea de 
m iles de trabajadores campesinos, la  activ idad petrolera apenas absorbe un 2 %  o 3 %  de 
la fuerza de trabajo to ta l del pais, con tendencia a la reducción tanto absoluta como relativa 
del empleo en este sector. El Estado venezolano se convierte, merced a los Ingresos 
derivados de ls  industria  petrolera, en un poderoso agente de activ idad económ ica nacional, 
con la particu laridad de que los  recursos que m oviliza a través de los canales de la 
economía In terio r — para e fectuar gastos corrientes, socia les o de in v e rs ló rn - provienen en 
proporción eustanclal de fuentes del patrim onio fisca l de la nación y  no de Impuestos, 
tasaa o contribuciones de los ciudadanos. Une m odalidad institucional, heredada de la
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leg islación colonia l española, hace al Estado propietario  de lae riquezas del subsuelo, a pesar 
de que el prop ie tario  del suelo sea un particu lar. El Estado puede explotar directamente 
ta les riquezas — o mediante un institu to  autónomo o fic ia l—  o  corw eder a un su je to  privado, 
nacional o  extranjero, el derecho de exploración, explotación, industria lización y  comercia­
lización de loe hidrocarburos o m inerales que ee encuentren en el subsuelo, po r un tiem po 
determ inado, que es de cuarenta años según la Ley de H idrocarburos de 1943. Esta 
concesión, p o r supuesto, está sujeta al pago de derechos fiscales, que en conjunto forman 
e l Ingreso que e l Estado percibe p o r concepto  de aprovecham iento del subsuelo. Esta 
m odalidad perm ite al Estado dieponer de una cuantiosa y  creciente corriente de fondos que 
al se r gastados en el país po r diversoe conceptos e jercen una acción elm llar a la de una 
Inversión autónoma, es decir, no só lo se agregan a la form ación de ingresos sino que se 
m ultiplican en la m edida en que los perceptores privados apliquen loa fondos recib idos a la 
adquisición de bienes y  eerviclos de p roducción Interna, Con ese poder de gasto, el 
Estado está en capacidad de sanear e! te rr ito rio  de las endemias tradicionales, de proteger 
la salud de la población, de atender a su educación, de constru ir obras de Infraestructura 
necesarias para fom entar el establecim iento y  desarro llo  de actividades económ icas, de 
fa c ilita r asistencia financiera  a las empresas privadas y , en general, de am pliar y  profundizar 
el campo de  la prestación de eerviclos. En lo político, el ingreso petro lero  perm ite la 
estabilización del gobierno, la liqu idación da los  caudillos regionales o locales, la concen­
trac ión  del poder en manos del je fe  del Estado, el sostenim iento de una burocracia numerosa
y  exigente, de una cliente la o fic ia l, de organizaciones fuertes de seguridad m ilita r y
policia l, y, po r consecuencia, la desaparición de lea revueltas armadas que habían sido la 
característica del m edio s ig lo  an terio r a la Iniciación de la época petrolera. En lo  social, 
e l decaim iento del prestig io  y  de la base da dom inio de la clase terrateniente rural, el 
aumento acelerado de la población, la aparición del fenómeno de urbanización, o sea el 
crecim iento ráp ido de lae c iudades merced a la em igración hacia éstas de considerables 
contingentes de la provincia, el flo rec im iento  de una burguesía com ercia l principalm ente 
im portadora y  subsecuentemente de una burguesía financiera con vínculos externos, el 
surgim iento de una pequeña burguesía nutrida con loa aportes de las profesiones liberales,
de loe Intelectuales, de loe pequeños comerciantes, de los artesanos, de los  empleados
públicos y  privados de rango medio, la form ación de un pro letariado incip iente en campos 
petro leros y  m ineros, en lae factorías sem lrrurales y  en los bro tes industria les de lae 
ciudades.

1.2. C am bios políticos contem poráneos

Con Ib muerte del d ic tador Juan V icente Gómez (1935), quien durante 27 años habla 
dom inado o Venezuela cort poder prácticam ente absoluto, se operan algunos cambios 
po líticos e  Institucionales en este pafs. El pueblo ensaya tím idamente el e je rc ic io  de 
libertades fundamentales, la prensa cobra s ignificación com o medio de inform ación y  de 
opinión, se organizan loa primeros sindicatos obreros y  los prim eros partidos políticos 
con afán de pa rtic ipa r en e! juego democrático. La estructura dei poder no ha sufrido 
alteraciones, aln embargo, y  p ronto  ee deja sen tir la represión del movimiento populer y 
sind ica l, con e l encarcelam iento y  ex ilio  de los líderes (1937-1939), la llegallzaclón de 
partidos y  eindicatos. el c ierre  fo rzoso  de periód icos, la d iso lución po r la fuerza de manifes­
taciones y  reuniones, el a tropello  a la U niversidad central (Caracas) y  o tros hechos sim ilares. 
Les elecciones siguen siendo Indirectas o  de segundo grado para presidente de la 
república y  e l derecho de vo to  es muy restring ido (mayores de 21 años, varones, alfabetos). 
En 1941 es eleg ido el general Isaías M edina Angaríte presidente de la república po r el 
Congreso, en el que eólo habla 13 votos de la oposición. Sin embargo, el gobierno de 
M edina se distingue po r una acentuada llberallzaclón política, po r la realización de 
Importantea pasos hacia la democracia representativa y  po r ciertas medidas de carácter 
económ ico y  fisca l que inciden en rasgos fundam entales de la v ida  nacional. Loa partidos 
po líticos adquieren legalidad, el movim iento s ind ica l se desarrolla, las libertades esenciales 
son ejercidee, prácticam ente no hubo presos po líticos y  las elecciones municipales y  para
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D recedentf S e ' = ° " ' e " ' 4 o  popular que en e l quinquenio 
f í f  f  í , !  establece el impuesto sobre la renta, se regulariza oo r orimera vez el
régimen legal de explotación de petróleo, se conso lida la estructura del mercado de d ivisas

?  fomento de la producción nacional, se promulga una lev  de reforma
en a^maa'^Ln^ra ®? ® porque poco después, en octubre de 1945, se levantó

A A considerable sector del e jé rc ito  y, apoyado en el partido
opositor Acción Democrática (socíaldem ócrata), se hizo cargo del poder po lítico  desianán

íd e r  d e r ; a " d o " U : c i o n a S " ' ° " " "

PODU^rr8° T Í f ‘L a ® n n ? í ' ' ’ ' ^  ' ‘® ^e  incorporación de las masas
^ecresentatita  ® las instituciones de la democracia
D r e S t f  da la ran^ hi A "i®®'-'’ '® '«S®''"®"'® la mayoría de la población, el
natnHAa IV  '^epublica pudo e legirse po r votación d irecta en 1948, se crearon nuevos 
partidos políticos (Unión Republicana Dem ocrática y  Socia lcrlstiano CoDei) ae ensanchó

c L r ’l T ' V s p ^ c S i  ®® '®'®® ® n e c a ' a r m l n T s S

GaMegos fa ^p re s iS c T a  da la ^ ^ ' " ’ ®!i®® ' ‘®®a ^® ' ‘® ®' 9 ''^ "  "®''®''®*®
Si„¡sr;¿,s rt" T .

P®̂  ®' ®̂®®®®‘® " "^ ^ u e c l-

en la ^c jn riaa íin í’da®d°i® d jctadura la v ida política transcurre en eu m ayor parte
en la clandestinidad, los lideres y  cuadros m edios aon peraeguidoa. encarcelados destarradoa 
o  asesinados, el m ovim iento s ind ica l se reduce sustancialmente, ae v ive  en 'un clim a de 
I n  te rr lL a ^ u A n n ^ ^  el enriquecim iento Ilícito florecen extraordinariam ente, la especulación
emnteo a h ta r t í  A fÁ  a, ^® ®"'®® adquiere ritm o de vorágine, e l des-
em pleo ab erto o  encubierto alcanza c ifras  considerables, aunque no se oodrán conora r
K í r t a ^ e a  recuraoa®®^"^® '*® democado el régimen ; la industria de construcción absorbe 
im portantes recursos y  se expande exageradamente, provocando una deform ación en la

H .  f  A  ®®‘ ‘'''d a d  económ ica ; la Industria m anufacturera crece a ritm o lento en 
base de sustitución de im portaciones de bienes de consum o: una c o « o w  D o m ic t de 
colonización agrícola intenta da r la im presión de que ee ejecuté una re fo m a  aorari»  ee

en''‘í ¡ r L d a d e 's " ?  ae ''^"D le i® e® ''í® ' ’® , f  ®" i'®®''®'''® '*® '°® '"'^¡S rantes ae detieneen laa ciuoades y  ae emplea en la construcción, e l comercio, los servic ios v  la artesanía •
f^rm almen ofic ia les es financiada mediante deuda irregularmente contraída
r . r iH i l  " m - Í  ' ^  ®®® cumplen en esta materia laa diapoalciones de la lev  de
créd ito  publico ; loa apuros financieros del régim en obligan a ce rra r en el b ienio 1956 1957

V  I®/®nan"®''f"'®®'® ®'^'®?® ®® ’  ®' ®‘ ® ^® -^ionto  de nuev89 c o n c e s S e  J e í o le S '
y  se negocia apresuradamente con las compañías del ramo a fin  de obtener fondos 
monetarios para hacer frente  e las exigencias fisca les y  los apetitos de enriquecim iento 
de los va lidos del régimen ; a consecuencia de estos últim os actos e l Tesoro nscional 
m i s m o ® d ®  reservas equivalente a 1 200 m illones de dólares y  del 
m ismo modo la balanza de pagos muestra un volum inoso superávit que se ineoroora en

400®m^ll^nss Hs^’h ® /  d ivisas del Banco Central, las cuales alcanzan a fines de 1957 a 
d s ^  A y lo rfso iA n  ®P'‘0*'^® d a m e n te ; este m ovim iento fue fo rta lec ido  po r e l aumento
de la exportación de petróleo, tanto  en volumen com o en precios, en v irtud  de loa e fectos 
del o e rre  del canal de Suez sobre e l mercado petro lero  mundial

®^bargo, la d ictadura de Pérez Jiménez realizó, o  in ic ió  la realización de elounas
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de riego agrícola y  la Iniciación de loe trabajoe de la e lec trificac ión  en gran escala mediante 
el aprovecham iento de las caldas de agua del r io  Caroni. Eatas obras fueron continuadas 
p o r los gobiernos que sucedieron a la calda de la dictadura.

El 23 de enero de 1958 term ina la época de Pérez Jiménez mediante un movimiento 
c iv icom illta r de unidad nacional dei cual form an parte todos los partidos políticos, sectores 
de la burguesía, la Juventud estudiantil y  obrera y  las fuerzas armadas. Una junta provisional 
de gob ierno presidida po r el contralm irante W olfgang Larrazábal y  en la  cual participan 
altos representativos de los  empresarios, conjuntamente con un gabinete e jecutivo en el 
cual figu ran  destacados hombres de negocios, toma el mando, m ientras en las calles de 
las ciudades numerosas manifestaciones populares apoyan al gobierno y  exponen las 
aspiraciones colectivas. S in embargo, no hay una verdadera partic ipación de los partidos 
políticos en el gobierno provisional, ni tampoco hay una partic ipación real de las clases 
progresistas de la sociedad venezolana en el poder. El secto r políticamente más consciente 
de sus posib ilidades en el proceso de transic ión de la dictadura a formas democráticas de 
v ida  pública es la alta burguesía ; los industria les más Importantes, el alto comercio, los 
hombres que manejan las finanzas privadas Internas, los gerentes de las grandes firmas 
económ icas. Son e llos los que controlan posiciones burocráticas clave, los que toman 
u orientan las decisiones de política económ ica más s ignificativas, los  que imprimen un 
rumbo a la adm inistración pública. Las deudas contraídas por la dictadura, en buena parte 
de m odo irregu la r o  Ilícito, son canceladas o  amortizadas sustanclalmente en un corto 
tiempo. El mercado de d ivisas continúa enteramente lib re  y  tiene lugar una extraordinaria 
salida de medios de pago al exterior, que se refle ja  en un descenso inquietante de las 
reservas monetarias ; las Im portaciones continúan aumentando y  la fuga de capita l adquiere 
magnitudes que debieron dar lugar a la alarme. El desempleo es tratado perentoriamente 
con subsid ios de emergencia, con el e fecto  con trad ic to rio  de que el volumen de desempleo 
Bubió. La construcción privada sufre  un colapso y  decenas de m iles de trabajadores quedan 
cesantes. Las arcas fisca les se vierten para aplacar la sed de gasto. Los sueldos del 
personal del Estado son aumentados y  la propensión a Im portar se eleva. A lgunos ju icios 
po r enriquecim iento ilíc ito  son iniciados, pero  la m ayor parte de la riqueza acumulada 
mediante el trá fico  con d ineros públicos y  loa intereses de la nación escapa a la acción de 
la justic ia .

La lucha política durante e l a flo  1958 se mantiene dentro de los lím ites de la mayor 
prudencia, en aras de la conservación del clim a de libertades entonces imperante y  para 
preven ir cualquier intento de regreso a la situación prevaleciente hasta el 23 de enero. 
S in embargo, ae preparan elecciones primarlas apresuradamente y  te contienda adquiere 
v isos de torneo cívico de elevado nivel. El contra lm irante W. Larrazábal renuncia a la 
presidencia de la Junta de gobierno para hacer campaña como candidato a la presidencia 
de la república, postulado po r el partido  Unión Republicana Dem ocrática (populista) y  
apoyado po r el Partido Comunista. Se le enfrentan Pómulo Betancourt, candidato de 
A cción Dem ocrática y  Rafael Caldera, del Partido Socle lcristieno Copel. Betancourt triunfa 
po r un amplio margen, favorecido po r al vo to  m ayoritario  de los campesinos y  de la clase 
media, M ientras se realiza la campaña e lectora l y  toma posesión el nuevo gobierno, el 
mando es e je rc ido  po r una junta  presid ida po r e l doctor Edgar Sanabria, pro fesor universi­
ta rio  de pensamiento conservador, S in embargo, paradójicam ente, en ese breve periodo 
el gob ierno provisional em ite dos decretos de gran im portancia : uno de reforma de la ley 
de Impuesto sobre la renta, que Incide principalm ente sobre lee compañías extranjeras de 
pe tró leo  y  mediante la cual la tasa Impositiva sobre la renta de éstas se eleva de 28.5 %  a 
47,5 %  I o tro de reforme del estatuto orgánico de las universidades, mediante la cual se 
consagre la autonomía de estos institu tos. Esos decretos tuvieron gran repercusión nacional, 
en e l campo económ ico, po lítico  y  cultural.

2. Cuadro econOm ico

Le economía venezolana ha venido form ándose mediante un accidentado proceso 
h letórico y  aun no he encontrado su m ódulo defin itivo , ni su estructura equilibrada, propicia

55Ayuntamiento de Madrid



- t e  proceso
dientes o no a diatintoá nive les de d«aVro1 f  de ''®  P^°t1ucción, correepon-
reconocer en la estructura económica de l ¡  s o c ie r fJ ^ « U n !'^ ® ®  productivas. Es posible 
un feudalism o m odificado, de un Inciolente n a n itp h lr^  colon a rasgos de esclaviamo, de 
agricu ltura de a^bsistenciá t u v ^ l i j a ^ u n T a c r S ^ ^ ^
esclava incorporada, fuerza de trabaio s e ^  I ¿ ^  plantaciones, con fuerza de trabajo
mercado exterior- El intercam bio o e L it ía  i  aha l?  “  ® .  suatancialmente destinada al 
importados. La balanza c o m e S l  ha dJb ldo  i e f  f a J o r lh i ' r ' ' ’  '®
que la capacidad productiva de las o laofarinnao « i.  ^  en promedio, en la época en 
frutos fueron eetisfactorioa Ello hizo oosib le alnuna® "^”  máximo y  los precios de los 
festada en la expans,ón“ e l ie  p lantacionJs Jn T a  instar'® A  "̂ "-1 ' " - i '
pr/marla de los fru tos  y  en la construceiñn Ho ‘ "sU lac ión  de medios de elaboración
como en las pequeñas ciudades de la éooca El com er —  tanto en el m edio rural
y  aun lo  es. la la r la b le  e s tra tlg ic a  p n n S  deTa  S o m í f

c a m b i L ^ r ? a t S r S m r c r B " í s 5 ^  ^®"*' —
sig lo XV III se notaron s i g 3 d e  d e c a L r f l  n t  L f  ® '® ? ’ mediados del
se aceleró durante la guerra y  años deaouáB fn  et explotación ; este proceso
y  económicamente la esclavitud. El enfeudamie’nto — fuerzá°de tS h ?  ' 1̂ *  
considerables m odificaciones y  cobró im portancia creofonfe i t  ‘/a b a jo  ae/vil—  sufrió  también 
un régimen rudim entario de s a l S  c^m o fase i S ^  « fr icó la , bajo
explotación de fuerza de traba io  conocido ro o  ! .  °  presente e l m odo de
colonato y  sim ilares, una com binación de traba jador lib ? e " l H® " '« ‘•lanería, aparcería, 
d iente económicamente de! hacendado o latifimH *» cr tx  Pequeño agricu lto r depen- 
exportable p rirc ip a l. La p jo d u c d ó r y  e l com erdo
al mercado mundial cap ita lis ta  en el oue ñ o r otra o ! f  t  v ifcu la ro n  más estrechamente 
producción se h ic ieron más e ls te m á t la  a ¡o “ '■'*'* P«‘ ' ó ' l i - s  de sobre-
dependientes o  perifé ricas com o la venezolana. 8"  '"P du lo  a las economías

al fa c to r fuerza de t r a b ^ ? 1 a®estr"uctura^ a g ra T i? °D e rm a n e° j? ° 'é " '
propiedad agraria cambió de dueños pero el r é o im ^ r ^  . P'’*? ' '— '"« "•e  invariable. La
de índole latifundieta, persistió  i n j L o  con Moa  ̂ m t ''®  P^oP'edsd V  tenencia de la tierra.
El desarro llo  de laa fú e ^a a  productjvas n ? e ra  ee tlm u^ concentración de dicha propiedad! 
entró en una fase de decadencia aun antea d r o n e  hP ^ ’®
e c o n ó ^ c o  venezolano la explotación de pe tró leo . l o % u e ' ! T r i ó ^ ^ e n r C n d r d : ó a r S

p ro p o rc io n a  e n ° 'nÚ L™ °eT ono j^^^  h a * 'd e b ? d o 'fm o jS a ° 1''® . '' '^ °  económ ico do crecientes 
frdenea, ya que sign ifica  una e x p a n s ió f  S m i S ^ d ^  '^®' 5®'®
lación de capital. No ha sido enteramente a a ^  en L lrt,jd  h  i  f  ® producción y  acumu- 
modo de producción balo el cual se erirr^uenhan ?  °  re lativo supuesto po r el
capita l extranjero domina absolutamente la e xp lo tac ió í’ d e ' M S o  ?®®^® ®' «I
han aumentado firmemente en e l nuevo se c to r P«"^*'«0- La» fuerzas productivas
mercado mundial para la nueva mercancía ha aaeaurado e l ^  '® « " ’ P l ' - iP "  «•«'
petro lero se d istribuye en proporciones desIgua fIs  S r e  ' ?  ÉstaHo'® ® '"‘’ ?®®' 
de los yacim ientos, y  la emprsaa privada ext?anlera G r^ tia L  » 1= venezolano, propietario  
la logialación de h idrocarburos y  en la da ¡mn « « tn  k  ¡ reformas practicadas en
m ejor organización adm inistrativa y  política de? Eltad?j»®nL®rti™"*®',A®®‘ •«
producto ha venido aumentado tanto  en té rm n o f  I k V ' i  P a '^ 'cpación nacional en aquel 
la actualidad, en prom edio, a un 60 %  esta p a r t lc ® p « £  relativos, alcanzando en

de las s c h v T d S  í c o j i ó S s T e n  ja "^d lnám jca '^dem TofáT^ '® estructura especifica 
el petró leo ocupa el prim er lugar como renolón ,1 Aproximadamente en 1926
lugar. La demanda de fuerza de S o  oo r ««Sundo
horizonte de oportunidades para los asalaríadoa La «ófic un nuevo
d .  =«i. e „  ,a a p o c . p .

Profelwnit prlncIpalM
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c ión  numerosa desde los campos a las zonas petro leras y  las ciudades Influ idas po r aquslia 
actividad. La población de los d is tritos  petro leros aumenta aceleradamente. Meracalbo, en 
el occidente, se convierte  en la capita l venezolana dal petróleo. Dos grandes polos 
regionales de atracción se forman : el Zulla, en el oeste, y  Anzoátegui y  Monagas en el este.

El crecim iento del Ingreso púb lico  procedente en su m ayor parte de la actividad 
petrolera, perm ite sustentar una burocracia adm inistrativa muy extendida y  hace del Estado 
un verdadero gestor de la situación económica. El gasto púb lico  en servicios y  obras tiende 
a concentrarse en las principales ciudades, con la consecuencia de que empeoran las 
condic iones de vida en e l m edio rura l y  mejoren en el m edio urbano y  suburbano. Las 
ciudades se convierten en polos de d is to rs ión  de crecim iento perverso ; en la periferia 
pro llfe ran las rancherías, m ientras que en las zonas priv ileg iadas se forman barrios 
residencia les elegantes. Los patrones de vida de los países industrializados, principalm ente 
los Estados Unidos, e jercen gran Influencia en loa sectores de población agrupados en lae 
c iudades y  d is tritoe  petroleros. Según el censo de pob lación de 1926, e l 8 5 %  de ésta era 
rural y  el 1 5 %  u rbana ; para 1961, el 3 4 %  de la población era rura l y  el 6 6 %  urbana. La 
inm igración extranjera durante el periodo 1948-195Á principalmente, se agrega com o factor 
im portante en el m ovim iento d em ográ fico ; en ese periodo  el ingreso neto de Inmigrantes 
al país fue de 600 000 personas, en su mayoría españolea, ita lianos y  portugueses. Este 
aporte humano provoca cambios en e l mercado de trabajo, en la pauta de la distribución 
del Ingreso, en el modo de v iv ir , en el comportam iento socia l y  en la actitud ante los 
problemas nacionales. Los Inmigrantes se ocupan en su gran mayoría en activ idades no 
agrícolas. La agricu ltura continúa siendo una ocupación de venezolanos.

Los rasgos dominantes de la economía venezolana pueden resum irse a s i;  le 
industria extractiva  exportadora — petró leo y  m ineral de hierro—  contribuye directamente 
con una cuarta parle  del producto nacional, emplea a lrededor del 2 %  de la fuerza de 
trabajo y  utiliza a lrededor de una quinta parte del cap ita l localizado en al p a ís ; aproxima­
damente e l 80 %  de lae d ivisas extranjeras que Ingresan al mercado venezolano aon 
proporcionadas por la mencionada activ idad ; ésta da origen igualmente d irecta o  indirecta­
mente al 7 0 %  de! ingreso p ú b lic o ; el negocio pe tro le ro  y  de mineral de hierro está 
contro lado casi totalmente por la empresa extranjera ; la actividad tradicional, la agricultura, 
sufre de un atraso estructural en su porción sustancial y  ocupa más de un te rc io  de la 
población activa, contribuyendo con sólo un 8 %  del producto n a c io n a l; la estructura 
agraria sigue elondo muy regresiva ; el volumen de la producción agrícola es esencialmente 
inauficlente, la capacidad de compra de los agricu ltores es muy baja y  el uso de los 
recursos es sntleconóm lco en su m ayor p a rte ; la industria lización es incipiente, dispersa. 
Inorgánica en au base, consistente en la sustitución de Im portaciones de bienes de consumo 
p o r productos acabados en el pais, pero  elaborados con materias primas y  equipo im por­
tados ; Igualmente la tecnología Industria l es copiada de la prevaleciente en los paisee 
de mayor desarro llo  capita lista, con a! e fecto  de que el aprovechamiento de factores 
nativos — recursos naturales y  fuerza de trabajo—  por la industria es muy escaso, en tanto 
que se exige mucho capita l p o r un idad de producto o  po r traba jador empleada ; s in  embargo, 
al Estado ha acometido la instalación de algunas im portantes industrias básicas : siderúrgica 
en Guayana, petroquím ica en e l centro  y  el occidente, e lectrificac ión en gran escala en la 
zona del río C a ro n f; la construcción, privada y  pública, absorbe un fuerte contingente de 
fuerza de traba lo  y  cuantioso capital, s ign ificando una de laa actividades claves para el 
soetenlm lento de la expanaión e conóm ica ; los  d iversos se rv idos , inclu ido el gobierno, 
proporcionan traba jo  a un 4 5 %  de la población empleada, m ientras que la Industria ae 
lo  proporciona a un 1 5 % ;  el desempleo ab ie rto  representa a lrededor de un 1 2 %  de la 
población activa ; la población to ta l crece a una rata de 3,4 %  anual y  cade año la pobleclón 
en edad de traba ja r crece en 90 000 Ind iv iduos ; además del desempleo absoluto, abierto 
o  forzoso, e l subempleo o  paro encubierto se observe en casi todas las actividades, princ i­
palmente en la agricu ltura y  en loe servicios.

La Inversión extranjera as considerable en la economía venezolana. El secto r donde se 
aplica mayormente ea el ya ind icado de explotación de petró leo y  m ineral de h ierro, con el 
e fecto  de que esta economía ha ven ido creciendo hacia afuera, conservéndoae eal fuertes 
vincu laciones de dependencia y  creándose otras, p o r lo  que la dinámica económ ica Interna 
ae sujeta casi enteramente a las alternativas y  contingenclae de los  grandes centros Indus-
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“ « t í, ítíttrctr.:.rotd ír»^^^^^ ""s  ̂"'“''i»
requíeré. Los sectores Internos de la or^Hí i industría les que e l país
nfentemente a causa 0 ^ 1 0 ^ 7 , ^ 0 8  e a S u r ^ ^ ^  t *  desarro llado conve-
nacional ha aldo frenada po r el tr ibu to  00301 0̂^ ^ 0 ,?» i' - de capital
así como también p o r los efectos da d»m ? 1 7  ,2 ' " ’P®” ® ®' P®‘® la inversión extranjera,
utilidades, intereses y  ren*as de 7  i n v a l i l  *  v f ‘7  ®" ®' &  prom edio anual d¿
dólares, cantidad equivalente a un 40 <% de las d i7 s ? r ? , ! ^  Venezuela es de 650 m illones de 
excedente econórrtco  representa á n í  Í ¡ Á l  cons ld a r^h L  ®' volum inoso
venezolanos aplicados en la e x o lo ta c ió ^ d »  ®9"®9ado po r factores
de Vista, en lo  que se reffere a o e t Z o  v  "a túra les. Desde o tro  punto
acarrea e l agotam iento progresivo de una r iauM a e ?  sistemática de éstos

• '  « r . v r i t r r r o r . , “ "„ í r t / t  

d .  , n s ; . j s r t  t s ó ír 't r t t r ír r í .K .,r = ;t
beneficios de las empresas establecidas' an f ,  ? ®PStanciaImente en los capita les y 
efectos negativos notables • l )  patrones de v ida da ,'” 9®rtador que se industrializa, con dos 
imponen a nuestra s S a d  en c lr^u n le n ^a ^^  cen ros  capita listas desarro llados se 
insuficiente para s o s t^ e r io s  v  ae s S r a n  7 ® ®  9®'^®’’  S®"®*^' compra es

asegura estabilidad a la rgo plazo. ouatnaiización no libera la economía, n i le

olstaa y  una nacealdad d e r V e a í í ° b  ° L rp ro m u la a íó ! ,^  aapiración de loa sactorea progra- 
■Ido acompañada po r un plan o fio la  oará S í í . S í  , “  ha

rr . °zi‘ s:r.t sSdírSi s í í
a í S a í V n S r - -

n a c , o n a r . T  p 'u íS  ' : ' X " u ?  « T X a ' C r  " “ " “ i
aamajanta liana la inf.raiOn p f f i “  oon ro L a o io  L te 7 °  7 “ f  " S " » " » » » "

T p r X L ü r  ,.-x v . 7XoXU-t.,“  
s s .  irx x s S n T  X o t:s
mente, del carácte r concreto de l poder p o lít ic a  venezolana depende, evidente-

P rcbIsiM t p r lK lpa lM

3 . Cuadro socia l

socia l y  en le dlnémlVa d ?  la 7 d ?  n a S ^ 7 »  "s®®7®h7 ® ’ ®®‘® ®,** ®®"° ®® '® estructura 
frS M lc ión. Le ineatlsfacclór> creciente  de ' la m a y ^ S  alld^^^^
fenómenos notables de la época El elevado í? hía2  ! ,  v ita lidad  dem ográfica son
ensanchamiento del d é fic it entre la demanda d i  h i7  .  ^e  la población y  el
lae co nd ic ione , lim itativas v IgJ lites  c ? n s t£ v ín  0 ^ 7  ®2 ®̂ ^®®® 4® "tro de
del orden Jerárquico trad ic iona l y  las a n f lm ^  a ? 7 i  2  ^® f*® ^* 4e quebrantam iento 
. x . r . ñ „  p o r. „ u . y . .  g . n . r . P o X  r S í V / S l  . X Í H n ' Z E r o , : S ; t X
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antes de que aquellos factores hagan explosión. El ob je tivo  de desarro llo  integral de la 
nación puede s ign ifica r un a tractivo qua canalice las vo luntades revolucionarias de la 
juventud y  perm ita superar la fase de transic ión al m enor costo  social posible.

El proceso h is tó rico  venezolana determ ina lo  que se ca lifica  com o igualdad social. 
No existen castas, ni p riv ileg ios puramente sociales de cuna, títu los, limpieza de sangre 
o abolengo fam iliar. No existe prácticam ente diecrim inaclón racial. Este igualitarism o tiene 
escasos paralelos en e! mundo subdesa iro ilado (y  también podría decirse con respecto al 
mundo desarro llado). La igualdad socia l sin base económ ica tiene, sin embargo, caracterís­
ticas  form ales. El sistema liberal burgués es adversario, en p rincip io, de los títu los de 
nobleza, de loa p riv ileg ios señoriales, de las genealogías seculares, del dom inio feudal, de 
la estra tificac ión social heredada ; pero funciona en base de la desigualdad económica, de 
la concentración del poder económico, de la acumulación de fortunas en grupos restring idos 
de la sociedad, del despojo del producto del traba jo  de las mayorías po r una minoría 
explotadora.

En Venezuela la desigualdad económ ica es evidente. Menos del 2 %  de la población 
percibe a lrededor de la m itad del ingreso n a c io n a l: es el grupo de los empleadores, de tos 
e jecutivos de empresas y  gobierno, de ios terratenientes y  demás rentistas. El 50 %  restante 
del ingreso ss  d istribuye, también desigualmente, entre el 9 8  %  de la población. Aun en la 
clase obrera, tomada en su conjunto, existe una amplia gama de niveles o estratos de 
Ingreso : e l p ro letariado pe tro le ro  percibe Ingresos superiores en dos veces, en promedio, 
a loa del pro letariado m anufacturero y  en el aeno de este últim o grupo hay también des­
niveles acentuados. El p ro le tariado petrolero, po r otra parte, percibe ingresos cinco veces 
mayores que los de la población campesina, Los profesionales independientes con Ingresos 
considerables, comparables a los de los e jecutivos empresariales, significan un porcentaje 
m oderado del to ta l de profesionales. Los trabajadores del serv ic io  doméstico en las 
ciudades devengan salarios superiores a los de apreciables contingentes Industria les y, 
desde luego, agrícolas. En las ciudades el inqu ilina to  privado  es la form a predom inante de 
ocupación de viviendas, con ratas de arrendam iento que no bajan del 1 %  mensual sobre el 
va lo r del inmueble.

La estructure social corresponde a la de una sociedad en transición. La c lase obrera 
verdaderam ente ta l, ocupada en la producción material no agrícola y  en los serv ic ios produc­
tivos, representa un sexto de la población to ta l. El campesinado — pequeños agricultores, 
arrendatarios, peones, temporeros, etc.—  sign ifica  otro sexto  de la población. Los trabaja­
dores ocupados en serv ic ios Im productivos alcanzarán a dos sextos de la población. Los 
niños y  adolescentes, asi como las mujeres dependientes del trabajo de los varones, 
ocuparán la m ayor parte de la proporción restante. Los grupos m inoriterioe están formados 
p o r :  profesionales independientes, empleados públicos, estudiantes de nive les medloe y  
superiores, rentistas, terratenientes, industriales, comerciantes, em preserlos de servicios. 
La llamada clase media — pequeños empresarios, profesionales, estudiantes, Intelectuales, 
funcionarios públicos, e jecutivos privados de nivel prom edio, etc.—  ee relativamente 
numerosa. Los sectores que ostentan el poder económico, dentro  del cuadro de dependencia 
externa que hemos trazado, son : la incip iente burguesía industria l, la burguesía Importadora 
y  la financiera, loe grandes em presarios y  propietarios agrícolas. La conciencia de clase 
de eetos diferentes grupos está en d is tin tos grados de evolución. Aún no puede hablarse 
en prop iedad de la existencia de eso que se ha dado en ca lifica r com o una «burguesía 
nacional >, con intereses y  conceptos defin idos en relación con el capita lism o nacional frente 
al extranjero. Pueden observarse contradicciones frecuentemente muy v ivas entre los 
estratos de la burguesía : entre los Industria les y  los im portadores, entre loe productores de 
la c iudad y  los del campo, e tc. El pensamiento económ ico y  social de los d iferentes estratos 
de loe sectores propietarios y  empresariales se canaliza a través de tres  órganos de opinión 
y  g e s tió n : la Federación Venezolana de Com ercia y  Producción (Fedecám aras): la 
A sociación Pro Venezuela y  la Federación de Productores Rurales (Fedeagro).

Loa desajustes socia les son tremendos. La em igración campesina a las ciudades, e l a lto  
crecim iento demográfico, la excesiva juventud de la población, la fa lta  de oportunidades de 
empleo, la escesa o nula ca lificac ión  de la fuerza de trabajo. !a inaatlsfacclón avivada por 
s i « efecto  de demostración >, entre otroa hechos. detetTnInan la aparición de morbos 
socia les inqu ie tan tes ; la delincuencia principalm ente juven il y  hasta infantil, la prostitución.
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desda su rsiz y  la 3 0 0 1 0 ^ * 1  ° g o b K  e r i l £ ® L T  ®®?®
manifestaciones más agudas de esas endemias s S ia le s  °  '®®

4. Cuadro político

t r p " ; í s 'T r . . r . ° " . n i“  “ " r r "  '■ •.
a las dictaduras po r la rgo tiem po con laoaos m urhn J i  h®® '1® sometim iento cae! total
algunos de los cuales s u rg i^ o ^ d re le c c io n e B  n f  ' '̂®'::®® .‘^® /«SÍmenea .  blancos
políticos es un proceso de loa últim os 30 años v  aún i '^® P®'^'do8
de Pérez Jiménez, e l 23 d r e n e r r d e  l a l ^  î ’l  ^® A l cae r le d ictadura
^ o p e O , A cción Dem ocrática (populista) Unión Reoubnea'lfa ®ríl®'®"!^t- ® T  * Sociaicriatlano 
Comunista venezolano. Copel es  ubicado o rn r r t fm  f  Democrática (populista), Partido 
intereses de loe sectores dominantes a u n o u f  orl^^^^^^  ̂ ^«f'e ja  loe
del pensam iento socioeconóm ico d e 'la  Iglesia Interpretación
en e je rc ic io  del gobierno, ea un partido  o le  se Democratice, actualmente
reform ista, aproxim ado al socia lism o llam ado r in m o A rilf  u  «  nacionalrevolucionario.
no tiene diferencias d o c t S r  e s S  Republicana Democrática
algunas m odalidades surgidas de 'su propia evolución hiwArirf®® P®^® mantiene
principa l d irigente. Jóvito V illa lba. Acción Dem ocrática m an t-ñ f! 'a, '^® l - ' ’8onalidad de  su 
en los últim os siete años, ha dado orloen a Ar.á T , ?  d iv is iones internas ocurridas 
Izquierda Revolucionaría (MIR), de Inclinación raHicai p s i^d o s  : el M ovim iento de
Partido Revolucionarlo Nacionalista, de inclinación menos rarií'c fí’  '"« t^ 'ata ten ln ísta, y  el 
como nacionalismo revolucionario . O tros oarlidos s u rn ln í^  S *’ “ ® ® doctrina
son : e l presid ido po r e l vicealm irante W olfoaon i «1^1 ¿k i /  c ’reunstanclaa electorales 
gobierno de 1958) y  que se d e n o m m r F u ^ i  n 2 2 , , Í  (expresidente de la Junta de
y  e l Frente Nacional D em ocrático cuyo d irigen te  o ríndoa l e ? a ® H .^ l®  ° ' ’l®'’ ' — Populista. 
de orientación liberal moderada. o " '9 « n te  principal es el d o c to r A rtu ro  U elar Pietri,

r e i te r a ía ^ n tó  « ^ ^ S líd a d ^ ’ r  lós” ®pÍ!í,®c|proTT‘L o 1 n ¡ ! Í ^  Id e ^ L  ’’ ®'’  declarado
y  encuadran au juego político dentro  ri« diAk« ®— de la democracia representativa 
adversan a la d e m o c ra c i^ rS s e n U H v a  y  i S n  I T u ñ r  ^ ^ i  ^  ®' Comunista
del país, proclamando la necesidad para ellS de o r^ c t lc ^  j i r i s l  i® '® 'f'"®  «® ® '® -® "6m lco 
gobierno decretó la Inhabilitación legal de esos o s S »  ..!®  <̂ ® El
o  han estado presos, exilados o  DeraaouldoR Fn » ?  , ^  líderes principales están
adquirido  relieves de v io lencia aingular. En algunas lucha política ha
mantienen grupos armadoa oue s» H»nr,m i«r., „  m ® montañosas del país se 
contra el e jé rc ic lo  y  la polleia. El gobierno y  los a^eTtorL’  del^’ o ^ r í '^ " ’ '’ ®*®!! — « " ‘ ''« 'm ente 
que ese movimiento armado y  toda la lucha rt« in ^  i  j  . u económ ico sostienen
y  apoyadoe moral y  materialm^eme p i  i  g o b S ln i k®®'*®
a un plan continental para fom entar la su b v lra ló n  v  (a toma ^

' T r la ^ lw ® ® -^ ® "® '"® '® ? ® ^ ® ®  *̂ ® '® "*iema c la íe  que el cubano "  "®^®
una parte, existe l a  estra rég li^^ 'consrrv^d  ’® política en Venezuela. Por
economía y  la sociedad venezolana en su M tru rtu ra® ac jÜ a7 'l''1 ra fá  7®"'® "',""®"»® de la 
toda acción de progreso, para lo  cual manéis los rsaoriTo i  ^  1  anular, po r tanto,
capita l extranjero, principalm ente norteam ericano o D e ra rd s o t lr . ' ’? ® ’’'»  “ ®''*®® '^®' ®"®"
com o alladoa loa estratos de la alta b u ro u e a lj ®®!,  ®®‘ ^®'«9'« V « « "3 "
banqueros. Induetrlales asociados con f ^ a s  >''®"4'®*®u®' 'mportadoree,
estrategia reform ista, populista, que se prooToe Is r . 7 n i ! '1 1  ®P«™
tantee en la estructura socioeconóm ica dal oal» n a r f  í  ■ ®'S®"®* csmbloe Impor-
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Problemas principelas

reprasentativa. Esta estrategia ha sido adoptada por los partidos llamados legalistas 
dem ocráticos, entre los cuales se encuentra el que tiene responsabilidad de gobierno, 
Acción  Democrática. P o r último, los partidos marxistaleninistas, e l MIR y  e l comunista, 
tienen una estrategia orientada al cambio del sistema socioeconóm ico y  para e llo  dicen 
u tiliza r todas las form as de lucha, desde la  pacifica legal hasta la insurreccional. La 
oposic ión activa entre estas d ife rentes estrategias determ ina un proceso con flic tivo , de 
v io lencia permanente, que se hace acumulativa.

5 . D iagnéstico  g lobal
Venezuela está en una encrucijada h istórica. Debe tom ar en el más breve plazo posible 
el con tro l de su p rop io  desarro llo  o  resignarse al estancam iento y  quizás a la regresión 
secular. Tom ar el con tro l propio s ign ifica  una dob le  acción ; 1) sujetar efectivamente la 
dinámica del secto r externo — petró leo, m ineral de h ierro, importación—  a los  imperativos 
del desarro llo  económ ico nacional , 2) encontrar y  fom entar aceleradamente fuentes susti- 
tu tivas de la explotación de recursos naturales no renovables com o soportes primarios 
de la creación del p roducto nacional. Esta dob le  acción es imerdependiente. La economía 
venezolana no puede esperar mucho más del petró leo bajo ias condiciones v igentes de eu 
explotación. Tampoco es viable obtener mucho más de la Industria lización que ae nutre 
simplemente del reemplazo de la im portación de bienes de consumo en su fase fina l de 
elaboración. Este modo de industria lizar el país está lim itado por dos frenos estructurales ; 
el a traso de la agricultura, que im pide la expansión ve rtica l del mercado interno y  la 
integración igualmente vertica l de las fuerzas productivas ; y  la carencia de un principio 
orgánico de acumulación necional de capital, que perm ita arm onizar el crecim iento •  hacia 
afuera » — por la vía del com ercio exterior—  con el crecim iento « hacia adentro » — por la 
vía de la creación de una base técnica de producción de bienes capita les y  de insumes 
materiales. La dob le  acción indicada no puede efectuarse po r el procedim iento de ajustes 
progresivos, po r el cam ino de la evolución sim ple, com o propugnan ios partidarios del 
cambio « sin do lo r • ; se requiere una transform ación intensiva, cualita tiva y  cuantitativa a 
la vez, en las propias condiciones de la v ida nacional. Esta necesidad puede apreciarse en 
la d iscrepancia crónica entre los resultados alcanzados — en todos los órdenes, el 
económico, el cu ltura l, el político, el social—  y  las exigencias planteadas po r la sociedad. 
La Insatisfacción determ inada po r esa d iscrepancia mantiene un estado de tensión entre 
los d ife rentes grupos sociales — clases, estratos, estamentos—  y  e llo  se profundiza en tas 
ralees de la v io lencia y  de la c ris is  nacional. En síntesis, la contrad icción entre la necesidad 
de crecim iento Integral del país y  la posib ilidad  de crecim iento dentro de los encuadramientos 
vigentes es lo  que conmueve en este tiem po a la nación venezolana y  la hace g ira r entre la 
angustia esté ril o destructiva y  la vo luntad de transformación.

6 . P ronóstico
A  corto  plazo no se vislumbran m odificaciones considerables en los lineamientos básicos 
de la v ida y  la activ idad de este país. Probablemente las tensiones estructurales anotadas 
se acentuarán en los próxim os años y  se harán suficientem ente imperiosas como para 
im poner una solución de fondo. A  largo plazo — no necesariamente la rgo en sentido 
cronológico, aino en sentido d ia léc tic<>- sobrevendrán cambios profundos en el sistema 
socioeconóm ico y  po lítico  de Venezuela. Es indudable que el petróleo dejará de se r eje de 
la v ida venezolana dentro de las próximas dos décadas. Es también indudable que e l país 
debe avanzar aceleradamente en su Industria lización o in cu rrir en el riesgo de un colapso 
h istórico. La preocupación que nos asiste es que no hay una toma de conciencia general 
y  precisa sobre estos imperativos y  de que el pueblo no está organizado realmente para 
Impulsarlos. Toma de conciencia y  organización —^Imultóneemente—  son los agentes 
indispensables del cam bio que esté planteado.

Caracas (Venezuela), ju lio  de 1968.
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Premio anual 
a la investigación

A sociación  de P ro feso res  
de la  U n ivers idad  C en tra l da V enezue la

La A soc iac ión  de P ro fesores de la U nive rs idad  C en tra l de Venezuela, en 
la opo rtun idad  de la ce leb rac ión  de l D IA  DEL PROFESOR UNIVERSI­
TARIO , en el año  de 1967 ins tituyó , con la  fina lidad  de  c o n tr ib u ir  al 
d esa rro llo  de la inves tigac ión  c ien tífica  y  hum anística del p ro feso rado  de 
las un ivers idades venezolanas, un Prem io A nua l de acuerdo  con las bases 
s igu ien tes  :

P r im e ra : Podrán op ta r al p rem io  tan to  los  m iem bros del Personal
D ocente  y  de Investigación  en e je rc ic io  en las univers idades 
del país, com o los P ro fesores Jubilados y  H onora rios de  las 
mismas.

Segunda ; El p rem io  se o to rgará  a cada uno de  los traba jos  cons iderados 
com o e l m e jo r en los  s igu ien tes cam pos de Investigación  ;

I) C ienc ias N atura les y  M atem áticas ; II) C ienc ias  Socia les 
y  Humanidades.

T e rc e ra : La evaluación de  los traba jos  se hará confo rm e a su o rig ina ­
lidad y  con tribuc ión  al d esa rro llo  c ie n tíf ico  y  hum anístico.
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C u a rta : Se podrá  o p ta r al p rem io  m ed ian te  la rem is ión  a la A soc iac ión
de P ro fesores de  ia U nive rs idad  C en tra l de Venezuela de 
c in c o  e jem plares p o r trab a jo  inéd ito  o  pub licado  duran te  el 
pe riodo  com prend ido  entre la p resen te  fecha  y  el 31 de  o c tu ­
b re  de 1968.

Q u in ta : El pe riodo  de adm isión de los traba jos  en lo suces ivo  será
el com prend ido  entre  el 15 de  ene ro  y  el 31 de  octub re  de 
cada año.

S e x ta : El C onse jo  de  D esa rro llo  C ien tífico  y  Hum anístico  de la
U n ive rs idad  C en tra l de Venezuela designará  a ta i e fec to  los 
Jurados co rrespondientes.

Séptim a : El p rem io  co ns is tirá  en lo  s igu ien te  :

I) La cantidad  de d iez m il bo líva res y  d ip lom a para e l autor 
o  los au to res del traba jo  se lecc ionado  en C ienc ias N atura ­
les y  M atem áticas.

II) La can tidad  de  d iez m il bo líva res y  d ip lom a para el autor 
o  los au to res del tra b a jo  se leccionado  en C ienc ias Socia ­
les  y  Hum anidades.

O c ta v a : El p rem io  será en tregado  p o r el P residen te  de la A soc iac ión
de P ro fesores de la U nive rs idad  C en tra l de Venezuela en 
a c to  especia l, el 5 de d ic iem bre  de cada año, « D ia  de l P ro­
fe s o r U n ive rs ita rio  ».

N o v e n a : Los trab a jo s  prem iados serán pub licados p o r la A soc iac ión
de P ro fesores de la U nive rs idad  C entra l de Venezuela. Los 
au to res prem iados m antendrán la p rop iedad  in te lectua l de las 
obras respectivas y  tendrán derecho  a dosc ien tos  e jem plares 
de la ed ic ión . >
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A m é r i c o  M a r t í n Dirigente  c landestino de la 
Juventud de Acción  Democrática 
(1953-1956), en la  lucha contra 
la  d ictadura m ilita r de Pérez 
Jiménez, y  fundador del Frente 
Universitario . M iem bro de la 
d irección nacional del MIR (1960- 
1966). Comandante del frente 
guerrille ro  Ezequiel Zamora (El 
Bachiller) (1966-1967]. Hecho pri­
sionero en mayo de 1967 y  con­
denado a treinta años de prisión 
po r los tribunales militares. 
Actualm ente en la pris ión m ilitar 
de San Carlos.

Pasado y  presente
Venezuela astá ubicada a l norte  de América del sur. Parte de un 
subcontinente atrasada desde e l punto de vista  económ ico y 
dependiente del Imperialismo norteamericano, Venezuela tiene 
rasgos comunes con los restantes palees que lo  integran. Apar­
tando la h is to ria  de l sig to  XIX, h istoria  de la independencia 
política respecto a la dominación lusoespañola, asi com o la 
e im ilitud cultura l en su más am plio  sentido, los países latino­
americanos, que tienen un mismo origen, son unificados de rechazo 
en lo  que va del s ig lo  XX por una potencia que los oprim e. Roto 
el eolonlaliemo tu te lar del s ig lo pasado, los paises latinoamericanos 
construyen Estados nacionales independientes, pero en form a muy 
d istin ta al fenómeno que tiem po atrás se habla producido en 
Europa. En efecto, m ientras allá  los  Estados nacionales fueron una 
consecuencia del forta lecim iento  del capita lism o y  de la  quiebra 
del eietema feudal, en Am érica en cambio las fronteras nacionales 
encierran estructuras económicas com plejas donde se encuentran 
relaciones de producción feudales, con form as económicas 
esclavas, y  con algún desarro llo  de la  producción mercantil 
simple. Una parte no desestimable de la población, particularmente 
en ciertos paises, v ivía todavía en comunidad prim itiva. En con­
junto  ee trataba de economías precapita listas, en buena parte de 
subeialencia, y  basadas en un fa c to r d in á m ico ; la exportación 
de productos prim arios de origen principalmente agrícola-pastoril. 
Algunas consecuencias pueden señalarse. En prim er lugar, las 
fuerzas productivas de cada país latinoamericano no se han 
desarrollado lo  sufic iente  com o para rebasar las fronteras. La 
bajísima productiv idad propia de la  estructura económ ica antes 
señalada, engendraba tendenelae autárquices. La v inculación con 
el sistema mundial era d é b il: se hacía a través de productos 
con base en una muy rígida oferta. La capacidad de im portación 
era muy reducida. Cada país pues ee consumía sobre eí mismo, 
sin nexos estrechos con los otros. En segundo lugar, las naciones 
lallnoamericanae tenían economías poco complementarias, fenó­
meno que en buena parle  subsiste aún y  explica en gren medida 
las d ificu ltades de los  llamados proyectos da integración econó­
mica latinoamericana. Feudalismo, m inlfundismo, m onocultivo y 
monoexportación de productos no muy diferentes, contribuían a
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Pasado y  presante

agrandar las distancias entre los latinoamericanos, a convertir su 
pasado hero ico común en un v ie jo  recuerdo, a depender cada 
una po r separado y  aun en form a com petitiva del m ismo enemigo. 
En te rce r lugar, nuestros paises caían casi sin esfuerzo ba jo  el 
dom inio de potencias extranjeras, dueñas del mercado exterior. 
Adquirían éstas la  producción interna a bajis im o precio  y  la 
revendían con ganancias muy crecidas.

Las luchas populares se movían impotentemente dentro  de 
un c ircu lo  v ic ioso . El campesinado era la clase fundamental, los 
la tifundistas y  comerciantes eran las clases dominantes. S in clase 
obrera, sin un partido  capaz de satisfacer los más radicales 
anhelos de las masas, los combates se h ic ieron sin concierto, 
ba jo la  d irección de caudillos que chocaban entre s i y  que se 
turnaban en el poder. La expresión más alta de estas luchas fue, 
en Venezuela, la  Guerra federa l, la cual sin embargo no produjo 
ni pod ia  producir las transform aciones revolucionarias de la 
estructura económ ica imperante.

El im p erio  p e tro le ro  venezo lano

A l cum plirse la primera década del s ig lo  XX, cae 
la dictadura de C ipriano Castro y  se instala en el 
poder Juan V icente Gómez. Los obstáculos Inter­
puestos po r e l p rim ero a la voracidad Imperialista 
tanto en la cuestión del reclam o de las deudas, 
como en la cuestión de las Inversiones directas, 
fueron rápidamente superados con la co locación de 
Gómez en e l gobierno. A  p a rtir de 1926, el petróleo 
ee convierte  en el p rincipal p roducto de exportación 
venezolano, desplazando al café y  al cacao, con lo 
que se marca una im portante transform ación estruc­
tura l ; e l im perialism o norteamericano se convierte 
en le fuerza dominante del pais. Por otra parte, ya 
la dependencia con respecto a éste no se expresa 
en la venta de fru tos producidos en condiciones 
precspíta llstas al comercio, contro lado por capital 
extranjero, s ino que lo decis ivo pasa a se r la Inver­
s ión d irecta en petróleo. La estructura económ ica de 
Venezuela se desgaja entonces en dos grandes 
s e c to re s : uno, interno, donde subsistían todas las 
form as económ icas Iniclalmente descritas, y  otro, 
externo, representado po r la industria petrolera bajo 
con tro l del capita l norteamericano y  angioholandés. 
Posteriormente, con e l surgim iento de un sector 
capita lista  nacional, principalm ente a p a rtir da la 
segunda guerra mundial, la estructura económica 
venezolana pudo caracterizarse como tricotóm lca, 
donde el secto r dominante ere y  es el exterior. En 
o tras palabras, Venezuela es un pais som etido por 
el im peria lism o, pero  además con un sector capita­
lis ta  nacional y  un sector precapita llsta. Sería largo 
exponer la h js to rla  de las Inversiones extranjeras en 
Venezuela. Las primeras pertenecieron a capital 
inglés y  se co locaron com o em préstitos o  Inversiones 
fe rrocarrile ras  y  de tranvías. Después el capital

Inglés llegó también al petróleo, valiéndose de la 
inm oralidad de venezolanos que prestaron sus 
nombres para log ra r concesiones de los gob isrnos 
de C astro  y  Gómez que transfirie ron  a los pocos 
días a las compañías petroleras Inglesas y  norte­
americanas.

La tiranía de Juan V icente Gómez pudo defin irse 
con jus to  titu lo  com o feudal-im peria lista. El mejora­
m iento de la coyuntura exte rio r del café y  el cacao 
co inc id ieron con el desarro llo  acelerado del petróleo, 
para pe rm itir una animación de la activ idad econó­
mica del pais, y  mayores ingresos fiscales. El 
e levado va lo r de retorno petro lero encubría una 
in justísima relación, donda las compañías petro leras 
obtenían gigantescos dividendos. Pero, en todo  caso, 
para un país acostumbrado a m odestos presupuestos 
que no sobrepasaban los 60 m illones de bolívares, 
el n ive l elevado de gasto público que pudo man­
tenerse fue sufic ien te  para aum inistrar estabilidad 
y  c ie rto  prestig io  de constructor al sanguinario 
d ictador. El e jé rc ito  nacional fue m ejor do tado y  
d iscip linado. La c ris is  en la agricultura, especialmente 
de exportación, restó bese económ ica a los encas­
tillados caudillos m ilitares. La m igración rural- 
urbana provocada no tanto por la industria  petrolera 
en si, que con su alta com posición orgánica de 
capita l no fue nunca un gran fa c to r de empleo, sino 
por las activ idades económ icas conexas, especlal- 
en com ercio y  servicios, aceleró las d ificu ltades de 
la agricu ltu ra  y  provocó una m ayor centralización 
del pais a lrededor de los núcleos urbanos. Como 
loe caudillos m ilitares, sa lvo con el Mocho Hernández 
y  la llamada revolución libertadora, no habían supe­
rado sus divergencias, pudieron se r batidos fác il­
mente al detai p o r Gómez, A s i como se produjo una
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seria transform ación estructura l en Venezuela, 
sufrieron grandes cambios laa luchas populares. El 
languidecim iento de las guerrillas con lae caracterís­
ticas anotadas, co inc id ió  con la v ic to ria  de la 
revolución rusa y  los posteriores éxitos en ls  guerra 
c iv il de la joven patria socialista. La influencia del 
marxismo, la revelación de la m onstruosidad del 
nuevo imperialismo y  de la conducta genuflexa de 
los déspotas venezolanos, prendieron esencialmente 
en la juventud estudiantil, er> la clase obrera y  en 
los empleados urbanos. La lucha reúne entonces dos 
ve rtie n te s : es po r una parte democrática, anti­
represiva, y  es, po r la otra, a rtim peria lis ta. En 
puridad puede decirse que la lucha antimperlalista 
nació en esos años. No es casual tampoco que el 
primer m anifiesto de los comunistas venezolanos ee 
produzca en 1931, bajo e l régimen gomecista, aun 
cuando ya el marxismo habia prendido el in iciarse 
la década de los años 1920. A  pa rtir de  1936, a la 
caída de la dictadura, estos perfiles se acentúan. 
Se producen grandes m ovilizaciones y  huelgas 
obreras y  estudiantiles, donde los trabajadores 
petroleros destacan. El gob ierno de López Contretes 
se ve ob ligado a hacer concesiones y  se pone en 
vigencia la Ley del trabajo, nace la activ idad sin­
dical, surgen los partidos, varios de e llos defin ida- 
mente antimperialistas. Pese a la represión se 
enriquece el pensamiento revo lucionario  en la con­
frontación más o menos abierta de Ideas y  se crea 
un movim iento de opin ión que denuncia la abusiva 
presencia del im perialism o norteamericano e Inglés 
y  agita banderas nacionalistas. También se fortalece, 
en condiciones muy d ifíc iles  el m ovim iento obrero. 
Escribe Pompeyo M árq u e z ; • Había que ver, en 
1938, po r ejemplo, a loe sind icatos cerrados, con 
un puñado de activistas que no llegaban a loa 
15 o  20. S in rea lizar asambleas, sin jo rnadas relvln- 
dicatives. Había que observar a los partidos clan­
destinos — PCV, PDN—  com o la única llama de 
resistencia que permanecía viva. Eran organismos 
m inúsculos desde el punto de vista numérico, pero 
con une tendencia a v incu larse a lae masas popu­
lares.

El gobierno de M ed ina  
y las  co m p añ ías  p e tro le ra s
Con el gobierno del general M edina Angarita, todos 
estos agregados cuantita tivos hacen inevitables d e r­
las medidas a favo r de la nación. Se democratiza 
la vida pública y  se aprueban leyes y  decretos que 
mejoran la partic ipación venezolana en e! negocio 
petrolero y  golpean aunque muy débilm ente la 
posición hegemónica de los m onopolios petroleros. 
La ley de Impuesto sobre la renta de 1941 y  la de 
hidrocarburos en 1943 provocan algunos ind iscu­

tib les beneficios. A l e fecto  señala Sa lvador de la 
Plaza ; • Los efectos de las mencionadas leyes se 
apreciaron desde 1943. Entre ese año y  el de 1955, 
m ientras la producción de petróleo cuadruplicaba, 
la partic ipación de la nación aumentó en trece 
veces.»* El Decreto 178 de 1944 contiene una mée 
o  menos osada re iv in d ica c ió n : obliga a las com­
pañías a vender con carácte r de exclusividad, y  a un 
tipo  de cambio preferencial favorab le  al país, absolu­
tamente todas las divisas que se originen por la 
exportación del petró leo y  demás minerales com­
bustib les y  po r las diversas activ idades de las 
compañías petroleras. El Banco Central de Vene­
zuela adquiría ta les d iv isas al precio de 3,09 bolí­
vares. los vendería a los Bancos comerciales a 3,33 
y  éstos al público a 3,35 bolívares po r dólar. Al 
verse obligadas po r decreto a vender sus divisas 
al Banco Central, las compañías absorberían la 
diferencia entre 3,35 y  3.09 bolívares en beneficio de 
la nación. Sin embargo, el gobierno de Medina 
también hizo generosas concesiones al imperialismo. 
A l efecto, el d o c to r Sáder Pérez, actual d irecto r 
general de la C orporación venezolana de petróleo, 
dice : « Se habían otorgado concesiones antes en el 
periodo del año 1943 al 1945 cuando al aprobar la 
Ley de 1943 el gobierno prorrogó  las concesiones 
que estaban ya po r vencerse y  otorgó nuevas con­
cesiones po r una extensión de un poco más de 
5 m illones de hectáreas. S in embargo, loa aspectos 
progresistas de la leg islación de M edina fueron 
quizás suficientes para asegurar la partic ipación 
im peria lista en el go lpe de Estado que crista lizó 
en 1945.

El golpe de Estado del 18 de octubre de 1945 fue 
producto de la unión de las esferas dirigentes de 
AD, con Rómulo Betancourt a la cabeza, y  lae nuevas 
prom ociones del e jé rc ito , form adas con c rite rios  más 
técnicos, cuyo representante más conspicuo era 
M arcos Pérez Jiménez. Como A D  era un partido 
popular, con trad ic iones combativas — era el mismo 
PDN de los tiempos de López Contrerae, ob ligado a 
cambiar de nombre durante el régimen de Medina 
Angarita—  esa conjura suscitó  esperanzas de 
amplios sectores populares y  abrió un compás de 
indecisiones : la amalgama no resistirla  mucho tiempo 
la prueba del gobierno. Laa consignas democráticas 
de A D  incluían la realización de la reforma agraria, 
de la reforma educacional, del sufragio universal, 
de elevación de los impuestos a las compañías 
petro leras y  creación de una empresa nacional de 
petróleos.

1. Pompayo M árq u ez: R s v iita  d *  Documantoa Politices, 1967, 
Caracas.
2. Ssivsdor da la P laza : D ssarrollo  sconóm leo a indusulas  
báalcaa. Caracas, 1962.
3. Rubén Séder P é r a i : C V P  y  los contratos y  la  reversión  
dsl 83. Conlerancla . Universidad C entral. C a ra cat, 1968.
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El p a ís  se  tra n s fo rm a

¿ Pero qué nuevas transfo rm aciones eco­
nóm icas habian o cu rrid o  en Venezuela  ? 
¿ C uá les eran las p erspectivas  que se 
abrían al país ?

C on el ve rtig in o so  c rec im ien to  de la 
p roducc ión  y  expo rtac ión  pe tro le ras, el 
p roducto  te rr ito r ia l b ru to  y  e l ing reso  
nacional habían c rec ido  grandem ente. Con 
este ú ltim o, dado el escaso d esa rro llo  de 
las activ idades p roductivas industria les 
in ternas y  la in fle x ib ilid sd  de la o fe rta  agro­
pecuaria, a más de la in fluencia  del llam ado 
e fecto-dem ostrac ión  (tendencia  de los 
pa ises a trasados a ado p ta r los patrones 
de consum o de los países ade lantados), la 
gran capacidad de com pra creada se habia 
traduc ido  en un c rec im ien to  m uy grande de 
las im portac iones. La econom ía del país 
se hacía cada vez m ás m onetaria  p o r el 
c rec im ien to  de la c ircu lac ión  de la moneda 
com o func ión  determ inante  de los  ingresos 
de d iv isas  pé tro le ras. La d is tancia  entre  el 
s e c to r de h id roca rburos, bajo con tro l 
im peria lis ta  y  los sec to res  in ternos pre- 
cap ita lis ta  y  cap ita lis ta  se hacía cada vez 
m ayor, La de fo rm ación  económ ica del país

se traducía  en la escasísim a re lac ión  in te r­
sec to ria l e interram al. La p roducc ión  p e tro ­
lera se orien taba hacia el ex tran je ro  y  su 
in fluencia  sobre  el país se hacía fundam en­
ta lm en te  p o r vía ind irecta  : p o r m edio  del 
gasto  púb lico . De m anera que la activ idad  
económ ica se concen tró  esencia lm ente en 
el s e c to r prim ario , especia lm ente  de p ro ­
ducc ión  petro le ra , y  e l se c to r te rc ia rlo  
(com erc io  y  se rv ic ios). C on  ias c ris is  cap i­
ta lis tas  de 1921-1922 y  sob re  to do  de 
1929-1935, la ruina de la ag ricu ltu ra  de 
expo rtac ión  se hizo crón ica . Desde el punto 
de  v is ta  socia l se p e rfila ron  ca racte rís ticas 
que h o y  están m uy d ibu jadas : el c re c i­
m iento  de las ciudades, con apariencia  
e x te rio r de m etrópo lis  cap ita lis tas, con un 
p ro le ta rio  crec ien te , y  la despob lación  
re la tiva  del campo. El d oc to r Tomás Enrique 
C a rr illo  Bata lla  hace las estim aciones de 
la d is tribu c ión  de la pob lac ión  entre  urbana 
y  ru ra l guiándose p rim ero  por el c r ite r io  de 
las N aciones U nidas de d e fin ir  un cen tro  
pob lado  com o urbano cuando alcanza la 
c ifra  de 20 000 habitantes, y  luego p o r una 
apreciac ión  p rop ia  de es tab lece r la c ifra - 
n ive l en 1 000 habitantes. En el p rim er 
caso, el resu ltado  es el s ig u ie n te :

Población*
Años Urbana % Rurat % Total1936 513 635 15 2 850 694 85 3 364 347
1941 660 262 18 3190 509 82 3 850 771
1950 1 585 540 31 3449 298 69 5 034 8381961 3 549 223 47 3974 776 53 7 523 999

E n e l s e g u n d o  c a s o :

A ñ o * Urbana % Rural % Total
1936 1 166 039 35 2 196 308 65 3 364 3471941 1 516444 39 2 334 327 61 3 850 771
1950 2 709 344 54 2 325 494 46 5 034 838
1961 5078 624 68 2 445275 32 7 523 999
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Es ev iden te  que el c r ite r io  de los 1 000 
habitantes com o c ifra -n ive l es m ucho más 
realista  para Venezuela  que ei de los 
20 000. En el censo venezolano ú ltim o  se 
fija  en 2 500 la m encionada c ifra . Pero 
cualqu iera  que sea el c r ite r io  a segu ir, hay 
un hecho in o c u lta b le : el p roceso  de urba­
nización ha s ido  y  va a se g u ir s iendo 
ve rtig inoso, m ientras que la tasa de aumen­
to  de la pob lac ión  rura l es pequeña y  la 
pob lación m isma tiende  a d ecrece r aun en 
té rm inos abso lu tos. Poco im porta  desde 
luego que va rios  de los cen tros pob lados 
reputados cuan tita tivam ente  com o urbanos, 
sean cua lita tivam ente  ru ra les, si extende­
mos un poco  lib rem ente  e l concep to  de 
rura l para ide n tif ica rlo  con  pob lac ión  ded i­
cada a las activ idades agropecuarias.

Esa es truc tu ra  económ icosoc ia l d e fo r­
mada y  su je ta  a la dom inación  im peria lis ta  
tend ió  a hacerse c rón ica  y  a « ins tituc iona ­
lizarse ». En 1938 los Estados U nidos Im­
ponen a Venezuela  el T ra tado de  rec ip ro ­
c idad com ercia l que debía oponerse  al 
d esa rro llo  de la industria  venezolana. Para 
ese año, Venezuela  im portó  de ios Estados 
Unidos b ienes p o r un v a lo r  de 175 201 000 
Bs. La p rospe ridad  aparente  de un país 
con alta capacidad de  com pra en el ex tran ­
je ro . ocu ltaba  una rea lidad  d is tin ta . El 
d oc to r Maza Zava la  la describe  en los 
térm inos s ig u ie n te s : « En un país donde 
Un aum ento de ing resos se traduce  inm e­
diatam ente en un crec im ien to  de la dem an­
da de bienes de consum o de todas clases, 
com o el nuestro , y  donde  esa demanda 
acrecida es sa tis fecha  en gran  m edida por 
Im portaciones, deb ido  a de fic ienc ias  e 
insu fic iencias de  la p roducc ión  nacional, el 
p rinc ip io  m u ltip lica do r [ „ . ]  opera p rinc ip a l­
mente en b ene fic io  de los países extran ­
je ros que nos abastasen de cuanto dem an­
damos. A sí, una gran  inc linac ión  a consu­
m ir casi to ta lm en te  cua lqu ie r Increm ento  
del Ingreso, que deberla  ocas ionar en la 
economía venezolana un a lto  n ive l de

invers iones y  un g rado óp tim o de ocupa­
c ión, con el co rrespond ien te  ing reso  ele­
vado, causa tan  só lo  un c rec im ien to  fuerte  
de las im portaciones, benefic iando de esta 
m anera al ex tran je ro  y  d ificu ltando  los 
esfuerzos p roductivos  que se realizan en 
el In te rio r del país.

Una in d u s tria  nacionai 
condenada
Pese a todo , c ircunstanc ias  com o la cris is  
de 1929 y  años s igu ien tes y  el In ic io  de la 
segunda guerra  m undial, deb ie ron  p rovoca r 
p o r con trapa rtida  e fectos benefic iosos para 
las activ idades industria les venezolanas. 
D esde el año 1938 había com enzado a 
expand irse  la c ircu lac ión  m onetaria  en 
m edida muy grande. Las d ificu ltades  en el 
com erc io  in te rnaciona l, p o r causa de la 
guerra, obstacu lizaron  las com pras vene­
zo lanas en el ex tran je ro . Las d iv isas  petro ­
leras no encontra ron  una sa lida  m uy libre 
hacia el ex te rio r, con lo  que los bolívares 
creados se depos itan  en los bancos o van 
a m anos del púb lico . Sub ieron  los  precios, 
y  las activ idades p roductivas in ternas se 
v ie ron  estim u ladas para p ro d u c ir parte  de 
lo que antes se traía p o r la vía de la 
Im portación, Venezuela  em erg ió  de la 
guerra, com o o tro s  países atrasados, con 
grandes reservas de oro  y  d iv isas  y  con 
un pequeño pero  p ro m iso r c rec im ien to  
industria l. Desde luego, com o no  toda la 
expansión In terna pudo traduc irse  en una 
substituc ión  inm ediata  o  m uy sustanc ia l de 
p roductos  ex tran je ros  p o r p roductos  vene­
zolanos, c rec ie ro n  m ucho los depósitos 
bancarlos.

Pero en todo  caso, con la segunda 
guerra, se d ie ron  c ircunstanc ias que. m e jor 
aprovechadas, podrían haber engendrado

4. T.E. Carrillo Batalla: Peblacida y daaarrello aconómlco,
1967. C a ra cta .

5. N.F. M aza Zavala r Notaa aobra al Tratado da raciprocidad 
comarclal Vanazuala-Eatadoa Unidoa, 1952, Caracaa.
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un m ayor c rec im ien to  industria l de! país, 
t i  gob ie rno  de  A D  tu vo  excepciona les 
pos ib ilidades en sus manos, pero  su con­
d ic ión  co lon ia lis ta  le im p id ió  u tiliza rlas . En 
m ateria  petro le ra , A D  e levó  los im puestos, 
inc luyendo  el llam ado im puesto  ad ic iona l 
del 50-50. Los d ir igen tes  de este pa rtido  
consideraban que se vivía  la etapa 
* r is c a l» de la po lítica  petro le ra . C reó  
tam bién la C orpo rac ión  venezolana de 
fom ento con el fin  de im pu lsa r la industria ­
lización. Pero estos tím idos p royectos que­
daron allí, S im ultáneam ente, con e l llam ado 
im puesto  ad ic iona l. A D  renunc ió  aparente­
mente p o r m edio de un com prom iso  se cre ­
to  con los m onopolios, a m od ifica r la 
escala im pos itiva  s in acuerdo de las 
empresas.

Se ex tie n d e  e l nacional 
re fo rm ism o
AD  en el poder pudo fo rta lece rse  com o 
partido . V a liéndose  del m e joram iento  f is ­
ca l com o resu ltado  de la coyuntura  de 
guerra y  postguerra  y  de las leyes y  decre ­
tos aprobados p o r el gob ie rno  m edin ista, 
em prend ió  una po lítica  de penetrac ión  en 
el cam po y  en la c lase  obre ra  que le 
deparó una clam orosa v ic to ria  e lec to ra l en 
l(«  com ic ios  de 1947. C on e l m ovim iento  
ob re ro  organ izado  y  el m ovim iento  cam pe- 
sino_ bajo su contro l, in tro du jo  serias des­
v iac iones nacional y  soc ia irre fo rm is tas  que 
años más ta rde, a p a rtir  de 1958 le s irv ie ­
ron para co n ju ra r la c rec ien te  com bativ idad  
del p ro le ta riado . Es d iscu tib le  hab la r de la 
fo rm ación  de una a ris tocrac ia  obrera  en 
esos años, com o en los años que corren 
Este fenóm eno, estud iado  p o r Lenln, 
co rresponde  más exactam ente a los países 
im peria lis tas que pueden co rrom pe r a una 
parte  de los ob re ros  con sue ldos y  venta ­
jas soc ia les  y  po líticas  a cuenta de los 
supe rbene fic ios  extra ídos de  las co lon ias 
Pero evidentem ente  se fo rm ó  una burocra ­

cia  obrera, desv incu lada  p o r m ucho tiem po 
de las activ idades p roductivas, a lim entada 
con la basura ideo lóg ica  del aprism o, el 
nacional re fo rm ism o  en todas sus va ried a ­
des y  el socia lism o de la II In ternaciona l, 
y  acostum brada a de fende r las m edidas 
antinaciona les, patrona les y  reaccionarlas 
del gob ie rno  fren te  a los reclam os obreros. 
Esta burocracia , m om ificada en sus cargos, 
se v a lió  de la fuerza y  del respa ldo  po lic ia l 
para d iv id ir, a sa lta r y  to rpedear la renova­
c ión de d irec tivas  s ind ica les. A  la luz de 
esto  se  ve  c laram ente  p o r qué, con e l go lpe 
reacc iona rio  de l 24 de noviem bre de  1948, 
ios más a ltos d irigen tes  de A D  se re fu g ia ­
ron en em bajadas, fueron  deten idos en sus 
res idenc ias o  se apartaron de la lucha 
activa , m ientras que un m ovim iento  obrero  
que aparentem ente sostenía al gob ie rno  no 
se m ovió  para nada. El go lpe de noviem bre  
fue  reve ladoram ente  incruento.

Dictadura m ilitar y  economía
La nueva s ituación  creada en el país 
p ro du jo  cam bios po líticos  de extraord inaria  
im portancia . Los secto res populares de A D , 
sus núcleos más aguerridos y  de izqu ierda! 
se  co nv irtie ron  en el sostén  de la res is ten ­
cia. Su d irecc ión  clandestina , ba jo  el 
con tro l p rim ero  del hero ico  Ruiz Pineda 
y  luego de C arneva li, fue  pasando cada 
vez más com ple tam ente a manos de los 
sectores avanzados, en la m edida en que 
la rep res ión  se  increm entaba.

La década d ic ta to ria lis ta , p rim ero  con la 
Junta M ilita r  p res id ida  p o r D elgado C hal- 
baud y  después de su m uerte, con la 
d ic tadura  unipersonal de su asesino  el 
co rone l y  después genera l Pérez Jiménez, 
se llena de s ign ifica tivo s  hechos económ i­
cos y  po líticos. D em os un v is tazo  general 
a través  de c ie rtas  m agnitudes económ icas 
al lapso  1950-1957. La tasa de fo rm ación  
de  cap ita l fu e  c ie rtam ente  m uy g rande  • 
a lred e do r del 2 7 %  del PTB durante  to d o

70Ayuntamiento de Madrid



Pasado y  preaento

el periodo. El p roducto  industria l c rec ió  a 
una tasa de 11 %  o más anual com o pro­
medio. La p roducc ión  pe tro le ra  a un 9 %  
anual, Los gastos de cap ita l crec ie ron  
mucho, llegando  a su pe ra r en 1957 a los 
gastos co rrien tes. El n ive l de 2 951 m illo ­
nes de bo lívares fue  e l más e levado de 
toda la h is to ria  de Venezuela, La demanda 
interna crec ió  tam bién  poderosam ente sin 
a fectar los p rec ios porque las im portac io ­
nes más que se dup lica ron . El tip o  de 
cam bio se m antuvo estable. L ib re  conve r­
tib ilidad , estab ilidad  de  los  precios, gene­
rosidad del gob ie rno  fren te  a la empresa 
privada y  entregu ism o al cap ita l extran je ro , 
particu la rm ente  a las com pañías petro le ras, 
d ieron c ie rta  estab ilidad  al rég im en que 
perm ite  e xp lica r su perdu rac ión  durante  
10 años (1948 a 1957) contra  el repud io  de 
toda la nación. P o r o tra  parte, la d ic tadura  
aum entó el gasto  m ientras flo rec ía  la ac ti­
v idad  económ ica seña ladam ente en com er­
c io  y  construcc ión . D urante  los p rim eros 
años hubo  d ificu ltades  económ icas. Las 
entradas d e  d iv isas llegaron  aoenas a 
534.71 m illones de dó la res  en 1950, contra  
703,46 en 1948. P o r el desbara juste  y  la 
incuria  en los gastos púb licos, se redu je ron  
las reservas a 156,4 m illones de bolívares, 
cuando habían sobrepasado  los 300 m illo ­
nes durante  el gob ie rno  de AD . S in  em bar­
go, p ron to  ae recupera  la activ idad  econó­
mica, se expande la c ircu lac ió n  m onetaria, 
sin  que de je  de  c re c e r el resca ldo  de la 
m oneda. Desde el punto  de v is ta  es truc tu ­
ral. se  fo rta le c ió  el se c to r ex te rno  de la 
industria  de h id roca rburos, acelerándose 
al m ism o tiem po en una fo rm a ex trao rd ina ­
ria la exp lo tac ión  del h ie rro , tam bién bajo 
con tro l de em presas m onopolis tas norte ­
americanas. C om o el país no ape ló  al 
con tro l de  cam bios, de  Inversiones y  de 
ventas (aunque sí, en fo rn ia  parcia l, de 
divisas, al m antenerse el d ife renc ia l del 
dó la r petro le ro . Junto con el d ó la r café y  
cacao), la acrec ida  capacidad adquis itiva

del país, fru to  de l aum ento del ingreso, 
devino  en fo rta lec im ien to  de la im portación, 
cosa que redu jo  las pos ib ilidades de acu­
m ulación cap ita lis ta  en el país. C ie rto  es 
que, com o lo hem os v is to , la com posic ión  
de las im portac iones inc luyó  un porcenta je  
muy respe tab le  de  b ienes instrum enta les 
o de  cap ita l. Pero la s ign ificac ión  del p o r­
cen ta je  se reduce s i recordam os que una 
gruesa parte  de él se re fie re  a los  b ienes 
tra ídos p o r las com pañías pe tro le ras y  que 
no tienen  n ingún s ign ificado  — ni s iqu iera 
arance lario—  para la industria lizac ión  
nacional. El c rec im ien to  de la im portac ión  
ha estado ligado  a la tendencia  secu la r de 
los té rm inos del in tercam bio, com ún a 
todos los países sem ico lon ia les y  atrasa­
dos, según la cual el va lo r de los p roduc­
tos p rim arios de exportac ión  s iem pre  es 
m enor, m ientras que e l de las m anufacturas 
de im portac ión  es s iem pre mayor. Esta 
desventa josa  re lac ión, nociva adem ás para 
el fu tu ro  industria l del pais, fue  consagrada 
en e l nuevo Tra tado de rec ip roc idad  com er­
cia l Venezuela-Estados U nidos que se 
firm ó  en 1952. La opos ic ión  a la firm a  del 
tra tad o  fue  m uy am plia  : inc luyó  a sectores 
de la burguesía asociada al im peria lism o

El im perialism o yanqui 
se hace hegemónico
En 1952 las inve rs iones yanqu is  han a lcan­
zado el 60 %  de todas las inversiones 
ex tran je ras  en el país. Su p redom in io  es 
abso lu to . El desp lazam iento  del capita l 
ang ioho landés se acentúa en 1953 y  1954 
con las g randes inve rs iones en h ie rro . En 
noviem bre  de 1953, el p res idente  de la 
O rinoco  M in ing  dec la ró  ; « A  3 000 m illones 
de bo líva res alcanzan hasta ahora las 
inve rs iones de la O rinoco... ». S in  em bargo, 
aun cuando esta com pañía com enzó a 
p ro d u c ir  só lo  en 1954, de 1952 a 1953 el 
ritm o  de  exp lo tac ión  de h ie rro  bajo el 
Im perio  de  o tra  com pañía yanqui — (ron
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M ines—  no había ten ido  para le lo  en el 
mundo. De 198 352 tone ladas en e l p rim e­
ro  de los  años m encionados, se e levó a 
2 296402 en el segundo. Esto e s :  ¡d o c e  
veces más I Para 1953, del to ta l de inver­
s iones d irectas norteam ericanas en Am é­
rica latina, Venezuela acapara nada menos 
que el 38,5 % . El p redom in io  norteam eri­
cano sobre  o tros  países im peria lis tas en 
Venezuela aparece expresado  en c ifras  del 
Banco C entra l de  Venezuela*. Las Inver­
s iones ex tran je ras  para fines de 1953 
llegan en el país a la cantidad de  casi 
11000 000 000 de  bolívares. De e llas  el 
9 8 ,2 3 %  son d irectas, y  só lo  1 ,77 %  son 
de cartera. Las p rim eras o torgan el con tro l, 
las segundas im plican sim plem ente co loca ­
ciones del d inero . El 5 4 %  de esta suma 
g loba l se concentra  en petró leo. La m ine­
ría, segunda en im portancia , só lo  alcanzaba 
a un 6,74 % , A hora  bien, p o r países inver­
sores, los porcen ta jes eran para ese año 
los s ig u ie n te s :

Estados Unidos
Holanda
Inglaterra

%
60,63
25,35
12,02

P érez J im é n e z  e n tre g a  n u e­
va s  concesiones p e tro le ra s
La s ituac ión  habría de agravarse, la 
dependencia  del pa is hacerse  más acen­
tuada. con las conces iones petro le ras 
entregadas p o r la d ic tadura  en 1956 y  1957, 
Aunque 1957 fue  el año aparentem ente 
m e jo r desde el pun to  de v is ta  económ ico, 
la d ic tadura  perez jim enis ta  se desm oronó 
al p rim er mes de l año sigu iente, p o r la 
poderosa insurgencia  popu la r del 23 de 
enero. Para 1957 las reservas in te rnac io ­
nales a lcanzaron una a ltura s in  para le lo  en 
los años an te rio res  ni en los años poste­
rio res, hasta el día de hoy. Ello exp lica  el 
hecho seña lado de que con una expansión 
m onetaria  m uy acusada, los p rec ios  se

m antuvieran firm es y  la so lidez  de la 
m oneda, le jos de quebrantarse, no dejó 
de fo rta lece rse . Pero en la rea lidad la 
c ris is  económ ica habla p rogresado  mucho. 
La demanda m undial de pe tró leo  se habla 
estab ilizado  (y  ya sabem os cóm o este 
e lem ento es el fa c to r d inám ico  sin  sus titu to  
de la a c tiv idad  económ ica venezolana). 
Esta es tab ilizac ión  se p rodu jo  com o con­
secuencia  de l fin  de  la guerra  eg ipc io - 
ang lo -franco-is rae lí, de l fin  de la recons­
trucc ión  europea, del fin  de la guerra y  
e fectos pos te rio res  de C orea y  de la 
genera lización  del uso del d iese l en los 
Estados U nidos’ . A unque  la d ic tadura  
en tregó  las concesiones para hacer fren te  
a este  proceso, e l e fecto  de contención  fue 
muy pasa je ro  — se re fle ja  en las abultadas 
m agnitudes económ icas de 1957 y  1958.

Se fo rta le c e  la  con c ien c ia  
re v o lu c io n a ria

La década de la d ic tadura  m ilita r preparó 
cam bios sustancia les en la conc ienc ia  de 
las m asas y  en la ac titud  de las fuerzas 
revo luc ionarias. La extrao rd ina ria  huelga 
pe tro le ra  de  1950 fue  el pun to  de in ic io  de 
la rep res ión  sanguinaria  que no habría de 
cesar s ino  con el de rrocam ien to  del 
rég im en d ic ta to ria l. A que lla  huelga tuvo  el 
poder su fic ien te  com o para im poner 
algunas de  sus re iv ind icac iones, aun ap las­
tada p o r la fuerza represiva. La d ic tadura  
d ecre tó  e l 9  de abril de 1950 unas normas 
tem pora les de  traba jo , en las que si bien 
no  86 recogía  la consigna centra l de esta ­
b ilizac ión, va rias  de las restantes fueron 
inclu idas. C on una industria  de la alta 
com posic ión  o rgán ica de la petro le ra , el 
p roblem a de  la es tab ilidad  en e l trab a jo  
resu lta  verdaderam ente  la cueatión  dec i­
siva en la lucha s ind ica l del p ro le ta riado  
pe tro le ro . Pero al m argen de las cuestiones 
re iv ind ica tlvas . a p a rtir  de  la hue lga de
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ese año ©I m ovim ien to  p e tro le ro  es b ru ta l­
mente rep rim ido  y  desorgan izado. Puede 
dec irse  que desde ese m om ento de jó  de 
Jugar un papel p rinc ipa l en la resistencia  
contra  la d ic tadura. El P a rtido  C om unista 
su frió  una esc is ión . En A D  se perfila ron  
las tendencias y  las luchas in te rnas que 
luego d ie ron  o rigen  al M ovim ien to  de 
Izquierda R evolucionaria .

Para com prender b ien e l p roceso  de 
m aduración revo luc ionaria  en el pais, ei 
des linde  o rgan iza tivo  que luego ocurrió , 
debe ana lizarse la tác tica  de  aquellos años, 
las d ive rgenc ias que entonces surgian. 
Tomemos las reso luc iones de l Partido 
Com unista, ún ica o rgan ización  revo luc io ­
naria para entonces, independientem ente 
de los grupos que en A D  com enzaban a 
inc linarse  hacia el m arxism o y  la revo lu ­
ción. En su V I C on ferencia , ce lebrada en 
1951, el Partido  C om unista  resum e la 
táctica  seguida p o r el p a rtido  durante  el 
gob ie rno  de  A cc ió n  D em ocrá tica  (1945- 
1948). « .. .1 . Lucha contra  las fuerzas 
reaccionarlas m ilita res  y  c iv ile s  que fragua ­
ban un go lpe  de Estado para im poner una 
d ic tadura  po lic iaca  y  rep res iva  ; 2. Lucha 
po r la in teg rac ión  del Frente N acional 
Dem ocrático. O b je t iv o ; defensa de  las 
libe rtades púb licas : 3. D enuncia  del grupo 
entregu is ta  encabezado p o r B e ta n c o u r t; 
4. D efensa de los In te reses v ita le s  de los 
tra b a ja d o re s .» H aciendo la au tocrítica  de 
este período, el Partido  C om unista  d ijo  en 
la con fe renc ia  : < El pa rtido  m antuvo  una 
fa lsa po lítica  d e  no desenm ascaram iento  
del papel y  con ten ido  de clase  de  to do s  los 
dem ás partidos  ex is ten tes, presentándolos 
ante laa g randes m asas populares com o 
partidos ine ficaces en la lucha p o r la 
liberación  nacional. >' De esta c rítica  a la 
táctica  seguida se  pasó a ado p ta r una 
política donde se tuv iese  más presente  la 
perspectiva  es tra tég ica  y  no  se  engrande­
ciese, p o r encim a de sus lim ites, el papel 
de la tác tica . < El o b je tiv o  fundam enta l del

m ovim iento  dem ocrá tico  y  revo luc ionario  
venezo lano es la lucha p o r la libe rac ión  
nacional de nuestro  pais, por el rescate  de 
su soberanía e  independencia, subyugada 
p o r los  im peria lis tas, y  la ed ificac ión  de 
nuestra  patria  com o nación independiente, 
soberana y  dem ocrática . O bsérvese esta 
fa lla  com ún a to d o s  los revo luc ionarios  de 
entonces, pe ro  que só lo  p o r aquel tiem po 
podía el P a rtido  C om unista expresa r en 
form a su fic ientem ente  c lara  : de una po lí­
tica  s ignada p o r la búsqueda de  la venta ja  
más o  menos inm ediata, con p rescindencia  
casi to ta l de la lucha p o r el o b je tivo  es tra ­
tég ico . De a llí que en la au tocrítica  de la 
V I C on fe renc ia  se destacara sobre  to do  el 
déb il desenm ascaram iento  del ca rá c te r del 
g rupo dom inante  del gob ie rno  y  el partido  
acc iondem ocra tis ta , y  se rem achara el 
p ropós ito  nacional libe rado r de la revo lu ­
ción venezolana en la etapa estra tég ica .

Es posib le  que el sa lto  de lo tá c tico  a lo 
es tra tég ico  fuese  dem asiado extrem o. 
E llo ta l vez tenía re lac ión  con la deb ilidad  
de los  com unistas de entonces, su a is la ­
m ien to  y  la conva lescencía  de los hechos 
de 1950. S in em bargo, las e lecc iones de 
1952 y  el cam bio  pequeño pero  s ign ificado  
del CEN c landestino  de A D  hacia la unidad, 
insp ira ron  la nueva consigna tá c tica  de 
B loque  único, que habría de  a llanar el 
cam ino a la unidad en la coyuntura  e lec to ­
ral del año  1952.

AD, la  Izq u ie rd a  
y  e l m arx ism o
En A D  el p roceso  no era menos rico . 
B e tancourt y  la cam arilla  de sus seguidores 
más fie le s  se hallaba en el ex ilio  empeñado 
en buscar sa lidas para Venezuela m ediante

S. B ir c o  Cantral de V e aetu a la  : M am aria 1954.
7. J M i  Aguatin S ilva  M iehalana : E l a lg ia  XX.
9. N a tic iaa  da Vanazuala, periódico da la a  comunlataa an al 
ex ilio , afío 1, número 2, 22 da jun io  da 1951.
9. Idam,
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acuerdos con los sectores « libera les » del 
pa rtido  dem ócrata  y  los gastados líderes 
« d e m o c rá tic o s » del C aribe , los M uñoz 
Marín, Pepe F igueres, P rio  Socarrás, 
A lb e rto  L le ras C am argo. De esos contac­
tos saldría la inocua Legión del C aribe  con 
sede en C osta  Rica. Su papel en esencia 
consistía  en convence r al gob ie rno  de los 
Estados U nidos de la conveniencia  de 
gob ie rnos con fachada dem ocrática  com o 
va llada r para con tene r el com unism o. Pero 
en Venezuela esta po lítica  encontraba 
serias res is tenc ias. En p rim e r térm ino, 
lucía irr ita n te  ese  reparto  de  trab a jo  donde 
los d ir igen tes  be tancuris tas p racticaban la 
d ip lom acia  en un cóm odo exilio , m ientras 
Ruiz Pineda y  los d ir igen tes  c landestinos 
se jugaban  la v ida  en una lucha anónima 
y  sin recom pensas inm ediatas. En segundo 
lugar, sobre  to do  p o r la acción  conjunta 
en la c landestin idad  y  en hechos de masas 
de tanta envergadura  com o la huelga petro ­
lera y  la huelga estud ian til de 1951, entre 
los com unistas y  la juven tud  de A D  se 
estrechaban lazos. En ese trab a jo  conjunto 
se conform aba una nueva m enta lidad  revo­
lucionaria , c laram ente  m arxista. Desde el 
punto  de  v is ta  p o lítico  en el seno de A D  el 
con flic to  in te rno  g iró  in ic ia lm en te  a lrededor 
de la tác tica  a segu ir. M ien tras el CEN 
prop ic iaba  golpes de Estado que obligaban 
a s ilenc ia r el tra b a jo  p ropagand ís tico  y  de 
o rgan ización  de las masas, la juven tud  de 
A D  condenó  el putchism o, lanzó una 
amplia consigna unitaria  contra  la d ic tadura  
y  p lan teó  la necesidad de  p repa ra r la 
insurrecc ión  armada. En su breve  tráns ito  
p o r la secre ta ría  genera l A lb e rto  C arneva li 
y  A n to n io  P into Sa linas se h ic ie ron  eco  de 
estas consignas. Pero fue  ya al fina l de la 
d ic tadura  cuando  la izqu ierda  de A D  pudo 
tom ar el co n tro l de l partido . S im ón Sáez 
M érida se c o n v irt ió  en el secre ta rio  general 
y  _AD tom ó un cam ino  unita rio , una fiso no ­
mía revo luc ionaría , El m arx ism o co b ró  gran 
in fluencia  en sus filas , la unidad Partido

C om un is ta -A D  se fo rta lec ió . A  la caída de 
la d ic tadura, fue  esa la rea lidad  que 
encontra ron  B e tancourt y  los d irigen tes 
ob re ros  y  p ro fes iona les de  derecha de AD. 
De a llí que a p a rtir  de 1958 se recrudec iese  
la lucha interna. L legado  B e tancourt a la 
p residencia  de la repúb lica , la Izquierda se 
desga jó  fundando  una organ ización m arxis- 
ta len in is ta , el MIR, cuya opos ic ión  al 
gob ie rno  fu e  tan in transigente  y  firm e  como 
su opos ic ión  a la po lítica  derech ista  cuando 
aún form aba en A D . El su rg im ien to  del MIR 
quiebra defin itivam ente  e l esp íritu  co nc i­
liado r y  deslinda los campos. D esde 1960 
hasta 1962, se  realizan v igo rosas jo rnadas 
populares en las ciudades, que culm inan 
con los levantam ientos m ilita res dem ocrá ­
tico s  de C arúpano y  Puerto  C abe llo . A  
p a rtir  de  a llí surgen las guerrillas  con un 
nuevo conten ido . S obre  este trá n s ito  ha 
d ich o  A. D e b ra y : « La revo luc ión  venezo­
lana, tras el fracaso  de su fo rm a insu­
rrecc iona l urbana, que  no  es su propia  
form a, ha encon trado  sin  duda su segundo 
a liento , su e q u ilib r io  de fin itivo , en esta 
labo r a la rgo  plazo : pasar de un e jé rc ito  
gue rr ille ro  a un e jé rc ito  reg u la r popu la r en 
el in te r io r del país, de jándo le  a la ciudad 
toda  su im portancia  p o l í t i c a . T o d o  este 
pe rio d o  v io  es trecha r más aún las re lacio ­
nes en tre  g rupos de  izquierda.

Antecedentes de una política
¿ Cuál ha s id o  el h ilo  ro jo  en m edio  de 
todas las flu c tuac iones po líticas que  se 
p rodu je ron  desde 1950 hasta los años que 
co rren  ? Para encon tra r e l cam ino que no 
se  p ierde, debem os vo lve r a las conc lus io ­
nes de la V I C on ferencia  de  los com unistas 
de  1951. El p roceso  de entonces a esta 
parte, podría  resum irse, g rosso  modo, de 
la m anera s igu ien te  ;

a) R ectificac ión  de  la desv iac ión  tac tl- 
c is ta  que oculta  e l papel independ iente  del
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partido  de la c lase  obrera , se  con fo rm a con 
c ie rtas venta jas concre tas inm ediatas y  no 
pone énfasis su fic ien te  en la perspectiva  
estra tég ica  nacional libe radora , ju n to  con 
todos los m edios a e lla  ligados. Esto se 
re fle jó  en la consigna de gob ie rno  seña­
lada : p o r un g ob ie rno  de libe rac ión  nacio­
nal. Com o el problem a agudo  de entonces, 
el e lem ento un ificador, era la absoluta 
p roscripc ión  de  libe rtades p o r la d ic tadura  
m ilita r, aquella  consigna aparecía com o 
rem ota, com o inacces ib le  para d a rle  una 
sa lida inm ediata a la lucha antld íctadura. 
Aparentem ente, pues, se había pasado, en 
el te rreno  de las consignas del tac tic ism o  
al estra teg ic ism o.

b) C on la coyun tura  e lecto ra l de 1952 
parec ió  p roducirse  un re troceso  en la 
tác tica  de los com unistas. Se as im iló  toda 
la pos ib ilidad  tá c tica  que p lanteaba la 
unidad an tid ic tadura, pero  nuevam ente se 
rom p ió  la ligazón con  la estra teg ia . O tra 
vez los aspectos tá c tico s  se levantaron 
hasta cu b rir lo  todo . No había una clara 
idea del poder, de la pos ib ilidad  de  poder 
para los revo luc ionarios . En ca rta  d irig ida  
p o r el Partido C om un ista  a A D  se d ice : 
« N uestro  p a rtido  no  p ropone  a A D  la lucha 
p o r n inguna consigna com unista. S in hacer 
tam poco  renuncia  en abso lu to  a nuestros 
p rinc ip ios  en la lucha p o r una paz dura ­
dera. en el em peño de b a rre r d e fin itiva ­
mente la dom inación  im peria lis ta  y  feudal 
sobre Venezuela y  estab lecer, m ediante la 
lucha revo luc ionarla , e i soc ia lism o  en 
nuestro  país, el P a rtido  C om unista  concreta  
hoy SUS ob je tivos  cen tra les e  inm ediatos en 
la conquista  de las garantías cons titu c io ­
nales, la ce leb rac ión  de  e lecc iones lib res, 
y  la libe rtad  de los  p resos p o líticos  [...] 
Es sobre  la base de ta les consignas con­
cre tas que proponem os la fo rm u lac ión  de 
acuerdos de  acciones con jun tas con el 
Partido  A cc ión  D e m o c rá tic a .»“  Este en fo ­
que irrep rochab le  en la le tra  no  co rres ­
pond ió  a la tá c tica  real. A pa rte  del desa­

rro llo  del Partido  C om unista  en form a 
independ iente, no hubo una p lan ificac ión  
de  cóm o una vez  conquistados los ob je ti­
vos  inm ediatos descritos, se proseguiría  
in in terrum pidam ente  en la ta rea  de rom per 
la dom inación  im peria lis ta  y  a b r ir  cauce al 
socia lism o. De más está d e c ir  que en la 
izqu ierda  de A D  no había ni podía haber 
más c la ridad  al respecto . La perspectiva  de 
un poder revo luc iona rio  se confundía  con 
la pos ib ilidad  de  que A D  conqu is ta ra  el 
gob ie rno  de cu a lqu ie r manera. A unque  se 
d is tinguía  entre  dos e tapas estra tég icas de 
la revo luc ión , la izqu ierda de A D  só lo  
entendía este  problem a com o el deslinde  
de la etapa dem ocrá tica  an tim peria lls ta  y 
la etapa soc ia lis ta , in ic iándose  la prim era 
con la caída de la d ic tadura. No se tenía 
conc ienc ia  de  la natura leza de clase de 
AD . y  de la im pos ib ilidad  de pasar d e  la 
fase  an tid ic tadura  de la lucha a la acción 
gubernam enta l an tim peria lis ta  y  luego  la 
m archa al soc ia lism o, s in  con ta r con un 
d isp o s itivo  de p od e r con a lcance de masas. 
Aunque las ideas de Lenin acerca del 
desa rro llo  in in te rrum p ido  de la revo lución  
eran conoc idas, aun excesivam ente, no 
eran com prend idas y  ap licadas a la rea li­
dad nacional. Se digerían en fo rm a libresca 
pero  nada más. Este se rio  e rro r fu e  un 
e rro r de  inm adurez del cual habrían de 
sa lirse  con el p roceso  in ic iado  el 23 de 
ene ro  de  1958 y  especia lm ente  desde el 
año 1960.

c) En 1960 y  los años s igu ien tes el MIR 
analiza el problem a. D e nuevo se d is ­
tingue  entre  la etapa es tra tég ica  y  el 
gob ie rno  que a e lla  co rresponde  (gob ie rno  
de libe rac ión  naciona l) y  la tá c tica  con su 
pos ib ilidad  Inm ediata de  g o b ie rn o : de un 
gob ie rno  capaz de  expresa r la co inc idenc ia  
de ios sectores nacionalistas y  dem ocrá­
tico s  independientem ente de sus d ive rgen-

10. RéQlé D ébray : Am érica latina : aatratagla rvypluclonaria.
11. Suplem anto de N otic laa de Venezuela, número <2. meyo 
de 1955.
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cías en cuan to  a form as de lucha y  o rga ­
nización. D esde el punto de v is ta  de  clase 
puede entenderse  la natura leza de estas 
fó rm u las si recordam os la estructu ra  eco­
nóm ica del pais, con su sec to r e x te rio r 
dom inado p o r el im peria lism o norteam eri­
cano, y  sus sectores in te rnos (cap ita lis ta  
y  p recap ita lis ta ), donde si bien el cap ita l 
m onopolis ta  ha tom ado posic iones, éstas 
no determ inan en la m agnitud de las p rim e­
ras el ca rá c te r dependiente  y  sem icolonia l 
del pais. La co inc idenc ia  ob je tiva  de varias 
clases fren te  al sec to r m onopolis ta  in je r­
tado  en plan hegem ónico sobre e l pais 
tenia  su expres ión  en la pos ib ilidad  de  un 
gob ie rno  naciona lis ta , popu la r y  dem ocrá­
tico , capaz de in ic ia r la qu ieb ra  de ese 
dom in io  a fin  de a b rir  lib re  cauce a las 
fuerzas económ icas nacionales, Pero desde 
luego el aná lis is  no  puede quedarse  en el 
so lo  aspec to  económ ico. En Venezuela ai 
puede hablarse de una burguesía media 
o  nacional, m ucho más en la m edida en 
que se ha desa rro llado  la industria  m anu­
fac tu re ra . el co m e rc io  que m ira hacia el 
m ercado interno, los sec to res  agropecua­
rios y  la industria  de  la construcción. 
C ie rto  es que esta burguesía se ca racte ­
riza p o r su h ib r id e z ; com binada con el 
cap ita l im portador, y  con la a lta  banca 
y  los te rra ten ien tes , destaca de si una capa 
su p e rio r que se asocia con el im peria lism o 
— sin d e ja r de te ne r con trad icc iones m eno­
res con él—  en la em presa de m antener 
Intacta y  aun rem achar la es truc tu ra  sem i­
co lon ia l de  Venezuela. Una investigac ión  
de g rupos pertenec ien tes a estas clases 
y  capas socia les. Investigación  no  d iná­
m ica. pe rm itió  encon tra r tendencias y  
rasgos que exp lican  co inc idenc ias Inespe­
radas al ca lo r de determ inadas luchas. Por 
e jem plo, los ganaderos representan una 
activ idad  cuya p roduc tiv idad  aumenta y  
sus m étodos m ejoran. D esde e l pun to  de 
v is ta  p o lítico  han fo rm ado  grupoa de 
Interés con in fluencia  regional, pe ro  al

m ism o tiem po  ese in terés loca l se ha que­
dado  a lli y  ha s id o  acom pañado de poca 
sens ib ilidad  hacia los problem as naciona­
les. Esta investigac ión  realizada p o r soció ­
logos ra tifica  un hecho con firm ado  en 
va rias  ocasiones : la lucha repetida  de  los 
ganaderos occ iden ta les contra  el gob ie rno , 
aun haciendo unidad con las fuerzas 
revo luc ionarias, cuando e l punto  de co in ­
c idencia  com enzó s iendo  un problem a de 
in terés ganadero  o  lechero reg ional. Pero 
ins is tim os : el p roblem a no puede exam i­
narse solo, ni fundam enta lm ente, desde 
ese pun to  de v is ta  no dinám ico. En realidad 
lo que está en juego, particu la rm ente  en 
los ú ltim os años de lucha venezolana, es 
el s istem a m ismo, el s istem a de lib re  
em presa. Aunque el p rogram a nacional 
libe ra do r respeta  la p rop iedad  no  m ono­
polista, y  aun la a lienta, la perspectiva  
soc ia lis ta  de esta revo luc ión  aparece muy 
presente, sob re  todo  después del e jem plo  
cubano. El Frente de L iberac ión  N acional, 
en su Program a de acción  aprobado en 
1963, s e ñ a la : « N o  levantam os la expro ­
p iac ión  de  los cap ita lis tas  venezolanos. > 
Y  más a d e la n te : « Nadie será castigado 
po r el so lo  hecho  de te n e r fo rtuna  o de 
pertenece r a las clases adineradas. Só lo  
se p ide  acatam iento  de  laa leyes del 
gob ie rno  nacionalis ta  y  dem ocrático . S ó lo  
se  le p ide  lea ltad  a la patria . >”  Pero con el 
d esa rro llo  de  la lucha revo luc ionarla  en 
Am érica  la tina y  en Venezuela, ¿ qué duda 
cabe sob re  la meta so c ia lis ta  de  la revo ­
lu c ió n ?  H ab la r de libe rac ión  nacional es 
en A m érica  la tina hab la r de  socia lism o. 
Pero al a firm a r e s to  sa lim os al paso de 
la tendencia  a u n ifica r estas dos metas 
que co rresponden  a épocas h is tó ricas  
d ife ren tes. Esa tendencia  que de fine  a 
nuestro  pais com o cap ita lis ta  y  se queda 
allí, o lv id an do  la pecu lia ridad  venezolana 
con su cap ita lism o  nacional deprim ido, au 
es truc tu ra  anacrónica y  p recap ita lis ta  en 
el ag ro  y  su s e c to r (de  pequeño vo lum en
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de ocupación) e x te rio r que  represen ta  una 
avanzada geoeconóm ica de l im peria lism o. 
Una v is ión  supe rfic ia l de C aracas y  otras 
ciudades venezolanas, y  una estim ación  
ráp ida de  m agnitudes com o las que se 
re fie ren  al vo lum en de invers ión, de ocu­
pación obrera, al papel d e  la banca y  otras 
ins tituc iones c red itic ias , etc., encuentra 
e lem entos com o para d e fin ir  a nuestro  pais 
com o cap ita lis ta . La conc lus ión  que sigue 
es obvia  : el cap ita lism o  es superado  p o r 
el socia lism o, luego nuestra  revo luc ión  es 
DIRECTAMENTE soc ia lis ta . Nada tendría 
que hacer esa ins is tenc ia  sobre  el ob je tivo  
nacional libe rador, la p resen te  etapa es tra ­
tég ica y  los a liados que a e lla  co rrespon ­
den, más sin  duda de los  que pueden ser 
atraídos para la meta soc ia lis ta . Porque es 
com o d ice  Lenin ; « El p ro le ta ria do  debe 
lleva r a té rm ino  la revo luc ión  dem ocrática, 
a trayéndose a las masas cam pesinas, para 
ap lastar p o r la fuerza la res is tencia  de la 
autocracia  y  pa ra liza r la ines tab ilidad  de la 
burguesía. El p ro le ta ria do  debe lle va r a 
cabo la revo luc ión  soc ia lis ta , a trayéndose 
a la masa de e lem entos sem ip ro le ta rios  de 
la pob lación, para rom per p o r la fuerza la 
res is tencia  de la burguesía y  pa ra liza r la 
inestab ilidad  de  los cam pesinos y  de  la 
pequeña b u rg u e s ía .»“  Es decir, la prim era 
repercus ión  de  ese  pun to  de v is ta  se rea­
liza sobre  las a lianzas reduc iéndo las por 
defin ic ión.

Venezuela : 
¿ P a ís  c a p ita lis ta  ?
A hora  b ie n ; desde el pun to  de vis ta  
es tructu ra l nos encontram os con  que si 
las re lac iones de  p roducc ión  cap ita lis tas 
son las m ás ex tend idas y  determ inantes del 
ritm o de  nuestra econom ía, no todas  ellas 
tienen co inc idenc ias  ob je tivas , h istóricas. 
La parte  de la es truc tu ra  económ ica del 
país, rep resen tada  p o r el im peria lism o 
(pe tró leo -h ie rro , p rin c ip a lm e n te ; exclu im os

para fa c ilita r la com prensión, las inve rs io ­
nes m onopolis tas en ramas orien tadas 
hacia el m ercado  in terno) no  fa c ilita  s ino 
que •  frena » el desa rro llo  del capita lism o 
nacional. En Venezuela ha habido, c ie rto  
ea, una determ inada acum ulación p o r el 
e levado ing reso  causado sob re  todo  p o r 
vía ind irecta  p o r los a ltos  ing resos pe tro ­
leros. Pero el fenóm eno de estím ulo  de la 
activ idad  industria l o en genera l de la 
activ idad  económ ica conoc ido  com o « e fec ­
to  m u lt ip lic a d o r» no se da en form a 
d irecta  a p a rtir  del pe tró leo . En o tras pala­
bras : el e fe c to  m u ltip licado r se  opera en 
los países de o rigen  del cap ita l m onopo­
lis ta . ¿ P o r  q u é ?  Porque las com pañías no 
tienen una sustanc ia l re lac ión  Insumo- 
p roducto  con la p roducc ión  interna. Las 
m aquinarias, u tilla je  y  en genera l lo  que 
necesitan para la exp loración, re finación, 
p roducc ión  y  transpo rte  lo adquieren en 
el país de donde provienen. Las com pras 
realizadas en Venezuela son ex trao rd ina ­
riam ente reducidas. Los sue ldos y  sa larios 
con que  pagan la mano de obra venezolana 
se consum en en una parte en los p ropios 
cam pam entos pe tro le ros . N o  hay pues un 
e s tim u lo  m uy seña lado al d esa rro llo  del 
cap ita lism o  in terno. En cam bio hay una 
ve rtien te  con tra ria , ésta si m uy poderosa : 
el im peria lism o descap ita liza  ace le rada­
mente al país o  lo  somete a nocivas 
fluc tuac iones. Escuchem os lo  que d ice el 
econom ista  M alavé  M ata : - Las estad ís­
ticas  financ ie ras  de la industria  petro le ra  
en Venezuela m uestran grandes des inver­
s iones en los años 1955 y  1958 y  m ayores 
ap licac iones de cap ita l en 1956 y  1957 
[años donde se entregaron  concesiones 
pe tro le ras ]. Los e fectos que sobre  la 
econom ía del pais han e je rc ido  estas

12. Frank Bonilla y  ).A . S ilva  M . . E ip loraclone» an an illa la  
y (lo téa la , p. 79.
13. Frente de Liberación Nacional . Programa de acción 
10 de mayo de 1963. Carecac.

14. Lenln : • D oa tic t ic a a  de la aoclaldem ocrecla en  Ruaia •, 
Obraa aacogldaa, tomo I, p. 546, Moeci), 1966.
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bruscas osc ilac iones de las inversiones 
pe tro le ras se adv ie rten  en el ritm o  de la 
activ idad  económ ica g e n e r a l . L a  des­
invers ión  de 1955 fue  con tra rrestada  por 
la v io len ta  fo rm ac ión  de cap ita l de los años 
1956 y  1957. En 1958 se produce una 
desinvers ión  de 762 m illones. Hay una 
pequeña re inve rs ión  de 290 m illones de 
bolívares en 1959, y  una nueva des inver­
s ión en 1960. En estas osc ilac iones se 
encuentran sin  duda las causas decis ivas 
de  la seria  c r is is  económ ica que v iv ió  
Venezuela en 1959, 1960, 1961 y  1962. Por 
otra parte, el T ra tado de rec ip roc idad  
com ercia l v igen te , la in justa re lac ión  de los 
té rm inos del in tercam bio, ia cond ic ión  
venezolana de país m onoexportador (el 
petró leo  cons tituye  hoy el 90%  del va lo r 
de nuestra exportac ión ), el endeudam iento 
p rogres ivo  externo, la dependencia  de la 
industria  m anufacturera  venezolana en 
m edida cada vez m ayor de insum es fa b ri­
cados en los Estados Unidos, form an un 
estrangu lam iento  al eventual p rogreso  del 
cap ita lism o nacional, de la industria  crio lla . 
Francism o M ie res y  C, M edina llam an la 
a tención so b re  el es trangu lam iento  e x te rio r 
a que ha co nd uc ido  el c rec im ien to  indus­
tr ia l la tinoam ericano  p o r la vía de sus titu ir 
im portaciones. La s ituación  del in tercam bio 
va creando  progres ivam ente  una m ayor 
escasez de d iv isas  en estos países, m ien­
tras la necesidad de e llas se mantiene 
porque hay m ercancías que p o r razones 
tecn ícogeográ ficas  no  pueden se r su s ti­
tu idas, hay o tras  que resultaría an ti­
económ ico hacerlo  p o r lo reducido  del 
m ercado nacional y  o tras que exigen inver­
s iones m uy grandes de d iv isas. « Cuando 
el p roceso  de industria lizac ión  a rriba  a 
este punto, topa  con una barrera  que no 
puede fra n q u e a r : la acum ulación no
encuentra en el in te rio r del pa is los 
m edios de p roducc ión  ind ispensables para 
que se m ate ria lice  la rep roducc ión  am plia ­
da [...] El p roceso  se detiene ante la

barre ra  que  separa la s im p le  insta lac ión  
de fac to rías  para m ontaje de la cons­
trucc ió n  de  fáb ricas  para p ro du c ir fábricas, 
barre ra  que im pide tom ar p o r asalto  la 
c tudadela  de  la industria  pesada [...] A de ­
más, el ind ispensable  p ro tecc ion ism o aran­
ce la rio  y  la estrechez de los m ercados 
nacionales, ju n to  con la tecno log ía  im por­
tada, a m enudo inadecuada a la escala de 
p roducción , dan luga r a e levados costos 
un ita rios y  a precios aún más e levados de 
los p roductos  industria les, m uy p o r encima 
del n ivel m undial. »*' Esa burguesía para li­
zada p o r la dom inación im peria lis ta  tiene 
con trad icc iones con e lla  y  esto  debe 
tom arse  en cuenta para d ive rsas cons ide ­
rac iones tác ticas , pero en su con jun to  
tiende  a pac ta r con el im peria lism o o se 
asocia con él ante el tem or de un pe lig ro  
m a y o r : la revo luc ión  popular, bajo d irec ­
c ión  p ro le ta ria , y  esto  debe tenerse  en 
cuenta tam bién para la cons ide rac ión  es tra ­
tég ica  y  táctica . Por lo dem ás no es un 
fenóm eno n u e v o : ya M arx lo  señalaba 
cuando estud iaba las ca racterís ticas de  la 
revo luc ión  burguesa en A lem ania, cuando 
ei p ro le ta ria do  ya se presentaba com bati­
vam ente  en escena con sus so luc iones 
propias. Por hu ir de ta l perspectiva , la 
burguesía hizo su revo luc ión , pero  p o r el 
cam ino de las transacc iones con los 
representantes soc ia les del feudalism o. 
No caer pues en el s im p lism o de un ificar 
a todos los enem igos de  clase, pero  no 
p e rde r de v is ta  la ¡nevitab ilidad  h is tó rica  
de estas vac ilac iones. He a llí la base de 
una po lítica  firm e en los p rinc ip ios  y 
fle x ib le  en la táctica . En de fin itiva , pues, 
d e fin ir  a Venezuela com o pais cap ita lis ta  
constituye  una sim pleza que al m ismo 
tiem po estrecha  la po lítica  del m ovim iento 
revo luc iona rio  y  a rro ja  un ve lo  sobre  el 
p ro pó s ito  nacional lib e ra d o r que se co rres ­
ponde con la p resente  etapa h istórica .
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De 1958 a  1968
¿ C uáles han s ido  los  cam bios y  acon te ­
c im ientos económ icos y  po líticos  desde 
1958 a 1968? Este lapso, com o se sabe, 
co rrespond ió  a los  gob ie rnos poste rio res 
a la d ic tadura  de Pérez Jiménez. S uces iva ­
mente se tu rnaron  en la p residencia  de la 
República el a lm iran te  W . Larrazábal, 
E, Sanabria, Róm ulo B e tancourt y  Raúl 
Leoni, pertenecientes los  dos ú ltim os al 
Partido  A cc ión  D em ocrá tica . Estructura l- 
mente, en Venezuela  e l p roceso  de indus­
tria lizac ión  p o r el cam ino sin  esperanzas 
de  la sustituc ión  de im portac iones ha 
avanzado aceleradam ente en lo  que se 
considera  su p rim era  etapa t la de sus titu ir 
b ienes de consum o. P o r la m ayor com p le ­
jidad  que tienen, la más a lta  densidad de 
cap ita l que exigen, las etapas sucesivas 
(sustituc ión  de b ienes in te rm ed ios y  de 
bienes de cap ita l) se conv ie rten  en el 
esco llo  irrebasab le . Pero ei cum plim ien to  
de la prim era y  más fá c il e tapa im p licó  una 
m od ificac ión  sustanc ia l del papel del 
Estado fren te  a la a c tiv idad  económ ica. Si 
durante  la d ic tadura  el in te rvenc ion ism o 
esta ta l fue  bastante  reduc ido , e im peró  la 
líb re  conve rtib ilidad , lib re  invers ión  p ri­
vada, lib re  m ovim iento  de p rec ios y  libertad 
de com ercio  ex te rio r, e l c rec im ien to  indus­
tr ia l m anufacturero  ba jo  el s igno señalado, 
que ocurre  a p a r t ir  de 1958, in ic ia  un 
periodo  de con tro l de precios, p ro tecc io ­
nism o industria l, m od ificac iones del tip o  de 
cam bio, etc. C om parando los dos periodos 
los econom istas - neo libera les •  Sánchez 
Coviza y  O lcoz  escriben  : « La dim ensión 
de la industria  p e tro le ra  y  la bonanza 
v iv ida  p o r e lla  entre  1950 y  1957 perm itie ­
ron al se c to r p úb lico  m antener una política 
fisca l fundam enta lm ente favorab le  al c rec i­
m iento económ ico que se ca rac te rizó  por 
los s igu ien tes aspectos : 1) el n ive l del 
gasto  púb lico  fu e  m oderadam ente a lto  y  
orien tado  en cuantía sustancia l hacia la 
fo rm ación  de  cap ita l de in fra e s tru c tu ra ;

2) la p resión fisca l fue  re la tivam ente  baja 
y  3) el p resupuesto  se m antuvo equ ilib rado  
e inc luso  con superáv it. A  p a rtir  del año 
1958, el se c to r púb lico  v iv ió  un cam b io  no 
menos rad ica l que el operado  en el sector 
pe tro le ro , ta n to  en el ám bito  p resupuesta ­
r io  com o en el de la po lítica  general y  
económ ica, s iendo  de des tacar en el p r i­
m ero de e llos : 1) el aum ento del n ivel del 
gasto  púb lico  y  la reducción  en la porción 
destinada a la fo rm ac ión  de c a p ita l; 2 ) el 
increm ento  de la p resión fisca l, y  3) la 
aparic ión  de sa ldos  n e g a tiv o s .»”  C on el 
c rec im ien to  de la industria  m anufacturera 
se  operan nuevos cam bios en la d is tr i­
bución  de la pob lac ión  y  p o r tan to  en la 
d is tribu c ión  de l ingreso. En m ateria  p e tro ­
lera se in ic ia  un periodo  de d ificu ltades 
que aún v ive  el pais. ca racte rizado  p o r la 
descap ita lizac ión  neta y  la para lización de 
las exp lo rac iones. D ism inuye el porcenta je  
de reservas venezolanas respecto  a las 
reservas m undia les y  la pa rtic ipac ión  vene­
zolana en la exportac ión  mundial. El 
gob ie rno  em prende una po lítica  de p ro ­
tecc ión  y  el índice de c rec im ien to  de la 
p roducc ión  pe tro le ra  baja en una m itad en 
re lac ión  con el 9  %  a que c re c ió  entre  1958 
y  1960. El gob ie rno  de Sanabria  aumentó 
el im puesto  com plem entario  a las com ­
pañías, las cua les respondie ron  bajando 
los p rec ios del crudo  para d ism inu ir las 
u tilidades g ravad les en el país. C on una 
industria  tan carte lizada com o la petro le ra  
las evas iones al fisco  y  las m aniobras del 
p rec io  perm itie ron  a las casas m atrices 
a d q u ir ir  m ayores u tilidades con  todo  y 
rebaja  de precios. Las m aniobras de p re ­
c ios  fueron  rea lizadas p o r las compañías

15. Héctor M alevé M ala  ; Petrolao y desarro llo  aconóm leo de 
Venezuela, 1962, p. 16 y  17.
16. F. M ierea y  C . M edina - • C r it ia  de eeiructuraa y  poalblea 
víaa de u l ld a  >, Revista Inlernaelonal, número S. 1667.
17. Sánchez Coviza y  O lcoz ; « In fo rm e  sobre a l deaarrollo  
económ ico v e n e zo la n o ., Revista O rientación Económica, 
número 20, agoato de 1966.
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en todas las áreas producto ras. En el año 
1959, se p rodu je ron  consecutivas en 
Venezuela y  el M ed io  O rien te . C on esto 
pudo  el cá rte l p e tro le ro  e sg rim ir el la ti­
gu illo  de que Venezuela perdía poder 
com petitivo  y  sus co rifeos  c rio llo s  com en­
zaron a gem ir p id iendo  que el Estado 
h ic ie ra  conces iones de a lgún tipo  capaces 
de e leva r más todavía  las u tilidades de las 
compañías, con el fin  de « estim u larlas • 
para que inv irtie ran  en el país. Esta pugna 
ha deven ido  en conces iones y  con tracon ­
cesiones. El gob ie rno  ha creado la C o rp o ­
ración nacional dei pe tró leo , pero  ha 
reducido su papel hasta ahora a mera 
negocian te  in te rm ed ia ria  con las com ­
pañías. Su cap ita l de operac ión  no sobre ­
pasa los 60 m illones de bolívares. El 
gob ie rno  ha o rdenado p o r D ecre to  187 de 
1964 que la te rce ra  parte  del m ercado 
in te rno  de derivados del pe tró leo  le co rres ­
ponderá a la nación, pero  las compañías 
han burlado  pers is ten tem ente  la decis ión 
o fic ia l. El gob ie rno  ha tra ta d o  de reclam ar 
a las com pañías en re lac ión  con des­
cuentos y  precios, pero to d o  ha te rm inado 
en transacc iones desfavorab les para el 
país. Esta po lítica  vacilante , tím ida, no  ha 
fo rta lec ido  la pos ic ión  venezolana en m edi­
da im portante, pero  ha enardec ido  a las 
compañías. En m ateria  agríco la  c re c ió  la 
p roducc ión  y  se aceleró  la in troducc ión  de 
re lac iones cap ita lis tas en el campo. La 
po lítica  de re fo rm a agraria  no ha ten ido  
com o p ro pó s ito  rom per la es truc tu ra  sem i- 
feudai p redom inante, s ino  que se ha 
d ir ig id o  esencia lm ente  a co lon iza r tie rras 
vírgenes de la nación. El p roceso  de 
penetrac ión  del cap ita lism o  se observa 
más en la ag ricu ltu ra  que en la ganadería. 
La pob lac ión  activa  en el cam po se eleva 
a unas 900 000 personas con una m itad 
aproxim adam ente en cond ic ión  de des­
em pleo d is frazado. Pero el pequeño incre ­
m ento cap ita lis ta  de la ag ricu ltu ra  se 
realiza sobre  una base cada vez más pre­

caria . En e fecto  : de 1950 a 1963 la fo rm a­
c ión  de  cap ita l v a rió  en los s igu ien tes
p o rc e n ta je s " :

1950 1963

% %
C onstrucciones y  mejores 46 50
M aquinariss y  equipos 9  5,2

Puede ve rse  cóm o el porcen ta je  de m aqui­
naría y  equ ipo  se reduce  en té rm inos
re lativos.

Estos cam bios es tructu ra les en ia indus­
tria  m anufacturera  y  la ag ricu ltu ra  p e rfila ­
ron  más todavía  la es truc tu ra  tr ico tóm ica  
a que ya hem os hecho m ención, la depen­
dencia con respecto  al im peria lism o y  la 
incapacidad  nacional de sa lir  de esas 
entrabadoras re lac iones de p roducc ión  
predom inantes sin  ape la r al instrum ento  de 
la revo luc ión . En lo económ ico y  lo  po lítico  
ta les cam bios se rea lizaron  den tro  de 
im portantes incidencias, com o la c ris is  que 
se extend ió  desde el año 1959 a 1963 y  que 
redu jo  a nada las a ltís im as reservas de 
oro  y  d iv isas  del pais. C rec ió  la lucha 
obrera  y  cam pesina. Se p rodu je ron  huel­
gas de extensión  nacional. C on el acceso 
de B e tancourt al poder, la lucha obrera, 
estud ian til, cam pesina y  de  los ba rrios  se 
v io  em pujada a em puñar las arm as. El 
con jun to  de los choques contra  el gob ierno 
y  los sectores soc ia les y  po líticos  reacc io ­
narios que lo  sustentaban se sa lió  del 
e s tre cho  m arco de  la C on s titu c ió n  y  las 
leyes ba jo  el im pacto  del acoso polic ia l. 
N acie ron  las p rim eras form as de auto ­
defensa para le lam ente con  las rebe liones 
de C arúpano  y  Puerto C abe llo . Nacieron 
las p rim eras organ izaciones dei m ovim iento  
m ilita r revo luc ionario . Un tiem po de luchas 
intensas, un lapso de enfrentam ientos 
extrem os fue  el reco rrido  hasta el año 
1964, Las e lecc iones genera les que lleva­
ron a la p residencia  a Raúl Leoni, cand i­
dato  de  A D . m arcan el in ic io  de un periodo  
para el m ovim iento  revo luc iona rio  en que
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se v io  ob ligado  a v o lv e r sobre  si, a d iscu tir, 
a c la r ifica r la perspectiva , a despo jarse  de 
la idea de  la conquista  ráp ida del poder y  
em prender la res is tencia . Era natura! que 
este cam bio  engendrara  nuevos con flic tos  
in ternos. Hubo que re so lve r ahora la cues­
tión de aquellos que querían m antener la 
a ltura  de la activ idad  revo luc ionarla  aun 
contra  las cond ic iones ob je tivas  y  sub je ­
tivas ahora p reva lec ien tes. H ubo  que 
reso lve r sobre  to d o  la cuestión  de  aquellos 
que querían co n v e rtir  en le tra  muerta 
c la riv identes reso luc iones, p ro du c to  de la 
m aduración revo luc ionaria  de m uchos 
años, respecto  a la es tra teg ia  y  a la 
cuestión del poder. A ños de d iscus ión  y  
c la rificac ión . A ños de  esc is iones y  nuevas 
escisiones. A ños de pugnas, de  genufle­
xión ideo lóg ica . A ños de  desviac iones 
derech istas e izqu ie rd is tas. A ños también 
de re trocesos o rgan iza tivos y  de golpes

de la rep res ión . Pero para quien contem ple  
to do  e l panoram a d e sc rito  y  observe  con 
a tención  el inm enso potencia l revo luc iona­
rio, el p re s tig io  de los líderes más s a c rifi­
cados, la p ro fund idad  m ayor del pensa­
m iento  revo luc ionario , ¿ qué duda cabe 
resp ec to  a la pronta  recuperac ión  del 
m ovim iento  revo luc iona rio  p o p u la r?  N o se 
tra ta  de s im p les ilus iones. Espontáneam en­
te  surgen y  se reorgan izan (as energías 
revo luc ionarías, fac ilitando  la labo r cons­
c ien te  de la d irecc ión . Las d ispu tas ideo­
lóg icas dan garantía  de m ayor so lidez  a la 
po lítica  revo luc ionaria . La lucha contra  las 
desv iac iones ideo lóg icas  hace parte  de la 
ap licac ión  de la po lítica . Tener conciencia  
de e llo  es una de las notas que d is tingue 
a los revo luc ionarios  venezolanos.

18. H . S ilva  M ic h tia rv a : Confarencla «condm ica. 7  da
diciembre de 1867,
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J o s é  A u g u s t i n  S i l v a  M i c h e l e n a

El siglo XX *

Soció logo y  antropólogo cultural, 
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Socio logia y  Antropología de la 
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zuela en 1956. M aster en Socio­
logía rura l por U niversidad de 
W IsconsIn. en 1957. D octor en 
C iencias Políticas po r el Institu to 
Tecnológico da Massachusetts
(1966). P ro iesor de la Escuela ds 
Sociología y  Antropología desde 
1957 y  de l Centro de Estudios 
de l Desarro llo  (CENDES) desde 
1961. D irec to r de la  revista 
C a m ilo  desde marzo de 1968. 
Secre tarlo  de la Subcom isión 
Social de la Com isión de Refor­
ma Agraria  (1958-1959). Encar­
gado del Sector Social de la 
O ficina Centra l de Planificación 
de Venezuela (1959-1960). Traba­
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zuela (1959). Coeditor, junto con 
Frank Bonilla, de Exploraciones 
en análisis y  síntesis, vo l. I : 
C sm bio po litico  en Venezuela
(1967).

La concentrac ión  naciona l dei Poder

Gómez ea el d ic tador venezolano que mée tiempo 
permaneció en el mando (1908-1936). Laa baaea de 
au poder eran, en esencia, lae mismas de sus pre­
decesores ; e l e jérc ito , el la tifund io  y  c iertas euall- 
dedes personales de caud illo  ambicioao. Sin duda 
alguna, a peaar de los numerosos encarcelam ientos, 
destierros y  de algunas revueltas, es el periodo de 
m ayor estabilidad po lítica  que deade 1800 ha tenido 
el paia. No en vano aus panegirlatas lo ensalzaban 
como el hombre que habla logrado Imponer • la 
Paz y  el orden •. Debemos preguntarnos, pues. 
¿ cómo logró  un hombre ile trado  com o é l e lim inar 
los caudillos regionales y  concentrar efectivam ente 
todo el poder en sus manos ? La respuesta ea. por 
supuesto, de tipo  contingente. Se debió a su habí- 
” ded para increm entar y  hacer máa efic ientes sus 
bases tradicionales de poder, para lo  cual u tilizó  la 
coyuntura que le b rindó el descubrim iento y  exp lo­
tación del petróleo, un nuevo producto  de exporta­

ción que muy oportunamente s irv ió  da substitu to  a 
loa ya declinantes café y  cacao. Esta combinación 
de una d ictadura de carácte r feudal con una de las 
industrias extranjeras tecnológica y  organizctivamente 
más avanzadas, determ inó el t ip o  de desarro llo  gue 
posteriorm ente experim entó e l país. Veamos en lo 
esencial aus e fectos combinados.

Gómez sube al poder con el beneplácito general 
de la población. A  la desordenada adm inistración de 
Castro ae aums la dism inución de los Ingresos debida 
a la críala de la producción agrícola en general y  an 
especial del café, cuyos precios hablan declinado 
notablemente en 1903, pero que en verdad hablan 
experim entado una dism inución errática desde fines 
del s ig lo X IX  cuando los andinos llegaron al poder*.

*  Esta trsba]o a« #1 tarcar cap itu le da un lib re  qua aalé  an 
preparación y  que aeré publicado an al prim er tem aatre  de 
1989.
1. V é a te  A rc ila  Farlaa, E . : Evolución de la eeonomie en 
Venezuela, p. 417418.
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Por otra parte, para 1908, el gob ierno de Castro se 
había granjeado el antagonismo de varias potencias 
extranjeras, culm inando asi un proceso que se 
in ic ió  desde el segundo año de su gobierno. En 
efecto, en 1900 habla ordenado el encarcelam iento 
de ciertos financistas que se hablan atrevido a pro­
tes ta r sus medidas monetarias y  que hablan creado 
pánico entre  tos banqueros. Aparentemente detrás 
de esa política habla una Intención de venganza 
contra quienes meses antes se hablen negado a 
suscrib ir un empréstito en fa vo r del gobierno. A  
pa rtir de esta acción se organizó una revolución 
d irig ida po r uno de los banqueros quien, además 
del apoyo de compañías extranjerae, contaba también 
con el respaldo de la heterogénea coalic ión de 
vle ioa y  nuevos caud illos regionales que asplraben el 
p o d e r :

El grupo de los alzados no puede ser más significa­
tivo. Liberales de todas las facciones, guzmancistas, 
crespistas, autonom istas y  conservadores trad ic io ­
nales. aparecen en esta fusión Los orientales 
acuden al mando de Dom ingo Monaqas, N icolás 
Rolando y  H oracio y  A le jandro D úch a m e ; los cen­
tra les con Hernández Ron, C respo Torres. Blanco 
Femborta y  O rtega M artín a z ; tos guayaneses con 
7 o 'lo  V ida l. •  El Ceríbe >, tos andinos con Juan 
Pablo y  M anuel Peñalosa i los córlanos con G regorio 
Riera y  Am ab'le Solagnie. Y  con una cantidad de 
cacioues menores que aspiran a s itio  de prim er orden 
en esta nueva guerra’ .

A  pesar de que laa fuerzas de  Castro derrotaron 
totalmente a los Insurqentee, éste no se preocupó 
por conso lidar su poder a lo  la rgo del te rrito rio  
nacional, eino que méa bien — com o lo  hable hecho 
desde un princip io—  ee encuadró dentro de la 
olioaroula centra l la cual supo sacar partido  a sus 
debilidades báouleaa. Esto, a su vez, le creó ten­
siones dentro  de su propio grupo de andinos.

Poco tiem po después Venezuela es bloqueada 
po r barcos alemanes, ingleses e  ita lianos quienes 
reclamaban el pago de una deuda equivalente aproxi­
madamente a  dos terc ios del Ingreso de la hacienda 
pública*. El presidente lenza una proclama excitando 
al nacionalismo c rio llo  y  obtiene alguna resouesta 
fervorosa en les ciudades principales, pero e l Inci­
dente no llegó s cobrar mayores proporclonea pues 
po r presión de o tros países latinoamericanos, los 
Estados Unidos Influyeron para que ae sometiera a 
arbitra je. El fa llo  se d ic tó  en 1904 y  fue favorable 
a tas grandes potencias, sin que hubiera ninguna 
manifestación naclonaliata por parte de los venezo­
lanos. C uatro  años más tarde los propios Estados 
Unidos, jun to  con Francia y  Holanda, van a estar 
envueltos en reclam aciones contra Castro. Esta

relativa apatía que loa dlatintoa estratos de la 
población venezolana m ostraron hasta ese momento 
ante loe posibles conflic tos extranjeros es una 
consecuencia, po r una parte, de la escasa c ris ta li­
zación de una conciencia nacional, y  por la otra de 
la deb ilidad  del poder central*. Esta apatía hacia la 
nación es lo que perm itió que en 1899 Venezuela 
— representada po r el juez de la C orte  Suprema de 
los Estados Unidos—  aceptara el fa llo  medíante el 
cual se le reconocía a la Gran Bretaña derecho 
sobre gran parte de la Guayana que era parte del 
te rr ito rio  nacional y  que más tarde cediera parte de 
su te rr ito rio  a Colom bia (La G uajira) sin que ningún 
secto r de la población se manifestara a ignificativa- 
mente en contra.

Por todas estas razones, se den muestras da 
regocijo  general cuando Francia coopera con Gómez 
para im ped ir que Castro — después de haberse 
som etido a un tratam iento de salud en Europa—  
regresara a Venezuela. Tampoco ae levantan vocea 
de protesta cuando Gómez procede a ab rir las 
puertas del país a las compañías petroleras extran­
je ras que desde hacía algún tiem po operaban en el 
te rr ito rio  nacional a través de testaferros venezo­
lanos. De esta manera pudieron laa compañías extran­
je ras (principalm ente Shell y  Standard 01!) In tensificar 
la explotación del petróleo a sus anchas dejándole 
muy poco benefic io  al pala, pero que resu ltó  su fi­
ciente para pe rm itir al recién • e legido > oresidente 
constitucional (19f0) conso lidar su poder. De allí en 
adelante el capita l extranjero pasa a aer un fac to r 
de creciente poder economicopolltico®.

La concentración nacional del poder la realizó 
Gómez con cierta efic iencia. Por una parte, ae dedicó 
a acaparar la tie rra  de loa va lles centrales en sus 
manos o en la de gente de su confianza elim inando 
as! posibles o reales enemigos de la oligarquía 
central. En esta tarea, asi com o en la de explotación 
de sus fincas, le ayudó la form ación de un e jército

2. S iso  M artínez, J .M .: O p, c ll.,  p. 132.

3. La deuda montaba 21 421 796 Bs. Ib idam . p. 133. El 
Ingreso de la Hacienda pública en 1901-1902 fue  da  
31 650 000 Bs. A rc ila  Fsriss, E, : Evoluelén da la  aconomia 
an Vanazuala, p. 411.

4. Durante todo al siglo X IX , Venezuela tuvo diversos a ltar- 
cadoa Internaclonalaa. Primero con la Nueva Granada y luago 
con las grandes potencias. En ningún caso hubo una maní- 
fts tac id n  nacional que paaase más a l l i  de unas pocas 
palabras rimbombantes pronunciadas en e l cleuetro del 
Congreso.

5 . Betaneeurt, R é m u lo : Vanszuela i política y  psiróleo. 
M éxico. 1956. Véansa aapeclalm anta capítulos I y  I I .
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regular que fue estructurado siguiendo e l modelo 
prusiano*.

E! establecim iento de un Estado M ayor central 
ligado a comandos regionales permanentes perm itió 
a Gómez con tro la r m ilitarm ente al país de un modo 
que no habia s ido logrado  antes.

Por otra parte, el e jé rc ito  o frec ió  a sus coterráneos 
del Táohira una vía « natural •  de ascenso con lo 
cual se garantizaba au lealtad*.

Pero s i bien las nuevas fuentes de ingreso pro­
veyeron al d ic tador de los fondos necesarios para 
conso lidar su poder a co rto  plazo, al m ismo tiempo 
crearon las condic iones para dar, a largo plazo, un 
vuelco profundo a lae bases trad ic iona les del poder 
y, en general, a les relaciones entre las d istintas 
clases sociales. La Im portancia del asunto amerita 
que se le  considere con c ie rto  detalle.

Paralelamente al proceso de concentración política 
que se acaba de describ ir, la expansión económica 
generada po r el petró leo también Impulsó ls  Integra­
c ión y  el forta lecim iento  del mereedo Interno. No 
solamente porque aumentó considerablemente el 
circu lante en manos del púbhco, s ino también porque 
perm itió que se construyeran vías de comunicación 
las cuales, a su vez, facilitaban e l con tro l po lítico 
desde un punto de vista nacional. La política de 
obras públicas que s igu ió  el gob ierno tuvo  también 
otro e fecto  Importante ; el de extraer mano de obra 
de la agricultura. En e fecto, la agricultura habla 
logrado inicialm ente sa tis facer el crecim iento de la 
demanda Interna porque se habla hecho un uso més 
extensivo de la tie rra  ociosa y  se habla aprovechado 
la desocupación disfrazada. No obstante, este pro­
ceso se agotó prontamente po r la naturaleza no 
Innovadora de la estructura agraria prevaleciente, 
reforzada po r la poca e fic iencia del gobierno y  
poroue como habla ocurrido  desde la colonia, el 
excedente agrícola habla Ido a parar a menos de 
los comerciantes exportadores'. Lae consecuencias 
del éxodo campesino fueron consideradas negativa­
mente po r loe terra tenientes hasta el punto oue para 
1926 exigieron al gobierno oue cesara sus orogramas 
de obras públicas para oue los  trabaladores pudie­
ran vo lve r al camoo*. Tal acción evidencia oue 
actitudinalm ente los hacendados c rio llos  estaban aún 
más cerca de sus ancestros co lon ia les — ouienes en 
vfsoera de la Indeoendencla v  ante el m ismo fenó­
meno de éxodo eamoesino oedlan a las autoridades 
esoaftnlas oue tomaran medidas para hacer regresar 
la gente al e s m o í ^  oue de los pocos contem porá­
neos oue más b ien decid ieron In tensificar los cu l­
t ivo s ". Esto último, sumado s la m ayor demanda de 
tie rra  en las áreas urbanas y  s lae inversiones en 
Infraestructura, h ic ieron elevar el p rec io  de la tie rra  
Jo oue a su vez Incrementó el costo de oportunidad 
de ts producción agrícola. Por otra parte. Ia acen­
tuación da laa fluctuaciones y  caldas de los precios

mundiales del café actuaron como un poderoso 
desestimulante adicional. El gobierne trató  de ayudar 
a reso lver esta cris ia  concediendo créd itos a través 
del Banco Agríco la , pero esto no hizo s ino agravar 
el problem a del absentismo la tifundista ya que éstos 
los utilizaron principalm ente para establecerse defin i­
tivamente en las ciudades.

Ee así, pues, com o vemos cum plirse la paradoja de 
que durante el gobierno más netamente latifundista, 
y  el que más acentuó las bases del poder tradicional, 
es cuando la c lase terrateniente p ierde efectivamente 
poder y  prestigio.

Los comerciantes, sin embargo, no sufrieron con 
ls  declinación de la producción agrícola. Ellos 
supieron transform arse rápidamente de exportadores 
agrícolas en Im portadores de productos manufactu­
rados de los países avanzados. Esta transformación, 
po r supuesto, no requería de nuevas actitudes o 
habilidades que ya no tuvieran. Tan es así que la 
acumulación de capita l, p roducto de sus operaciones 
de financiam iento, im portación, exportación y  dis­
tribución  de productos nacionales y  extranjeros, la 
u tilizaron para especular con la tie rra  urbana. Invertir 
en transportes y  o tros servicios, re invertir en ls  bolsa 
de va lo res de los Estados Unidos o  simplemente 
gastársela en v ia jes de p lacer a Europa. De esta 
clase no saldrían los  em presarios que se necesitaban 
para desarro lla r la industria  nacional.

El crecim iento del ingreso que el secto r petrolero 
había generado extendió a nuevas zonas la necesidad 
de d is trib u ir  los  productos Internos y  los de impor­
tación y  estim uló así el florecim iento de un grupo de 
pequeños negociantes en las escasas ciudades oue 
para ese entonces había en el pala. Sin embargo, ese 
crecim iento del ingreso fue más que gene'oso para 
unos y  magro para otros. Estos últim os no tenían 
otra alternativa que le de consum ir tos productos 
locales, de allí que la clase artesanal se incremen­
tara también notablemente en ese periodo. Estos 
productores precapita listas. en consecuencia, nunca 
llegaron a acum ular lo suficiente como para crear 
una industria  nacional cuvos productos compitieran 
con loe im portados. En los casos en oue se logró 
establecer alguna Industria, su producción siguió, 
po r lo general, las mismas lineas trad ic iona les".

6. Para «ata taraa a e  u tilizaron loa aarvicloa da un oficial 
chllano. Com o ae aaba, para esa época va e l e jérc lio  chileno 
■e habla eatructurado algulendo e l m odelo prusiano.
7. Véaae Rangel, Dom ingo A lberto : O p, e lt., eapeclelments 
loa capltuloa X  y  X I.
S. V é aae  C érdeve, Armando : O p, c tt,, p. 58-59.
9 U n ite d  R m ra a  D a o a r tm n n r  o f  f t o m m n r - n  • C a m m e rc e  
Vearbook, I92S. C itado por Córdova, A . ;  Ib ldem , p. JO.
10. BrItO Flguaroe, F. : O p. Ctt., p.
t i .  Cérdova, A . : Ib idam , p. 63-64. Hace énfeaie en  asta punto 
y  aaAala una Intaresenta ia y  de correspondencia entra el 
deaarro llo  da lae fuerzas productivas y  el patrén de consumo, 
p. 85.
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Entre los grupos que se beneficiaron directamente 
de la expansión económ ica estuvieron, po r supuesto, 
los empleados y  obreros de las compañías petro­
leras. Com o puede verse en el apéndice IIM , eu 
Importancia numérica era muy reducida, pero  au 
poder estratégico era obvio, com o muy b ien se 
demostró en la huelga general que hicieron en 1936 
para obtener mayores reivindicaciones**. Por esta 
agresiv idad de ciase, pero también porque el tipo 
de Industria lo perm itía, los obreros petroleros 
lograron niveles de salarlos que ningún o tro  sector 
de la economía del país podía pagar, No obstante, 
por efecto demostración los sa larlos en todos los 
sectores alcanzaron niveles que no correspondían 
con la p roductiv idad real.

El escaso número de empleados petroleros 
sugiere también que o tros  debieron ser los sectores 
de la economía que absorbieron tanto el éxodo 
campesino, com o la m igraclór: hacia lea ciudades de 
los medianos y  grandes propietarios de tie rra , asi 
como también la de los pequeños comerciantes. Loe 
primeros Ingresaron directamente al serv ic io  domés­
tico, principalm ente las mujeres, y  la mayoría ds  los 
hombres pasaron a desempeñar los  cargos más bajos 
en el escalafón de  la adm inistración pública (obreros, 
bedeles y  cargos sim ilares), ya que sólo fueron muy 
pocos los que pud ieron Ingresar en la Incipiente y 
poco dinámica Industria. En cambio, loe que prove­
nían de lae fam ilias más acomodadas fueron a tra ­
ba jar en el sector comercial o a engrosar las files 
de la creciente  burocracia oficial.

Ese crecim iento del personal empleado po r el 
gobierno no es s ino el re fle jo  de un cambio más 
fundamental que ya se estaba operando en el papel 
que desempeñaba e l gobierno en la v ida nacional. 
El Estado era el único mecanismo para canalizar 
hacia adentro las rentas provenientes de la explo­
tación petrolera po r lo que sus ingresos crecieron 
rápidamente lo cual le con firió  un papel decisivo 
en la economía nacional’ *. La burocracia gomeclsta, 
no obstante, funcionó dentro de crite rios particu la­
ristas estrictos. El d ic tador la manejaba casi como 
su hacienda personal, sin objetivos específicos y  sin 
que tam poco se convirtie ra  en la entidad concreta 
que pudiera substitu ir la orientación paternalista que 
trad iclonelm ente ee habla ten ido hacia el gobierno, 
p o r una orientación mée moderna y  funcional que 
concib iera al Estado com o la entidad secular supre­
ma. Por e l contrario, más bien en este periodo 
— quizás debido a la extremada actitud re lig iosa de 
los andinos—  la Ig lesia logró  conquistar muchas de 
las posiciones de preponderancia que habla perd ido 
desde la época guzmancista. No en vano e l papa 
otorgó una prestig iosa condecoración al d ictador. 
Pero una m anifestación más Importante fue el desa­
rro llo  que experim entó la educación privada en 
manos de asociaciones relig iosas y  en especia l de

los Jesuítas y  de loe Hermanos de La Salle. A  esas 
escuelas enviaban sus hijos las nueves clases 
medias en ascenso asi como también las vie jas 
oligarquías ligadas o no al poder actual. Ds estos 
alumnos van a su rg ir después no só lo muchos de 
los líderes fundadores del m ovim iento democrlstlano, 
sino también muchos de loa m iembros de lae élites 
económica y  política'*.

Hable también, po r supuesto, p lanteles oficia les 
a los que Iban la mayoría de loa h ijos de la 
pequeña burguesía. De este núcleo, y  en especial 
del que estudió  bajo la Influencia del maestro Rómulo 
Gallegos, fu turo  presidente de la república, van a 
surg ir los líderes que actuando com o m iembros de la 
Federación de Estudiantes de la U niversidad Central 
de Venezuela, van a repetir en 1926, pero con 
mayores consecuenclae políticas. Ies demostraciones 
estudiantiles del año 1912. Estos movim ientos estu­
d iantiles h ic ieron su rg ir a flo te  el estado de des­
contento que existía entre d iversas capas de la 
población, lo  cual a su vez hizo nacer en los propios 
lideres estudiantiles la necesidad de expandir sue 
organizaciones para agregar los intereses de esos 
núcleos más amplios de la población, que hasta el 
momento no habla encontrado en le prensa u otras 
organizaciones vías adecuadas de expresión, pues 
éstas estaban estrictamente controladas.

Los m ovim ientos estudiantiles constituyen también 
la primera manifestación política del cambio que se 
habla operado en las bases del poder. En esencia 
e llos eran cualitativamente diferentes a los Intelec­
tuales que hablan flo rec ido  bajo e l con tro l gomeclsta 
y  a quienes éste despectivam ente designaba como 
loa « plum íferos >. Una evidencia de eeto es que 
quien manejaba « el potre ro  > (como también llamaba 
Gómez peyorativam ente al grupo de Intelectualea gue 
le servían) era Ezequiel Vivías, un andino de eacaes 
educación^.

No obstante que ya para fines de la segunda 
década del presente s ig lo se hablan realizado cam- 
bloa fundamentales en la eatructura económica y  
social, no va a eer s ino hesta después de la muerte 
del d ictador, a fines de 1935, cuando estas transfor- 
maclonee van a tener consecuencias polltlcae de 
Importancia. Es a la consideración de eatos factores 
donde ahora tom am oe nuestra atención.

12. Q uintero, R o d o lfo ; •  L * t  bS M s económlcaa y  «ocíalos  
do una sristo crocit obrara an Vanazuala - .  Economía y 
Clónelas Socia les. C a rs c ts , «fio V ,  número 2, abrlt-junlo  
da 1963. p. 95.
13. Cdrdova. A  : O p, c it. .  p. 44, •  Lp s  Ingreaoa dal «actor 
público auben da un 1 0 %  del Ineraao nacional en  1920, 
a 2 0 %  en 1936. •
14. El Qua fu e ra  mtniatro de Relaciones interiores de Pérez 
Jiménez evoca oatoa bachoa con bastante deta lla . Véase  
V a llan llla  Lanz, U  : Escrito da m em oria. Parla, 1961.
15. Véase Rangel. D . A . : O p, c tt., cap itulo X I I.
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La d isoc iac ión  de i Poder

SI bien Gómez concentró nacionalmente el poder, 
DO puede decirse que errad icó  las lealtades reg io­
nales com o c rite rio  de trasm isión de mando. El 
hecho que ei e jé rc ito  hubiera s ido u tilizado como 
canal de ascenso, principalm ente po r andlnoa, con­
tribuyó  a da r une baae só lida de poder a eate 
sentim iento de primacía regional. Por tanto, no 
sorprende constatar que quien substituye a Gómez 
es su m in istro de Guerra, el general López 
Coniferas, quien a su vez — una vez term inado su 
periodo en 1940—  ee también substitu ido po r su 
m inistro ds  Guerra y  que ambos sucesores eran 
tachirenses form ados en e l e jé rc ito  de Castro. Final- 
menté, tampoco puede decirse que estos sentim ien­
tos  reglonallstas no hayan jugado un papel im por­
tante para que e) general M arcos Pérez Jiménez 
surgiera, a la larga, como el líder del movimiento 
m ilita r que en 1948 derrocó al gob ierno de flóm ulo 
G allegos'^ ¿ Cóm o explicarse entonces que ese 
m ismo grupo m ilita r se aliara tres  años antes con 
el partido de Gallegos (AD ) para derrocar a 
M edina ? La respuesta conduce a iden tifica r dos 
procesos que afecten a toda  la estructura social y  
que son consecuencia d irecta  de loa cambios que 
ya se habían efectuado en los años an te rio res : el 
de diferenciación in tra instituclona l e Incorporación al 
proceso político de nuevos grupos sociales.

La inatitucionallzación del e jé rc ito  habla avanzado 
lo sufic iente  com o para form ar un cuerpo  de jóvenes 
o fic ia les de carrera, muchoe de los cuales hablan 
complementado su enseñanza con cursos que hablan 
seguido en el exterior. Sin embargo, el ascenso de 
estoe nuevos o fic ia les se veía bloqueado po r los 
v ie jos gomecistas quienes aún ocupaban Ies princi­
pales posiciones de mando, aun cuando su prepara­
ción fuere bastante Inferior. En otras palabras, se 
había creado una heterogeneidad básica dentro de 
la Institución armada pero, al m ismo tiempo, no ee 
habían provisto los medios adecuados para contra­
rrestar sus efectos disocladores. Al contrario , loe 
jóvenes oficíales, a pesar de habérseles mejorado 
sus remuneraciones, aún consideraban que estaban 
en un plano de prestig io  que era muy In ferio r a sus 
aspiraciones, lo cusí estim ulaba aún más la pérdida 
de su lealtad para con sus superiores.

Paralelamente a eete proceso estaba realizándoee 
también le Incorporación de nuevos grupos a la 
esfera politice. En efecto, la  mayoría de loe líderes 
estudiantiles que partic iparon en las protestas del 
* 28 >, al regresar del exilio  con una orientación 
Ideológica más defin ida, fundaron varias organiza­
ciones de carácter netamente p o lítico ". Eataa agru­
paciones pronto s irv ie ron  para agregar y  da r más 
coherencia a laa demandas de las organizaciones 
laboralee — que ya ae habían creado o que hablan 
surg ido paralelamente. Una evidencia del grado en

que hable avanzado este proceso fue lo que 
ocu rrió  10 meses después de la muerte de Gómez, 
cuando ae le  im pid ió  el Com ité de Defensa Demo­
crática, con el apoyo del Frente O brero  y  el Frente 
Nacional de Trabajadores, constitu ir e l Partido 
Dom oorático Nacional (PDN), « Partido único de la 
izquierda >.

La c ris is  de partic ipación que se habla desatado 
a pa rtir de 1928 e intensificado con ia muerte del 
d ictador, no llegó a culm inar s ino añoa más tarde, 
porque los nuevos d irigentes de la clase medie 
no tenían aún una estrategia bien defin ida, especia l­
mente en térm inos de sus objetivoe básicos y , quizás 
po r e llo , porque también com etieron una serie  de 
erro res tóctícoa que antagonlzó más de la cuenta a 
loa v ie jos gom ecistas (ultraderecha) y  empujó al 
gobierno a frenar la partic ipación popular. Las p rin ­
cipa les acciones que habían escandalizado a las 
ciases dominantes y  al gobierno fueron : la Inmensa 
y  vocife rante  marcha hacia el Palacio Presidencial 
que en febre ro  de 1936 había encabezada la oposi­
ción, después que la  policía de Caracas habla 
d isparado sobre una m ultitud reunida en la Plaza

16. Uno de loe m in le lro t de Pérez Jiménez e  importante 
coordinador del golpe incruento de 1946. cuenta que el 
general M edina en eu ex ilio  la aconieJO, m ientraa paaeaban 
por el Central Park de Nueva Y o rk : < No vaya a conaplrer 
con cualquiera. Laureano. S erla  tría te  qua fuera uated a
parar a la cárcel. Trate méa bien de convencer a  loa que 
pueden tumbar a  esa gente, aln mayor eafuarzo, sin eangre. 
Pérez Jiménez aeguram ente tien e  am bldonee. Eetlinúleaelaa. 
En mi concepto tu e  poe ib llidad a* aon meyoree que laa de 
D elgado Chalbaud. No olvida que e i  p a lM  y  que un elevado  
porcentaje de la o fic ialidad viene de mi tie rra . S u  amigo  
C arlos, hijo de m erideño y  de caraqueña, educado an Parla, 
siem pre será conelderado como un Intruso. •  V a llan llla
Lanz, L : O p. c i t ,  p. 270.
17. El Bloque de abril de 1936 se can ititu yd  con e l apoyo 
da laa algulentee organ izac iones: La Fedsracidn de Eatu-
dlantes de V enezuela  (FEV). la cual había protagonizado
loa auceeoa de 1912 y 1 9 ^  ¡ la Asociación Nacional de 
EmpleadOB (A N D E), al primer grupo laboral organizado durante 
el p erio d o ; U n ión Nacional Republicana (U N R ), un partido  
de corta v ida  Integrado principalm ente por jóvanaa em pre- 
aarloa progreslstaa ; e l Partido Republicano Progrealsta (PRP), 
en e i cual ae hablan afiliado un grupo ds exdirlgentaa eetu* 
diantiles  ds orientación predomlnantemenia ao c la tla ta ; y  loa 
mllltencea del Movim iento de O rganización Venezolana  
(ORVE), en  donde tam bién m ilitaban exdirigsntss aatudiantlles 
y  que habla aurgido no com o un partido político , sino con 
la  aspiración de llegar a convertirse en un frente popular da 
laa distintas c lases. Doa meaea después de haberes consti­
tuido. ss le  sumaron los sindicatos petroleros, si partido  
Bloque Nacional Dem ocrático (B N D ), que habla nacido en 
M arsealbo. pare constitu ir aal e l Com ité d e  Defensa Dem o- 
créllee  que entre el 9  y  el 13 de junio paralizaron al pala 
con una huelga general en le  cuet intervino una buena parte 
de la  población. U na descripción compacta de eetoe aoon- 
tsolmlantoe puede encontrarse en  M srtz. f .D . : Acción D em e- 
crética : Evolution o f a  M odem  Po llllcal Party in Vanazuala. 
Prineaton, 1966.
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B o lív a r; el encendido d iscu rro  pronunciado po r uno 
de los líderes po líticos de m ayor popularidad, Jóvito 
V illa lba, el cual ante una delirante audiencia pro­
nunció la frase « ia ley es el re fug io  de los reumá­
ticos » y  que d io  pie al gobierno y  a los grupos 
conservadores para acusarlos de que querían sub­
v e rt ir  el orden púb lico  po r m edio de la vio lencia, y, 
finalmente, haber llevado la huelga general de junio 
més allá de aus lim ites naturales, lo cual la convirtió  
de triun fo  en derrota.

El clim a de pánico anticomunista qua ae creó 
entre las clases dominantes le d io  un punto ds 
apoyo al gobierno para que tomara sucesivamente 
un conjunto de medidas que finsim ente destruyó la 
fuerza in ic ia l de la oposición. Así, Im pidió la  cone- 
tituc ión  del PDN ; restring ió  aún más el voto para 
nom inar representantes municipales (las únicas 
e lecciones en que había voto d ire c to ) ; encarceló a 
los dirigentea de la oposición que, a pesar de todo, 
habían resultado e lectos y  luego los expulsó por 
comunistas. Junto con otros d irigentes políticos de 
importancia y, finalmente, bloqueó todo  Intento de 
ganar reconocim iento legal a o tras organizaciones 
como el Partido D em ocrático Venezolano (PDV) que 
intentaron fundar en 1937 algunos ciudadanos ligados 
al grupo de expulsados.

Sin embargo, tales medidas no lograron detener 
e l deseo de partic ipación que había surg ido ya en 
los sectores mée amplios de la población porque, 
aun cuando los exilados políticos só lo pudieron 
regresar en 1941, en este periodo se hizo un intenso 
traba jo  clandestino durante el cual se incorporaron al 
proceso po lítico  nuevos sectores, en especial del 
In terio r del país. Los nuevos grupos tenían entre sus 
obje tivos el expand ir el juego po lítico  a todo  el 
te rr ito rio  nacional. Estos esfuerzos se v ieron fo rta ­
lec idos po r la actitud más liberal del nuevo p resi­
dente, general Medina Angarita. en quien influyeron 
los a ires de democratización que emanaban de la 
política rooeeveltlana, la prosperidad económ ica p ro ­
veniente del Incremento de lae exportaciones petro­
leras que exigía la segunda guerra mundial y  la 
neceafdad de crear Industrias nacionales que laa 
reatricclones económ icas de tiem po de guerra habían 
Impuesto.

Quizás po r loe beneficios que derivaron de eea 
situación, loa sectores económ icos del país perma­
necieron dependientes del poder m ilita r o  como 
empresarios ein Interés d irecto  en la política, como 
lo  habían ven ido siendo desde la temprana diso lución 
del UNR. Esta apoUtizaclón del secto r económ ico 
contribuyó a hacer menos adaptiva la estructura 
política vigente ya que le Impedía ve r la necesidad 
de transform ar los c rite rios  de eelección de gober­
nantes ante la creciente presión popular. Quizás 
también e llos pensaban, como muchos de loe v ie jos 
oficia les, que la estructura del país perm itiría realizar 
la transm isión de mando de la misma manera como

lo  había hecho López Contreras. El siguiente párrafo 
escrito  po r el p rop io  general M edina tres años 
después de su derrocam iento caracteriza este 
aspecto de la cu ltura política de esa é lite  d ir ig e n te ;

[...] en momento alguno manifestó aspiraciones 
políticas ni hice nada para llega r a se r candidato 
presidencial. M i carácter respetuoso de la ley, ajeno 
a toda clase de componendas ; la constancia en el 
orden p ro fe s io n a l; m is sentim ientos de patriotism o 
y  m i consagración al serv ic io  del pais, ta l vez Indu­
jeron al general López Contreras a recom endar mi 
candidatura a sus amigos políticos, que tenían la 
facultad de e leg ir al presidente de la repúb lica".

La d isociación del poder po lítico  del m ilita r se 
consolida en el tr ien io  1945-1948. En este últim o año 
el recién e lecto  presidente Rómulo Gallegos es 
derrocado po r un Incruento golpe m ilita r en el cual 
los principales protagonistas fueron au p rop io  m inis­
tro  de Defensa y  loa Jefes del Estado Mayor. Sin 
embargo, el cambio estructural que se habla operado 
en el sistema po lítico  se revela en la actuación de 
esta nueva d ictadura la cual, a diferencia de las 
anteriores, ee v io  forzada a tom ar en cuenta en sua 
cálculos políticos ls oposición sistemática y  más 
o menos coord inada de los partidos, organizaciones 
estudiantiles y  sind icatos. Más aún, como se verá 
más adelante, también tuvo que enfrentarse e la 
oposic ión de poderosos sectores de la economía 
y  del p rop io  e jé rc ito  nacional, Pero antea de entrar 
a considerar esta fase del proceso po lítico  venezo­
lano. veamos con un tanto més de detalle lae p rinc i­
pales consecuencias que tuvo  para el sistema político 
las medidas tomadas durante el trien io.

En prim er lugar, se Institucionaliza la participación 
popular en la política al hacer e l vo to  d irecto, uni­
versa l y  secreto, sin discrim inaciones de ninguna 
clase, exceptuando la edad lim ite que se bajó de 
21 a 13 añoe. Esta última medida ea de gran s ign ifi­
cado para un país como Venezuela que no aolamonte 
es joven sino que loa Jóvenes, al menos los que 
logran llegar al bachillerato, se politizan pronto.

En segundo térm ino, se fac ilita  notablemente la 
expansión de la articu lación de intereses. Sin 
embargo, este proceso se realiza de una manera 
peculiar ya que las organizaciones campesinas y  
obreras — que son las únicas que se expanden 
eignificativamente—  surgieron cea! exclusivamente 
po r los estímulos provenientes del sector político. 
N o  quiere dec ir eeto que no existía una conciencia 
de clase que loa Impulsara a agruparse para defender 
sua Intereaea ante los patronos, ni que el proceso 
hubiera estado exento de luchas internas entre loe 
s ind ica tos de d istin tas tendencias Ideológicas. Por 
e l contrario, éetaa as acentuaron con la propia

IS . M edina AngarlM . Im Im  : Cuatro aAoa da dacnocracla. 
Caracaa, 1963, p. 17.
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expansión sindical. S in embargo, lo  que interesa 
destacar es que s i los lideres no hubieran asumido 
la doble función po lltlcoa indica l, probablemente — a 
excepción quizás de loe s ind icatos petro leros—  el 
proceso de articu lación de intereses laborales se 
hubiera demorado un tanto  más'*.

Finalmente, también se expanden notablemente las 
funciones del Estado. Este toma un ro l decididamente 
más activo  en el desarro llo  de la producción y  los 
servicios. No sólo porque se crea un nuevo Instituto 
autónomo que tenía la función especifica de Impulsar 
la Industria, y  se fo rta lece  el que debía realizar 
la reforma agraria o m odernizar los servic ios sociales, 
sino principalm ente porque el decreto petro lero  del 
50-50 hace expand ir considerablemente los ingresos 
del gobierno en un orden de magnitud que le perm ite 
ampliar su rad io  de penetración efectiva*".

Én suma, el sistema po lítico  cambió tanto  po r el 
lado de la expansión e Instltuclonallzaclón de la 
participación, com o desde el punto de vista  de la 
adm inistración gubernamental. Pareciera pues que se 
hubieran creado las condic iones para alcanzar la 
estabilidad política, no obstante, el nuevo régimen 
del prim er presidente popularmente electo en Vene­
zuela duró  sólo nueve meses. El examen de algunas 
de las condiciones que efectivam ente dan estabilidad 
a un régimen po lítico  eyudan a exp lica r estoe 
hechos.

La primera cond ic ión es que los participantes 
deben se r a la vez políticamente competentes, es 
decir no solamente partic ipar, s ino c ree r que los 
demás también deben partic ipar y  creer que se debe 
hacer algo ante cualquier Injusticia cometida por 
las au toridades". En suma, que sean politicamente 
eficaces. Una segunda cond ic ión  que está también 
profundamente enraizada en la cu ltura política de loa 
ciudadanos, es el grado de leg itim idad que se le 
otorga a un gobierno. El voto popular, es cierto, 
confiere un tip o  de leg itim idad, pero no es en si 
m ismo necesario, ni mucho menos suficiente. Lo que 
realmente confiere leg itim idad a un gob ierno es el 
creer que el sistema que él representa es la forma 
política per se, es decir, que ee la considere un 
va lor en e l misma. Las mases venezonalaa de 1948 
carecían en gran medida de estas orientaciones 
normativas. Por una parte, porque existía una tra­
d ic ión paternalista que venia desde la co lonia y  que 
más tarde fue reforzada po r el caud illism o regional. 
El nuevo Eetedo poderoeo pesó a ser. en le mente 
de los ciudadanos, e l nuevo gran pater fam ilias y  
no el Estado secular moderno. Esto, obviamente, era 
también una Indicación de la escasa efic iencia  polí­
tica  de los grupos populares que eran la fuente de 
apoyo de Acción  Dem ocrática com o parece confir­
marse po r las escasísimas protestas que se pudieron 
articu la r en su calda, las cuales eran más bien un 
re fle jo  de la lealtad hacia el partido  que hacia el 
sistema dem ocrático que se estaba tratando de

implantar. Por otra parte, sectores im portantes de la 
é lite  no guardaban m ayor lealtad hacia el sistema 
democrétlco. El siguiente párrafo da una idea de la 
manera como pensaba un abogado m iembro de la 
é lite  e conóm ica :

Tratamos de nuevo sobre el problem a de la  leg iti­
m idad de los gobiernos. Una situación de facto  se 
leg itim a a la  larga, s i es útil. También ocurre lo 
contrario. Un régimen surg ido del sufragio universal 
se vuelve ilegítim o si no corresponde a las espe­
ranzas de la  voluntad m ayoritaria que lo  lleva al 
poder. La Adm inistración Gallegos es quizás legal, 
al menos después de las elecciones, pero cada dia 
se vuelve menos legitim a por su Ineptitud**.

Finalmente, la C onstitución que se elaboró en el 
periodo — a pesar de la m ayor representatlvidad de 
la Asam blea constituyente—  en verdad  no podía 
esperarse que de la noche a la mañana le confiriera 
leg itim idad al sistema ante los o jos  de generaciones 
que, desde 1830, habian v is to  e laborar un promedio 
de una Constitución cada c inco años.

La tercera cond ic ión se refiere más bien a l plano 
de las organizaciones. Se trate  del grado de adap­
tiv idad  del sistema y  en especial a  !a capacidad del 
gob ierno para responder eficientem ente a las deman­
das de le población. Parte del problem a es, por 
supuesto, la propia capacidad de la gente para tras ­
m itir  sus demandas al gob ierno de une manera 
eficiente. Teóricamente, s i loa cludadenos disponen 
de canales Institucionalizados para trasm itir sus 
demandas entonces el que sus lealtades se hagan 
más o  menos sólidas sólo depende de la eficiencia 
con que el gobierno Ies atienda. El proceso es apa­
rentemente c ircu la r y  acumulativo**. Ya hemos visto 
que para la época existían numerosos grupos organi­
zados que articulaban y  transm itían las demandas de

19. Tanto la forma como opara eata macanlamo como laa 
funclonaa qua cumplen loa amdicatoa en e l m edio rural se 
puede encontrar reaumldaa en M ath laeon, lo h n : « El
cam pesino venezolano > an Eatudioa aebra la potitlea 
v en ezo la n a ; axploraclonea an a n illa la  y  a in taa lt. Carscaa, 
1967. Un anéllais de loa tind icatoa en  general ea pueda 
encontrar e r  Q uintero, R o d o lfo : SIndIeallamo y  cambia 
social an Venezuela. Caracaa, 1966.
30. En 1943, antea da la  reforma del estatuto petrolero que 
e e  dictó eas mismo ano, loa Ingraaoa flécales provenlentst 
del petróleo eran  aproximadamente I5G m illones ds bollvarea  
y  ya para 1946 hablen ascendido a 1 110 m illonea de 
bollvaree. The International Bank fo r Reeonttructlon and 
D e velo p m an t: The Economlc Developm ent e l V e M zu a la . 
Baltim ore, 1961, p. 482.

21. Almond, O . y  Verba, 8  : P e lltk a l C u ltura. Piineaton. 
1963.
22. VallenIM a Lanz, L.
23. Almond, Q . y  Verba, S  : Pelttlcal Cultura.
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^  organizaciones
gremiales), no obstante el gobierno procedió con

®' preferencia! a las
organizaciones contro ladas po r el partido  Acción 
Democrática. Esto in fluyó notablemente e l proceso
creeíflnf» ®k" furic ionarios para la
creciente burocracia, lo cual entorpecía loe canales

Qob?o'’r 7 r  n  organizados y  el
f f  tamhi?n '?  ooosecuenclas para el sistema 
art^rnW Bn » «"senc ia  de organizaciones que 
articularan y  transm itieran las demandas de la alta 
y  í»queña  burguesía las cuales, como se he vieto
Iss T e n  'eníari partido  po lítico  que
las representara adecuadamente. Es c ie rto  que el

Com ité de Organización Política 
Electoral Independiente (COPEI) eglutinó una gran 

‘’ V  estos sectores, pero  debido a su orlen-
Dodfa ^  ®" tenderK ia  c le rica l, no
e ltra to  representante genuino de todo  el

d ife rencias en cuanto a la orien- 
tación Ideológica, hubo dos facto res adicionales que

« " ‘ egooismos entre la 
burguesía y  e l gobierno. Por una parte en estos 

quedaban latentes, pero  con 
o7e L r a n ? '  ' ’® «"serim inaclón étnica
que fueron la norma en la sociedad colonial. Muchos 

J  ® P®9ueñoa empleados que constituían la clase 

M n  a l l ^ m r  1® ®'*® burguesía miraban
mualtíflHn CÓ'T’O e l impulso
T o e n t  Hb I»  k  Democrática eetaba llevando 
a gente de la .  chusma - y a .  negros .  a ocupar

f j f l  mél'^^°® y  a in teraccionar con
las más rancias fam ilias caraquefta8“ . Por otra

acm ud ’® « "« « ^ 'v e n c ía  d ¡  una
actitud poco 8 « u la r  hacia el Estado, en especial

k? Asi, c ie rtas m edidas que
tómó e l gob ierno en fa vo r de le educación o fic ia l y 
D rn f» « t« °" ® I educación privada provocaron 
protestas masivas organizadas po r d irigentes de
de s Jmhr'^® 7  °® '"® '‘^eñtes tuvieron el efecto

o i.b " ! ! '"® '’ '-*' f"encionarse una cuarta condición
Paiees como Venezuela es quizás la más 

w p o rts n te : la institucionallzacfón de las Fuerzas 
Armadas. Si bien se habla tecn ificado el e jé rc ito  a 
in tro t^ c id o  un siatema de escalafones que definía
iX - M  e e l^ c ió n  y  promoción, aún loe altoe
o fic ia les se consideraban a s i mismos com o los

dei destino nacional. Además, la 
k k? celebrado entre A D  y  el

e jé rc ito  se habla realizado en form a circunstancial 
de r e n n i f "  Ideológica, y  en el corto  periodo
l« T ^  7 °  ®® ® "®‘*® P®''® estrechar estos
i^'fn com o se anotó anteriormente,
d e ^ l t 7  mando reglonalletse dentro
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La concurrencia de todos estos factores condujo 
al deiTocamiento de Acción Dem ocrática y  el in icio

durat"hastTl95l"°‘' “  ®

¿ La ú ltim a de las d ic tad u ra * m ilita res  ?

®' P’ ° ‘ * ''c to  te rr ito ria l b ru to  e

é " K  ffi o /T  1 ® **’'® ‘®®« "'«y
n lh ^ tr  ?  ■ I®  Pcl'l'ca  económ ica del nuevo

de a conMrucción, especialmente carreteras y  obras
c re ifn  '^®‘ ‘®*' P®'’°  la activ idad Industria l también
s ^ t r i n i r n i T " '® ' ’ '® ^®'®' ' ‘®‘ P'C'í'Jcto industria l se trip licó ). A  pesar de que ae comenzaron a esta-
blTOsr industrias básicas com o la petroquím ica la

C a rn 7 í® '?  ^  ‘® i®'®"*® *'® ®"®'’9'® e léctrica  'd e l 
iM flñ » ' Fi '"e ^ a ie n to  fue  e l de la industria
liviana. O  consumo interno creció  también a una tasa

‘•® a9 '’'c u 'h " ’a comercializada
daría V 9ana!

pcoeperó. Hubo además una 
notable expansión de loe servicios. En suma se 

bDr,m" P®'’',®'*® de expansión que se denominó el 
■ boom petro lero  Sin embargo, al m ismo tiem po se 
8obra'’ "«o7"® sene de desajustes estructurales. De 

®®"®®'í°® ¿atoe, pero a manera de 
k  í  ®P® consecuencias socio-

S r i ^ r i é n ^ H ® !  ®"®'’ '®® “ «afgvaldades en ia

d e í n a i !

d ^  la a^írl’  I u r ?  . 3 ^ 0 ^

c e ra a d e N fiy  ®J" ® ^ ®  ®S®a1>®
e f  nflfrA fJk de la población activa, m ientras que 
el petró leo que contribuía con un poco méa del 2 9 %

de t r a p ío »  ®p'"P'®®'^® «iento de la fu e rz í
^ ^ a b a j o  . En cuanto al sistema de flnanciam iento

=Ss -¥S:s h = íP
Ef Staía s/ F i j  B ?  d#t«nfdamír>te

u n 7 o ñ rfü !í' ■"* •»n>rende. C ada día aa
L * n ^ ¡ ( S .  o  « • • " • p e  e e n  una

V ...........

28. C O rtfo va , A .  : Jb ld w n , p . 4 M 6 .
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baste m encionar que el sistema bancario práctica­
mente Impedía le otorgación de créd itos Industriales, 
mientras que favorecía  el negocio especulativo. 
Finalmente el gobierno financiaba sus programas de 
obras públicas con la deuda interna, le cual cance­
laba con los nuevos ingresos fiscales.

Pero quizás los principales desajustes estructurales 
se crearon entre los sectores políticos y  sociales. 
Asi. el Estado continuó su proceso de vertig inosa 
expensión al punto de que pera 1958 llega a emplear 
algo más del ocho po r ciento de la población activa. 
El gobierno construye y  maneja industrias básicas, 
centrales azucareras, colonias agrícolas, una cadena 
de hoteles de lu jo , g igantescos centros residenciales 
y, po r supuesto, todos los serv ic ios que tradiclonal- 
mente están reeervedos st Estado*^. S in embargo, 
no se establecen normas sám lnlstratlvas racionales, 
s ino que se mantienen y  perfeccionan los v ie jos 
v ic ios de peculado, nepotismo y  compadrazgo.

Se restringe la partic ipación política y  sindical 
hasta hacer desaparecer legalmente a los partidoa 
y  centrales ^ re r a s ,  con excepción de aquellas 
fomentadas po r el gob ierno y  que só lo  llegaron e 
contar con una partic ipación poco m ilitante. Los 
ideólogos del gob ierno tratan de acentuar las v ir ­
tudes del apolltic ism o y  organizan desfiles cívicos 
durante lo que denominan « Semana de la Patria » 
para conmemorar pomposamente el c inco de julio, día 
de la independencia nacional. A  estos desfiles se 
hace as is tir a los empleados públicos, alumnos de 
colegios públicos y  privados y  al menos represen­
taciones sim bólicas de las organizaciones universi­
tarias y  grem iales. Imbuidos de la Idea de que 
«gobernar es pob la r» , pero también con la espe­
ranza de que ayudarla a cambiar las actitudes 
políticas de loe venezoisnos, se estimula enorm e­
mente la inm igración extranjera, principalmente 
española e italiana, la cual llega a alcanzar el 
1 0 %  de la población.

El rezago en que se m antuvieron loa sistemas de 
adm inistración de justicia , educación y  e l gobierno 
municipal constituye o tro  de ios desajustes en el 
sisteme social. La m ayor com ple jidad del país 
comenzaba ya a dem andar de sue ciudadanos ciertas 
habilidades técnicas que el sisteme educacional no 
provela de manera adecuada. El nivel de analfabe- 
tiamo se mantuvo a lto  {52 %  en 1950) y  apenae habla 
puestos en laa escuelas para a lo jar al 60 %  de la 
población en edad escolar. Desde un punto de vista 
cualitativo, la educación continuó siendo libresca 
y  canallzadora hacia el derecho, humanidades, 
medicina e ingeniería c iv il. Ln e lim inación del juego 
político contribuyó a hacer más Inocuas lae Institu­
ciones de gobierno local, convirtiándo las en pequeñas 
oficinas de adm inlstreción de loe escesos servicios 
municipales. Finalmente, el sistema Judicial ae man­
tuvo dependiente del e jecutivo y, en los  niveles 
provinciales, la asignación de ro les se continuó

haciendo en base a crite rios particularistas, de modo 
que la mayoría de los Jueces de provincia  eran 
escasamente competentes en sus labores y  sujetos 
a laa in fluencias locales. La estructura normativa per­
maneció inm odificada, a pesar de los cambios 
notables que habían ocurrido  en las condiciones 
reales del país. Asi, p o r ejemplo, el cód igo penal, 
que fue elaborado en 1920 para una sociedad en 
donde e l 85 %  de la población vivía en zonas 
rurales, se mantuvo Inmodificado, aun cuando pare 
1950 ya Venezuela era predominantemente urbana.

Este proceso de urbanización acelerada es el 
producto de una confluencia de factores. En primer 
lugar hay que tom ar en cuenta que, salvo las escasas 
y  mal remuneradas oportunidades de trabajo que 
ofrecían las nuevas empresas agrícolas, la estructura 
agraria se mantuvo en su patrón semifeudal, en 
donde el campesino apenas podía subsistir. Sin 
embargo, las nuevas carreteras y  la expanaión de los 
transportes y  medios de comunicación de masas 
contribuyeron a crear nuevas aspiraciones en la 
maaa campesina que, por su lerga h letoria  de m ovi­
lización bélica, era relativamente apática. Por otra 
parte, las ingentes inversiones en obras públicas 
que se estaban realizado en laa ciudadee abrían, 
aún cuando fuera  de una manera tem poraria, posib i­
lidades inmediatas para los trabajadores no  c a lif i­
cados. En térm inos de la d istribución de la población 
el resu ltado fue la inversión de la tasa rural-urbane 
en el corto  lapso de 25 añoe — proceso este que 
tomó a Chile 32 años y  a Argentina c inco décadas**

Com o consecuencia de eate fenóm eno aparece un 
nuevo tipo  s o c ia l: el habitante urbano de ranchos 
que es marginal en todos loe sentidos. S iendo la 
mayoría proveniente del medio rural no se identl- 
ticen con él. pero tampoco han logrado desprenderse 
de sua v ie jos patrones de pensamiento y  conducta, 
ni asim ilar totalmente los nuevos de la \4da urbana 
Su conducta política tiende a se r apática, pero 
cuando partic ipan tienden a hacerlo anónimamente 
en movim ientos co lectivos o  a segu ir e personeli- 
dades extrapartidiatas más que a partidos políticos 
tal com o lo  han hecho después del derrocam iento de 
Pérez Jiménez.

La escasa expansión del empleo industrial en

27. The Eeonomlc Davalopm w it of V a n t iv a l i ,  p. 84 «(, 
p a u im ,
23 En Argentina el percantaja da población urbana aum anió de 
3 9 ,5 %  Qua era an 1895 a  8 5 ,7 %  en 1947. En C h ile  entra 
1920 y  1952 paaó de 4 8 ,0 %  a  6 0 .2 % . m lantraa qua en 
Venezuele el cem blo fue de 34.7 %  que era en 1936 a 
6 7 ,6 %  an 1961. Las cifraa pare Argentina y  C h ile  ae 
encuentran en Vekem an, Rogar S . l  y  Segundo, J.L.
• T ipología aocloeconómice de toa paíaea latlnoemerlcanoe ». 
Número eapecle l. V a l.  2 da la Raviata Intaramarlcana da 
ciartclea aec la laa, 1963. Loe datoa de Venezuela fueron  
tomadoe de loa reapectivoa cenaoa nacionalea.
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relación al v io lento  crecim iento de la mano de obra 
en las ciudades no perm itió una diferenciación muy 
marcada entre el obrero  y  el habitante de ranchos. 
Por esta razón, el luga r de origen y  de residencia 
(rural-urbano) son los c rite rios  más im portantes para 
d is tingu ir la conducta y  sicología de los Individuos 
ubicados en los estratos bajos. En la clase media, en 
cambio, el panorama es distin to. Puede esperarse 
que la cosmología de imágenes y  la conducta política 
de los d istin tos grupos que pueden se r clasificados 
com o clase media, varia  principalm ente según el 
secto r de actividad. Ya se mencionó que el liderazgo 
po lítico  provino fundamentalmente de la esfera 
cu ltura l. Esta compenetración de actividades polí­
ticas  y  cultura les se acentuó durante e l decenio 
1943-1958, principalm ente po r la fa lta  de libertad 
para actuar abiertamente en política. S in embargo, 
e llo  no quiere dec ir que ambos sectores, el po lítico 
y  el cultural, no continuaron d iferenciándose Inter­
namente. Por una parte, la propia expansión del 
aparato burocrá tico  o fic ia l abrió  a muchas personas 
la posib ilidad de actuer en la esfera política sin que 
fuera necesario pertenecer a partido  alguno. Por 
otra parte, las activ idades estrictam ente partidistas, 
a pesar de la clandestin idad y  represión, continuaron 
cobrando im portancia cuantitativa.

En contraste, las personas que trabajaban en la 
esfera económica, como po r ejemplo los o fic in istas 
de casas com erclaiss o pequeños comerciantes, per­
manecieron al margen de las activ idades políticas, 
no obstante que la proporción de la población activa 
que trabajaba en ei com ercio casi se dup licó  entre 
1936 y  1958. (Véase apéndice III.1.)

En ¡08 grupos de status de clase alta hubo también 
cambios im portantes. Por una parte, se consolidaron 
las organizaciones patronales a n ive l nacional y  
regional. La Federación de Cémarae de Comercio 
y  Producción (FEDECAM AflAS), desde su consti­
tución en 1944, avanzó rápidamente en la coord ina­
ción y  defensa de los Intereses de sus afiliados y  
en ese sentido estim uló la form ación de una concien­
cia de clase. Los grandes comerciantes continuaron 
predominando, aunque ya para fines de la década 
de 1950, los industria les manufactureros y  agrícolas 
hablan ganado en importancia. El hecho de que no 
se crearan tensiones internas que pusieran en peligro 
este proceso de Instituclonallzaclón del poder econó­
mico. fue lo que perm itió a la asi llamada -c la s e  
ge ren c ia !» jugar un papel activo  en ei derrocam iento 
del d ictador. Examinemos pues más de cerca los 
factores que determ inaron la caída de Pérez 
Jiménez.

En prim er lugar debe mencionarse la c ris is  econó­
mica que sufrió  el país. El origen de esta c ris is  fue 
la dism inución de la tasa de crecim iento de lae 
exportaciones petroleras. En efecto, la finalización 
de la reconstrucción de Europa, la conclusión del 
proceso de generalización del uso del diesel en los

Estados Unidos y  la resolución de ias c r is is  de 
Corea y  del Canal de Suez, h ic ieron estabilizar la 
demanda mundial de petróleo, lo  cual repercutió 
directam ente en los ingresos fisca les venezolanos. 
El gobierno, con el fin  de cu b rir sus compromisos 
con la deuda Interna d io  nuevas concesiones en 1956 
lo c u s í  tra jo  un ingreso adicional al E s ta d o ; sin 
embargo, al año siguiente e l gob ierno no pudo ya 
recu rrir ai m ismo expediente. Cerca de dos mil 
m illones de bolívares era el m onto de lo  que 
adeudaba el gobierno al secto r privado” . Esto pre­
d ispuso a algunos capita listas nacionales a partic ipar 
en las activ idades consplrativas que se tramaban en 
aquellos sectores del e jé rc ito  que no hablan sido 
inclu idos en la  cam arilla que rodeaba al dictador. 
Finalmente, la unificación de las fuerzas políticas 
clandestinas llevó a una m ejor coordinación entre 
los líderes económ icos, m ilitares y  políticos que se 
oponían al régimen lo que hizo posib le que se 
decretara una huelga genera! que duró tres días 
y  que concluyó con la huida de Pérez Jiménez el 
23 de enero de 1950.

Los ú ltim os ocho  años

El clim a de unidad y  de regocijo  que s igu ió  al 
derrocam iem o de Pérez Jiménez condujo a los 
principales partidos políticos (AD, COPEI y  URD) a 
concerta r el pacto de Punto Fijo, según e l cual los 
partidos se comprometían a gobernar en coalición, 
cualquiera que fuese e l que ganara las elecciones 
que iban a realizarse en diciem bre de 1958. Sin 
embargo, a pesar de la ornnlpresente amenaza de 
otra d ictadura lo  que se llamó •  espíritu  del 23 de 
enero se d is ipó tan rápidamente como vino. Los 
con flic tos  se manifestaron prim ero en la esfera 
política. El partido  URD se separó da la coalición 
p o r d ivergencias en la política exte rio r de conde­
nación a Cuba que propiciaba el recién electo 
presidente Rómulo Betancourt.

Por otra parte, los principales lide res de Acción 
Democrática, quizás in flu idos por su experiencia de 
1948, habian p rop ic iado una política de acercamiento 
con los Estados Unidos y  con el sector económ ico 
y de ataque al Partido Comunista. Estas medidas se 
adelantaron a peaar de la oposición cade vez mayor 
que internamente presentaban los sectores juveniles 
de AD . quienes no solamente habían desarrollado 
amistades con los comunistas en la época de la 
lucha clandeatina, s ino que desde hacía tiempo 
hablan venido tom ando una posición Ideológica más 
radica l que la de loe vie joa dirigentes. Estas contra­
dicciones internas llevaron defin itivam ente a la 
escis ión de A D  y  a la constitución de un nuevo 
partido, el M ovim iento de Izquierda Revolucionarla

29. T h *  Economlc Dovolopmoirt o f Venozuola, p. IOS.
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(MIR). La incorporación de Jóvenes activistas al 
campo de la oposición de izquierda pronto ae refle jó  
en una m ayor viru lencia en el lenguaje y  en la Incor­
poración a la política active de las masas marginales 
de la ciudad. Esto era debido, en parte, a que los 
líderes disidentes tenían un gran prestig io  en esas 
zonas marginaíes en donde habían traba jado en la 
lucha contra el d ictador, y  en parte a las condic io­
nes de angustia creadas po r la a lta tasa de des­
empleo, consecuencia de la cris ia  coyuntura!, pero 
también de las d is tors iones en la estructura de la 
ocupación. Asi, en 1962 la tasa nacional de des­
empleo fue algo más de 1 4 % , se estima que el 
prom edio de las c iudades fue de 1 7 %  y  se puede 
dec ir con cierta confianza que alcanzó hasta un 
25 %  en los barrios marginales. Por otra parte, el 
< antladequismo > de la población caraqueña era 
otro fac to r que contribuyó a que una creciente masa 
de población le diera su fe rvoroso  apoyo a los 
grupos de oposición.

A  semejanza de lo  que había hecho López 
Contreras a raíz del d iscurso  de Jóvito V illa lba en 
1936, Betancourt aprovechó una ed ito ria l publicada 
en el periód ico del MIR pare acusar a la izquierda de 
que estaban propic iando la subversión del orden 
constitucional y  procedió a Incautar la edición. Le 
Izquierda m ovilizó a sus seguidores y  a la masa 
caraqueña. La policía y  el e jé rc ito  actuaron para 
restablecer el orden público. A l fina liza r el año de 
1961 ya la lucha era abierta y  armada. Se peleó 
primero en las ciudades y  especialmente en los 
barrios, en donde tenían su sede las Unidades 
Tácticas de Combate (UTC) de las Fuerzas Armadas 
de Liberación Nacional (FALN), la organización que 
crearon los partidos de Izquierda para tom ar el 
poder, inspirados por el e jemplo que habla dedo 
F idel Castro. Luego, una vez que perdieron en loa 
centros urbanos, la guerra ae trasladó a les zonas 
rurales en donde se establecieron cempamentoe 
guerrilleros. Estos también, a pesar de que aún para 
al momento en que ee escribe  este cap itu lo  no han 
sido totalmente erradicados, tuv ie ron  poco éxito. 
Muchos son ios factores que determ inaron este 
fracaso y  poca la Inform ación que se dispone sobre 
e llos como para in tentar analizarlos en este somero 
recuento h istórico . S in embargo, para los propósitos 
de este capítulo ee Interesante m encionar algunos 
de ellos. Com o los describ ió  un m iembro de las 
FALN ;

1] El prim ero ee e l sub je tiv ism o in fantil de origen 
pequeño-burguée — el entusiasm o desbordado que 
se produjo como consecuencia de la larga cadena de 
éxitos que tuvim os en un princ ip io  y  que cada dia 
nos hacía aparecer tanto  en Venezuela como en el 
extranjero, como una fuerza casi m ito lógica de poder 
Inconmesurable, y  que h izo da r la Impresión de que

en cua lquier momento podríamos sacar a Rómulo 
Betancourt del Palacio de M iraflores.

2) La segunda causa, que en muchas ocasiones ha 
fac ilitado  los golpes dados po r los  aparatos repre­
sivos, es e l franco liberalism o, profundamente arra i­
gado en nuestra organización y  en casi todos 
nuestros cuadros y  m ilitantes, lo  cual nos ha condu­
c ido  a abandonar la v ig ilancia  revolucionarla.

3) Por la rgo tiem po las FALN y  los partidos revolu­
cionarios han estado operando según un esquema 
más o  menos fijo , sigu iendo procedim ientos que casi 
se han convertido  en clichés. Esto le  ha perm itido al 
gobierno, una vez que se ha in ic iado  un ataque, 
prever los próximos pasos y  prepararse para enfren­
ta rlos".

Un fa c to r adicional de sume Importancia fue  la falta 
de apoyo del campesinado, que im pid ió establecer 
lineas de com unicación efectivas y  ágiles entre los 
d is tin tos centros de opereciones y , además facilitaba 
la acción del gobierno.

Esta enconada lucha produjo divisiones y  rupturas 
en casi todas las organizaciones gremiales, sindicales, 
y  aun en los mismos partidos políticos. El conflic to 
Ideológico penetró profundamente en todos ios 
grupos po llticocultura lee y  aun en algunos de 
los grupos económ icos, aunque con menor intensidad. 
Sin embargo este con flic to  ideológico no era sino 
una de las m anifestsciones — quizás la más aguda—  
de la heterogeneidad de las orientaciones normativas 
de los distin tos grupos de status m edio y  alto. 
Posiblemente esta diferenciación en las orientaciones 
de va lores se relacionan con las d is im iles experien­
cias de cambio y  activ idades políticas de grupos 
que tienen la miama posic ión o  status de clase'L

Las casi Innumerables d ivisiones, reagrupaciones 
y  realineam ientos que se han producido en el campo 
político venezolano durante estos últim os años han 
creado una situación política propensa a caer en 
impasses ya que no existe un partido  po lítico  que 
sea hegemónico. Le im plicación más obvia ea. por 
supuesto, que se hace necesario gobernar po r medio 
de coaliciones las cuales tienen que se r forzosa­
mente inestables debido a la heterogeneidad de los 
patronea norm ativos que existe entre y  dentro de 
los d iversos partidos. Es decir, que aún cuando el 
m ismo partido  gane las elecciones, no necesaria­
mente se form ará la misma coalic ión del periodo 
anterior, tal como ocurrió  en la transic ión de la

30. F A L N : -  O ur ErTors >. en S tu d ie i en Ihn  Left, V o l. 4, 
número 4, 1S64, p. 129 (traduccldn nueetrs).

31. Véaee al capitulo I .  • Parapacllva tedrlee >. para una for­
m ulación méa riguroaa de aate concepto. (El autor da aate 
enaayo ram fte a su libro  an preparación. NOLR.)
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coalic ión AD-COPEI en el periodo  de Betancourt, a 
la coalic ión actual AD-URD“

No obstante esta situación de permanente transi- 
torledad de los comprom isos y  lealtades políticas 
e Institucionales, e l proceso de consolidación del 
poder económ ico, y  de articu lación de los intereses 
de d iversos grupos m edio ha continuado. A s i. lo 
revela la fundación de la Asociación Venezolana 
Independiente (AV I) po r un grupo de empresarios 
ligados a FEDECAMARAS y la negociación política 
abierta que en form a permanente existe entre este 
último organismo y  el gobierno. En la clase media 
hay que m encionar el forta lecim iento de ANDE y  de 
la Unión Nacional de Empleados Públicos (UNEP), 
así como el surg im iento de m ultitud de asociaciones 
de pequeños comerclantea e Industriales, nuevas 
asociaciones y  grem ios de profesionales y  técnicos 
y  la Asociación Venezolana de Ejecutivos.

El e jérc ito , en cambio, es más d ifíc il de evaluar. 
Por una parte, sus d irigentes continuamente enfatizan 
en la prensa que se ha Institucionalizado, pero  por 
otra, cada grupo político trata  de captaree laa eim- 
patlaa de los oficia les. Las cuestiones clave son, por 
supuesto, si se ha logrado desarro lla r tanto  en el 
e jé rc ito  com o en los d iversos grupos nacionales una 
supralealtad hacia el sistema político y  elim inado 
sentim ientos regionallstas, en qué medida subsisten 
aún en la población patrones de actitudes que son 
favorables a una nueva dictadura trad ic iona l, y  hasta 
qué punto los o fic ia les partld la rios o simpatizantes 
de soluciones más revolucionarías se jugaron el todo 
po r el todo  en los alzamientos de Carúpano y  Puerto 
Cabello en 1962.

En suma, pues, puede decirse que e l sistema 
político venezolano se caracteriza hoy dia po r la 
fa lta  de crie ta llzaclón de sus Instltuclonee y  la 
heterogeneidad cultural que exiete tanto dentro de 
ellas como en los d is tin tos estratos sociales. La 
presencia e Interacción de ambas circunstancias 
tiene dos e fectos principales. En prim er lugar, 
lim ita la capacidad de adaptación del sistema ; es 
decir, la prontitud con que las d iversas Instituciones 
son capaces de absorber y  sa tis facer las nuevas 
demandas de la población. En segundo lugar, 
expande considerablemente el conjunto de vias 
alternativas que puede tom ar la politice. Ambos 
factores, a su vez, hacen más d ifíc il la tarea de fija r 
objetivos que sean aoclalmente compartidoe. Un 
somero examen de laa perspectivas futuras del pais 
ayudará a aclarar las Implicaciones que tienen estos 
problemas.

¿ 1 9 8 4 : U na nueva c r is is  revo lu c ion a ria?

Imaginarse cuál va a ser el eatado fu turo  da un 
sistema po litico  es una tarea para la cual el novelleta 
probablemente está aún m ejor capacitado que el

c ien tífico  social. Sin embargo, es una tarea Indispen­
sable para d e fin ir el campo de una Investigación que, 
como éata, tiene entre  sue objetivoe prover una 
base racional para la toma de decisiones. Por tanto, 
oareclendo nosotros de la imaginación orv/elllana, 
no podemos smo lim itarnos a señalar un conjunto 
de hechos que tienen sita  posib ilidad de ocu rrir 
e ind icar cómo la s ituación actual puede In flu ir para 
que estas perspectivas tomen una u otra forma.

Aproximadamente para 1984 Venezuela estará de 
nuevo ante una encrucijada. En e! pasado, siempre 
que hubo una nive lación o declinación del principal 
m otor de la economía — cacao, cafó y  petróleo—  el 
país atravesó po r un periodo de Intensos con flic tos 
que se convirtie ron en puntos críticos en nuestra 
h istoria  política. El deterioro de los precios del 
cacao a fines del s ig lo  XVIII fue sin duda un fac to r 
que prec ip itó  la guerra de independencia. La toma 
del poder po r los andinos fue estimulada por la 
crítica  s ituación económica po r la que atravesaba 
el Táchíra de fines del s ig lo  XIX com o consecuencia 
del brusco descenso de los precios del café. La 
c ris is  económ ica que azotó al paia entre 1957 y  1963 
tuvo como origen la dism inución de los precios y  de 
la tasa de crecim iento de las exportaciones de 
petróleo. El nuevo gobierno que surgió en este 
periodo  logró  superar y  estabilizar la economía tal 
como se evidencia en la tasa de crecim iento del 
producto te rr ito ria l b ru to  y  en la dism inución del 
desempleo” . Le política del gobierno se basó prin­
cipalm ente en el reestim ulo de la industria ds  la 
construcción y  en la In iciación de dos procesos que 
pueden convertirse  en la nueva fuente dinámica de 
la economía nacional : la m odernización de la agri­
cu ltura y  la substitución de Importaciones. Fijemos 
pues nuestra atención un momento en e llos. Lo 
primero que salta a la vísta ae la Imperiosa necesidad 
de com patib illzar ambos objetivos. Si la moderniza­
ción del campo libera más mano de obra que la que 
el crecim iento industria l puede absorber, entonces se 
agudizarán e l problema del desempleo y  en general 
ei de lae poblaciones marginales. Una producción 
agrícola Ineuficlente crea presiones inflacionarias y 
d ificu lte  el flnanclam iento de la propia agricu ltura 
y  de le Induetrla. Esto, naturalmente. Implica que las 
posib ilidades de obtener un crecim iento equilibrado 
dependen, entre  otras coeas, de la capacidad institu ­
cional pública y  privada pars Impulsar coordinada­
mente ambos sectores. Sin embargo, com o ee

32. E i  d« recordar gue am bo* periodos t e  Iniciaron con una 
trip la  coalición y  gue máa o manos cuando estaban a 
m edio camino e l número de socios ae redujo a dos. Asi. 
U R D  abandonó e l goblam o de Betancourt y  e l F re n tt Nacional 
Democrático (FN D ) abandonó al de Laonl.
33. Laonl, n . : I I  M anaaja  a l Ccngroao Nacional dal Praaldanta 
de la República. Caracaa, 1966, p. X I e t paaaim.
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mencionó anteriormente, laa Instituciones venezola­
nas no se caracterizan po r su capacidad adaptiva. 
Aparentemente, éste ha sido el p rincipal obstáculo 
con que se ha encontrado la reforma agraria  y  que 
ha determ inado que hasta ahora ese proceso no 
haya aido todo  lo efic iente que era de desear".
La substitución de Im portaciones es un fa c to r que. 
po r defin ición, se agota e sí m ismo. Basándonos en 
la experiencia de otroa países latinoamericanos puede 
estimarse que el « te c h o *  se alcanza en unos 15 o 
20 años, con la peculiaridad de que a medida que 
se avanza en el tiem po la tarea se hace más compleja 
y  d ifíc il. En otras palabras, para 1984 la economía 
entraré de nuevo en uno de sus puntos críticos. El 
que se pueda sa lir o no de esa encrucijada depende 
en gran parte de la efic iencia con que se realice la 
industrialización. SI laa nueves industrias son capa­
ces de com petir con éxito  en el mercado mundial se 
puede dec ir entonces que estarían dadas las bases 
para crecer hacia a fu e ra : s i no, las perspectivas 
son las de un largo estancam iento como po r e l que 
han pasado desde hace unos tre in ta  años Argentina 
y  Chile. La magnitud del esfuerzo que hay qua hacer 
es descrita po r el je fe  de la O ficina centra l de 
coordinación y  p lanificación de Venezuela en estos 
térm inos :

Si queremos para 1980 llegar a un grado de desa­
rro llo  industria l como e l que corresponde a nuestro 
nivel de ingresos, s im ila r al de países industria liza­
dos, o  sea procurar e l aumento de eu partic ipación en 
e l producto te rrito ria l a un 30 % , será necesario que 
durante ese periodo se llegue a una tasa de creci­
miento ecumulaliva anual superio r at 11 %  de l eeetor 
industria l con un crecim iento g loba l del 7 % " .

Laa d ificu ltades Inherentes el logro  de estas metas 
se hacen más evidentes si se toma en cuenta que 
en la etapa más fác il del proceso de sustitución de 
importaciones, que es la que se ha cum plido entre 
1957 y  1964, el p roducto industria l creció  el 8 .4% . 
Los requerim ientos económ icos son, po r supuesto, 
ingentes : sin embargo no es allí en donde residen 
todas les d ificu ltades inherentes a eete proceso. En 
prim er lugar, es necesario que e l mercado común 
latinoamericano ee conso lide  y  perfeccione. Desde 
el punto de vista nacional a lio  requiere no solamente 
que haya gobiernos que tomen m edidas adecuadas, 
s ino también que la propia clase em presaria l adquiera 
el conjunto de actitudes que Ies perm ita colaborar 
activamente en el proceso. En este sentido, tendrán 
que adquirir una orientación hacia la nación que les 
permíta ve r al Estado no com o un enemigo, sino 
como la entidad capaz de o rien ta r sus actividades. 
Por otra parte, la c lase obrera no eólo tendrá tam­
bién que cobrar conciencia de la tarea po r realizar, 
sino que también será necesario darle  el entrena­

m iento técn ico  adecuado para elevar s ign ifica tiva­
mente su productividad. En otras palabras, que el 
gobierno, con la partic ipación de lae organizaciones 
pertinentes, tendrá que e laborar y  poner en práctica 
una po lítica  socia l que induzca ta l cambio de acti­
tudes de modo que se puedan organizar grupos que 
actúen eficientem ente en las ramas de la producción 
m anufacturera que ya existen y  desarrollan activ i­
dades en las que aún no se han Iniciado. Por supues­
to  que para diseñar una política de ta l naturaleza 
antea que nada es necesario conocer cuál es la 
d is tribución  actual de las orientaciones normativas 
relevantes en los d is tin tos grupos nacionales.

Pero el desarro llo  Industria l no es el único fac to r 
que hay que lom ar en cuenta pare evaluar la 
situación venezolana de 1984. Precisamente en estoe 
años caducarán tas principa les concesiones petro­
leras que existen en el pa is".

La po lítica  de gobierno actual hace suponer que, 
de haber para esa fecha un gobierno de sim ilar 
orientación, tales concesiones no se renovarán. Sin 
embargo, la naturaleza de las negociaciones que se 
establecerán y  las ventajas que de e llas derive 
Venezuela, no dependen únicamente del tipo de 
gob ierno que exista en el pais. Un fac to r Importante 
es el poder de negociación que tenga el Estado 
venezolano de le época ; es obvio que si la Corpo­
ración venezolana del petró leo y  la Corporación 
venezolana de Guayana cumplen a caballdad sua 
com etidos, y  la Industria lización y  la m odernización 
de la agricu ltura se realizan eficientem ente, entonces 
la posic ión será mucho más fuerte  eimplemente 
porque habrá m ayor capacidad para absorber cual­
qu ier fluctuación im portante e r  la producción y  
precios del petróleo.

Un fa c to r todavía más fundamental y  dramático, por 
sus im plicaciones globales, es el posible agotamiento 
de lae reservas del petróleo. Para 1965 se estimaba 
la duración teórica  de lae reservas en 13,7 años a 
la tasa actual de producción (3,5 m illonee de barriles 
diarios). Las estimaciones o fic ia les aon o p tim is tas ;

Puede anticiparse que, por un tiempo de duración 
d ifíc il de determ inar, Venezuela podrá agregar, por 
lo  menos, su fic ien te  petró leo nuevo a las reservas 
como para reponer la  producción fu tu ra ".

34. O sarlo , A I« |a rd ro  M . ; Factor llm ilanM  dol dsaarroTIo 
•gropacuarlo , Carecaa. 19S6.
35. H jr ta d o , H é c to r ; Etapa d ifíc il y  com plaja d a l daaarrollo  
Industrial, Caracaa, 1966.
36. Entreviata 138.163 VENELITE. p. 31-32.
37. Péraz G uerraro. M a n u a l: P atrólao y  hachos. Caracaa, 
1963, p. 21-22. El delegado vonazoleno al C o n ta jo  Parmanants 
dal Congreso ntundial dal petróleo, an un libro  publicado  
racientsm anta, eatlma qua a l año 2CS5 aeré a l bAo  cuando 
hipotéticam ente ae term inaré la producción. M artínez, A .ñ . : 
O vr CÚft. O ur O H. V ien e , 1966, p. 73-78.
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Este optim ism o se basa en las posib ilidades de 
encontrar petró leo aún no descubierto, de aumentar 
el factor de recuperación de los yacim ientos y  en 
los avances tecnológ icos de la Industria que hagan 
posib le la recuperación económ ica de un petróleo 
muy pesado que existe en grandes cantidades en la 
zona oriental del p a ís ". Si se tiene la capacidad 
política y  técnica para transform ar estas posib ilida­
des en realidades, entonces no hay duda de que la 
capacidad de negociación del gob ierno se veré 
forta lecida, en caeo con tra rio  las consecuencias 
pueden se r catastróficas.

O tros factores que también inc id irán  sobre la 
capacidad de negociación del gob ierno con su propia 
heterogeneidad, la naturaleza de la oposic ión política 
que encuentre y  laa actitudes que tengan los d istintos 
grupos nacionales. Si el grado de heterogeneidad 
cultura l ea todavía alto, la oposición ea poderosa 
y  la masa venezolana continúa tan apática hacia loe 
eventos internacionales com o he s ido  en el pasado, 
el gobierno estará entonces en una posic ión muy 
débil. Asi mismo, e l anverso de este panorama 
ayudarla a forta lecerlo . Quizás la única salvedad 
que habría que hacer es con respecto a la fuerza 
relativa y  la actitud política de los grupos de 
izquierda. Paradójicamente, si ésta es lo  sufic ien te­
mente fuerte como para amenazar al gobierno, pero 
no tanto como para tomarlo, entonces puede fo rta ­
lecer indirectam ente la posición de ese gobierno 
ante los grupos internos opuestos a la política de no 
concesiones.

Por último, aunque no por ello  menos importante, 
está la política que tenga los Estados Unidos hacia 
Am érica latina y  en particu la r hacia Venezuela. No 
sólo por el pe lig ro  real de que s i ésta continúa 
siendo del t ip o  intervencionista, aun cuando no 
exista un gobierno aocialiata, puede conducir a una 
Invasión del país, en vieta de le enorme y  creciente 
Importancia que tienen loe intereses económicos 
norteamericanos, s ino también porque el tipo  de 
influencia política, social y  cu ltura l que e jerce los 
Estados Unidos, y  que es ceda vez mayor, puede 
con tribu ir a obstaculizar la form ación de las actitudes 
necesarias en los d is tin tos grupos de la población 
venezolana para que e l proceso de desarro llo  ee 
realice más armónicamente.

A  pesar de que en los últim os años el gobierno 
de los Estados Unidos, con el ob je to  de ganar la 
guerra fría, ha lanzado lo  que e llos  m ismos llaman 
• la ofensiva ideológica > — una operación mediante 
la cual se hacen esfuerzos conscientes y  coordinados 
para conocer e  In flu ir la situación de los diversos 
países del mundo y  de que la mayoría de estos 
esfuerzos los está centralizando el Departamento de 
Defensa, lo cual ha tend ido  a « aobrem ilila rlzar > la 
política exte rio r de ese peía». Damos po r eupuesto 
que cuando en el párrafo anterior se habla de •  la

política •  de los Estados Unidos no se está pen­
sando en que ese pafs tendrá un conjunto explíc ito  
y  un ificado de normas para aplicar en cada situación. 
Ello seria desconocer la com plejidad del asunto. 
La época en que los Imperios construían colonias 
para al y  a su Imagen y  semejanza ee acabó, no 
sólo porque en las co lonias han surg ido movim ien­
tos  ds oposic ión bastante fuertes y  se ha templado 
un poco más la conciencia nacional, s ino también 
porque en e l seno de las propias naciones dom i­
nantes, y  en particu lar en loa Estados Unidos, hay 
grupos con gran influencia cuyos Intereses econó­
m icos pueden verse dañados po r una política deter­
minada.

Sería también muy sim plista pensar que porque 
intereses norteamericanos controlen gran parte de 
los m edios de comunicación de masas y  porque la 
mayoría de lae revistas, películas y  te lecines sean 
orig inados en los Estados Unidos, ese país ejercerá 
un con tro l absoluto sobre ls m ente de los venezo­
lanos. S in embargo, las perspectivas de comunica­
c ión que ofrecen los satélites a rtific ia les son entera­
mente nuevas y  al en la actualidad sabemos muy 
poco cuál es la influencia real que tienen los medios 
que existen hoy dia, mucho menos podremos ca lib rar 
cuál va a se r la Influencia que se derive  de esta 
revolución tecnológica en las comunicaciones. No 
obstante com o lo  señala un agudo observador de 
Am érica la tin a ;

En la  m edida que las naciones puedan con tro la r la 
recepción de lae señales espaciales a travéa de eata- 
c lones centrales en la  tie rra , ae elim ina e l problema 
de la •  Invaalón alquica > da un pueblo. Sin 
embargo, e l problem a del « con tro l de las señales •  
ae presentará la rde  o  temprano — cuando las nacio­
nes adquieran la  capacidad técnica de trasm itir 
directam ente desde un aatéllie a un aparato de 
recepción de  cua lquier hogar o  aldea del mundo. 
(Con la tareera o  cuarta generación de satélites 
correm os e l riesgo de rec ib ir una •  lluvia  •  de in fo r­
mación ta l com o ocurre con el polvo radioactivo 
después de una explosión nuclear.) El espectro 
orw elllano del < con tro l de la mente •  no está tan 
le jano com o podría suponerse...*

Venezuela es una de las c inco primeras naciones 
latinoamericanas que firm aron los acuerdos del

38. Ibidam , p. 20-26.

39. U .S . H o u M  o f Reprasentatlves, Com m ittea on Foralgn 
A ffa ir t, Subcom m ittaa on Intarnatlonal O rganlzatlona and 
M ovem anta, Bahavioral Sclancaa and tha National Sacurity, 
R apoit *  on W lnnlng tba C o id  W a r ; Tha U .S . Idaologlcal 
O ffanalva, 6  da diclam bra da ISS5. Wéahington,

40. Hurlay, N a ll P. : tS a ta l l l ta  Com m urlcatlona ». Am arioa, 
27 da agoato d a  1966, p. 205.
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El siglo XX

del C O M SAT mediante los cuales se intenta crear 
un mercado común in teram erícano de comunicacio­
nes. Esto, po r supuesto, hace más real lo  que 
plantea H u r le y ; sin embargo sabemos que, en última 
Instancia, el efecto de tal < lluvia  > de com unicacio­
nes dependerá de las predisposic iones actitudlnales 
que tenga la población.

En los capítulos s igu ientes se hace un estudio 
detallado de la e;q)erlancla de cambio, orientaciones 
normativas y  evaluaciones de aquellos grupoa socia­
les que en le historia reciente del paia han jugado 
un papel de importancia, bien como protagonistas 
o  bien como objetos de la política. El que llegue a 
o cu rrir una cris is en 1984 y  el que se le  pueda dar 
una resolución exitosa para el pala depende en gran

m edida de le capacidad política que tengan eatos 
grupos para traba ja r efic iente y  conetruetivamente. 
es d e c ir que puedan manejar el con flic to  para que 
no vaya más alié de los lím ites que cualquiera de 
las partes desea llegar.

La exploración h istórica que aquí ee ha hecho 
revela que éste es un punto flaco  en el funciona­
m iento y  la organización de la sociedad venezolana. 
La h istoria  del país exuda vio lencia, sin embargo, 
hemos v is to  también cómo se han ido expandiendo 
nuevas actitudes nacionalistas y  nuevas organiza­
ciones que lae articulan, lo  cual tiende a darle  m eyor 
capacidad de adaptación al sistema po lítico . Tom e­
mos nuestra atención, pues, al examen de todos 
estos factores.

A pénd ice  III.1. D is tribuc ión  de la pob lac ión  activa  p o r sec to res  económ icos 
de activ idad . Venezuela, 1920-1966 (m iles  de  personas)

SECTOR
1920'

n %

1936* 
n %

1950*
n %

1958*
n %

1968*
n %

Petróleo 2.0 (0,3) 13,8 (1.2) 42.7 (2.7) 44,3 (2,1) 35 (1.2)
Minas — — 1,6 (0,2) 5,7 (0,3) 11,5 (0,5) 12 (0.4)
Industrie 20,0 (3.1) 51,0 (4,7) 92,6 (5.8) 155,8 (7,3)
Artesanado 35,6 (5.6) 96,6 (9.0) 114,3 (7.1) 99.3 (4,7) 445 (15.4)
Com ercio 51,1 (8.0) 64.3 (6,0) 149,7 (9,4) 236.7 (11,0) 396 (13,7)
Construcción 8.0 (1.3) 24,4 (2.3) 91.1 (5.7) 179,6 (8,3) 199 (6.9)
Transporte 16.0 (2.S) 25,0 (2.3) 52.3 (3,3) 82,5 (3,9) 152 ÍS.3)
E lectric idad y  agua — _ — — 5,0 (0.3) 10,5 (0,5) 41 (1.4)
S ervic ios públicos 13,4 (2,1) 56,2 (4.0) 113.3 (7,1) 173,2 (8.1)
Servicios

dom ésticos 35,0 (5.5) 108.3 (10.0) 149,4 (9.3) 193.0 (9,0) 799 (27.6)
O tros — — 15.4 (1.4) 79,1 (4,9) 132.1 (6,2)
A gricu ltu ra 457,0 (71.6) 625,0 (57,9) 704,7 (44.1) 824,4 (38,4) 813 (28.1)

Total 638,6 1 081,6 1 598,9 2 142,9 2 692

Fuentes: 1. C órdova. A . :  Inversiones extranjeras y  desarrollo económico, p. 56 y  52.
2. Córdova, A . : Conslderaclonee..., p. 44.

3. Venezuela, Plan de la Nación 1968-1968, C ord ip lán. Se excluye los des­
empleados. La estim ación del desempleo para otros años ea com o s ig u e :

Año

M iles de personas 

%  de la fuerza de trabajo

1951 1959 1962 1966

127 251 374 219

6.8 10,5 14,4 7,0
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Cuba: una revolución en marcha
Suplem ento  1967 de Cuadernos de Ruedo ibérico
Franc isco  Fernández-Santos : C uba : una revo lu c ión  en m archa

Los o rígenes
R oberto  Fernández R e ta m a r: M a rti en su (te rce r) m undo
O sva ldo  D orticós  ; F ragm ento
José M a r t í : S e lecc ión
Edmundo D esnoes : M artí en F idel

La g u e rra  re v o lu c io n a ria
Fide l C astro  : La h is to ria  me abso lverá
Faure C hom ón : El asa lto  al Pa lacio  p residencia l
Ernesto  « C he » G uevara  : A leg ría  del Pío y  El com bate  d e l U vero
C am ilo  C ie n fu e g o s : La Invasión de Las V illa s
Raúl C as tro  : C on m enos em pezó el « C he  »
Enrique O ltu s k i: G ente  del llano

El cas tris m o  : te o r ía  y  p rax is  
de la  revo luc ió n  cubana
Fidel C as tro  : Estos son nuestros cam inos (se lección)
Ernesto < C he » G u e v a ra : Som os una antorcha encend ida  (anto logía)
La lucha con tra  el bu rocra tism o  (E d ito ria les  de Granm a)
R egis D e b ra y : El castrism o, la la rga  m archa de A m érica  latina 
D av id  A le x a n d e r: La po lítica  in te rnac iona l del castrism o

Un soc ia lism o  en construcción
S erg io  de  S a n t is : En to rn o  a la po lém ica  sobre  la  econom ía cubana 
Juan M artínez A l ie r : Paréntesis
C a rlos  Rafael R o d ríg u e z : La s ituac ión  económ ica  en Cuba
M iche l G ute lm an : La soc ia lizac ión  de los m edios de producción
J.A. A . M a c e ira s : Una revo luc ión  educaciona l en la  C uba revo luc ionaría

El nuevo  p ensam ien to  cubano
A le jo  C a rp e n tie r : L ite ra tu ra  y  conc ienc ia  po lítica  en A m érica  la tina 
R oberto  Fernández R e ta m a r: Hacia una in te lectua lidad  revo luc ionaria  
L isandro  O te ro  ; El e sc rito r en la revo luc ión  cubana 
Edm undo D esnoes : El m undo sob re  sus  píes
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A u re lio  A lo nso  : Po lém ica con tra  los m anuales 
R icardo Jorge M achado : G eneraciones y  revo luc ión  
Fernando M artínez M e re d ia ; El e je rc ic io  de pensar

El a r te  y  la  lite ra tu ra

A lfre d o  G uevara ; S obre  e l cine cubano 
I .  C hris tensen  : El docum enta l cubano

M igue l B a rn e t: La segunda afrícanta
A dela ida  de J u a n : C uaren ta  años de p in tu ra  en Cuba
Ríné L e a l: El te a tro  cubano

G u ille rm o  Rodríguez R ivera ; La poesía cubana

S e lecc ión  de poem as d e : N ico lás G ulllén, José Lezama Lima, C ln tlo  V ítle r, 
V irg ilio  Pinera, E líseo D iego, Sam uel Feijóo, O sca r H urtado. Roberto 
Fernández Retamar, R oberto  B ran ly, Pablo A rm ando  Fernández, Fayad 
Jamís, H eberto  Padilla, José A lva rez  Baragaño, Luis M arré . C ésa r López. 
A n tón  A rru fa t, M igue l Barnet, Luís Suardíaz, Be lkís Kuza M alé, G u ille rm o 
Rodríguez Rivera, V íc to r  Casaus, Pedro Pérez Sarduy, N ancy M orejón, 
Luis Rogelio  N ogueras.

S a lvado r B u e n o : La nueva (y actua l) nove la  cubana

S e lecc ión  de te x to s  d e : A le jo  C arpen tie r, José Lezama Lima, V irg ilio  
Piñera, O ne lio  Jorge C ardoso , D avid  Cam ps, G u ille rm o  C abre ra  Infante, 
A n to n io  Benítez, Jaime Sarusky, Jesús Díaz, N elson Rodríguez.

Testim on ios sobre la  re vo lu c ió n  cubana

M ario  B enedetti, Julio C ortázar, M ario  V a rgas L losa. A lfo nso  Sastre. 
Eva Forest, José M aría de  Q u in to , R icardo A gu ile ra , Juan G oytiso lo , José 
A gustín  G oytiso lo . F rancisco  Fernández Santos, Jesús López Pacheco. 
José M anuel C aba lle ro  Bonaid, A n to n io  Ecelza.

528 pág inas 12 páginas ilus tradas fue ra  de  te x to  106 ilus trac iones 48 F

Edítions Ruedo ibérico
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Novedad Ruedo ibérico
A ntonio  V ilan ova

Los olvidados Los ex ilados  
espaAoles  

en la  segunda  
g u e rra  m undia l

Primera aportación de carácte r general a la h is to ria  de l ex ilio  español de  1939, de sus 
características, de su evolución, de su partic ipación en e l segundo con flic to  mundial, de su 
dispersión. Para s ituar la actuación y  el deetino de los refugiados republicanos españoles, el 
au tor se extiende ampliamente sobre los campos de exterm in io alemanes, su organización 
y  las condic iones de existencia en elloe. La diepersión de  los refug iados españoles en 
d is tin tos fren tes de guerra y  en numerosas unidades m ilitares le  han conducido en ciertos 
casos (N arvik, Bir-Hakeim, D iv is ión  Leclerc) a hacer re la tos que desbordan la  so la actuación 
de los  refugiados españoles.

Presentación. Campos de concentrac ión : F ra n c ia : A fr ic a ; Compañíaa de tra b a jo : los 
batallones de marcha : Dunkerque. Campos da e x ta rm in lo : Loa o ríg e n e s ; Los transportes ; 
Los v e rd u g o s ; Se sbre el in f ie rn o ; La sociedad de los  e s c la v o s : los  kom m andos: El 
ex te rm in io : El últim o c r im e n ; La lib e ra c ió n : Final. La Resistencia y  e l m aq u is : La 
Resistencia ; El maquis : La Legión : La Legión ; N arv ik  ; Tchad : Levante ; Bir-Hakelm  ; 
La D iv is ión  L e c le rc : El origen ; La •  Nueve > ¡ D eta lles sueltos ; Hacia Berchtesgaden ; 
Frentes s o v ié tic o s : Los em igran tes: Los combatientes. F in a l: D isp e rs ió n ; A lgunas p reci­
siones. B ibliografía.

596 páginas 182 Ilustraciones fuera de texto 51 F

-------------- Ruedo ibérico--------------
B ib lio teca  de c u ltu ra  s o c ia lis ta

K a ro l M odze lew sk i y  Jacek Kuron

¿ Socialismo o burocracia ?
Sumarlo. El f in  de un m ito (LORENZO TORRES). In troducción. 1. El podar de la b u ro c ra c ia ; 
II. Salario, producto excedente y  p ro p ie d a d ; III. O b je tivo  de clase de la p ro d u cc ió n ; 
IV. El o rigen de l s is te m a : V. La criá is económ ica del s is te m a : VI. Laa ralacionea de 
producción en Is agricu ltura y  la c r is is :  V il. Le primera revo lución en tibu rocró tica : 1956- 
1957: V III. La críala socia l general de l s is te m a ; IX. Los problem as Internacionales ds  le 
rev o lu c ió n : X. P rogram a: XI. Contrargumentoa.

124 páginas i2  F
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D o m i n g o  A l b e r t o  R a n g e l D octor en C iencias políticas por 
la Universidad Central de Vene­
zuela. Profesor de H istoria eco­
nómica de Venezuela, de H istoria 
de las doctrinas económicas y  de 
H istoria  económ ica general en la 
Universidad Central de Vene­
zuela desde 1961. Investigador 
adscrito  al Institu to de Investiga­
ciones económicas y  sociales de 
la  U C V (1967). Asesor técn ico  de 
la  Com isión nacional de planea­
m iento de S o liv ia  (1945), de la 
lun ta  P lanificadora de la pro­
ducción agrícola de Costa Rica 
(1957), Presidente de la Com i­
sión de finanzas de la  Cámara 
de  diputados de Venezuela 
(1959).

P ub licac iones: Con Estados Uni­
dos o  contra Estados Unidos 
(1947), Venezuela, país ocupado 
(19S4), La Industria lización de 
Venezuela (1958), Una teoría 
para la revolución democrática 
(1959), H istoria económica de 
Venezuela (1962), La moneda 
ladrona (1964), Los andinos en el 
poder (1965), La revolución de 
las fantssfss (1966), Dom ingo de 
Resurrección (1966).

Un ensayo de sinceridad
Venezuela es un pais subdesarrollado. Esa expresión dice mucho 
y , peradójleamente, no d ice nada. El concepto de subdesarrollo 
sufre un proceso parecido en las ciencias económicas de nuestra 
época al que hubo de reg istrarse en el derecho penal del siglo 
pasado cuando la  escuela clásica de esa d iscip lina  cata logó los 
de litos y  determ inó las sanciones con in flex ib le  precisión. El 
dé lito  fue  convirtiéndose en una categoría abstracta, demasiado 
general, en la  cual cabían múKiplea eltuacionea y  complejos 
casoa. A  la  variada gama de delincuentes que cometían un 
mismo de lito , debidamente c lasificado po r los  repertorios penales, 
era im posible som eterlos a Idéntico  tratam iento. De la necesidad 
de d ife renciar dentro  de los m oldes generales lo  que hubiera da 
especifico  e in transferib le  en cada sujeto, surgió la Escuela positiva 
que hizo del delincuente con todas sus taras personallsimas el 
centro de la Inquietud c len lifica . Los estudios contemporáneos 
sobre el subdesarrollo  han e laborado todo  un diagnóstico para 
pueblos que se encuentran en una peculiar situación histórica. 
Pero entre esos pueblos, ten iendo caraeteristlcas comunes, 
median d iferencias sustanciales que las ciencias económicas no 
pueden soslayar. De laa generalizaciones, aún en proceso de 
decantación, debemos pasar a los enfoques particulares. Sólo 
asi alcanzarán las d iscip linas sociales a abarcar la  complejidad 
caal in fin ita  que se esconde tras el fenómeno del subdesarrollo.
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Un «fuayo d« clncMldad

Fieles a ese m étodo particu la ris ta , que 
s itúe  a Venezuela com o caso p rop io  dentro  
de una ca tegoría  genera l de pueblos, debe­
mos p reguntarnos cuá les son los rasgos 
que d ife renc ian  a nuestro  país de todos 
aquellos que con é l com parten  una pos i­
ción h is tó rica  determ inada. Pero antes de 
abo rda r esa ta rea  va le  la pena f i ja r  las 
ca racte rís ticas que ubican a Venezuela en 
lo que ya se llam a p o r com odidad de 
lenguaje el Terce r M undo. S obre  el te lón 
de fondo  de esa ca racterización  general se 
recortan  m ejor, y  adquieren su ve rdadero  
va lo r c ien tífico , los  aspectos pecu lia res del 
caso venezolano. N uestro  pais tiene  fijad o  
su destino  en los ca rtabones de  la d iv is ión  
in ternaciona l del traba jo  estab lecida  p o r el 
s istem a cap ita lis ta  hace ya va rios  s ig los. 
A llí radica la cond ic ión  fundam enta l que 
im parte  a Venezuela, y  e llo  desde su apa­
ric ión  com o sociedad, una estructu ra , un 
ritm o  y  un com etido. Esa es la índole del 
subdesarro llo . en esencia  h is tó rica . El país 
subdesarro llado  es com o un s e r en tu te la  
irrem ed iab le  al cual se le d isc ie rne  deade 
el e x te rio r lo que debe p roduc ir, de qué 
manera ha de p ro du c irlo  y  para quiénes 
tendrá  que p roducir. Ese s istem a de co nd i­
c ionam iento  desde el ex tran je ro  — perdó­
neseme este vocab lo  un tan to  pedante__
es lo que constituye  el aspecto  persistente , 
inagotable  en la evo luc ión  h is tó rica  de 
to do s  los países subdesarro lladoe.

El subdesa rro llo  venezo lano com enzó a 
gestarse  en las entrañas de la sociedad 
co lon ia l, creada p o r loa españo les para 
a tende r las ex igenc ias de un m ercado 
m undia l que ya entonces sentía avidez p o r 
los p roductos u ltram arinos. A  Venezuela se 
le asignó, im perativam ente, la función  de 
p rover d is tin tos  b ienes p rim arios para loe 
cuales era apto  su te rr ito r io . A  lo  largo de 
ios s ig los ha cam biado la com posic ión  e 
im portancia  de esos bienes. D el cacao que 
flo re c ió  en los dias co lon ia les pasamos al 
café, con el cual se In ic ió  la repúb lica

hacia 1830 y, más ta rde, sin  que tuv iése ­
m os el m enor presentim iento , se nos vino 
encim a la borrasca  del petró leo. En la 
escogencia  suces iva  de esos p roductos no 
in te rv ino  Venezuela. Apenas sigu ió  nuestra 
econom ía la batu ta  del m ercado in te rna ­
c iona l que le señalaba una o rien tac ión  y  
una cadencia. Para p ro du c ir esos d iversos 
artícu los, las potencias extran je ras, fuesen 
éstas la España de los Bordones o  los 
Estados U nidos de W o o d row  W iison , nos 
im pusie ron  una estructu ra  socia l. P rim ero 
fu e  la aprop iac ión  de nuestra  tie rra  por 
g randes barones de  una agricu ltu ra  exten ­
s iva , luego la captu ra  del subsuelo  p o r un 
puñado de com pañías m ultim illonarias. El 
la tifund io  de raíz h ispánica y  la penetración 
de l cap ita l p e tro le ro  constituyen  así los 
dos c im ientos con que el sistem a in te rna­
c iona l del cap ita lism o  a linde ró  la vida 
socia l venezolana.

En ta l m atriz h is tó rica  fraguó  y  se ha 
hecho pertinaz el subdesa rro llo  que en­
vue lve  a Venezuela. Las con trad icc iones 
en las cua les se condensa todo  e l eer 
subdesa rro llado  de un país p rov ienen  de 
a lli. D esde los p rim eros tiem pos de nuestra 
ex is tenc ia  su rg ió  una con trad icc ión  entre  
la u rgencia  de  exp lo ta rnos, cua lesquiera  
fuesen nuestros am os u ltram arinos, y  las 
necesidades genuinas de nuestra econo­
mía. Un enriquec im ien to  desp ropo rc ionado  
cons titu yó  e l norte  de los dueños extran ­
je ro s  de la riqueza venezolana y  el sup li­
c io  de una econom ía desangrada p o r las 
rapaces tasas de bene fic io  que se le 
extraían y  transfe rían  fuera  de  su te rr ito rio . 
Junto a esos dos polos de  opu lencia  ajena 
y  postrac ión  dom éstica , se a lzó  el desigual 
r itm o  de c rec im ien to  de la econom ía. Ya en 
los periodos de la co lon ia  las regiones, 
clases y  esfe ras donde in flu ía  el p roducto  
p riv ile g ia do  de un m om ento acusaban un 
a lto  ritm o  de  desarro llo . El rea to  del pais 
entraba a v iv ir, o  seguía v iv iendo , en lo  que 
pud ié ram os llam ar una zona oscura. El
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capita l inve rtido , la p roductiv idad , el vo lu­
men del com ercio , to do  crecía  en los  ám bi­
tos hasta donde se  extendía  el e fec to  del 
p roducto  en el cual tuv ie ron  in te rés los 
c írcu los ex tran je ros . En o tros  sectores, 
predom inaba la inerc ia  más abso lu ta . Una 
te rce ra  con trad icc ión  se daba en tre  el 
ascenso de te rm inado  p o r el auge com er­
cia l que suscitaba un p roducto  y  la falta 
de d ive rs ifica c ión  de  la econom ía. Ei país 
era un cam po abso lu tam ente pasivo  que 
entregaba la p roducc ión  que se le exigía 
y, con aquella  pa rte  de los  excedentes que 
podia conservar, adquiría  las m anufacturas 
y  técn icas  que necesitase. Se alcanzaba 
asi un c rec im ien to  que a lgunos investiga ­
dores han ca lificado  de s im p le  porque no 
engendraba e fec tos  acum ula tivos. El Pro­
ducto  nacional se e levaba en función  
d irecta, escueta  e  Inev itab le  de las c ifras  
a que llegara la exportac ión , ya que sólo 
había inve rs iones en las ram as económ icas 
que atendiesen las ex igenc ias del com ercio  
e x te rio r y  en lae que pud iesen se rv ir le s  de 
auxilia res. La demanda Interna, tem plada 
p o r el aum ento de  las exportac iones, no  se 
colm aba con la p roducc ión  nacional sino 
con im portac iones de géneros u ltram arinos.

Esas con trad icc iones  fundam enta les, que 
entrañan la raíz de l subdesa rro llo , se han 
conse rvado  ba jo  el p redom in io  pe tro le ro  
instaurado hace unos c incuen ta  añoe. 
Venezuela es un país cuyo  excedente  eco­
nóm ico  se tran s fie re  al e x te rio r p o r los 
mecanism os de  la exportac ión  de  u tilida ­
des que realizan las com pañías pe tro le ras 
in ternacionales. Es frecuen te  el ca so  de 
que la trans fe renc ia  de  u tilidades  alcance 
al d iez p o r c ien to  del p ro du c to  te rr ito r ia l 
b ru to  del país. Entre las zonas p riv ileg iadas 
que el p e tró le o  anima y  galvaniza y  el 
resto  del país medían abism os en  cuanto 
a la cadencia  de  su crecim iento . Venezuela 
es hoy un con jun to  donde las h ipe rtro fias  
conviven deb ilidades extrem as. P o r ú ltim o, 
el ing reso  que  e l p e tró le o  p ropo rc iona  se

gasta  en a rtícu los ex tran je ros  que con fie ­
ren a nuestra tie rra  inequívoco aspecto  de 
bazar cosm opo lita . La s ituación  actual 
tiene, a través  de  esos rasgos, nexos y  
s im ilitudes con la que crearon los españo­
les cuando  sua co rre rías  trasa tlán ticas los 
llevaron  a sen ta r su planta en nuestro 
sue lo  y  a in s titu ir  en él un orden co lonia l. 
El co rdón  um b ilica l que s igue ligando a la 
Venezuela del p resente con sus predece- 
soras de  o tros  tiem pos, y  m antiene intacta 
la v id a  de l subdesarro llo , es la dependen­
cia. A y e r y  hoy, cua lesquiera  fuesen los 
p roductos  fa vo rito s  del com erc io  In terna­
cional, nuestro  o rdenam ien to  económ ico  es 
resu ltan te  de una estructu ra  implantada 
hace ya va rios  s ig los  y  de unas fuerzas 
que operan desde el e x te r io r sin  to m a r en 
cuenta las necesidades, la vocac ión  o ta 
id ios incrac ia  de  nuestro  país. Porque hay 
inm ensos contrastes, am asados en una 
sum is ión  abso lu ta  y  en un andam iaje socia l 
ya m anido, Venezuela  es fundam enta lm ente 
una nación  subdesarro llada .

Pero hasta aquí llegan los rasgos que 
pueden id e n tif ica r a Venezuela con cual­
quiera  o tra  de  las naciones que su fren  la 
s ituac ión  del subdesa rro llo . Pro fundicem os, 
ahora con técn ica  particu la ris ta , su estruc­
tu ra  y  su r itm o  de  evo luc ión  ba jo  el 
la tigazo dei p e tró le o  para encon tra r lo que 
haya de in trans fe rib le  y  pecu lia r en nuestra 
posic ión . El p ro du c to  que el m ercado  in ter­
nacional im pone a un país a trasado  para 
que  lo  en tregue  a la demanda e x te rio r 
in fluye  notablem ente en la trayec to ria  de 
su econom ía. El m undo cap ita lis ta  es, sin 
escapato ria  posib le , un con jun to  donde 
im pera la ley  def d esa rro llo  desigual. Ella 
no  só lo  se m an ifiesta  m ediante d ife renc ias 
en el r itm o  de c rec im ien to  de los  d is tin tos  
países o  de las d ife ren tes esferas que 
com ponen le v ida  de una nación. En la 
dem anda y  en el va lo r de los p roductos 
que concu rren  a los m ercados se de, con 
el m ism o v igo r, la m encionada ley. El p la ­

tosAyuntamiento de Madrid



Uo eneayo de einceridad

neta v ive , p o r razones que no  es del caso 
seña la r aquí, ba jo  la égida del petró leo. 
Todo el desa rro llo  tecno lóg ico  contem po­
ráneo podría  to rnarse  incom prensib le  y 
absurdo si hacem os abstracc ión  del pe tró ­
leo. No ha hab ido invención, desde p rin ­
c ip io  de s ig lo , ni m ecanism o económ ico 
que no se apoye o  neces ite  de l concurso  
de un com bustib le  derivado  de! negro 
m ineral. Esas c ircunstanc ias, que  a nadie 
se le  ocurriría  desconocer, han im partido  
a la p roducc ión  y  al com erc io  de petró leo 
una d inám ica que ninguna o tra  mercancía 
ha pod ido  os ten ta r en el s ig lo  XX. Basta 
un hecho escueto, para no  hace r fa tigosa 
una argum entación que basta  apenas enun­
c iar, sobre  el re lieve  del pe tró leo . Hace 
acaso unos tre in ta  años, e l p e tró le o  y  sus 
derivados apenas co lm aban el 2 0 %  de la 
demanda in te rnac iona l de energía. Hoy, ya 
los ace ites y  gases h id rocarbonados a tien ­
den cerca del 6 0 %  de aquella  demanda. 
Tres décadas han s ido  su fic ien tes  para 
enterrar, bajo su trono, al llam ado rey 
carbón que im peró desde el s ig lo  X V Ill en 
las econom ías avanzadas del p laneta. Los 
países que producen  p e tró le o  adquieren 
una a lienación  de  tip o  muy s ingu la r porque 
ese p ro du c to  c rece  a ritm os salva jes, 
a jeno  a depres iones y  a c r is is  com ercia les 
crón icas, y  e llo  tiene  su in fluencia  en las 
tie rras  donde lo  extra igan. Aunque el 
cap ita lism o v iva  un estancam iento  en o tras 
activ idades y  en su es truc tu ra  técn ica  se 
advierta  el enve jec im ien to , e l petró leo  
com unica a una esfera  ds su v ida  el auge 
más sosten ido . La a lienación  pe tro le ra  por 
m onstruosa alcanza a sacud ir las econo­
mías de loe pueblos donde a rra iga  con un 
frenesí inusitado. N os a treveríam os a d ec ir 
que n inguno  de  los p roductos  que han 
constitu ido  la cadena de la dependencia 
ha s ido  tan d iá bo lico  — uso la palabra on 
su acepción  más ob je tiva—  com o el 
petró leo.

Venezuela, porque p roduce  pe tró leo , ex­

porta  hoy m ercancías p o r v a lo r  de  dos mi! 
m illones de dólares. El B rasil exporta  
m il qu in ien tos m illones y  A rgen tina  unos mil 
dosc ien tos. Si recordam os que nuestro  
país tiene  una pob lac ión  de  nueve m illones 
de hab itan tes m ientras los o tros  dos que 
hem os c itado  alcanzan a noventa y  a ve in te  
m illones respectivam ente, ve rem os las 
d ife renc ias  que m edian entre  pe tró leo  por 
un lado  y  café o  carnes p o r el o tro . Pero 
aún deduc iendo  de lo que  Venezuela 
exporta  la porc ión  que sustraen las com ­
pañías pe tro le ras  a títu lo  de am ortizaciones 
y  u tilidades, resta un sa ldo  neto  que 
ingresa a nuestra  econom ía equ iva len te  a 
m il qu in ien tos m illones de dólares. Eso 
s ign ifica  que Venezuela tie ne  una expo r­
tac ión  p o r habitante d iez veces su p e rio r a 
la del B ras il y  casi tres  veces m ayor que 
la de A rgen tina . Esta venta ja  venezolana 
só lo  puede p roven ir, dadas las lim itac iones 
de  nuestra  pob lación, de una inmensa pro­
ductiv idad . En el pe tró leo  cada traba jado r 
p roduce  casi c ien m il dó la res al año. Eea 
es la c ifra  a que está llegando el nivel 
fís ico  de  la p roductiv idad  en los actuales 
m om entos. P regúntese en qué país deí 
área subdesarro llada  del p laneta, excep­
tuados los re inos, repúb licas y  p rinc ipados 
árabes del petró leo, la p roduc tiv idad  de 
una industria  o  rama cua lqu ie ra  fr isa  en tan 
fabu losas alturas.

El e levado  ing reso  In te rnaciona l que 
ob tiene  Venezuela ha co lo cad o  al sub­
d esa rro llo  de su econom ía en cond ic iones 
su i generis  que van m ucho más a llá  de la 
s im p le  expansión  del com ercio . Entre la 
riqueza pe tro le ra  y  el fisco  hay conexiones 
Indesifgables. Los im puestos que sa tis fa ­
cen las com pañías im peria lis tas pasan a 
las arcas de! tesoro . Es la pa rtic ipac ión  del 
país en la descom unal p roducc ión  de los 
yac im ien tos. El p resupuesto  púb lico  de 
Venezuela  monta, en v irtu d  de ta l s ituación, 
a dos m il qu in ien tos m illones de dólares. 
El fisco  venezo lano sostiene  un e levadf-
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Simo nivei de  gastos. D esde hace c incuen­
ta  años, pese al m an irro to  derroche  de 
gob iernos enfeudados e incapaces, le 
palabra d é fic it ha s ido  borrada de  nuestro 
a rgo t financie ro . Los suces ivos regím enes 
han colm ado d e  d ine ro  a las clases 
poseyentes del país y  han creado, en p ro ­
porc iones que no  guardan para le lo  con lo 
que ocurre  en las la titudes subdesarro lla - 
das, obras de in fraes truc tu ra  técn ica  que 
han en tregado al Im peria lism o norteam eri­
cano y  a la burguesía c r io lla  un espléndido 
m ercado. C a rre te ras  y  d iques, usinas e léc­
tr icas  y  ed ific ios , puentes y  v iaductos  han 
te nd ido  y  levantado  los gob ie rnos  a lo 
la rgo  de  va rias  décadas. Era lo  que necesi­
taba la burguesía in te rna  y  extranjera , 
coaligadas, para redondear la exp lo tación  
de l país.

El inm enso gasto  fisca l — en obras 
púb licas y  en burocrac ia—  ha concentrado  
la pob lac ión  en las c iudades. C uarenta 
años bastaron para que Venezuela tra je ra  
a sus gentes desde la pe rife ria  cam pesina 
hasta las im prov isadas urbes. H oy la 
pob lac ión  urbana llega al 7 5 %  de la masa 
que habita el te rr ito r io  nacional. En 1936 
en las ciudades apenas viv ía  el 2 5 %  de 
los  pob ladores. Una p irám ide  que se ha 
inve rtido  en el lapso  de  tres  décadas, 
reve la  el e fec to  e ro s io n ad o r de un ingreso 
que han u tilizado  las clases d irigentes, 
c rio lla s  y  extran je ras, para lab ra rse  un 
nuevo o rden que  asegure  m e jor la repro­
ducc ión  del cap ita l. La concen trac ión  urba­
na ha m od ificado  el panoram a de las 
clases soc ia les porque tam bién la co rre la ­
ción de fuerzas en tre  los d is tin tos  sistem as 
económ icos que  conv iven  den tro  de  una 
estructu ra  subdesarro llada  ha su frido  mu­
tac iones hondas. C uando  llegaron  ias 
com pañías petro le ras, Venezuela e ra  un 
país de  econom ía predom inantem ente  sem L 
feudal. La agricu ltu ra  com ponía el 40 %  del 
p roducto  te rr ito r ia l b ru to  y  en e lla , sa lvo  
las exp lo tac iones ca fe te ras  de l occidente

del pais, cam peaban las re lac iones de 
p roducc ión  estab lec idas p o r el conqu is ta ­
d o r español y  respetadas p o r las sucesivas 
e tapas de  su jec ión  al ex tran je ro  que nos 
irro g ó  la evo luc ión  cap ita lis ta  in ternacional. 
Del p roducto  naciona l el res to  se repartía 
entre  un artesanado  típ icam ente  sem i­
co lon ia l, una industria  m uy em brionaria  y  
un co m e rc io  que tra ía  al país los géneros 
ex tran je ros  o  hacía e scu rrir  hacia el m er­
cado la p roducc ión  dom éstica. Los s is te ­
mas p recap ita lis tas  com ponían ta l vez  el 
8 0 %  de la econom ía nacional. C incuenta  
años después de la irrupc ión  petro le ra  
to do  e llo  ha cam biado. El capita lism o, 
c r io llo  y  extran je ro , dom ina ahora el 8 0 %  
cuando  menos de nuestra econom ía. El 
res idu o  va a los  s istem as sem ifeudales en 
fran co  p roceso  de extinción.

O bedeciendo  a esos cam bios operados 
p o r la d inám ica  cap ita lis ta , las clases 
soc ia les  o frecen  hoy un aspecto  d is tin to . 
Entre las c lases explotadas, los obreros 
constituyen  hoy una franca  mayoría. El 
p ro le ta riado  u rbano  llega a unas se tecientas 
m il personas. A  e llas  hay que agregarle  
unos tresc ie n to s  m il desem pleados y  no 
m enos de dosc ien tos  m il sem ipro le ta rios. 
D en tro  del p ro le ta riado  su destacam ento 
más im portante  es el de los ob re ros  fa b r i­
les cuyo  núm ero fr isa  en las cercanías de 
los cua troc ien tos  m il. Luego vienen los 
traba jado res  de la construcc ión , h ip e rtro ­
fiada  p o r las de form aciones económ icas 
de una sociedad dual, que se aproxim an a 
los dosc ien tos m il. Por ú ltim o  se alinean 
los ob re ros  de  las m inas y  el pe tró leo , los 
ope ra rios  del com erc io  y  el tran spo rte  y  
los jo rn a le ro s  al se rv ic io  del Estado. Frente 
a ese m undo, los cam pesinos no pasan, en 
su to ta lidad , de  los ochocientos mil. La 
m ayoría de  e llo s  son los típ icos  aparceros, 
co lonos y  poseedores p recarios  que sufren 
la va riada  gama de la e xp lo tac ión  feudal. 
Pero ya  en el cam po empieza a pe rfila rse  
un p ro le ta ria do  rura l que no baja hoy dia
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de las doscien tas m il personas. Son los 
obreros de las p lantaciones de caña, de  las 
haciendas del ganado de leche, de las 
g ranjas p roducto ras  de m aterias prim as 
agríco las, de  las exp lo tac iones fru tíco ias 
y  de o tros  productos. Hace apenas diez 
años, el p ro le ta ria do  rural alcanzaba a las 
cien m il personas. En una década su núm e­
ro  ha dup licado.

A  la luz de estos datos, escuetam ente 
presentados, se in fie re  que las con tra ­
d icc iones soc ia les de  Venezuela tienen dos 
aspectos porque  es dual la estructu ra  
económ ica de! país. En una esfera  del 
país, la m ayorita ria  y  decis iva, la con tra ­
d icc ión  dom inante  es la que opone al 
p ro le ta riado  y  a las clases a fines a él con 
la burguesía indígena y  la extranjera . Un 
pais donde el te rc io  de la pob lac ión  econó­
m icam ente ac tiva  pertenezca al p ro le ta ­
r iado  tiende  a o fre ce r el con texto  que fue  
típ ico  de Ing la terra  o  Francia en la fase de 
su ascenso cap ita lis ta . Y  si la riqueza crea­
da en ese ám bito  que enfren ta  al p ro le ta ­
riado  con la burguesía s ign ifica  el 8 0 %  de 
to do  el p roduc to  soc ia l no es d ifíc il con ­
c lu ir  que a llí rad ica el e p icen tro  de todas 
las luchas. El p roceso  venezolano no  es 
igual al de Francia e  Ingla terra. V a rios  
fac to res  lo d ife renc ian  agudamente. La 
econom ía venezolana sigue s iendo  depen­
diente, pese al ve rtig in o so  auge expe ri­
mentado. Predom ina la burguesía extran ­
je ra  entre  las c lases d irigen tes. La parte 
del p roducto  m ateria l que contro lan  los 
in tereses im peria lis tas en e l ps is  oscila  
entre  el 58 y  el 6 5 % . Es una proporc ión  
alta. La burguesía tie ne  una func ión  con­
su la r po rque  den tro  del esquem a preva­
lec iente  apenas le co rresponde  se r em isa- 
ría, defensora y  so lida ria  de los grandes 
conso rc ios  del e x te rio r que le  han im pe­
d id o  desa rro lla rse  o  la han convertido, 
según los casos, en su soc ia  res idua l. No 
fu e  así el c ic lo  ing lés y  francés hacia el 
desa rro llo  cap ita lis ta . En esos dos países

la burguesía nacional rea lizó  las tra n s fo r­
m aciones y  las econom ías de ambos 
m antuvie ron  y  conserva ron  su independen­
cia. O tro  rasgo de d ife renc iac ión  rad ica en 
la tem prana aparic ión , en tre  nosotros, de 
una ciase  m edia num erosa. Las clases 
m edias su rg ie ron  en Europa hacia fin es  del 
s ig lo  X IX  com o fenóm eno im portante  cuan­
do  ya la evo luc ión  cap ita lis ta  habia cu lm i­
nado. En Venezuela hay en la actualidad 
unes clases m edias muy d ifund idas y  
poderosas desde el punto  de v is ta  po lítico  
s in que hayamos su frido  un p roceso  típ ica ­
m ente cap ita lis ta . El exagerado auge del 
Estado, com o co rrea  de transm is ión  entre 
e l pe tró leo  y  la econom ía, es la causa ds 
ta l an tic ipac ión . Una burocrac ia  p ro life ran te  
ha co n s titu id o  el núcleo de las clases 
m edias prem aturam ente robustec idas en 
nuestro  pais.

El s e c to r cap ita lis ta  de nuestra econo­
mía se expande con inexorab le  rapidez. 
D os fac to res  determ inan hoy su ritm o  de 
expansión. El p rim ero  prov iene  de las 
m ismas con trad icc iones del c rec im ien to  en 
un con tex to  in ternaciona l de s ign o  neo- 
co lon ia l. Para apoyar su dinám ica, el 
cap ita lism o  venezolano necesita  agenciarse 
m aterias prim as de origen agríco la  que p o r 
c ircunstanc ias  de tip o  com ercia l no puede 
o b te ne r en el ex tran je ro  sin  com prom ete r 
la balanza de  pagos o estrangu la r el p rop io  
p roceso  de predom in io  en el cual está 
in teresado. Em presarios c rio llo s  y  extran ­
je ros , separados o  coaligados, han dec i­
d id o  im pu lsa r la p roducc ión  de m aterias 
p rim as y  de  a lim entos en esca la  m ercantil. 
Esa c ircunstanc ia  va liqu idando e l v ie jo  
la tifund io  p recap ita iis ta  y  en tron izando  en 
su luga r la hacienda m oderna que traba ja  
con asa lariados y  emplea técn icas  rac io ­
nales d e  p roducc ión . Es posib le  que en 
una década más, a m edida que la Industria  
y  la pob lac ión  urbana ex ijan  insum oa y  
a lim entos, la esfera  p recap ita iis ta  del 
cam po llegue  a desaparecer o quede
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V
1

relegada a p ropo rc iones in fin itesim ales. 
Todos los años caen en la esfera  cap ita lis ta  
cu ltivos  o  activ idades agríco las que  fueron 
tea tro  dei trad ic iona l la tifund io . Es clásico 
el caso dei maíz. Ese fu e  e l p roducto  típ i­
camente p recap ita lis ta  en nuestra  econo­
mía agraria . D esde hace años se im planta­
ron en el país g igan tescos m olinos que lo 
preparan para el consum o humano. El 
abastecim iento  de sem ejantes instrum entos 
de e laboración  industria l exige una p ro ­
ducción en gran escala. Ello d io  m argen a 
la penetrac ión  del cap ita lism o  en el cu ltivo  
del maíz que hará de ese cereal, en un 
lapso prudencia l, o tro  te a tro  para la 
expansión de la burguesía. Así, en un 
proceso pau la tino, la va lo rac ión  m ercantil 
de los p roductos  agríco las instaurará 
nuevas fo rm as de  exp lo tac ión  socia l en 
el campo.

El o tro  fa c to r que cond ic iona  la expan­
sión del cap ita lism o  — ese  cap ita lism o 
híbrido que predom ina en Venezuela—  es 
la po lítica  del im peria lism o en la Am érica 
latina. Frente a las nuevas c ircunstanc ias 
del m undo /  de  Am érica, e l im peria lism o 
ha dec id ido  ausp ic ia r un tip o  su i generis 
de industria lizac ión  en nuestros países. El 
v ie jo  esquem a de una p e rife ria  que sum i­
n is traba m aterias p rim as exclusivam ente 
y  adquiría  a rtícu los  e laborados está su­
fr ien do  una d iscre ta  m od ificac ión . Ahora 
el im peria lism o tiene  in terés en que c ie rtos 
paises de  la A m érica  la tina rea licen  una 
parte del proceso Industria l o  p ropo rc io ­
nen artícu los de re la tiva  e laboración. 
D en tro  de esos planes Venezuela tie ne  una 
figurac ión  preem inente. S us riquezas en 
pe tró leo  y  h ie rro , sus fuen tes de  energía 
e léctrica  y  sus recursos de cap ita l aportan 
una base para co nve rtirno s  en p rovedor 
de b ienes in term edios derivados de las 
industrias s ide rú rg ica  y  petroquím ica. El 
destino  de esos p roductos, ob ten idos por 
em presas norteam ericanas asociadas al 
gob ierno de Venezuela, se rá  el m ercado

com ún d e  la A m érica  latina. El im peria lism o 
qu iere  abrirse  un cam po en nuestro  país 
para la venta  de laa grandes m áquinas que 
traba ja rán  en esos ram os de la industria  
pesada y  conqu is ta r, u tilizando a nuestra 
econom ía, un luga r desco llante  en el área 
la tinoam ericana cuya in tegración  presionan 
los pos tillones  de W ásh ington . Es posib le  
que den tro  de a lgunos años Venezuela sea 
un e xp o rta d o r re levante  de sustancias 
petroquím icas y  de metales. Los trus ts  
yanquis ya se han ad jud icado la p ropiedad 
de  vas tas  em presas que u tiliza rán  el 
pe tró leo  para fa b rica r d is tin tas  m aterias 
prim as, com o las que s irven d e  base al 
caucho s in té tico  y  a los p lásticos. La 
escala de  p roducc ión  en ese fren te  con­
tem pla  fundam enta lm ente el m ercado in te r­
nacional y, den tro  de  él, aquel que  su rg irá  
de una A m érica  la tina integrada ba jo  los 
des ign ios  de los Estados Unidos.

La liqu idac ión  del la tifun d io  trad ic iona l 
en el campo, reem plazado p o r una exp lo ta ­
ción cap ita lis ta  y  el auge de una industria  
destinada al com erc io  exterio r, co locarán 
a Venezuela en una posic ión  b ien pecu lia r 
den tro  del m undo subdesarro llado . Sub­
s is tirá  la dependencia  y, s in  la m enor duda, 
llegará a in tens ifica rse  ese rasgo ya 
a táv ico  de nuestra vida nacional. Pero la 
es truc tu ra  económ ica tenderá  a asem ejarse 
m uchísim o a la que hoy caracteriza  al 
Canadá que s iendo  nación som etida  a la 
tu te la  del im peria lism o norteam ericano 
tiene, em pero, una anatomía capita lis ta . 
Los s istem as p recap ita lis tas se encogerán 
casi hasta borra rse . M ien tras tanto, los 
específicam ente  cap ita lis tas, señoreados 
po r el que encarnan las invers iones extran ­
je ras, asum irán  un papel determ inante. La 
com paración  con el Canadá o lv ida, para 
se r vá lida  com o s im p le  té rm ino  de re fe ­
rencia, un aspecto  esencia l. En nuestro 
pais, p o r más im petuoso que sea el 
desa rro llo  cap ita lis ta  induc ido  desde el 
ex te rio r, la industria  y  los se rv ic ios  p ro ­
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ductivos  O m odernos no  son capaces de 
abso rber to do  el exceden te  de la pob lación 
que  abandona los  cam pos o  brota de las 
ciudades. P erv iv irá  entre  noso tros el fenó­
m eno de la desocupación  es truc tu ra l — que 
ahora alcanza al 1 2 %  de la fuerza de 
trab a jo  y  m enudearán las m anifestaciones 
urbanas a ese subem pleo en que naufragan 
m illa res y  m illa res de personas en o fic ios  
y  activ idades de escasísim a p roductiv idad. 
En el p rop io  seno del cap ita lism o em pujado 
po r las invers iones ex tran je ras y  su rep e r­
cusión  in terna, perm anecerá una pob lac ión  
m arginal cuya e x tinc ión  resu ltará  im posib le. 
Y  e llo  porque cua lqu iera  que sea el tipo  
de  d esa rro llo  que el im peria lism o ausp ic ie  
den tro  de sus esquem as acom odatic ios  a 
la luz de las s ituac iones in ternacionales, 
los procesos industria les que se instauren 
en el país no te rm inarán  p o r e labo ra r todos 
los a rtícu los que sea pos ib le  ob te ne r de 
los recursos in te rnos y  habrá una fuga 
sustancia l de l excedente  económ ico.

Esta pe rspectiva  de crec im ien to  plantea 
el problem a de la lucha soc ia l en Vene­
zuela sobre  un te rreno  singu la rís im o. La 
estra teg ia  de la libe rac ión  de  los países 
subdesarro llados descansó s iem pre  en el 
aprovecham iento, p o r una vanguard ia  
obrera, de las frus trac iones  ex is ten tes en 
los s istem as p recap ita lis tas  de la sociedad 
para de rrum bar la pequeña cúsp ide  que el 
im peria lism o puso en ellas. A sí ocurrie ron, 
con m odalidades y  ritm os d is tin tos , las 
revo luc iones rusa y  china que  constituyen 
el cuadro c lás ico . Los bo lchev iques ob ra ­
ron com o una vanguard ia  p ro le ta ria  que 
u tilizó  una c ris is  de  to do  el capita lism o 
in ternaciona l a fin  de levan ta r contra  et 
o rden burgués de su país a las m ayorías 
oprim idas p o r los sistem as precap ita lis tas 
que a llí existían. M ien tras la clase obrera  
no encon tró  una coyun tura  que h ic ie ra  
exp lo ta r las con trad icc iones inherentes a 
aque llos sec to res  feudales, sus p os ib ilida ­
des de v ic to ria  fue ron  bastante  reducidas.

Y  e llo  porque el p ro le ta riado  era dec id ida ­
m ente m inorita rio  y  el s istem a en que él 
operaba, eí cap ita lism o recién in troduc ido  
en Rusia, constitu ía  una m inúscu la  porción 
de  la econom ía nacional. El o rden im pe­
ran te  podía d e rro ta r a las vanguard ias 
ob re ras  hasta que d ispusiese del respaldo  
o  p o r lo m enos de la aqu iescencia  tác ita  de 
los cam pesinos, c lase  m ayorita ria , en sus 
m aquinaciones y  m aniobras. El proceso 
ch ino fue  m ucho más largo pero  respondió , 
estra tég icam ente, al m ism o cuadro. Los 
revo luc iona rios  ch inos  ased iaron con las 
masas cam pesinas en armas a los peque­
ños núcleos donde había a rra igado el 
cap ita lism o  fo ráneo . En ese país los sec­
to res  feuda les y  sem ifeudales de  la econo­
mía eran abrum adoram ente m ayorita rios  
y  el cap ita lism o  constitu ía  un sistem a bas­
tan te  m arginal. C om o en Rusia, la presen­
cia del cam pesinado resu ltaba insoslayab le  
para a s fix ia r y  conqu is ta r la fo rta leza  de 
las c lases d irigen tes. La d irecc ión  obrera  
tenía que poner el acento en la pe rife ria  
ru ra l porque as i lo determ inaba la estruc­
tu ra  soc ia l de l país. Lenin en Rusia o rga ­
nizó las vanguard ias obreras para que 
pud iesen d ir ig ir  la rebe lión  cam pesina y 
lleva rla  a los m olinos del socia lism o, tra n s ­
fo rm ando  la inevitab le  revo luc ión  dem ocrá ­
tica  en un p roceso  de m ayor a lien to . M ao 
tras ladó  al cam po a la fracc ió n  m ás lúcida 
de la vanguard ia  obrera  y  con  e lla  trasm utó 
en sa lto  cua lita tivo  hacia e l soc ia lism o  lo 
que sin  aquel e lem ento  no hub iese  pasado 
de se r una revo luc ión  dem ocrática .

Pero en Venezuela  el g rueso  de la 
pob lac ión , e l haz de  las con trad icc iones 
y  la m ayoría de  los p rocesos co n flic tivos  
de  la sociedad v ive , su rge  y  se  desen­
vu e lve  en las c iudades. El sistem a cap ita ­
lista, nacional o extran je ro , es netamente 
m ayorita rio . Lae esferas precap ita lis tas 
van consum iéndose lentam ente y  p ron to  
serán extingu idas. N o  hay en el país una 
p e rife ria  ajena al cap ita lism o  que asuma
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Im portancia p o r ia pob lac ión  envuelta  en 
e lla, p o r el vo lum en de la p roducc ión  que 
a llí se consiga o  p o r la ca lidad  de  las 
contrad icc iones que en su seno lleguen a 
im perar. El pa is  se ve  encauzado asi hacia 
una lucha que u tiliza ría , más bien, los 
recursos c lás icos que ha m anejado el 
m ovim iento  revo luc iona rio  en Europa. Son 
los obreros la c lase  m ayo rita ria  entre  los 
explotados. N ingún o tro  se c to r tiene  im por­
tancia  parec ida  tan to  desde  el punto  de 
v is ta  num érico  com o p o r su ca lidad  política 
y  su papel socia l. El p roceso  del c rec i­
m iento  cap ita lis ta  hará m ás hom ogénea y  
más lúc ida  a la c lase  obrera . La penetra­
ción im peria lis ta  chocará  d irectam ente 
contra  los traba jado res  pues serán e llos 
quienes reciban el im pacto  fron ta l de ese 
fenóm eno. La conc ienc ia  de  clase  asum irá 
p o r esa razón un dob le  ca rácte r, nacional 
y  socia l, que conve rtirá  al p ro le ta riado  en 
agente h is tó rico  de vanguard ia , com o 
ocurre  en o tros  paises, y  en masa de peso 
su fic ien te  para acom ete r las ta reas de la 
transfo rm ación . D en tro  de unos años, si 
las cosas van desenvo lv iéndose  conform e 
a los patrones actua les, los obre ros  estarán 
agrupados en grandes fáb ricas  fundam en­
ta lm ente  y  predom inarán entre  e llos los 
hom bres de  a lta  ca lidad técn ica  y  cu ltura l. 
Su enem igo d irec to  se rá  el im peria lism o, 
dueño de esas fáb ricas , o una burguesía 
consu la r e h ipotecada. La estra teg ia  de  la 
libe rac ión  tiene  que tra b a ja r esencia lm ente  
con esa masa cade vez más consc ien te  y  
eficaz.

El p roblem a de las a lianzas se plantea 
para ei p ro le ta riado , en el caso venezo­
lano, con fo rm e  a esquem as un tan to  d ife ­
rentes de  los que preva lecen en otros 
países subdesarro llados. Entre los sectores 
exp lo tados que pueden d e riva r hacia  pos i­
c iones revo luc ionarias  n inguno  es más 
im portante  que ei de  los desem pleados o 
subem pleados de  las ciudades. En ellos 
aparece la pob lac ión  castigada p o r la 
m iseria  y  obsesionada p o r la inseguridad de 
la v ida, cam biando de em p leo  casi todos 
los días para no perecer. M ientras en o tros 
países es el cam pesino  el g rupo  socia l de 
m ayor ím petu y  el a liado  segu ro  y  más 
ape tec ido  de la c lase  obrera, en Venezuela 
ese papel co rresponde  a los hom bres de 
las c iudades que no tienen  ocupación  o 
que han de cam biarla  al compáa de una 
v ida  azarosa. N o  es que en Venezuela  los 
cam pesinos no o frezcan as ideros para el 
desconten to  y  la acción. Pero a m edida 
que p rogrese  el c rec im ien to  capita lis ta  
serán e llos  conve rtidos  en p ro le ta rios  cuya 
so lida ridad  con sus herm anos de las 
c iudades tendrá  el fondo  com ún de unos 
m ism os problem as ob je tivos  y  de una m is­
ma conc ienc ia  de sus necesidades h is tó ­
ricas. En estas cond ic iones, la revo lución  
venezolana adqu iere  un ca rá c te r socia lis ta  
fran co  e inevitab le. El rasgo desco llante  de 
ese p roceso  rad ica en que se rá  animado, 
casi exclusivam ente, p o r hom bres que no 
tendrán  v íncu lo  a lguno con la propiedad, 
es dec ir, p o r asa lariados com o ha de 
o cu rrir  en las naciones industria les de 
occidente .
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D a n i e l  A r t i g u e s

el
opus dei

en
españa

La p rim e ra  v is ió n  de ce n ju n to  
de una asem brosa a v e n tu ra  : 
cóm o e l m odesto  g rupo  re li­
g ioso de 1928 se h a  co n vertid o  
en una poderosa o rgan ización  
q u e  h a  m a rc a d o  p r o fu n d a ­
m e n te  la  evo luc ión  ideológica  
y  p o lític a  de España después  
de 1939.
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H u g o  C a l e l l o

Profesor adjunto de la cátedra 
de Sociología en la Facultad de 
Filosofía y Letras, y en la Facul­
tad de Ciencias Económicas de 
la Universidad de Buenos Aires, 
hasta ju lio  de 1966.
Profesor contratado para la 
cátedra de Historia del pensa­
miento social en la Facultad de 
Ciencias Económicas y Sociales 
de la Universidad Central de 
Venezuela.

Director del volumen de < Estra­
tificación social ■ del Estudio de 
Caracas.
Obras publicadas: Cambio so­
cial y  desarrollo comunitario 
(1965). Hacia la sociología del 
subdesarrollo (1967). En la actua­
lidad dirige una investigación 
sobre clases sociales en Vene­
zuela.

Subdesarrollo y  estructura 
de clases en Venezuela

Las investigaciones que se proyectan hacia la problemática cla­
sista en Amárfca latina introducen por lo  general un concepto 
pretendidamente neutro de estratificación soc ia l; sustituyendo el 
concepto de clase por el de estrato, es decir, soslayando la 
definición de una categoría analítica que presupone una « imagen » 
confllctual de la estructura social, definida por et carácter da lae 
opoelclones que en ella se dan, por otra en ¡a cual todo se reduce 
a agrupar loa individuos en estratos a partir de la •  objetividad •, 
de sus ocupaciones o Ingresos coincldenies — por lo general—  
con una serle de actitudes que et inveatigador define como 
• ideología

Nuestro punto de partida en el presente ensayo pretende 
plantear una altsrnativa teórica distinta a la que hemos criticado.

L  El défic it gsnérsi d «  lae ciencias sociales asume en 
América latina proporciones alarm antes, sobre todo ■ psrtlr 
<ie la actitud de la  mayoría da los Investigadoras frenados 
por un absurdo temor Intslectual de claro  origen clantlfic isla  
éri algunos casoa, de tem or s la pérdida de un privilegio  
alatus estructural (llém eae organlamoa Internaclonalaa. centros 
de aatudioa nacionales, universidad intervenida o  frágilmente 
eutdnoma, e tc .). Este freno ae traduce en  un tremando -  temor 
a aqulvoceree • ,  a qua la realidad desmienta laa més anicu- 
ladee hipótesis fraguedaa sn laa méa com plejas IB M . Aparece 
entonces el refugio de loa anállais peatfactum , de Intrlncsdaa 
e>pllcaoiorea sobre hechos ya eucedidoa, o la  dedicación al 
eaUidio de ciertas ársaa de la  realidad donde la predicción 
«a a muy corto plazo, y  al nesgo del error cas i nulo, an

función de que la predicción estable, una gama de alternativaa  
difusas, que no van máa a llá  de laa qua podía postular al 
sentido común. La alusión s temas fundamentales en loe 
problemas to c is le s  de Am érica latina, como los conflictos 
violentos, e l estado de conciencia critica de laa masas, el 
deaarrollo de les organizaciones políticas revolucionarlas o 
los movimientos guem lle ro a  no forman parte dal Intaréa de 
nueatrot científicos. S i forman parla en cem blo del Interés 
de las Inveatigaclonas dirig idas por laa fundaciones norte- 
eméricanaa más intereaadaa que noeotros miamos an  conocer 
laa tendencias latinoam ericanas de ruptura vio lenta del atatu 
qud. La Fundación Ford financia en estos momentos un 
estudio sobra loa aectorea margínalas da Am érica latine, qua 
ae desarro lla por ahora an  Argentina, C h ila  y  Brasil, con 
agenda abierta para la realización an otros palees.
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Está basado en una Investigación donde la problemática de las 
clases sociales en Venezuela se analiza en términos de su 
incidencia en el proceso histórico de cambio político y a partir de 
sus vinculaciones con el sistema productivo y el capital extranjero. 
Lo elaborado hasta ahora supone sólo la articulación de una serie 
de hipótesis que se proyectarán a un estudio a más largo plazo. 
En el presante ensayo se han suprimido casi la totalidad del 
material cuantitativo. Hemos preferido avanzar más sobre el campo 
de lo teórico especulativo, sobre todo teniendo en cuenta que 
nuestro análisis intenta abarcar una periodización que en diferentes 
etapas supone alrededor de 100 años de historia politicosocial de 
Venezuela.

La p rim e ra  im agen
Venezuela es un pais casi a tip ico  en 
en Am érica  latina. El m anipu leo de a lgunos 
datos nos de fine  la com p le jidad  de eu 
p rob lem ática . En general, hasta las p rim e­
ras décadas del s ig lo  X IX Venezuela  no 
d ifería  de m uchos países de Am érica  latina 
que constituyen  el área de co lon ización  
h ispanolusitana  de fin ida  com o « del  C ari­
be ». Los co lon izado res  españo les d e fin ie ­
ron las cond ic iones de v ida  en las com u­
nidades en el nuevo continen te  a p a rtir  de 
los in tereses económ icos que ta les áreas 
podían sa tis face r. El cacao y  el ca fé  fueron  
las m ercancías que se exp lo ta ron  y  las 
que cond ic iona ron  un determ inado tip o  de 
estructu ra  social*.

Luego de  la independencia  la estructu ra  
que se con fo rm ó  fue  la dom inada p o r los 
« caud illos  reg iona les >. dueños y  patrones 
de áreas geográ ficas, que guerreaban entre 
sí para co nse gu ir el dom in io  sobre  un 
endeble p od e r centra l. Esta s ituac ión  se

p ro longó  hasta la larga y  sangrienta  Guerra 
Federal (1858-1863). La constituc ión  de  un 
Poder cen tra l bajo el dom in io  de  Guzmán 
B lanco  se conso lida  en parte  con C ip riano  
C as tro  (1899-1908) y  defin itivam ente  con 
Juan V icen te  Gómez (1908-1935), bajo cuyo 
gob ie rno  se o torgan las p rim eras conces io ­
nes pe tro le ras.

A  p a rtir  de la inserc ión  petro le ra  
Venezuela  se desarro lla  trem endam ente. 
Su c rec im ien to  económ ico es ún ico  por 
su ace le rac ión  y  magnitud* en A m érica  
latina.

Sem ejante ace leración  del p roceso  es­
tru c tu ra l está d e fin id o  p o r un denom inador 
común que, si b ien es típ ico  en todos  ios 
países de la tinoam erica, en Venezuela 
tie ne  ca rac te rís ticas  particu la res. G enera l­
m ente en A m érica  latina la re lac ión  entre  
u rban ización-ingreso  p e r cap ita  y  a lfabe ti­
zación, p resenta una congruencia  a ltam en­
te  positiva*. En Venezuela en cam bio  las 
c ifras  son las s ig u ie n te s :

Ingreso per espita 700 t (entra los primeros países)
ñlfabedzaclón 48 % “ (entre los últimos paises)
Urbanización 67,5% (entre las máa urbanizadas)
Legitimidad aproximada* 50 %

El c rec im ien to  desm esurado de su eje 
m etropo litano, C aracas, la conv ie rte  en una 
especie  de gran pulpo m acrourbano que 
absorbe pau la tinam ente to do s  los ó rdenes 
de la v ida  nacional. El c rec im ien to  tam bién 
fo rm idab le  de los secto res m arginales que

se levantan com o un c in tu rón  de m iseria  
a lrededo r del va lle  en que se extiende  la 
gran ciudad. En la actua lidad  com prenden 
a lred e do r de 400 000 habitantes.

En genera l el p roceso  p o lítico  m uestra 
desde la m uerte del d ic ta d o r Juan V icente
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G ómez (1935) só lo  dos gob ie rnos  co ns ti­
tuc iona les : el p rim ero  del presidente  
Róm ulo G allegos (1948), du ró  só lo  ocho 
meses, el segundo  del m ism o partido  
A cc ión  D em ocrá tica , te rm inó  el p rim er 
m andato de Róm ulo Betancourt, y  con­
tin uó  con el segundo p res iden te  Raúl 
Leonl que en d ic iem bre  de 1968, culm ina 
ocho años de gob ie rno  constituc iona l vene­
zolano. El p rim ero  de su h is toria .

Venezuela p resen tó  en 1958-1962 las 
ca racterís ticas de un país al borde  de una 
transfo rm ación  revo lu c ion a ria  de  tipo  
nacional izqu ierd is ta , que a m uchos hizo 
espe ra r una segunda experiencia  s im ila r 
a la cubana. S in  em bargo, fue  a p a rtir  de 
esta etapa en la que se  ins tituc iona liza  y  
se a firm a un gob ie rno  parlam entario , sur­
g ido  de un m uy « p a r t ic u la r» populism o 
venezolano.

En Venezuela se plantea un tip o  de  sub­
desa rro llo  d e fin id o  a p a r t ir  de « una m ono- 
econom ía p e tro le ra » . Un d icho  popu lar 
define la s itu a c ió n : p o r cada ba rril de 
pe tró leo  que sa le  del Puerto de  la Guaira, 
cae una gota (que representa  m eta fó rica ­
mente el im puesto  que el gob ie rno  venezo­
lano cobra  a las conces iones a las em pre­
sas extran je ras) de la cual se aprop ia  el 
gob ierno, v ive  el pueb lo  venezolano. 
N osotros agregam os que la fo rm a en que 
e lla  se d is tribuye  hace que Venezuela 
tenga uno de los ing resos m ás a ltos  de 
Am érica  la tina pe ro  a su vez una de las 
d is tribuc iones más in jus tas  del con tinen te ’ .

En Venezuela la v io le nc ia  po lítica  fue 
una va riab le  habitua l a través  de toda  su 
h is toria . Aun a p a rtir  de la in tegración  
nacional y  la conso lidac ión  del Estado y  
su asiento  m etropo litano , esta v io lenc ia  
•’ue e lem ento perm anente de  expresión  
política . Pero la v io lenc ia  cam bia de nivel 
cua lita tivo . Ya de ja  de se r una opción  
común de casi todos los m ovim ientos y  
partidos para lleg a r al poder, para conver­
tirse  en la estra teg ia  de los g rupos, que

a p a rtir  del año 1960 surgen com o naciona­
lism o  e  izqu ierd ism o revo luc ionario . La 
experienc ia  cubana pesa en la po lítica  
venezolana. La v io lenc ia  se e rrad ica  de las 
reg las del juego  habitua les, y  se auto- 
m argina fundam enta lm ente  en las áreas 
cam pesinas, en la gue rrilla , o  en inespera ­
das exp los iones urbano m ilita res (Carú- 
pano y  Puerto  C abello , 1962). Paradóji- 
mente, la v io le nc ia  de fin ida  a p a rtir  de una 
ideo logía  s irve  para so ld a r las fisu ras 
hab itua les entre  los fac to res  p ro ins tituc lo - 
nalistas y  co nso lid a r al e jé rc ito  contra  un

2. En realidad podemoa caractarlzar toda la etapa de la
guerra d e  Independencia como una aoeladad fuartamenta
Jerarquizada, violeniam enta convulalonada por e l aojuzga-
mlento que laa oligarquías nativas ejercían to b re  e l Indio,
loa negros eaclavoe y  en  general sobre todos loa Individuos 
mulatos, meatizOB, o de color. En e l año 18T0 encontramoa la 
siguiente distribución de población.

Habitantes *
Habitantes de origen europeo 184 727
Indios puros tg t 354
(60 000 ambulando por extens lonet del te rritorio  no 
colonizado.)
Mulatos, negros, m eatizoa, negro t libertos, cimarronea 464 362
Esclavos, negros empadronados 37 805
Total 800 500
*  B rito  Figueroa, F e d e r ic o ; H istoria  social y  económica,
tomo I. p. 242.

3. El PTB aumentó en B %  anual desde 1936 e  1958. El 
crecim iento dem ográfico en 2 %  anual en 1920 ; 2 ,5 %  1930; 
3,6 %  t8S0. El Ingreso p er capite pesó deade loa máe bajos 
de Am érica latina en 1920 a 750 dólares en 1962. M ientras  
la econom ía en general creoió en 3 %  anual, e l sector agrícola  
eólo en un 4 % . Actualm ente la contribución de la agricul­
tura a l PN  es de 7  % .

Loa cap itales exlrenjeroa controlan e l 9 0 %  de laa exporta- 
clonsB, e l 2 5 %  de Ingreso Nacional, el 6 0 %  da laa entradas 
del gobierno.

D a lo i  obtenidos dal capitulo I del libro  Cambio po litice  
en Venezuele, de J.A. S ilva  M íchelena y  Frank Bonilla. El 
capitulo pertenece a  Jorge Ahumada.
4. Véase U N E S C O  : La situación educativa an Am érica latina, 
1967. Buenos Aires.
5. D ato# ds Nseionss Unidas en 1960. En la ectualidsd el 
porcenteje de analfabetos disminuyó noiablem ents, pero no 
hasta e l punto de a lterar la tendencia.
6 . D atos aproximados.
7. D istribución de la  población activa de Caracas, de acuerdo 
a estratos da Ingreso.

%
Menos ds 800 bolívares ^ ,2 5
Manos de 1 200 boMvaree 74 gg
D e 1 200 b o lív a re t 21,15
Datos : volumen de Estrallficeclón secial. Estudie da Caracaa,
Universidad Central de Venezuela (en prensa).
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« enem igo n a c io n a l», ev itando  al m ismo 
tiem po su Incidencia  o  toma de  partido  por 
a lgunos de los  g rupos que hab itua lm ente 
luchan p o r el poder.

Esta im agen trazada  en grandes líneas 
tiene  com o o b je tivo  poner de  re lieve  los 
rasgos co n trad ic to rios  de  la sociedad 
venezolana. En este  ensayo tra tam os de 
m ostra r la v incu lac ión  del d esa rro llo  eco­
nóm ico venezo lano con las cond ic iones 
soc ia les que p os ib ilita ro n  la exis tencia  de 
c ie rtas es truc tu ras  de poder po lítico . Las 
« cond ic iones soc ia les  » las de fin irem os a 
través de las c lases y  g rupos que actúan 
en la defensa de sus in te reses a lrededor 
del sistem a p roductivo , y  en su v incu lac ión  
con el cap ita l extran je ro .

A  p a rtir  de aquí el ensayo se d iv id e  en 
cinco  m om entos de la h is to ria  venezolana, 
no hem os que rido  es tab lece r lim ites pre­
c isos porque en este  nivel de aná lis is e llos 
no son im portan tes (la secuencia  h is tórica  
es só lo  un ordenam iento). N os Interesa 
más d e fin ir la cua lidad cu lm inante  de cada 
mom ento, a través de los cam bios funda­
m entales que a fectan las bases soc io ­
económ icas del poder po lítico .

I
La prim era etapa de este proceso co­
mienza con la independencia  po lítica  
venezolana. Este lapso h is tó rico  (la prim e­
ra m itad del s ig lo  X IX) conserva  la huella  
de la co lon izac ión  h ispánica. En el « área 
del C aribe  •  los co lon izado res  exp lo taron  
« m e rca n c ía s» com o el cacao y  el café, 
im porta ron  esc lavos com o mano de obra 
necesaria, organ izaron  una sociedad con 
un alto  g rado de rig idez en la cual la 
segregación  socia l tu vo  ca racterís ticas de 
tip o  é tn ico  : sobre  todo  a p a rtir  de una 
econom ía donde el trab a jo  esclavo  tu vo  un 
papel im portante . D urante  el lapso que va 
desde la independencia  po lítica  hasta la 
« in te g ra c ió n  n ac iona l» , se puede hab la r 
de  dom in io  de las -  o ligarqu ías reg iona­

le s » , donde  cada ca ud illo  loca l asp iraba 
al lide razgo  nacional, entrándose en com ­
p licados s is tem as de alianzas que p o r lo 
genera l se quebraban con gran fac ilidad . 
La G uerra  Federal y  las gue rras  de inde­
pendencia  tienen un c la ro  va lo r re iv ind ica- 
t i v o ; donde  lo « n a c io n a l» a veces se 
confunde con lo « s o c ia l». En rea lidad  nos 
vam os a encontra r en este  aspecto  con 
una s ituac ión  que es típ ica  en los países 
donde  las clases poseedoras nativas fue­
ron  más « expo liadoras » que « pa te rna lis ­
tas » con sus asalariados o  « e sc la vo s» . 
En estas sociedades de fin idas típ icam ente 
p o r las zonas de  cu ltivo  tro p ica l y  de 
e xp lo tac ión  m inera, las cond ic iones soc ia ­
les im puestas por las c lases poseedoras a 
los  no poseedores fue ron  de exp lo tación  
y  v io lenc ia . Esto de te rm inó  que el pueblo 
peleara a veces más p o r su p rop ia  libertad, 
que p o r la libe rtad  de una « nación » — una 
abs tracc ión  con la cual no podía estar 
iden tificado—  cuyos lide res eran sus más 
d irec tos  exp lo tadores. Para las o ligarqu ías 
crio llas , la libe rtad  era una necesidad 
emanada de sus in tereses económ icos. 
S ign ificaba  libe rtad  para v incu la rse  con los 
países europeos que p o r su desa rro llo  
económ ico  les o frecían cond ic iones más 
venta josas para su enriquec im ien to  que las 
sem ifeuda les España y  Portugal. A lgunos 
españoles, y  esto suced ió  en toda  Am érica 
latina, se a linearon  en las fila s  patrio tas, 
porque así convenía a sus in tereses. En 
Venezuela e l caud illo  reg ional solía levan­
ta r  las más con trad ic to rias  banderas, desde 
un naciona lism o tan fe rvo roso  e inc ip ien te  
com o las m ás libe ra les de la igualdad 
r a c ia l ': ia razón m ás im portante  para exp li­
ca r esta anarquía y  la consigu ien te  inesta­
b ilidad  del p od e r po lítico  hay que buscarla  
en la « m arginalldad » de las clases posee­
doras venezolanas (o liga rqu ías c rio lla s ) con 
respecto  al m ercado in ternacional. La 
de fin ic ión  de  « caud illos  fe u d a le s », con 
respecto  a estos señores de  la tie rra  y  de
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la guerra, m erece p o r nuestra  parte  algunas 
observaciones : a) El s istem a feuda l euro­
peo — p or lo  menos el dom inante  entre  los 
s ig los IX y  XI en Francia—  tie ne  com o 
caracterís tica  soc ia l básica ia re lac ión  de 
servidum bre, donde  el s ie rvo  está v incu ­
lado al señor p o r una se rie  de re laciones 
que van desde las ob ligac iones e s tric ta ­
mente económ icas hasta la mutua p ro ­
tección, y  sobre  to do  d en tro  de una f ilo ­
sofía, la del derecho  natura l, que garantiza 
una ins tituc iona lidad  norm ativa  de gran 
p o d e r : b) En Am érica  latina e l tip o  de 
p roducc ión  era para un m ercado de  tip o  
cap ita lis ta  donde predom inaba el ob je tivo  
de la p roducc ión  para el lucro  y  no para el 
autom anten im iento . La prueba de l va lo r de 
esta d is tinc ión  cua lita tiva , la da el hecho 
de que en el su r de A m érica  la tina durante  
m ucho tiem po se m antuvie ron  m ercados 
aqrícolas reg ionales, donde  el sistem a de 
re lac iones soc ia les gestado  estuvo  más 
dentro  de la d inám ica de  c ie rto  paterna lis- 
mo feudal, que en Venezuela  y  en loe 
países de  exo lo tac ión  de  tip o  p lantación  o 
m inera ; c) Estas dos situaciones, la que 
hace refe rencia  al tip o  de  p roducc ión  y  la 
que lo hace al « tip o  de re lac iones de 
p ro du cc ión » , ind ican p o r lo menos una 
se rie  de  a lte rac iones cua lita tivas  que 
m erecen rep lan tea r el concep to  de dom i­
nación « fe u d a l». Es ev iden te  que en el 
aspecto  in te rno  sobre  to do  a p a rtir  de las 
cond ic iones de traba jo  la re lac ión  dom i­
nante no era la de  « asa lariado » ; pero  la 
cond ic ión  de s ie rvo  feuda l no se define 
únicam ente p o r esta s ituación . El camoe- 
sino som etido  a re lac iones de serv idum bre  
tiene ante sí un m undo cam biante, la 
posib ilidad  de la v io lenc ia  a cada paso y  
sobre todo  en este p la n o ; la pos ib ilidad  
de acciones m ilita res en las cuales se 
levantaban a veces banderas de  Igualdad 
y  de d is tribu c ión  de  la tie rra . Es evidente 
que el s istem a de re lac iones p recap ita lis ­
tas en Venezuela tu vo  ca rac te rís ticas  que

10 de finen  com o un s istem a h íbrido, en el 
cual los  rasgos feudales, se confunden con 
los de  la burguesía m ercan tilis ta  p rim itiva . 
Esta s ituac ión  lo  a leja de una asim ilación 
dem asiado s im p le  tanto  al feudalism o com o 
al cap ita lism o, ta l com o se da en el « m ode­
lo de  d esa rro llo  europeo ».

11

La segunda etapa es la que abarca la 
m itad del s ig lo  XIX, y  en las p rim eras dos 
décadas del s ig lo  XX. Es la que ca rac te ri­
zarem os com o la « típ ica  es truc tu ra  socia l 
de p reenclave  p e tro le ro  ». La c lase  hege- 
m ónica se de fine  en ese m om ento com o la 
« o ligarqu ía  te rra ten ien te  ». Una o ligarqu ía  
m ilita r, con p od e r abso lu to , que logra  ins­
ta u ra r un p od e r centra lizado rom piendo 
pau la tinam ente  con la a tom ización de ri­
vada de l dom in io  de las o ligarqu ías reg io ­
nales. La pau la tina confo rm ación  de l Estado 
venezolano se va concre tando  com o un 
p roceso  de fin ido  p o r la presencia  de tres 
c a u d illo s ; Guzmán B lanco (1870-1884), 
C ip riano  C as tro  (1899-1908) y  Juan V icente  
G ómez (1908-1935).

La cu lm inac ión  de la dom inación de la 
o ligarqu ía  andina se da con C ipriano  
C astro , un caud illo , que tra ta  de lleva r la 
autonom ía reg ional al p lano nacional. A l 
m ism o tiem po se de fine  la im potencia  de 
una clase soc ia l para im poner p o r sí m is­
ma, las cond ic iones del desa rro llo  nacional.

Guzmán B lanco, su antecesor, es el autó ­
crata que aprovecha el apoyo de la

6. •  ... Guerras civtlas  da laa qua fue escenario s i paia haata 
•n trad o  al prsasnta a lg lo , a ln  qus con aaa Intsrprotacidn so 
niegue e l hacho de que lea trabajadorea urbanos y  sectores ds 
c lases m edias plantearen y  lucharan por aua propias ralvlndica- 
clonea aconóm ica i y  políticas. En laa llam adas guerras de 
cinco arios o G uerra Federal, 1859-1864, p er e jem plo , uno da 
los je fas  liberales. Zam ora, anarboló la bandera ds mejoras 
condiciones ds v ida  para Isa c lsses campesinas calificando  
a los propietarios ds la tierra que comandaban si bando 
contrario da ollgarcaa (godos, conservadores). •  Salvador de 
la Plaza : La fo m s c l6 n  de lea c lases aoclalea sn  Venezuela, 
Circulo da Eatudiantae de H istoria . Edicibn m ulllgraflads, 
1864.

117Ayuntamiento de Madrid



SubdSMrrollo y estructura de claaea

burguesía financ ie ra  extran je ra  para asen­
ta r  su poder, desa rro lla r fue rtes  inversiones 
en Caracas, sobre  to do  en urban ism o y  
obras púb licas. Los préstam os al g ob ie rno  
venezolano a p a rtir  de  las exportac iones 
de café, van c reando  o tro  se c to r s o c ia l; 
el de  una burguesía financ ie ra  loca l que 
especula  con el p réstam o y  la usura al 
am paro de las casas de negocios extran ­
je ras « benefic ia rlas  > de las im portac iones 
y  las exportac iones.

Ei docum ento  c ita do  al final*, es un te s ti­
m onio  m agnífico  de  esta s ituación  (docu­
m ento del M in is te rio  de Fomento, 1878).

C ipriano  C as tro  es el ca ud illo  « and ino » 
que presenta con c ie rto  rom antic ism o b ru ­
ta l la idea de la un ificac ión  nacional. A  
d ife renc ia  de su antecesor, C astro  no pre­
tende e je rce r ef despotism o ilus trado , sino 
que a su m odo se de fine  com o un « re lv in - 
d lc a d o r» de  la soberanía nacional. Vene­
zuela. cuya econom ía estaba su je ta  a los 
va ivenes de l p rec io  en el m ercado in te r­
nacional del cacao y  del café, estaba en 
deuda. La burguesía extran je ra  había p a rti­
c ipado  en el financ iam iento  de la hegem o­
nía del p od e r centra l, a través de  em prés­
titos , ligándose fuertem ente  no  só lo  a los 
sectores naciona les que viv ían  de la es­
pecu lación . s ino  tam bién a la o ligarqu ía  
andina gobernante  ; C as tro  p re tend ió  rom ­
p e r esta alianza a través de la « hero ica > 
reso luc ión  de desconocer las deudas con 
el ex tran je ro . Esto de te rm inó  el b loqueo 
m arítim o de  Venezuela  p o r las grandes 
potencias, lo  cual a su vez engendró  una 
s ituac ión  de so lida ridad  nacional con el 
caud illo . S ob re  to do  de  aquellos que no 
tenían nada que p e rd e r; o  sea, loe que 
estaban fuera  de las a lianzas de clases que 
sostenían al gob ie rno . Pero las cond ic iones 
para el é x ito  de  un en fre tam ien to  de  ta l 
naturaleza no estaban dadas. C as tro  fue 
derribado  p o r G óm ez aprovechando  su 
ausencia. Es evidente , de acue rdo  con  la 
p o s te rio r p o lítica  de  Gómez, que tal

reem plazo no  s ig n ificó  só lo  el desp laza­
m iento  de un ca u d illo  p o r o tro  caud illo , 
s ino  el res tab lec im ien to  de  la hegemonía 
de  los in te reses que habian s ido  atacados 
p o r C ip ria n o  C astro . Podríam os s in te tiza r 
e l p roceso  de  la s igu ien te  m anera :

— A parentem ente  la sociedad venezolana 
estaba lib rada  a su p rop ia  suerte  a p a rtir  
de  la in d e p e n d e n c ia ; esta s ituación  sum a­
da  a las cond ic iones soc ia les gestadas por 
la co lon izac ión  y  las o ligarqu ías crio llas, 
de te rm inó  sus v io len tas  convu ls iones como 
soc iedad  en form ación.

— Las de fo rm aciones es truc tu ra les  creadas 
p o r el rég im en de  exp lo tac ión  co lon ia l 
tenderían  a reso lve rse  p o r sí m ismas, las 
a lianzas eran e fím eras porque no surgía 
un se c to r nacional con capacidad hegem ó- 
nica.

— S in  em bargo  p oco  debía d u ra r esta 
independencia  ; los países más d esa rro lla ­
dos de Europa y  Estados U nidos en plena 
etapa de  expansión cap ita lis ta , habían 
tom ado  contacto  con el exco lon ia  española 
y  desde su potencia lidad  económ ica m er­
can til se  aprestaban a aprovecha r la 
s ituación.

— La aparic ión  de la burguesía m ercantil 
venezolana co inc ide  con e í  su rg im ien to  de 
las casas de negocios ex tran je ras  y, al 
m ism o tiem po, con la conso lidac ión  de un 
se c to r en el p o d e r ; la ob ligarquía  andina 
cafe ta lera .

— D e ta l m anera que presenta una alianza 
de  clases, a p a rtir  de  in tereses comunes. 
La cen tra lizac ión  y  m antención del poder 
es un o b je tiv o  po lítico  de  una clase  que 
basa su poder en la t ie rra  p roducto ra  de 
m ercancía  e x p o rta b le : el café. Pero, al 
m ism o tiem po, este  o b je tiv o  p o lítico  se 
log ra  con  el apoyo del cap ita l ex tran je ro  
que em pieza a poseer fue rtes  in tereses 
que defender. La burguesía m ercan tllls ta

118
Ayuntamiento de Madrid



Subdesarrollo y estructura de clases

venezolana su rge  a la som bra de esta 
alianza con in tereses convergentes con la 
o ligarqu ía  ca fe ta le ra  y  los  inversores 
extranjeros.

— En la caída de C ip riano  C astro  se puede 
dem ostra r la in fluencia  de los  pa ises dom i­
nantes en e l m ercado in ternacional. Fraca­
sada la a lte rna tiva  de  la amenaza m ilitar, 
que com o ya d ijim os engendró  una m om en­
tánea so lidaridad  nacional a lrededo r de 
C astro , los in te reses externos reciben el 
apoyo de esta dob le  alianza. La burguesía 
m ercantil no se puede o po ne r a la o lig a r­
quía andina ca fe ta le ra  porque su acuerdo 
es ind ispensable  para m antener el poder 
cen tra lizado y  sus in tereses económ icos 
se com plem entan en la re lac ión  p ro- 
ducc ión-financiam ien to . La caída de! cau­
d illo  and ino se produce, porque éste 
exced ió  los in te reses de su c la s e ; y, por 
supuesto, no pudo  encon tra r apoyo  en 
o tros sectores estructu ra lm ente  poderosos. 
Su conducta  vendría  a rom per la v incu la ­
ción entre  dos clases, que para sostenerse 
en e l poder necesitaban no  só lo  de un 
m utuo apoyo, sino p rim ord ia lm en te  del 
respaldo de los cap ita les  extran je ros.

— La a firm ación  de l poder centra l, co in c i­
dente  con el p roceso  de in teg rac ión  polí­
tica  de la nación venezolana, se realiza 
sim ultáneam ente con el aum ento de un 
in te rés de los  cond ic ionantes externos 
(países extran je ros m ercan tllis tas en ex­
pansión de m ercado) que opera ron  de 
alguna m anera com o « financ iado res  » de 
d icho proceso. La con tinu idad  de  esta 
es truc tu ra  de dom inación  de fin ida  p o r la 
v incu lac ión  del país dom inado y  el país 
dom inante a través  de  las re lac iones dentro  
del m ercado in te rnac iona l — gestadas por 
Ja exportac ión  de  ca fé  y  cacao—  se quie­
bra cuando aparecen los  in tereses pe tro ­
leros.

— La rup tura  de la antigua fo rm a de dom i­
nación im plica  a su vez  una transfo rm ación

cua lita tiva  en la cond ic ión  del subdesa rro ­
llo  venezolano deb ido  a q u e : a) En prim er 
lugar, el país dom inante  debía te n e r una 
gran tecno log ía , capacidad económ ica 
inversora  y  capacidad po lítica  estra tég ica , 
para co n tro la r la defensa de sus intereses 
generados p o r la nueva invers ión  ; b) la 
nueva fo rm a de penetrac ión  de fine  al país 
dom inado com o una reserva energética  de 
indudab le  im portancia  en el juego  de 
fuerzas in ternaciona les tanto  den tro  del 
m ercado cap ita lis ta , com o con respecto  al 
b loque  scc ia lls ta  ; c) esto  determ inará que 
las m od ificac iones en la es truc tu ra  dom i­
nada van a se r fundam enta les en todo  
sentido. La nueva es truc tu ra  presentará 
pocos resab ios « res is ten tes » de la v ie ja  : 
las c lases y  g rupos dom inantes en el poder 
económ ico, soc ia l y  po lítico , se ven p riva ­
das de su apoyatura, o sea, el dom in io  de 
la p roducc ión  básica, y  deben se r sus ti­
tu idos  p o r o tros  g rupos soc ia les. La 
va riab le  « p e tró le o » (v incu lac ión  con el 
m ercado in ternaciona l), redeftne tanto  ta 
im portancia  econom icopo lítica  de V ene­
zuela en el m ercado que su tráns ito  de 
país subdesa rro llado  agríco la , al nuevo 
estad io, se realiza con un g rado de con­
flic to  m uy atenuado, lo  cual dete rm ina  una 
s ituac ión  de cóm odo dom in io  de los inve r­
s ion is tas  ex tran je ros  ; d ) la nueva es truc ­
tu ra  es 8 ta l pun to  « re c re a d o ra », que 
recién en el año 1950 los invers ion is tas 
ex te rnos se deciden a re fo rza r su pene­
trac ión  (o  sea, en o tro  plano que e l pe tro ­
lero) m ediante una exportac ión  de capita les

9. • N a d la  Ignora qua los venezolanos por lo general ceracen 
da capital circuíanla. La agricultura, por a jam plo , an  Frutea 
mevorea dapende complatamanta dal com ercio exTranjaro. laa 
c a ta a  eom arclalea de é l reciban con a lto  intaréa loa londoa 
da loa qua ha da manaatar, para la lim oiaza da lae haciandea, 
recolecclén da coaachat y  auatanlo d iario  da laa Famlliaa. 
Por conalgulanta e l agricultor ta lé  lorzoaamanta aomatido a la 
ley dal praatador. no aé lo  en cuanto utilidad y  precio dsl 
dinero sino an cuanto a l va lo r da loa miemos Frutos S i al 
cam biarse éatoa en pe la  extraño as obtiene elguna ganancia, 
seguro que e lla  no ceda en  provecho dsl productor... > 
M em oria dal M in isterio  da Fomento, año 1868.

119Ayuntamiento de Madrid



Subdcurro llo y  estructura da clases

que van a abso rbe r las necesidades del 
c rec ien te  consum o de los •  sectores 
m e d io s » venezolanos. A l m ism o tiem po, 
se  determ ina la liqu idac ión  de los peque­
ños grupos de p roducto res loca les : que a 
la m anera inc ip ien te  burguesía nacional, 
servían a esa am pliación  del m e rc a d o ; 
p resentándose p o r prim era vez  com o « acu­
m uladores de cap ita l > no  con tro lab les 
desde el exterior.

I II
La te rce ra  etapa de esta period ización  es 
la que in ic ia  la Inserc ión  del enclave  p e tro ­
lero, que se desa rro lla  a p a rtir  del descu­
b rim ien to  del p rim er yacim ien to  exp lo tab le  
en 1917. El econom ista  F rancisco  M ia res 
ha de fin ido  con gran c la ridad  la im portancia  
econom icosoc ia l de las inve rs iones extran ­
je ras en p e tró le o ; de  él ex traerem os los 
s igu ien tes p á rra fo s '" ; « a ) se tra ta  del 
p rim er com bustib le  en la activ idad  p roduc­
tiva  m undial tanto  en tiem po de paz. com o 
en el de guerra  ; b) se tra ta  de la prim era 
m ercancía del s istem a de com erc io  mun­
d ia l : c) constituye  el rub ro  más im portante  
para la expo rtac ión  de  cap ita les : d ) es la 
prim era rama industria l del mundo cap ita ­
lis ta  : e) es la e xp lo tac ión  que o rig ina  
m ayores tasas de b e n e fic io ; f)  es la acti­
v idad  que ha log ra d o  m ayor in tegración  
ve rtica l m onopolis ta  en escala In ternacio­
nal ; g) u tiliza  la m ayor densidad de cap ita l 
y  ob tiene  la m ayor p roductiv idad  y  c rea ti­
v idad  de to d o  e l m undo c a p ita lis ta ; h) los 
conso rc ios pe tro le ros  son el g ru po  de 
m ayor in fluencia  en el m undo cap ita lis ta . > 

El Im pacto de la Invers ión  petro le ra  en 
la es truc tu ra  econom icosoc ia l venezolana 
ha s ido  exhaustivam ente analizada p o r el 
econom ista  venezolano A rm ando Córdova, 
en la obra ya c itada , hasta 1936. En este 
traba jo , más específicam ente  en el cap i­
tu lo  V III, C órdova  fundam enta el desa rro llo  
de « tres  s istem as económ icos », den tro  de 
la es truc tu ra  económ ica genera l de V ene­

zuela, com o pais subdesarro llado . El sec­
to r  « p recap ita lis ta  » (que todavía se man­
tiene  en a lgunas áreas rura les), el sec to r 
« cap ita lis ta  ex tran je ro  ». que dom ina en la 
industria  del petró leo, las industrias de 
sustituc ión  y  el sec to r « cap ita lis ta  nacio­
nal », que tiene  un d esa rro llo  más m arcado 
en las áreas urbanas ante el c rec im ien to  
de la dem anda in terna y  más raram ente en 
las es truc tu ras  agríco las donde  e l su rg i­
m iento  de re lac iones cap ita lis tas  es muy 
aislado, dado  el p redom in io  de la hacienda 
com o es truc tu ra  de p roducc ión  trad ic iona l. 
Estos tres  s istem as están ligados p o r una 
re lac ión  je rá rq u ica  donde p o r su im portan ­
cia cuan tita tiva  y  cua lita tiva  para el desa­
rro llo  económ ico  nacional, el se c to r cap ita ­
lis ta  ex tran je ro  asume ca racte rís ticas de 
« fa c to r cond ic ionan te  fundam enta l ». Es de 
p resum ir entonces que la s ituac ión  de 
subord inac ión  de los o tros  dos sectores, 
es lo  que de fine  la desigualdad de la 
re lac ión  ; « pais dom inante-país su bo rd i­
nado ». Pero... ¿ cóm o actúan las clases 
soc ia les su rg idas de ta i rea lidad econó­
m ica ? De acue rdo  a nuestro  enfoque 
te ó ric o  m etodo lóg ico  debem os de fin ir las  
tanto  en su s ituac ión  de  producto ras, d is ­
tr ibu id o ra s  o  financ ie ras con respecto  a la 
p roducc ión  básica (func ión  económ ica), 
com o con respecto  a su acción  en et plano 
del poder p o litico  (func ión  po lítica ) ¡ 
ten iendo  s iem pre  en  cuenta  cuáles son sus 
v incu lac iones es truc tu ra les  con los cap ita ­
les ex tran je ros, tan to  en el p leno de las 
re lac iones de poder, com o con respecto  a 
la re lac ión  de  d ichoa cap ita les con  la 
p roducc ión  básica  del paia dom inado. La 
te rce ra  época está de fin ida  p o r un deno­
m inador com ún que la da « continu idad  » 
a la nueva es truc tu ra  de dom inación ; el 
enclave  pe tro le ro . Esta te rce ra  época 
abarcaré un lapso  de  a lrededo r de 30 años, 
o  sea, de  1920 hasta 1950 y  a su vez 
constará  d e  va rias  etapas de fin idas por 
los  p e rio d os  A , B  y  C .
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A. 1900-1935

La podem os d e fin ir  com o la etapa del 
trán s ito  de la v ie ja  fo rm a  de  dom inación 
a la nueva form a de dom inación. Y a  hem os 
d e fin id o  el ca rá c te r no c o n flic tivo  dei 
cam bio  de s ituación . Las deb ilidades cons­
titu tivas  de la v ie ja  es truc tu ra  fac ilitan  
una Im posic ión  to ta l de la n u e v a ; con  el 
menos co s to  soc ia l y  p o lítico  im aginable. 
El poder en manos de Juan V ice n te  Gómez 
es ta l que  no só lo  es « so c io  •  de  las 
com pañías ex tran je ras, s in o  que también 
in icia  un p roceso  de red is trib uc ión  de  la 
tie rra  que dem ostra rá  la incapacidad de 
reacción de los v ie jo s  g rupos dom inantes, 
o sea, las o ligarqu ías te rra ten ien tes  agrí­
colas reg ionales. G óm ez crea, a p a r t ir  de 
esa red is tribuc ión , una nueva c lase  posee­
dora entre  sus am igos, parien tes y  secua­
ces. A l p ro fes iona liza r el e jé rc ito , les va a 
qu ita r a las o ligarqu ías reg iona les su 
capacidad de p res ión  más fo rm id a b le : le 
pos ib ilidad  de ia v io lenc ia  po lítica  a 
través de l orden m ilita r. Es dec ir, lo va a 
c o n ve rtir  en base del poder p o lítico  cen­
tra l, al m ism o tiem po que  le o to rga  un 
status de o rgan ism o de  presión, re la tiva ­
mente autónom o. El gob ie rno  puede ser 
ca racte rizado  com o una o liga rqu ía  m ilita r 
con poder abso lu to . Pero d ich o  poder 
comienza a se r d iscu tido  El p roceso  de 
u rban ización ace le rado  p o r las inversiones 
en obra púb lica  y  p o r el c rec im ien to  de 
los cen tros  urbanos, com ienza a d e fin ir 
g rupos opo s ito res  que sin  a lcanzar a fo r­
m ularse con mucha c la ridad  generan lo  
que s ie te  años antes de la m uerte  de 
Gómez, se  llam ó la generación  de l 28. La 
generación del 28 fu e  la vanguard ia  del 
m ovim iento  o p o s ito r a G ómez que luchaba 
para desa rro lla r las fo rm as po líticas del 
'd e m o c ra tis m o  b u rg u é s * . Estaba encabe­
zada p o r un ivers ita rios , in te lec tua les  y 
d irigen tes s ind ica les. La generac ión  del 28 
^ e ,  según a lgunas fuentes, en parte

financiada en su activ idad  opos ito ra  c lan ­
destina, a veces subversiva , p o r rep resen­
tantes de  las v ie ja s  o ligarquías desplazadas 
del poder, ya m arginales económ ica y  po lí­
ticam ente . De la generación  del 28 es de 
donde surgen los po líticos  que crean los 
p rinc ipa les m ovim ientos y  partidos, la ma­
yoría  de los cua les — Rómulo Betancourt, 
Jóvito V illa lba , entre  o tros—  todavía  man­
tienen  el lide razgo  la ten te  o  m an ifies to  en 
sus respectivas organizaciones.

Se ha in ten tado  d e fin ir  el su rg im ien to  
de los partidos po líticos  venezolanos com o 
el d esa rro llo  del * poder de las clases 
m edias », que pretenden, y  lo logran, p a rti­
c ipa r po liticam ente . Entendem os que esta 
consideración  es e rrónea tan to  del punto  
d e  v is ta  p a rticu la r del p roceso  h is tó rico  
venezolano, com o en la concepc ión  general 
del con ten ido  s ign ifica tivo  conceptua l de 
las < c lases m edias »■ La extensión  de los 
« se c to re s  m ed io s» , o  sea, el desa rro llo  
del s e c to r te rc ia rio  de la mano de  obra, 
genera en a lgunos países de A m érica  latina 
una se rie  de  fenóm enos po líticos  que se 
pueden hom ologar a p a rtir  de la presencia  
s ign ifica tiva  de estos sectores no p roduc­
tivo s  en la p ro d u c c ió n ; pero  no  a su 
conducta  s ign ifica tiva  com o clase, p rec isa ­
m ente p o r su func ión  de no d irectam ente  
p roductivos  y  no hom ogéneos, ni socia l, ni 
económ ica, ni po liticam ente . La u tilizac ión  
de l m ode lo  G racia rena - Ratinoff*', que 
d iv id e  las c lases  m edias en res idua les (o  
c lien te las  de las o ligarqu ías te rra ten ien tes) 
y  em ergentes (o  pequeños y  m ed ios pro­
ducto res  nacionales industria les), vá lida  en 
genera l para los  países sureños de fuerte  
inm igrac ión  europea a p rinc ip ios  de  sig lo , 
y  de  poderosas o ligarqu ías te rra ten ien tes 
nacionales, no lo  es para Venezuela  donde 
las ca rac te rís ticas  de las invers iones ex-

10. COrdov*, Armando : Invaraionot axtranjara* y  dapandanelt, 
Toai* doctoral, saoltulo Vil. Edlcldn ingltlgraflada. 19B8.
11. Oraolarana, Jorga: ClaM* aoolalaa y podar an Améftea 
latina, capitulo IV : « Laa olaMi inadla* >. IS67.
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tran je ras  definen, en el s ig lo  XX, una 
co rre la tiva  deb ilidad  es truc tu ra l y  cuan tita ­
tiva  de los sectores medios.

B

El segundo periodo  dentro  de la te rce ra  
época, m uestra con c la ridad  un dob le  
proceso. El de  la fo rm ación  de  los partidos 
po líticos  venezolanos, y  el del desa rro llo  
de un gob ie rno  a u toc rá tico  tam bién de tip o  
m ilita r, pe ro  con ei apoyo  y  la co pa rtic ip a ­
c ión  de partidos  y  m ovim ientos políticos. 
La m uerte  de Juan V icen te  Gómez perm itió  
la expansión de tensiones acum uladas 
durante  la ú ltim a e tapa de su pe rio d o  de 
gob ierno. López C on tre ras  p re tend ió  man­
te n e r el abso lu tism o de l p od e r heredado 
de Gómez, con a lgunas concesiones, pero 
te rm inó  p o r cede r ante la a lte rna tiva  de  un 
gob ie rno  tam bién au tocrá tico , pe ro  no 
abso lu to , encabezado p o r Isaías M edina 
A nga rita  que contó  con el apoyo  de  parte 
de las fuerzas po líticas  recién constitu idas. 
Y  es p recisam ente  fren te  al gob ie rno  de 
M edina A nga rita  donde las fuerzas p o líti­
cas com ienzan a de linear pos ic iones que 
las llevarán  al p rim e r enfren tam ien to  e lec­
to ra l en 1948.

En los años que van de 1935 a 1948, se 
da un m odelo  de  pa rtic ipac ión  po lítica , que 
se destaca p o r su pa rticu la rism o  fren te  a 
las opciones que se d ie ron  en o troa  países, 
sob re  to d o  en los del sur. Tom em os a 
titu lo  com para tivo  la s ituac ión  de uno de 
e l lo s : A rgen tina . En la A rgen tina  la fo rm a­
ción de los pa rtidos  po líticos  a lcanzó c ie rta  
rep resen tac ión  c las is ta  desde sus com ien­
zos. C onservadores : c lase te rra ten ien te  ; 
Radicales libe ra les ; c lases m edias em er­
gentes y  parte  de l p ro le ta riado  industria l 
naciente. C om un ista  y  soc ia lis ta , fundados 
a fines  de l s ig lo  X IX  y  p rinc ip ios  del 
s ig lo  XX represen taban  al artesanado p o li­
tiza d o  y  la pequeña burguesía progresista . 
La ca rac te rís tica  fundam enta l de eetos

grupos era que todos aceptaban el m odelo 
de  pa rtic ipac ión  política , im puesto  p o r la 
alianza de las c lases dom inantes : y  que 
sus opos ic iones se  daban a p a rtir  de  la 
búsqueda de  m ejoras e lecto ra les. La v io ­
lencia de los s ind ica tos  anarqu istas no 
con trad ice  esta h ipó tes is  porque estos 
grupos no  m anifestaron fines  exp líc itos  de 
acceso al poder. Esto no qu iere  d e c ir  que 
los pa rtidos  de la « izqu ierda » no creyeran 
firm em ente  en su cua lidad revo luc ionaria . 
S in  em bargo  la d ifus ión  del m arxism o se 
rea lizó  unila tera lm ente, se transm itie ron  
sus ob je tivos  ideo lóg icos a través de linea- 
m ientos u top is tas sa in ts im on ianos, que. en 
últim a instancia, enca jaban con bastante 
coherencia  en la m atriz libe ra l de las 
co rrien tes  hegem ónicas que  tr iun fa ron  en 
las guerras de  la independencia.

M ien tras  que la revo luc ión  sov ié tica  se 
a firm aba com o proceso de  transform ación  
a p a rtir  de  la p rax is  de las concepciones 
len in is tas, los fa c to re s  de d is to rs ión  crea­
dos en Am érica  la tina p o r el dom in io  co lo ­
nial im peria lis ta  iban p lanteando nuevas 
cond ic iones, a las cuales las « izqu ierdas » 
responden con es tra teg ias que en realidad 
eran  extra ídas de las expe rienc ias del 
anarcos ind ica lism o y  del ca rlism o  en la 
Europa del s ig lo  XIX. La poca d ifus ión  del 
len in ism o en las izqu ierdas de  Am érica 
latina, cuando  es rea lm ente  Lenin el que 
c la rifica  la estra teg ia  del co lon ia lism o  y  el 
Im peria lism o a p a rtir  de la expansión del 
cap ita lism o  m onopóllco, es s intom ática . 
S ob re  to d o  ten iendo  en cuenta que la 
d ifus ión  y  la d iscus ión  de ta les  m ateria les 
hub ieran rep lan teado (o  p o r lo menos 
hub ieran in tro du c ido  a lgunos e lem entos de 
d iscus ión), las te s is  e lecto ra fls tas de los 
partidos  de izquierda, pa rtidos  y  m ovim ien­
to s  que defin ían su acción po lítica  a través 
de  a lte rna tivas  de partic ipac ión  en el s is­
tema, basados en un h íb rido  ancla je  te ó ­
rico , donde el •  m arxism o » se confundía 
con  el soc ia lism o  u tóp ico  y  aun con el
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positiv ism o filo só fico . En los paises som e­
tid os  a las econom ías de  enclaves extran ­
je ros, com o en el caso de Venezuela, hubo 
fac to res  d is tin tos  que se operaron  sobre 
el p roceso  de  fo rm ac ión  po lítica  de las 
masas. El tip o  de p roceso  que genera el 
enclave, no gesta una clase  nacional com o 
la sureña espec ia lm ente  in teresada en la 
am pliación  del m ercado in terno  desde el 
com ienzo. Este d esa rro llo  del m ercado 
in te rno  p o s te rio r en Venezuela, lo  usufruc- 
tan los cap ita les externos con fuertes 
inversiones en el área del consum o, res­
pond iendo  a las necesidades de  am plios 
sectores urbanos, adqu is itivam en te  capaci­
tados los menos, som e tidos al « e fe c to  de 
d e m o s tra c ió n », los  más. El p roceso  de 
fo rm ación  de los pa rtidos  po líticos  que 
tiende  a gestarse en estos pa ises d ifie re  
bastante del ana lizado precedentem ente  y  
podríam os resum irlos  en los s igu ien tes 
aspectos :

1. La ausencia de fu e rte s  contingentes de 
inm igrantes europeos a fines de l s ig lo  XIX 
o  a p rinc ip ios  del s ig lo  XX, es un fa c to r 
cuya exis tencia  g rav ita  sobre  el desarro llo  
ideo lóg ico  de los d is tin tos  sec to res  soc ia ­
les en Venezuela. B a jo  e l poder au tocrá tico  
de  Gómez, la izqu ierda  se  v io  reprim ida 
desde p rinc ip ios  de s ig lo , a pesar de que 
se m anifestó  a través  de m ovim ientos y  
grupos con nom inaciones dem ocráticas que 
tra tan  de e lu d ir la p ro h ib ic ió n  d irig ida  al 
« co m u n is m o ». B a jo  d icha autocracia , se 
van creando, sin  em bargo, cond ic iones de 
gestación de  o rgan izac iones po líticas, que 
van a rep resen ta r fo rm as de opos ic ión  que 
desarro llan  la m adurez de c ie rtos  grupos 
soc ia les que, aunque no tienen  v incu lac io ­
nes de posesión con la propiedad, van 
expresando su d iscon fo rm lsm o  ante  los 
lím ites de  un sistem a que no les perm ite  
expresarse  políticam ente. La ya indicada 
red is tribuc ión  de la tie rra  desarro llada  por 
el gom ecism o, jun tam ente  con la creación

de una nueva burocrac ia  po lítica  p rop ie ta ­
ria, de te rm inó  el rep liege  de los grupos 
desp lazados im pos ib ilitados de un en fren ­
tam iento  d irecto . S ob re  todo , deb ido  a la 
desp ropo rc ión  de  recursos con respecto  
a un gob ie rno  enriquec ido  a p a rtir  de las 
regalías pe tro le ras  y  la concrec ión  del 
e jé rc ito  com o ins trum ento  de poder al 
s e rv ic io  de la au tocrac ia  centra lizada.

2. La exc lus ión  de te rm inó  que los grupos 
desp lazados ingresaran  de a lguna manera 
a la co rrien te  de opos ic ión  que se desa rro ­
lla com o fuerza socia l, cuando se produce 
la m uerte  del au tócra ta  ; la •  apertu ra  » 
con tinu is ta  de  López C en tra ras  fracasó. La 
es truc tu ra  del poder p o lítico  se rede fin ió  a 
p a rtir  de M edina A ngarita  sobre  todo , de 
acuerdo  a las cond ic iones de « co pa rtic i­
pación  » que gestó , aún sin pe rde r to ta l­
m ente sus fo rm as autocrá ticas. Es evidente  
que M edina A nga rita  rep resen tó  en Vene­
zuela la fo rm a más avanzada del libe ra lis ­
m o po lítico . Y  p rec isam ente  fren te  a este 
gob ie rno  se conso lidan  las tres  co rrien tes  
básicas de las Ideas po líticas en Vene­
zuela. La « izqu ierda  •, representada p o r 
e l Partido  C om unista , a través  de  sus 
d ive rsas fo rm as de e x p re s ió n : Unión
Popular, Partido  Republicano P rogresista , 
P a rtido  D em ocrá tico  N aciona l, el « nacio­
na lism o b u rg u é s ». que se o rig ina  en 
ORVE, y  que  va a se r luego  el pa rtido  
« A cc ión  D em ocrá tica  » :y la  derecha  rep re ­
sentada p o r los g rupos ideo lóg icos  ca tó li­
cos y  económ icos de la o ligarqu ía  te rra te ­
n iente, sobre  to d o  andina, COPEl. El ú ltim o 
g rupo  representa la derecha trad ic iona l, 
con a lgunos ing red ien tes de fasc ism o  que 
se van  perd iendo  con el tiem po para ser 
reem plazados p o r c ie rta  Ideología em pre- 
sa ria lis ta  que se va acentuando a p a rtir  
del año 1950. A cc ión  D em ocrá tica  repre­
senta e l naciona lburguesism o que en Vene­
zuela tu vo  clara  consc ienc ia  de las lim ita ­
c iones de la dependencia  es tructu ra l y  
s iem pre  ia acep tó  com o una s ituación
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dada, económ icam ente irreve rs ib le . Este 
naciona lburguesism o fu e  el que tu v o  m ayor 
a rra igo  en los secto res populares y  su 
llegada al p od e r se  debe fundam enta lm ente 
al peso de éstos y  a la po lítica  populis ta  
llevada a cabo p o r d ich o  partido. La 
izqu ierda  tiene  su m om ento de co pa rtic ip a ­
c ión  en el poder a través del gob ie rno  de 
M edina Angarita .

3. El d e sa rro llo  de este p roceso  p o lítico  
tu vo  a lte rna tivas que se pueden resum ir de 
la s igu ien te  m anera :

El gob ie rno  de o rigen  m ilita r ins tau ró  un 
libe ra lism o  p o lítico  que le pe rm itió  a la 
izqu ierda ir  adqu iriendo  cada vez m ayor 
in fluencia, a través  de su presencia  en los 
o rgan ism os de libe ra tivos . Pero, al m ism o 
tiem po, el gob ie rno  fu e  ganándose la 
opos ic ión  ; tan to  de la derecha y  pau la ti­
nam ente del e jé rc ito , com o del nacional- 
burguesism o, que  ya se iba v incu lando  a 
los reclam os popu la res de  m ayor p a rtic i­
pación política . Paradójicam ente 1a izqu ie r­
da, en func ión  de su copa rtic ipac ión  
progresiva , debía, para m antener ta l s itua ­
ción, oponerse  a los reclam os de  los 
sectores popu la res de vo to  d irec to  que 
p rop ic iaba  A cc ión  D em ocrática, El naclo- 
na lburguesism o aparece en a lgunas s itua ­
c iones a liado  con la derecha ca tó lica  
rep resen tante  de  las c lases trad ic iona les  
y  te rm ina  consp irando  con o fic ia les  del 
e jé rc ito  para d e rro ca r a M edina, cuando su 
gob ie rno  había dec id ido  pro longarse  a 
través de un c iv il p ropuesto  p o r la izqu ie r­
da y  los sec to res  p rogresistas.

La caída del gob ie rno  de  M edina marca 
el fin  del « libe ra lism o  p o lí t ic o » en V ene ­
zuela ; un libe ra lism o que a pesar de su 
fo rm u lac ión  au tocrá tica  d ifin e  tam bién  el 
fracaso  de l p rim e r gob ie rno  que no  usa la 
v io lenc ia  po lic ia l desde el poder, com o 
instrum ento  fundam enta l de  sostén . La 
v io lenc ia  po lítica  en Venezuela e je rc ida  
desde  el poder o  contra  el poder, desde 
los sectores popu lares o  contra  e llos, es

todavía un instrum ento  de acción  po lítica  
fundam ental.

El 48 representa , en Venezuela, la prim era 
opc ión  de  gob ie rno  para el naciona lism o 
burgués tr iun fan te  en las e lecciones, en 
las cua les se  aplica  una conquista  que 
supone ta pa rtic ipac ión  m asiva de los 
sec to res  populares venezolanos ; el vo to  
d irec to . Pero p o r o tra  parte representa  
tam bién  una m uestra de cóm o los cond i­
c ionantes externos actúan en c ie rtas s itua ­
c iones lím ites, para res tau ra r las reg las del 
juego  que más convengan a sus in tereses 
económ icos. La guerra  m undia l había 
acentuado un proceso que se ven ia  dando 
en las áreas urbanas. El d esa rro llo  de una 
industria  que, si bien no había superado  la 
e tapa artesanal, pod ia  ya acom ete r el 
m ercado de  la p roducc ión  en masa para 
el m ercado in te rno  ¡ al m ism o tiem po, las 
fuerzas po líticas se habían reagrupado de 
ta l m odo que  e l poder no estaba ocupado 
p o r un ins trum ento  d óc il a los co n d ic io ­
nantes externos, s ino que cada vez está 
in flu id o  p o r o rien tac iones ideo lóg icas e 
inc ip ien tes  fuerzas económ icas, que con el 
tiem po  podían se r amenaza para loa 
in tereses invers ion is tas. A l m ism o tiem po, 
ta les fuerzas no eran dem asiado p od e ro ­
sas, ni económ ica ni socia lm ente, deb ido  a 
las ca rac te rís ticas  de la estructu ra  socia l 
venezolana. El g rupo socia l con  m ayor 
expres ión  cuan tita tiva  eran los secto res ya 
d e fin idos  com o popu la res que la izquierda 
no podía rep resen ta r p o lític a m e n te ; el 
naciona lburgues ism o ya  lo estaba hacien­
d o  : y  eso  fac ilitaba  la rede fin ic ión  de la 
s ituac ión  en dos planos ; el económ ico  a 
p a rtir  de inversiones que p o r su capacidad 
p roductiva  com parativa  liqu idasen a la 
burguesía nacional en g e s ta c ió n ; y  el 
socia l, para d o ta r el go lpe  p o lítico  de con­
ten ido  d e  • revo luc ión  p o p u la r».
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IV

La p rim era  experiencia  popu lis ta  en V ene­
zuela du ró  exactam ente ocho  meees y  sus 
ca racterís ticas fue ron  s ingu la res den tro  del 
”  popu lism o » la tinoam ericano  en genera!.

Las expe rienc ias popu lis tas representan 
el in tento  de p a rtic ip a r y  la pa rtic ipac ión  
de « las m a s a s » en el poder po lítico . La 
d ife renc ia  estriba en si los m ovim ientos 
p o r e llas insp irados llegan al poder o  se 
quedan en el cam ino. El popu lism o es un 
m ovim iento  de  desposeídos que reciben 
a veces el apoyo p o lítico  de  los pequeños 
poseedores y  de los secto res desplazados 
del p o d e r ; p o r lo  genera l d ir igen tes  que 
nunca plantean ob je tivos  de  cam bio  estruc­
tura l. S in em bargo, en la lucha p o r acceder 
a los p lanos del poder entra  en con flic to  
a veces v io le n to  con sus trad ic iona les 
detentadores, p o r eso los s logan popu lis ­
tas p o r lo genera l a tacan a la • o liga r­
qu ía» , y  a veces al im peria lism o, como 
a liado  a esa o ligarqu ía . Las fo rm as p o líti­
cas de  expres ión  del popu lism o se  definen 
s iem pre a p a rtir  de  ia ex is tenc ia  de m ov i­
m ientos de  tip os  más o  menos flu id o s  que. 
excepto  en casos de  una p o s te rio r o rga ­
nización s ind ica l tan  poderosa  com o lo fue  
la C on federac ión  G enera l de Trabajadores 
A rgentina, en la época peron ista, tienden 
a des in tegra rse  po líticam ente  cuando la 
llegada al poder co inc ide  con la ruptura 
de  un p roceso  de  acum ulación, que es 
cond ic ión  básica para que el m ovim iento 
se desarro lle . En A m érica  latina, populism o 
y  « desa rro llism o  • a  veces se sirven 
mutuam ente de apoyo, pero  a veces tam ­
bién se  enfrentan, sobre  to do  cuando el 
desarro llism o debe « re s p e ta r»  excesiva ­
mente los in tereses de las o ligarqu ías. En 
Venezuela, el popu lism o fue  el sopo rte  de 
un pa rtido  nacional burgués, que a través 
de su po lítica  u rbanoagraria  de  co rte  re fo r- 
Riista, popu la r y  an tio ligárqu ica , p lanteó 
conquistas dem ocráticas que s iem pre  se

m antuvie ron  « raciona lm ente » en e l lim ite  
de la « d e p e n d e n c ia » es tructu ra l. La 
re lac ión  entre  la o ligarqu ía  y  el im peria ­
lism o no fue p lanteada nunca p o r el 
nacionatburgueeism o ve n e z o la n o ; porque 
ta l cosa equ iva lía  a cuestiona r su propia 
exis tencia . El su rg im ien to  de partidos  y 
m ovim ientos « p ro g re s is ta s » , com o el 
aprism o en Perú, el vargu ism o en Brasil, 
el acc iondem ocra tism o  en Venezuela, y  
aun ei rad ica lism o  p rogres is ta  en la A rg en ­
tina, s ign ificó , ta l com o lo afirm an a lgunos 
analistas, el in ten to  de « em ergencia » de 
una é lite  in te lectua l p ro fes iona l industria l, 
a través de una lúcida com prensión  de lo 
que s ign ifican  las invers iones extranjeras. 
Tanto en su func ión  abortiva  sobre  ia 
burguesía nacional incip iente, com o p o r su 
apoyo  a las o ligarqu ías dom inantes que 
garantizaban estab ilidad  po lítica  a las 
invers iones. Pero en el tiem po se fue 
dem ostrando  la ine fic ienc ia  de los sectores 
em ergentes incapaces de gesta r ahorro 
nacional, p roductiv idad, inve rs iones bási­
cas y  tecno log ías para supe ra r el sub­
d esa rro llo ". y  p o r lo tanto  el dom in io  de 
las « o ligarqu ías ». A l m ism o tiem po, como 
lo  p lantea C ardoso  en la obra ya  citada, 
o tro  c lien te  asom aba en la mesa de la 
d is tribuc ión  del ingreso, ex ig iendo p a rtic i­
p a r a través de las decis iones políticas. 
Las ■ m a s a s ». ro tos  los m ecanism os de 
contenc ión  ru ra les  y  aglutinadas p o r el 
d is to rs ionado  p roceso  de urban ización. El 
se c to r p rog res is ta  va a re c ib ir  ese aliado 
y  va ap rovecha r su fuerza para proyectarse  
hacia el poder, reem plazando la insu fic ien ­
cia es truc tu ra l con esa fuerza socia l. Pero 
el p od e r re fo rm ado r — no trans fo rm ado r de 
las masas—  sob re  las a lianzas políticas, 
está además lim itado  p o r los in te reses de 
los cap ita les  ex tran je ros  tendentes a man­
tene r el e qu ilib rio  po lítico . Esta m antención

12. Langue, Oscar: PlanlficKlén y datarrollo, Suanos AIrai 
19S5.

1 2 6Ayuntamiento de Madrid



Subd«urrollo y «etructura de claeee

de la estab ilidad , puede no te ne r im p lica­
c iones es tric tam ente  ideo lóg icas en el 
o rden naciona l (aunque en el caso lím ite  
del acceso de grupos o partidos izqu ie rd is ­
tas al poder, si los  tiene) lo  que interesa 
es log ra r un n ive l de cond ic iones soc ia l­
mente fa vo rab les  al m an ten im iento  de la 
re lac ión  pais dom inante-país dom inado. El 
popu lism o será aceptado en tan to  no com ­
prom eta esa re lac ión  de dependencia 
e s tru c tu ra l; pero  tam bién, aun sin com pro­
m eter rea lm ente  tal dependencia, cuando 
su exis tenc ia  crea un co n flic to  m uy grave 
con los antiguos grupos de dom inación 
todavía  in fluyen tes  y  poderosos, el popu­
lism o tiende  a se r e lim inado del poder. 
Ese es el caso  de  A cc ión  D em ocrá tica  en 
1948. Es ev iden te  que  el gob ie rno  de 
Rómulo G a llegos fue  envue lto  p o r su pro­
pia po lítica  dem agógica y  quizás la expe­
riencia  de l peron ism o a rgen tino  lo  llevó, 
en los ocho  m eses que duró, a lanzarse  a 
una se rie  de re fo rm as de  co rte  an tio ligá r­
quico, que p re c ip itó  a las derechas y  al 
e jé rc ito  a p rom over su liqu idac ión . El go lpe  
p rom ovido  p o r D elgado C halbaud, fue 
aprovechado p o r Pérez Jiménez, para luego 
del asesina to  de  aquél, ins tau ra r una d ic ta ­
dura de tip o  m il i ta r ; pero  que poco a poco  
fue  recortándose  aun del e jé rc ito  para 
conve rtirse  en una autocracia  persona lis ­
ta, que en c ie rto  modo, s igu ió  el « m ode­
lo  » gom ecista.

El gob ie rno  de  Pérez Jiménez pertenece 
al es tilo  de  ias « d ic taduras > que entre 
1945 y  1960 cum p lie ron  en Am érica  latina 
un papel fundam enta l. Si b ien es algo 
a rriesgado  es tab lece r com paraciones, es 
ev iden te  que ta les fo rm as de poder po lí­
tico  pueden, aunque sea tem pora lm ente, 
log ra r apoyo popu la r para cu m p lir  la 
func ión  de « e s te r iliz a r» tensiones que 
conducidas p o r o tros g rupos pueden 
p lantear cam bios estructu ra les (caso del 
peron ism o) o  más d irectam ente, aca lla r 
rebe liones y  p ro testas, m ediante la segu ri­

dad de  un fu e rte  apara to  rep res ivo , que 
las mantenga durante  un lapso de fin ido  en 
la posesión  del poder p o lit ic o ; aun sin  
tene r apoyatura  socia l defin ida, y  menos 
con ten ido  popular. Este es e i caso del 
perezjim enism o.

La caída de Pérez Jiménez se produce  
en 1958, cuando estaba cum plida la fu n ­
ción de  la d ic tadura  en el p roceso  econó­
m ico socia l venezolano desde el punto  de 
v is ta  de  los cond ic ionantes exte rnos. Tal 
func ión  se puede d e fin ir  de la sigu iente  
m anera :

a) E lim inación de un gob ie rno  con base 
popu lis ta  (A cc ión  D em ocrá tica) cuya polí­
tica  re iv ind ica tiva  y  re fo rm is ta  a lteraba 
dem asiado bruscam ente los esquem as que 
habían trazado las fuerzas económ icas y  
po líticas  dom inantes hasta el 4 8 ; creando  
s ituac iones im ponderab les, y  estab lec iendo 
un m onopo lio  del poder que in ten taba des­
co no ce r los in tereses de  copa rtic ipac ión  
en el p od e r de las fuerzas ya c itadas, aún 
s ign ifica tivas.

b) T ranqu ilidad , estab ilidad  y  orden ins ti­
tuc iona l para la nueva penetrac ión  econó­
m ica ex tran je ra  m anifestada a través  de  
invers iones en el rub ro  financie ro , en las 
industrias de sustituc ión  de im portac iones 
d irig idas  al consum o de alim entos, auto ­
m óviles, de industrias  liv ianas en general. 
Es ev iden te  que, ta l com o lo  habíamos 
p lan teado  anteriorm ente, la expansión del 
m ercado in te rno  — producto  del acelerado 
p roceso  de  urban ización—  habia desa rro ­
llado a lgunos sectores que podían em pezar 
a ac tua r com o inc ip iente  burguesía nacio­
nal.

c ) Y  una te rce ra  función, que en parte  se 
define com o opuesta a las o tras dos, es 
la que se re fie re  a la un ificac ión  de  los 
sectores de la izquierda, la naciona lbur- 
guesía y  aun la derecha en la ú ltim a etapa 
del perezjim enism o donde la d ic tadura  uni­
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personal fue  perd iendo  apoyo  aun de  
aquellos sectores a qu ienes favorecía  natu­
ralm ente. La lucha c landestina , re to m ó  la 
s in tom ato log ía  de la v io le nc ia  po lítica  que 
ha s ido  la ca rac te rís tica  del proceso soc io - 
p o litico  venezolano.

A. El 58

La caída del perez jim en ism o es una res­
puesta de las fuerzas soc ia les venezolanas 
a la ex is tenc ia  de un poder po lítico  que 
pre tend ió  e je rce r un cac icazgo  a p a rtir  de 
un m odelo superado  h istóricam ente, Ei 
• d ic tad o r d is p e n d io s o » se puede man­
tene r un tiem po en func ión  de la red  de 
intereses que crea a su a lre d e d o r ; pero  
s iem pre, poco  a poco, con los sectores 
con ios que pueda te ne r convergencia  de 
intereses, si no  prom ueve inve rs iones real­
mente acum ulativas, y  fundam enta lm ente, 
si no genera acuerdos c las is tas  que pue­
dan sostenerle  en e l poder, su caída será 
in e v ita b le ; además el e jé rc ito  p o r más 
instrum enta lizado y  p ro fes iona lizado  que 
esté, va a responder a in tereses de orden 
s o c ia l; en A m érica  la tina a los  de la o lig a r­
quía a los cua les s iem pre  estuvo  e s tru c tu ­
ra lm ente v incu lado. La rup tura  del perez­
jim en ism o  con esos sectores, s ig n ific ó  la 
ruptura y  la d iv is ión  del e jé rc ito .

S in de ja r de hacer resa lta r la im portan ­
cia  de este facto r, es ev iden te  que en la 
caída de  Pérez Jiménez tuvo  fundam enta l 
partic ipación  un fren te  po lítico  c landestino  
de tip o  m ilitante , que fue aunando la 
v io lenc ia  subvers iva  a la acción  política . 
Una vez más com o en la época de Gómez, 
al estud iantado, la U n ive rs idad  y  los g ru ­
pos pro fes iona les, tu v ie ron  el papel de 
líderes urbanos de la subversión, pero al 
m ism o tiem po, las fuerzas de izqu ierda  se 
nutren ev iden tem ente  de los sectores 
populares de bajo n ive l socia l, de los mar­

g inales, y  se  p reparan  para la lucha levan­
tando  los ba rrios  de  em ergencia  y  aún las 
v illa s  m iserias ve rtica le s  de fin idas p o r los 
m onobloques que construyó  el perezjim e- 
n ís m o : esta s ituac ión  repercute  en el 58 
o sea en el gob ie rno  p rovis iona l, respa l­
dado p o r una Junta Patrió tica , donde la 
izqu ierda  y  a lgunos grupos ya con tenden­
cias nac iona lis tas revo luc ionarias tienen 
indudab le  peso, jun to  a los secto res de 
poder trad ic iona l.

El 58 represen ta  una coyuntura  im por­
tan te  para las fuerzas que se oponen al 
im peria lism o en Venezuela. Podem os ap li­
ca r en esta época nuestro  m ode lo  analí­
t ic o ”  de acue rdo  a las s igu ien tes co nd ic io ­
nes :

1. El im peria lism o  tra ta  de  c re a r cond i­
c iones óptim as a p a rtir  del su juzgam iento 
de las p res iones soc io -económ ico -po liticas, 
que  puedan levantarse  contra  su hegem o­
nía.

2. La c reac ión  de ta les  cond ic iones se 
plantea sobre  la base de dos requ is itos  : 
con tro l de la p roducc ión  básica del país, 
o sea, aquella  de  la cual deviene la m ayor 
pos ib ilidad  de acum ulación de cap ita l, y  
con tro l sob re  la s ituación  po lítica  : lo  cual 
im plica  presiones para la conform ación  de 
un acuerdo de c lases y  g rupos soc ia les  que 
garantizasen la paz socia l y  el respeto  a la 
dependencia  estructu ra l.

3. En el caso venezolano las ca rac te rís ti­
cas de su p roducc ión  básica determ inan dos 
n ive les de  necesidad. La necesidad de tipo  
económ ico, un tip o  de exp lo tac ión  que 
ex ige  una gran concentración  de cap ita l 
y  sobre  to do  un gran aparato  tecno lóg ico , 
para log ra r el o b je tivo  de la •  m axim ización 
de los bene fic ios  > la necesidad de tipo
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e stra tég ico  po lítico  derivada de la ca lidad 
energética  de la p roducc ión  básica  unida 
a las cond ic iones generales de dom in io  
que ee plantea Estados U nidos sobre 
A m érica  latina, sobre todo , a p a rtir  de  la 
revo luc ión  cubana,
4. Estos « dos n ive les de necesidad >, 
que se van  a lternando  h is tóricam ente  con 
un m ayo r én fas is  p ro g res ivo  sob re  el 
aspecto  po lítico , p roducen consecuencias 
sobre  las es truc tu ras  socioeconóm icas 
venezolanas que ante ta l im pacto cond ic io ­
nante reaccionan de acuerdo  al cam po de 
cond ic iones in ternas creadas p o r la re la ­
c ión  es truc tu ra  dom inante-dom inada en la 
etapa an te rio r. Es ev iden te  que de acuerdo 
a una po lítica  « rac iona l » el im peria lism o 
debía p ro p ic ia r acuerdos de  grupos e co ­
nóm icos y  clases socia les, que le asegura 
una m ayor d is tribuc ión  de bene fic ios  y  por 
lo  tan to  una m enor tens ión . S in em bargo, 
esto  im p lica  choca r contra  las tendencias 
exp lo tadoras de  las o ligarqu ías dom inantes 
y  contra  la po lítica  dura del m ism o gob ie r­
no norteam ericano, que en las s ituaciones 
lím ites, no vac ila  en a p lica r la invasión 
arm ada. D esde este pun to  de vis ta , la 
A lianza para el P rogreso  sería  una a lte r­
nativa de  máxima raciona lidad, pe ro  ine fec ­
tiva  ante una d inám ica de opos ic iones 
internas que, com o en el caso venezolano, 
estuvo  supeditada a los fac to res  no im pre ­
v is ib les , pe ro  sí d ifíc ilm en te  con tro lab les.
5. H is tó ricam en te  en el d esa rro llo  po lítico  
venezolano, es ev iden te  que cada rede fin i­
ción de tip o  cu a lita tivo  en la re lac ión  pais 
dom inante-país dom inado, de te rm inó  la 
creación  de ríg idas cond ic iones socio- 
po líticas que necesitaron  de un gob ierno 
au tocrá tico  basado en la rep res ión  para 
c re a r el m áxim o de cond ic iones que garan­
tizasen la so lidez y  la estab ilidad  de  las 
invers iones. El goÑ erno  de Juan V icen te  
Gómez, es e! que  operó  en la etapa de 
inserc ión  socia l - económ ico  - po lítica  del 
enclave  petro le ro . El de Pérez Jiménez, es

el que crea cond ic iones para el segundo 
tip o  de inversión.
6. P e ro  al m ism o tiem po los gob ie rnos  de 
tip o  rep res ivo  no  fueron  capaces de engen­
d ra r so lida ridad  popular, ni acuerdo  de 
clases que los perdurasen. Esto de te rm inó  
que se fueran creando fren tes  de opos ic ión  
a p a rtir  de sectores que p o r su lado lucha­
ban p o r a lcanzar el poder y  con é l el con­
tro l de un Estado d is tr ib u id o r de bene fic ios  
y, ai m ism o tiem po, p o r ins tau ra r reg las de 
juego  «de m o crá ticas» .
7. En el 58, con el gob ie rno  provis iona l, 
lucharon dos tendencias : una representada 
p o r el nacionalburguesism o, p oco  a poco 
cada vez más a liado a la derecha católica, 
lib reem pres is ta  y  en ú ltim a instancia  a los 
in tereses externos, y  la representada p o r 
la izqu ierda  y  el p rogres ism o revo luc ionario  
del p rop io  pa rtido  A cc ión  D em ocrática, 
sobre  to d o  en su juventud , que tenia  
c ie rta  hegem onía sobre  los sectores popu­
lares urbanos, y  presentaba la U nive rs idad  
com o una organ ización de com bate  desde 
la cual se ob tuvo  la renuncia nada menos 
que de l secre ta rio  de G uerra, m ilita r que 
representa  el e jé rc ito  rep res ivo . E! e jé rc ito  
m ism o apareció  d iv id id o  y  eso inc lus ive  
pe rm itió  v io len tas  m an ifestac iones antim ­
peria lis tas. y  que o rig ina ron  una amenaza 
de invasión de los m arines norteam erica ­
nos, ante la agresión a su v icep res iden te  
R ichard N ixon. A l m ism o tiem po, en la 
Junta de  gob ierno, renunciaban los dos 
representantes más im portantes de  la b u r­
guesía em presaria l venezolana ; Mendoza 
y  Lam berti. El T ime de Nueva Y o rk  denun­
cia m ientras ta n to  la in filtrac ió n  com unista  
en la revo luc ión  venezolana'*. La izqu ierda 
in tenta  sin em bargo  rep e tir la tá c tica  que la 
llevó  a la copa rtic ipac ión  en el gob ie rno  de 
M edina A ngarita , co inc id iendo  con los 
dem ás g rupos po líticos  en la nueva salida 
e lecto ra l. Esto perm ite  al naciona iburgue- 
s ism o venezolano, apoyado en su trad ic ión  
populis ta , re tom ar el poder po lítico  — a
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pesar de  haber pe rd ido  las e lecc iones en 
Caracas—  que le habia a rrebatado  el golpe 
m ilita r d iez años atrás.

B. 1958-1968

Los d iez años que van desde  1958 a 1968, 
representan ia a firm ac ión  de la burguesía 
nacional venezolana en el poder a través 
de la concrec ión  de las fo im a s  po líticas  de 
dom inación que  le perm iten  ins tituc iona ­
liza r el poder po litico , d e fin ir  organism os 
de pa rtic ipac ión  y  al m ism o tiem po su base 
popu la r p o r un sistem a de alianzas, que 
sustenta la rep resen ta tlv idad  parc ia l, por 
o b je tivos  de  o rden genera l que convierten  
al Estado en suprem o adm in is trador, y  no 
en brazo de  pa rtido  o  g rupo  socia l.

En esta últim a e tapa, se  plantea el pro ­
ceso en dos n ive les : a) En la fo rm u lac ión  
de  nuevas alianzas de  g rupos o  clases 
socia les que van a sos tener y  hace r per­
dura r la ins tituc iona lidad  hasta la actua li­
dad, y  b) cóm o se  a rticu lan  las fuerzas de 
oposic ión  a esa ins tituc iona lidad  en que 
ingresan p o r las c ircunstanc ias  h is to rico - 
polítícas y  p o r p rop ia  d ec is ión  al área de 
la m arginalidad subversiva .

a. La a firm ación  de la nacional burgue­
sía en el poder de fine  a un p a rtido  po lítico  
Acc ión  D em ocrá tica , c la ro  en sus lim itac io ­
nes, consciente  de  sus e rro res  h is tó ricos  
(que ie costaron  el p od e r en 1948), de los 
facto res que debe • re s p e ta r» y  del s is­
tema de alianzas que  debe c rea r para 
subs is tir en el gob ie rno . £1 p roceso  segu ido  
se puede resum ir en los  s igu ien tes pasos :

— Estab ilidad po lítica  — elim inación  de la 
expresión  de las masas a través  de  mani­
festac iones ca lle je ras— , m antención del 
statu quo  a través de  la no a lte rac ión  de 
las pautas trad ic iona les  de d is tribu c ión  del 
ingreso.

— M ed ia tizac ión  de los in te reses obreros 
a través de la CTV, o rgan ización  de tip o

o fic ia lis ta . R eform ism o y  econom icism o 
sind ica l, repud io  a toda  lucha de tip o  
po lítico . La e lim inac ión  de contrad icc iones 
in ternas en la cen tra l de traba jadores 
de te rm inó  la c reac ión  de la C U TV  que 
responde  al se c to r izqu ie rd is ta  venezolano. 
En la C T V  « o fic ia lis ta  » se concentran  los 
traba jado res  de l pe tró leo , sec to res  estra ­
tég icos  en la lucha obrera  venezonala y  en 
su d esa rro llo  s ind icaP .

— P acto  con la derecha. Le o torga  a la 
burguesía  nacional, a través  de la coa li­
c ión ", el aval de  los g rupos de dom inación 
trad ic io n a l so b re  to do  de los grupos 
« a n d in o s » que la dem ocracia  c ris tiana  
contro la .

En los países subdesa rro llados muchas 
veces las a lianzas de clases se organizan 
a p a rtir  del p re s tig io  de c ie rtos  grupos, 
que habiendo perd ido  m ucho de su poder 
económ ico  m antienen su poder socia l y  
po lítico , a través de es tructu ras de paren­
tesco, in fluenc ias personales en el e jé rc ito  
y  toda  una com p licada  gama de In tereses 
p o líticos  que se a rticu lan  en una sociedad 
donde el e je rc ic io  del p od e r ex ige  todavía 
una cuota  de re lac iones « cara a ca ra  ».

14. •  Eata aamana an Vanazuala, corno aacusla ds loa día* 
turbioa anti Nlxon d lr lg ld o t por loa rojoe, si conHinlsmo ss 
convirtió sn un probism a político  ds toda magnitud. Rsfls* 
jando la  indignación ds la Ig lea la  óatólica romana y  otroa 
ssclorse conaarvadorsa, loa doa mlambroa c iv llsa  ds la Junts 
da gcbierno — al Industrial Eugenio Mendoza y  a) ingsnisro 
Blas Lambartl—  axigiaron qua aa pusiera an vigor la  ley  
anilrroja da Venezuela para lim itar a l crecíante Partido 
Com unista. Los trae m iembros m ilitaraa, reflejando la tola- 
randla Irraa lla ta  de todos loa políticos principales ee negaron. 
M endoza y  Lambartl ae retiraron, provocando una tensa 
cría la  po lítica. > T im a, 28 da mayo da 1958.

15. A filiados  a  la  C T V :  7 0 % :  aln organ ización: 3 0 % . (La 
C T V  ara la central única en 1960.)

1962: A filiados a  la  C T V :  3 0 % ;  a  la C U T V ; 2 0 % ;  aln 
organ ización; 3 0 % .

1965: A filiados a la C T V :  3 0 % ;  a la C U T V :  3 0 % ;  aln 
organ ización: 4 0 % .

Rodolfo Qulntaro : Q u é  pasa an Vanazuala, número 3, 19S .

16. E n a  a lianza aa o ttan tiza  an al primar gabinete da 
Batincourt. Entrega ■ U R D  y  a C O PE I traa m lniatarloa, y  al 
partido gobernante con aólo dos.
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-R uptura d e fin itiva  de re lac iones con
la izqu ierda. La base de d icha  rup tura  fue 
la s ituac ión  con Cuba. La experiencia  
de la revo luc ión  cubana p lanteaba un tipo  
de desa rro llo  socia l, económ ico y  p o litice  
sobre  nuevas bases, antagón ico  con los 
ob je tivos  de la burguesía venezolana. La 
experiencia  cubana ponía en te la  de ju ic io  
el punto  de partida  de la burguesía nacio­
nal venezolana, o sea la aceptación  de la 
dependencia  es tructu ra l.

— La rup tura  con la izqu ierda  tiene  indu­
dab les repercus iones en el e jé rc ito . M ien­
tras  C uba se m antuvo den tro  de los lím ites 
del naciona lism o revo luc ionario , o sea no 
trascend ió  hacia postu lac iones soc ia les y  
po líticas  fron ta lm en te  an ticap ita lis tas, sus 
log ros  podían resu lta r ob je tivam ente  in te ­
resantes para el naciona lism o de ios 
sectores del e jé rc ito  venezolano, aquellos 
sectores de m ilita res jóvenes no asim ilados 
a las fuerzas trad ic iona les, que tenían el 
respa ldo  y  respeto  popular, que tam bién 
estaban im pactados por las convu ls iones 
revo luc ionarias  en Am érica  latina. El e jé r­
c ito  en A m érica  la tina es un organ ism o de 
opin ión  y  acción  política. B ien es c ie rto  
que ta l acc ión  depende de la d irecc ión , 
de su v incu lac ión  con los  g rupos econó­
m icos. con  las clases soc ia les y  tam bién 
de el g rado de  po litizac ión  partida ria  que 
se dan en e l seno de las fuerzas arm adas.

b. La a rticu la c ión  de la opos ic ión  al 
acuerdo de c lases y  g rupos en e l poder 
po lítico  con tribuye  en parte  a la « perdura­
b ilidad  in s t itu c io n a l» del gob ie rno  de 
A cc ión  D em ocrática.

Las h ipó tes is  básicas que se podrían 
desa rro lla r en este cam po serian las 
s ig u ie n te s :

— La expu ls ión  de ta Izquierda, de los 
« acuerdos de c la s e s » en que se basa 
el poder p o litice  en la ú ltim a e tapa del

desa rro llo  po lítico  venezolano, dem ostró  la 
carencia  de apoyo  socia l de ésta, com o 
consecuencia  de sus lim itac iones h is tó ricas  
que la llevaron  a ac tua r com o g rupo de 
p res ión  sobre  acuerdos po líticos, pero sin 
una base socia l desde la cual sos tener sus 
posic iones. Es ev iden te  que la izqu ierda  • 
— y esta a firm ación  es vá lida  para La tino ­
am érica en general— , ju g ó  s iem pre una 
estra teg ia  que responde más a la expe rien ­
cia  europea, donde su p royecc ión  hacia  la 
copa rtic ipac ión  en el poder po lítico  se 
apoyaba en situaciones ob je tivas  com o son 
la concentrac ión  de las masas obre ras  a 
p a rtir  de  la revo luc ión  industria l, y  sus 
experiencias de lucha, que las llevaron, en 
los pa ises cap ita lis tas  desarro llados, a una 
trans fe renc ia  de los o b je tivos  revo luc iona­
rios del s ig lo  XX a los  de copa rtic ipac ión , 
a través  del sistem a parlam entario . En 
A m érica  la tina es ev idente  que las cond i­
c iones soc ia les para la inserc ión  de la 
izqu ierda  fueron  d is tin tas , pero  esa d is tin ­
c ión  no fu e  asim ilada p o r su estra teg ia  
general. El papel que jugaron  los in te lec­
tuales y  aun la un ivers idad com o ins tituc ión  
y  un ive rs ita rios  fren te  a las au tocrac ias de  
G ómez y  Pérez Jiménez, fue  de  clara  opo­
s ic ión  revo luc ionaria . En la actua lidad los 
p rim eros  ingresan pau la tinam ente en los 
a ltos  estra tos de em pleos dentro  de orga­
nism os técn icos  de l gob ierno, o  a p a rtir  de 
su sta tus un ivers ita rio , se asim ilan a tos 
a ltos  es tra tos  de la < sociedad de consu­
m o ». Se podría  a rgum entar que el « p ro ­
g res ism o » ingresa a los « n ive les de dec i­
s ión  po lítica  > p o r los  canales de p a rtic i­
pación, ta l com o lo sostiene D arendorfP ’ . *•

N oso tros sostenem os que el p roceso  es 
Inverso, las decis iones fundam enta les par­
ten del acuerdo  de  c lases que sostiene el 
poder p o lítico  — ya de fin ido  en el acáp ite  
an te rio r— , y  la posib ilidad  de in fluencia  
só lo  es pos ib le  en los n ive les de las d ec i- ** 
s iones secundarías o  instrum entales.
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— El su rg im ien to  de l naciona lism o revo­
luc iona rlo  es un e lem ento  fundam enta l 
(representado p o r el M IR en el p ronunc ia ­
m iento  de 1960)“  que da un pun to  de  par­
tida  para un dob le  p roceso , p o r un lado el 
ya ana lizado p roceso  de « perdurab ilidad  
in s t itu c io n a l». Pero al m ism o tiem po  el 
desa rro llo  de una idea y  una estra teg ia  de 
revo luc ión  nacional y  popular, que  rechaza 
el cam ino del go lpe  de Estado o  de la 
insurrecc ión  « trad ic io n a l », para p lantear 
el cam ino hacia el poder m ediante una 
« guerra  de libe rac ión  nacional », que trans­
fo rm e rad ica lm ente la es truc tu ra  econo- 
m icosocia l venezolana.

Este desprend im ien to  libe ra  al « naclo- 
na lburguesism o » de sus con trad icc iones ¡ 
fa c ilita  su alianza con o tro s  g rupos, pero  lo 
deb ilita  en su es truc tu ra  partida ria . Los 
problem as de la p rogres iva  deform ación  
es tructu ra l del país van  de te rio rando  las 
ca racte rís ticas de la co a lic ió n  po lítica  en 
el poder, sobre  to d o  no só lo  a p a rtir  del 
rea juste  de cond ic iones en tre  los grupos, 
s ino tam bién a p a rtir  de los síntom as de 
d iv is ión  in terna cada vez más s ign ifica tivos  
sobre  to do  en AD . En el pa rtido  gobernante  
es ev idente  que aún predom ina la lucha por 
el •  cacíquazgo personal >. La lucha de 
facciones no  se  resue lve  ya  p o r los canales 
de la d is tribuc ión  in te rna  a ino que ya d iv i­
d ió  irrevers ib lem en te  el pa rtido  y  io más 
im portante es que ta l d iv is ión  hace rep lan ­
tea r uno de  los problem as que ya los 
jóvenes del naciona lism o revo luc ionario  
habían d esa rro llad o : < la vue lta  a la política  
de masas que  el p a rtido  t ra ic io n ó » ; es 
decir, a una re iv ind icac ión  de populism o 
que puede o rig in a r un reagrupam iento  per­
tu rbado r de las a lianzas de  los g rupos que 
luchan p o r el poder.

En lo que al naciona lism o revo luc ionario  
en sí m ism o se  re fie re , es ev iden te  que la 
adopción  del m odelo  po lítico  cubano  se 
rea lizó  sobre  ta base d e  una m odificación  
substancia l. La revo luc ión  cubana en su

etapa de v io lenc ia  libe radora  se realizó 
ba jo  las banderas de la burguesía nacional 
revo luc ionaria  y  el po lic las ism o. Sea un 
p lan teo  tá c tico  o no, eso le perm itió  espe­
cu la r con la neu tra lidad  de los inversores 
ex tran je ros . El docum ento  del año 1960 es 
un c la ro  ind icad o r que Ice naciona lis tas 
revo luc ionarios  venezolanos tom aron  parte 
del esquem a : el po lic lasism o, pero  s im u l­
táneam ente  con él de fin ie ron  tam bién el 
antim peria lism o. La reacción  de los inver­
sores ex tran je ros, del gob ie rno  de los 
Estados U nidos y  los m ilita res norteam eri­
canos fren te  a s ituac iones lim ites en las 
cua les las postu lac iones de los grupos 
revo luc iona rios  son ideo lóg icam ente  an ti­
cap ita lis tas, son d rásticas. Se hace eviden­
te  que la expu ls ión  (que p o r o tra  parte fue 
au toexc lus ión  p o r razones estra tég icas) de 
estos grupos de las reg las del jue go  dem o­
crá ticas  y  p o r cons igu ien te  del contacto  
con las m asas sob re  to do  urbanas, s ign i­
f ic ó  el a is lam iento  del nacionalism o revo lu ­
c iona rio  y  de  los g rupos y  partidos de 
izqu ierda  que h ic ie ron  causa com ún con 
él (Fuerzas A rm adas de L iberac ión  N ac io ­
nal : ex  P a rtido  C om unista), de los cen tros 
neurá lg icos del poder po lítico  o  sea a los 
núcleos urbanos.

Cuadro g en era l
A  m anera de  sín tesis p resentam os ei 
s igu ien te  cuad ro  en el cual se esquem atiza 
el d esa rro llo  de la es truc tu ra  socia l vene­
zolana desde el punto  de vísta  de su d iná­
mica c las is ta  con refe rencia  al poder po lí­
t ic o  y  a los cond ic ionantes externos.

17. C í o » *  lo c la le a  y  eoirfllc lo an la tocladad Induatrlal, 
Barcelona, 1965.

10. El M IR  (M ovlm lanto de Izquierda Ravoluclonaria], tiene au 
punto de partida en e l Documento de loe Jóvenet de Acción 
Democrétlce a  la dirección nacional y  a la m llltancla del 
partido, publicado en  1960.
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A. Etapa postco lon ia l. Prim era m itad del 
s ig lo  XIX.

— D om inio  de las o ligarqu ías reg ionales 
tip o  agrícola, te rra ten ien te , m ilita r. — Es­
truc tu ra  económ ica para el consum o y  
m ercado reg ional y  para la exportac ión  de 
cacao y  café. — E structura  socia l rígida, 
fundam entada en re lac iones de se rv idum ­
bre dom inantes y  de  esc lav itud  en segundo 
orden. — Estado de guerra casi perm anente 
p o r la hegem onía del poder centra!. — D e­
b ilidad  del Estado nacional deb ido  a la 
m arg ina lidad de las o ligarqu ías en su inte­
gración al m ercado in ternacional.

B. Etapa de in fluenc ia  de l cap ita lism o 
m ercan tilis ta . U ltim a m itad del s ig lo  XIX, 
prim era del s ig lo  XX.

— A firm ac ión  del dom in io  cen tra lizado r de 
la o ligarqu ía  andina. — S urg im ien to  de la 
burguesía m ercantil nacional, com o subs i­
d ia ria  del cap ita l com ercia l extranje ro .

— Influencia  m arcada de los  sectores finan­
c ie ros  ex tran je ros  sobre  la cen tra lizac ión  
del poder nacional. — Relativa autonom ía 
de los sec to res  d irige n tes  nacionales por 
el ca rá c te r de los cap ita les ex tran je ros  y  
fundam enta lm ente  p o r el ca rác te r del desa­
rro llo  cap ita lis ta  de los países a p a rtir  de 
los cuales se v incu la  Venezuela al m ercado 
in ternaciona l cap ita lis ta -m ercan til en pro­
ceso de expansión — F orta lec im ien to  y  
desa rro llo  de es truc tu ras  soc ia les urbanas, 
donde las re lac iones de serv idum bre  se 
van reem plazando p o r las del trab a jo  asa­
lariado. aún incip ientes.

C . Etapa de a firm ación  y  desa rro llo  de la 
econom ía dom inada por e l sector cap ita ­
lis ta  in te rnaciona l, a través de inve rs iones 
de ca rá c te r pe tro le ro .

C1 (1900-1935). — O liga rqu ías m ilita res de 
poder abso lu to . D esa rro llo  de una nueva

ciase en e l poder sobre la base de sú b ito  
en riquec im ien to  derivado  de la exp lo tac ión  
petro le ra . — Elim inación de  la com petencia  
de las ya  im poten tes o ligarqu ías reg iona les 
agríco las te rra ten ien tes, a través  de la 
convers ión  de los  te rra ten ien tes en socios 
m enores de las com pañías extran je ras o  
dependientes de  los im puestos y  regalías 
derivados del pe tró leo . — R ed is tribuc ión  de 
la p rop iedad  a través de las exprop iac io ­
nes. — Práctica  abo lic ión  del usu fructo  
agríco la  expo rtab le  com o eje económ ico de 
poder. — D esa rro llo  de  una clase  media 
res idua l de res idencia  urbana.

C2 (1935-1948). — O ligarqu ía  m ilita r con 
apoyo de  los secto res de pequeña burgue­
sía y  organ izaciones po líticas  surg idas de 
los secto res m edios. — P oder p o lítico  re la ­
tivam ente  abso lu to  con form as de p a rtic i­
pación lim itada a los partidos po líticos  que 
acepten  las reg las del jue go  im puestas p o r 
el poder. — S urg im iento  de los p rim eros 
grupos de  clase m edia industria l y  em er­
gente  y  d esa rro llo  de la res idua l o  depen­
d ien te  de  los sectores económ icos dom i­
nantes. — El acuerdo de las clases o lig á r­
qu icas en e l poder se res ien te  en su  hege­
monía p o r el co n flic to  arm ado, y  es en 
parte  desp lazado p o r el p rogres ism o  inte­
lectual.

D. Etapa en la cual el enclave  ex tran je ro  
am plia  su cond ic ionam iento  exp lo tando  
cap ita les  destinados a abso rbe r e l c rec i­
m iento  del m ercado in terno, desarro llando  
industrias  de sustituc ión  de im portaciones, 
nes.

D I (1948-1958). — O liga rqu ía  m ilita r con 
poder abso lu to , — Elim inación de la dem o­
crac ia  burguesa y  de todas las fo rm as de 
opos ic ión  legales. — L iqu idación  de la 
inc ip ien te  burguesía  naciona l.— V incu lac ión  
con los sec to res  externos que  financian  el 
d esa rro llo  de  industrias  de sustituc ión  a lta ­
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m ente tecn ificadas. — S urg im ien to  de un 
sec to r industria l con ca rá c te r residual 
dependiente  de  la nueva fo rm a de inserción 
de capita les.

D2 (desde 1958). — Im posic ión  del nacional- 
burguesism o a través de fo rm as políticas 
de pa rtic ipac ión  to ta l, con am plia  base 
populista , ganada a través  de la abortada 
experiencia  de  A cc ión  D em ocrá tica  que 
du ró  8  meses en el 48. — A bortada  expe­
riencia  del nacionalism o Izquierda revo lu ­
c ionario  en 1958. — Instituc iona lizac ión  de 
las fo rm as de dom inación  de la burguesía 
a través  de un s is tem a de partic ipac ión  
po lítica  p lu ripa rtid ís ta  donde se expresaban 
una m ultitud  de g rupos res idua les econó­
m icam ente, pero donde  la base del acuerdo 
de clases dom inantes estaba dada por el 
nacionalburguesism o, las c lases te rra te ­
n ientes agríco las y  a través de e llas el 
sistem a cap ita lis ta  in te rno  financ iado  por 
el cap ita l extran je ro .

B reves conclus iones
El p resente  ensayo cu lm ina  con esta sín­
tes is , donde pre tendem os e xpo ne r el 
desa rro llo  de las re lac iones entre  los  cam­
bios en la es truc tu ra  económ ica de la 
sociedad y  el « acuerdo » de c lases que 
sostiene  el poder p o lítico  con la necesaria 
re fe renc ia  a los  cond ic ionan tes  externos 
que actúan sob re  la sociedad venezolana.

La rea lidades de estas re lac iones es truc ­
tura les, que de finen  los n ive les s ign ifica ­
tivos  en un pais subdesa rro llado  nos lle ­
varían a las s igu ien tes cons iderac iones 
f in a le s ;

1. Las tendenc ias de  la es truc tu ra  de 
clases de la sociedad venezolana, es 
necesario  exp lica rlas  a p a rtir  de la inser­
c ión de la « p rop iedad  ex tran je ra  > com o 
variab le  dom inante  desde 1920. El concep­
to  de propiedad extran je ra  no  se re fie re  a

la aprop iac ión  fís ica  del te rr ito rio  nacional 
p o r un país extran je ro , sino que es un 
concep to  que. a través de una de fin ic ión  
s im bó lica , tra ta  de e xp lica r cóm o se orga­
niza e l s istem a de clases socia les, cuando 
las c lases p rop ie ta rias  nacionales p ierden 
el con tro l de la p roducc ión  básica. N uestra 
h ipó tes is  centra l se re fie re  precisam ente a 
tra ta r  de  dem ostra r cóm o el tip o  de con­
tro l que se e je rce  sobre  tal p roducción , 
depende fundam enta lm ente del desarro llo  
cap ita lis ta  de l país dom inante  en la re la ­
ción, pero  tam b ién  de la d ispos ic ión  
es truc tu ra l con que éste se encuen tre  en 
las fuerzas soc ia les del país dom inado.

El d esa rro llo  de ta les fuerzas socia les 
es lo  que en Venezuela determ ina una 
a lte rac ión  en su d inám ica a p a rtir  del año 
1958.

Hasta ese m om ento en el seno del poder 
po lítico  predom ina com o tendencia  h is tó ­
rica el « caud illism o  » que no se supera 
con la « in teg rac ión  n a c io n a l» y  la a firm a­
c ión  de  un poder centra lizador. Tal 
s ituación  de te rm inó  que la estab ilidad  po lí­
tica  fuese  s inón im o del « autocra tism o » de 
mano dura  y  om nipo ten te . Pero a medida 
que el país se desarro llaba , que su proceso 
de u rban ización  se acelera, los gob ie rnos 
au tocrá ticos, iban tropezando con m ayores 
d ificu ltades, el desa rro llo  de o tros  grupos 
con peso cuan tita tivo , que pugnaban por 
log ra r una pa rtic ipac ión  en la d is tribuc ión  
del ingreso, iba resquebra jando e l poder 
au tocrá tico . Esta p res ión  se expresaba a 
p a rtir  de la v io le nc ia  po lítica  contra  el 
autócra ta , pero  su caída p o r lo general no 
a lteraba  en gran  m edida la dom inación 
c las is ta  que él representaba. P recisam ente 
la fa lta  de p od e r económ ico de las fuerzas 
que luchaban p o r el poder po lítico , es lo 
que determ ina que sus conqu is tas sean 
el té rm ino  de una pa rtic ipac ión  que no re- 
defíne los e jes  p rinc ipa les del poder. El 
caso de  la Inc ip ien te  burguesía nacional es 
típ ico. Es ev iden te  que estos sectores
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logran a p a rtir  del año 1940 a lguna p a rtic i­
pación en e l poder a través  de las izqu ier­
das y  de los  secto res p rogres is tas  que 
co laboran  con M edina A nga rita . Pero a 
p a rtir  del 48 o tro  se c to r m ucho más am plio  
y  de m ayor peso exige pa rtic ipac ión  : las 
masas. El m ovim ien to  que las representa 
se ca racte riza  p o r su aceptación  de  la 
dependencia  es tructu ra l. S in  em bargo, en 
e l 48 esta s ituac ión  no está c lara  ni para 
los de ten to res  del p od e r ni para los inver­
so res e x tra n je ro s ; lo  cual determ ina 
— jun to  con  la necesidad de estab ilidad  
para la nueva e tapa Invers ion ista—  la con­
form ación  de una nueva autocracia. M ien­
tras tanto  las fuerzas soc ia les en la opo­
s ic ión  se unifican, pero  la burguesía nacio­
nal ha perd ido  con ten ido  y  razón de ser 
ante el copam iento  del m ercado In terno p o r 
los inversores ex tran je ros, só lo  queda su 
vanguard ia  po lítica  in te lectua l.

La actua lidad  en Venezuela se ca rac te ­
riza por las nuevas tendencias surg idas a 
p a rtir  del año 1958. Com o d ijim os en las 
páginas an te rio res  a p a rtir  de ese momento 
se da la ins tituc iona lizac lón  de la dom i­
nación de  la burguesía nacional depen­
diente. las clases te rra ten ien tes  agríco las 
y  lóg icam ente los in tereses del capita l 
ex tran je ro , que se patentizan en la co nd i­
ción de depend ien te  del naciona lburguesis­
mo en e l poder. Tal ins títuc iona llzac ión  
crea un s is tem a de  partic ipac ión  po lítica  
donde se expresan una m u ltitud  de grupos 
residua les económ icam ente, cuyas asp ira ­
c iones y  especta tivas se sa tis facen a 
través de s ituac iones de p od e r secunda­
rias, sobre  to do  en la burocrac ia  pública.

La opos ic ión  estruc tu ra ! den tro  de esta 
dinám ica, y  fren te  a ta l acuerdo  de clases 
en el poder, ca rece  en p rim er lugar de  una 
apoyatura  económ ica. Es d e c ir  no existen 
pos ib ilidades, desde la destrucc ión  de la 
inc ip ien te  burguesía nacional, de pro­
yecc ión  hacia e l poder de un g rupo  de 
poseedores nacionales independ ientes. A

p a rtir  de  1960, la opos ic ión  es truc tu ra l se 
da a p a rtir  del naciona lism o revo luc ionario  
o rien tado  p o r tes is  m arxistes len in is tas que 
desa rro lla  la llamada es tra teg ia  de la lucha 
armada. A  m edida que ta l de fin ic ión  de 
o b je tivos  se c las ifica  en ia enunciación de 
una ideología , su apoyatura socia l, que 
nunca fu e  de fin ida  c ias isticam ente, se hace 
más res tring ida  cua lita tivam ente. El desa­
rro llo  de este tip o  de  opos ic ión  es un pro­
ducto  de l autoconvencim ien to  de sectores 
de l naciona lburgues ism o venezo lano  de  la 
incapacidad  de d icho  naciona lburguesism o 
para tran s fo rm ar las cond ic iones ex is ten ­
tes. Son g rupos su rg idos de la in te lectua ­
lidad un ive rs ita ria  y  política, sobre  to d o  de 
la juventud , em ergentes Ideológicam ente, 
res idua les económ icam ente. Estos grupos, 
que fue ron  contra  la autocracia  perezjim e- 
n ista  vanguard ia  de la v io lenc ia  política, p ro ­
vocan el trasvasam iento  de  la izqu ierda  de 
sus fo rm as trad ic iona les  de lucha a través 
de l fu e rte  apoyo que encuentran  en sec­
to re s  del Partido  C om unista. En el aspecto  
es tra tég ico , es ev iden te  que la experiencia  
rec ien te  de  la revo luc ión  cubana es el 
e lem ento  desencadenante de esta nueva 
form a de opos ic ión . Una experiencia  cuyo 
tras la do  dem asiado esquem ático  provoca 
una pau la tina autom argínaclón de  los  esce­
narios donde  se desa rro lla  la trad ic iona l 
po lítica  de  masas, que al m ism o tiem po 
perm ite  al acuerdo de clases en e l poder 
p ro s c rib ir  la v io lenc ia  po lítica  de l g rado de 
a lte rna tivas posib les, p o r su « contam ina­
c ión  ideo lóg ica  » y  s im ultáneam ente e je rce r 
su p rop ia  v io lenc ia  com o m ecanism o sem l- 
legal de  co n tro l socia l. Pero el con tro l 
sobre  la s ituac ión  nacional del acuerdo de 
c lases en el poder no só lo  debe actuar 
contra  la opos ic ión  de la lucha armada 
reduc ida  a a lgunos núcleos ac tivos  en 
áreas cam pesinas, a is lados de los focos 
de l p od e r urbano, sino que debe en fren ­
ta rse  sob re  to d o  en la actua lidad  tanto  con 
su p ro p io  d e te rio ro , al cual hem os hecho
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m ención, com o con tendencias en la estruc­
tu ra  socia l que resu ltan  m uy d ifíc ile s  de 
co n tro la r a menos que se prom uevan cam­
b ios de  orden es truc tu ra l. Nos refe rim os 
a los secto res m arginales, de p rog res ivo  
aum ento en los a lrededores de las zonas 
urbanas, sobre  to do  en Caracas.

El problem a de los llam ados < sectores 
m a rg in a le s » está s iendo  som etido  cada 
vez más al aná lis is  soc io lóg ico . C onocida 
es la lite ra tura  que al respecto  ex is te  sobre 
todo  en aquellos países donde el problem a 
asume ca racte rís ticas socia lm ente  con flic - 
tuales. La im portancia  po lítica  de estos 
sectores, sobre  to do  en lo que hace a su 
p oder « p e rtu rb a d o r»  en la d inám ica socia l, 
es innegable. A  p a rtir  de  1958, es cons i­
derab le  la ace leración  de un proceso 
m ig ra to rio  hacia el e je  m etropo litano , que 
se conform a com o nueva « c lien te la  » para 
los d ive rsos g rupos p o líticos  que tra tan  
de log ra r su apoyo. Una enum eración de 
a lgunos fac to res  h is tó rico s  y  actuales 
podría c o n tr ib u ir  a d e fin ir  la im portancia  
de este sector.

1. Las expe rienc ias del populism o en 
Venezuela se organ izan sobre  la base de 
la am oliación de los cong lom erados urba­
nos. S in em bargo, la rep resen ta tlv idad  de 
las masas en el poder es tan fugaz como 
ilusoria . Lo  m áxim o que consiguen ea 
estancarse  en los m árgenes de la gran 
ciudad v iv iendo  m alam ente sobre  opciones 
ocupaciona les tem porarias.

2. El p roceso  de  « lucha de m asas » en 
Venezuela ha te n id o  a lgunos a tisbos  de 
ec los ión  sobre  to do  en el 58, pero  lo 
c ie rto  es que la inex is tenc ia  de « vanguar­
dias asim iladoras » de la rea lidad  de las 
masas, las ha condenado hasta el momento 
e la s ituación  de c lien te la  e lecto ra l.

3. Tal s ituac ión  no será en el fu tu ro  
fácilm ente con tro lab le , sobre  todo  p o r las 
p revis iones dem ográ ficas sobre  el c rec i­

m iento  urbano que superarán al parecer 
inde fin idam ente  las pos ib ilidades de  absor­
ción ocupaciona l.

4. El naciona lburguesism o dependiente  
no  cons igu ió  ges ta r una m aquinaria  polí­
tica  g rem ia l capaz de co n tro la r la mayoría 
de las masas, p recisam ente a causa de su 
incapacidad de gesta r una es truc tu ra  ocu­
pacional d inám ica co rrespond ien te  con el 
aum ento de pob lac ión  urbana.

5. La c lien te la  e lecto ra l, que p o r una 
parte  fundam enta las fo rm as po líticas  que 
desarro lla  la burguesía en el poder en 
Venezuela, necesita  de  las m asas como 
c lien te la , pero su incapacidad estructu ra l, 
de fin ida  p o r su s ituación  dependiente , 
lim ita las pos ib ilidades de l con tro l o rga ­
nizado.

Estas re flex iones de orden descrip tivo  
nos llevan al desa rro llo  de las s igu ientes 
c o n s id e ra c io n e s :

La s ituac ión  de es tos  sectores sum erg i­
dos, socia l, económ ica y  políticam ente, es 
im portante  en lo que respecta  a la pos ib i­
lidad  del d esa rro llo  de una « conciencia  
c o le c t iv a » de  tip o  re iv ind ica to río  que 
encontra ría  cond ic iones ob je tivas  donde 
inserta rse , y  que p o r o tra  parte  seria  capaz 
de g es ta r acciones po líticas tenden tes a 
log ra r una pa rtic ipac ión  en la es truc tu ra  de 
poder a través de co n flic to s  v io len tos  y  
p ro fundos. D icha co n flic tua lidad  aparece 
com o probab le , dado el ya enunciado con­
tro l socia l de las es truc tu ras  de poder 
sob re  las masas urbanas m arginales. La 
inco rpo rac ión  de estos sec to res  exig irá  
nuevas dec is iones sobre  la p roducc ión  y  el 
consum o, es dec ir, un rep lan teo  en la d is ­
tr ib u c ió n  del ingreso.

En una soc iedad  donde las ca rac te rís ­
ticas  son tendencia lm ente  hacia una po la ­
rización  cada vez  más pronunciada — con 
una c ie rta  d ife renc iac ión  en los a ltos  tra ­
mos de l ing reso  es tra tificado—  es evidente
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que un in ten to  red is trib u tivo  hacia los 
sectores menos benefic iados — sobre  to do  
ten iendo  en cuenta que no hay p os ib ilida ­
des de aum entar el ingreso nacional a co rto  
plazo—  s ign ifica ría  un d e te rio ro  en la 
pos ic ión  de los g rupos dom inantes, que 
conform an la alianza de c lases que sos­
tiene  el poder po lítico .

El d ilem a es c la ro  para la estructu ra  del 
p o d e r : o  s a c rific io  a co rto  p lazo de 
ca rá c te r re fo rm is ta  — que desde ya parece

Im probable  p o r razones econom icopo líti- 
cas—  o la a lte rna tiva  de  que las cond ic io ­
nes de sum is ión  se hagan consc ien tes co­
lectivam ente, y  que ta l conc ienc ia  se p ro ­
yecte  con trem enda fuerza socia l y  p lantee 
una c r is is  to ta l de  consecuencias, só lo  p re­
v is ib le s  a través  de un aná lis is  más en 
pro fund idad , sob re  las pos ib ilidades de 
inse rc ión  de ob je tivos  que transfo rm en  cua­
lita tivam en te  las masas a través  de sus 
o rgan izaciones actua les o  fu turas.

Caracas, agosto da 1968

Novedad Ruedo ibérico
Fernando Claudín

La crisis dei movimiento 
comunista
Tom o 1 . De la  K o m in tern  a l K om ln form

cSíií;» " 7* Com utiiata: 1. La disolución de la Internacional
? ■ í  ? teórica ; 3. La aecenciOn dal monolitiemo ; 4. La crisis política • La

«perienc ia  alemana ; U  axparfencia fren tis ta : La experiencia colonial, 5. La bancarrota 
w i , - k i r  -f® “ iw e * »  ‘ ••I eataliniamo: 1. Revolución y  eaferae de

°  5. Nuevo

440 páginas
33 F

En p re p a ra c ió n :

Tom o 2  . Del XX  Congreso a  la  invasión  
de C hecoslovaquia
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M a r c o - A u r e l i o  V l l a Hizo sus estudios en la Univer­
s idad Autónoma de Barcelona y 
en la  Eecola Normal de  la 
G enera lita t de Catalunya. Durante 
la guerra c iv il española, combatió 
com o teniente en los  frentes de 
Aragón. Cuando e l e jé rc ito  repu­
b licano de Cataluña ee refugió 
en Francia, fue Internado en el 
campo de Saint-Cyprien. Es 
pro fesor de Geografía de Eura- 
sla y  de Geografía general y  de 
Venezuela. En 1961, rec ib ió  el 
prem io loaquin X irau en los 
Juegoe Florales de la  Lengua 
Catalana celebrados en A lguer 
(Ita lia), po r su traba jo  M otius de 
conversa. Académ ico correspon­
diente de  la  Academ ia Argentina 
de Geografía. Su b ib liog ra fía  es 
copiosa. Hay que señalar eu 
serie  de obras consagradas a la 
geografía venezolana (Aepectoa 
geográficos de loe Estadas de 
Bolívar, Anzoátegui, Portuguesa, 
Apure, Monagae, Coiedee. Pel­
eón. Sucre, Goárico, TruJIIIo, 
Lera, Yaracuy, Carabobo, Aragua, 
y  del Zulla, del D is trito  Federal, 
del Tachira, de Nueva Esparta, 
de loa te rrito rios  federa les de 
Amazonas y  Delta Amacuro), 
G eografía de Venezuela y  Las 
ráglonea naturales da Venezuela 
(1950). Ha colaborado intensa- 
mente en revistas y  periód icos, 
especialmente en El Nacional 
de Caracaa y  en los Cuadernos 
de Inform ación Económica de 
la  C orporación Venezolana de  
Fomento.

La integración hum ano- 
económica en Venezuela

De Venezueis — un  pais históricam ente joven—  se podría decir 
que es  una nacionalidad en form ación, an integración. A l f in  y  a! 
cabo, to d o  paie está en constante integración. Esta proceso de 
integración no só lo  sa ha de entender en el aspecto étnico, sino 
también en lee demás aspectos humanos, po r ejemplo, e i econó­
mico. Le economía de Venezuela se ve  fuertemente presionada 
por la necesidad de establecer una estructura equ ilib rada da 
actividadas m últiplas. La d inám ica económ ica ha de ser, por
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f in a lid a d : fina lidad  qua contribuye 
d S d f d  riP ln“  conso lidar la rea lidad nacional. La
d iversidad de loa paisajes geográficos venezolanos y  la  plura lidad 
da aua recursos naturales, imponan una economía dlvarsTficada

presentar a grandes rasgos 
n f t n tZ  A aspectos geográficos que han in flu ido  en la actual
conetitución geoeconóm ica de nuestro pais. Com o es lóg ico  vario#
h is tó rIcU . * *  P « * ® '« "ñ n  relacionados con las etapas

La integracián territoria l
La in teg rac ión  legal del te rr ito r io  nacional se ha rea lizado a travéc H«
t r S < 5 í  D?m  9í No vam os a ana liza r ni a d iscu tir  estos
S f n n o  ?  I p resen ta r y  só lo  ba jo  el aspecto  geográ fico
a lgunos e jem plos de  in teg rac ión  defectuosa.

El caso de La G u a jira : La fron te ra  in te rnac iona l que d iv ide  en dos La 
e x S n e la  ®‘ gua jiro , ha dado luga r a la
o í í S a  I s  un / r i f r a '?  venezolano a lo  la rgo  de  la costa  o rienta l 
gua jira . Es un « c o r re d o r» que no conduce a ninguna parte  v  su única
d e  V e ñ e L e K  haber ev itado  que parte  de las aguas del G o lfo
país fueran  com prend idas com o aguas te rr ito ria le s  del vecino

J a m a i¿ ? " °  reco rd a r aquí lo  d ich o  p o r el L ibe rtado r en la C arta  de

Granada se unirá con  Venezuela, si llega a conven irse  en 
H i S  '■®P‘^^ '®® centra l, cuya cap ita l sea M araca ibo, o una nueva
c udad que con el nom bre de  Las Casas, en honor de este héroe de la

p S o  B= ' %  "T  r » » ”  " ' " “ í  -  e lT p b e rb iopue rto  oe Bahía H o n d a ». B o líva r seña laba a Bahía Honda com o al
confín  o  pue rto  fron te rizo  en tre  am bos países.

T rin iH a lf ^ ®®®®t''®® ®®s‘ e8 tenem os unas islas — Aruba, C uracao B ona ire  
geo lóg ica  y  geográficam ente, están ín tim am ente re lac io - 

f®®?''®® h is tó rico s  h ic ie ron  que  d ichas Islas no só lo  
quedaran ba jo  soberanía de o tros  países, s ino  tam bién que la in teqración  
de  su pob lac ión  se desa rro lla ra  ba jo  aspectos — lengua, re lig ión  costum - 

L f l ' r i i f l l f a ' ' ' "  F d^e ren tes  a los  de la pob lac ión  de tie rra  firm e, 
r ió r f  S .  ®,® rec lam ación, geográficam ente  es la continua-
c ión  de las t ia ra s  de lta icas  de la fachada o rien ta l de l país de  los

La población

El aspecto  que consideram os de una im portancia  excepc iona l es el o ro rasA  
,®®^®®' *̂ ® pob lac ión  venezolana de acue rdo  con su 

lu n L r f iH a ^  5"^®  r ® ®  ®®^^ traba iando  para re c tific a r esta c ifra—  la
su pe rfic ie  de  Venezuela es de 912 050 km*. La pob lac ión  nacional, de
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acuerdo con  el censo  de 1961, a lcanzó a 7 5 2 3  999 habitantes, lo  que djo 
una densidad p o r km* de 8,2 hab itantes. Para 1968, se  estim a la pob lación 
en 9  686 486 h ; con lo  cual, la densidad ha alcanzado a 10,6 h p o r km*.

Esta densidad de pob lac ión  es sum am ente baja. N uestra re la tiva  escasa 
pob lac ión  constituye  un inconveniente  para la ins ta lac ión  de determ inadas 
industrias  que requieren, ya  que de lo  co n tra rio  resu ltan antieconóm icas 
un a m p lio  m ercado  consum idor.

Un m ercado  consum idor in te rno  d e  e levado p od e r adqu is itivo , com p le ­
m entado con una expo rtac ión  aprec iad le  de p roductos  del agro  y  de la 
industria , com pensa un m ercado num éricam ente defic ien te .

N ue s tro  país, si b ien tiene  zonas de alta  concen trac ión  humana, estas 
zonas constituyen  a m odo de is lo tes  a lo  ancho y  lo  la rgo  del te rr ito r io  
nacional.

A lgunas zonas de cons ide rab le  densidad de  pob lación, ta les com o el 
se c to r o rien ta l de  M arga rita  o  determ inados sectores del Tách ira  — el 
co rdón  de loca lidades que de  Rubio llega a La Fría—  tienen  un débil 
poder adqu is itivo , lo que exp lica  la tendenc ia  a la em igración  de su 
pob lac ión , a traída p o r secto res en d esa rro llo  económ ico.

La integración geológica reciente
En los  tiem pos m iop llocenos tu vo  luga r la p rinc ipa l o rogénesis  andina y  de 
las co rd ille ra s  del lito ra l del C aribe . D el to d o  erguidas las g randes montañas 
del occ iden te  y  del norte  del país, se in ic ió  Inm ediatam ente el desgaste  
de las m ism as. G randes m asas de a rc illas, arenas y  gravas a luv iona les se 
depos ita ron  al p ie  de las e levac iones fo rm ándose  d ive rsos p ies de monte 
de gran Interés para el fu tu ro  agrícola. A l igual, se depos ita ron  los m ismos 
m ateria les en ios  va lles  de las quebradas y  rio s  de las zonas Interm on- 
tanas, fo rm ándose  te rrazas flu v ia les  y  re llenándose cubetas. G randes ríos 
transpo rta ron  y  transpo rtan  parte  de estos m ateria les a la gran llanura 
centra l, conv irtiendo  a la m ism a en un espacio  p ro p ic io  para la ganadería 
de carne, y, al asegurarse  el riego, en una zona donde la agricu ltu ra  
com erc ia l puede a lcanzar gran desarro llo .

S i b ien los m ovim ientos o rogené ticos  no  te rm ina ron  con el P lioceno, 
los que se  p rodu jeron  poste rio rm ente  a esta época fue ron  de m enor 
Im portancia.

A  través  de  to d o  el cua te rnario  y  en la actua lidad, ios  p rocesos de 
e ros ión  y  sed im entación, en su constan te  hace r y  deshacer, s igu ie ron  y 
seguirán. El O rino co  continúa  su ta rea  de ir  fo rm ando  su inm enso delta. 
La costa  de l C a rib e  s igue  levantándose. La e ros ión  es in tensa en las 
m ontañas dei no rte  del país. Los m ovim ientos sísm icos que de  vez en 
cuando  sacuden las tie rras  del no rte  de l O rinoco, no nos perm iten  o lv idar 
que gran  parte  del te rr ito r io  nacional no ha a lcanzado su estab ilidad . El 
te rre m o to  de  C aracas de l 29 de ju lio  de 1967 re co rd ó  a sus pob ladores 
esta ve rdad . S ó lo  la Guayana que tie ne  com o base las rocas a rca icas que 
in tegran un escudo, cons tituye  la parte  inm utab le  de nuestro  te rr ito r io  a
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través  de  las eras geo lógicas. U n icam ente el p roceso  lento , pero  e fectivo , 
de  la e ros ión  a través  de  los m illones de años ha dado  a las tie rras  
guayanesas las form as e x te rio res  — tepu is  (a ltas m e sa s ); hund idos y  
encañonados valles...—  que nos muestran.

No hay n ingún país en e l cual ex is ta  unidad de in teg rac ión  geo lógica. 
Esto se ha de v e r com o una venta ja, dado que p ropo rc iona  al país una 
d ive rs idad  de suelos y  rocas y  p o r cons igu ien te , una d ive rs idad  de pos ib i­
lidades económ icas. S i las rocas más antiguas de  o rigen  ígneo p roporc ionan  
a Venezuela yac im ien tos m inera les de sum o in te rés — h ie rro , níquel, cuarzo 
aurífero...—  en las rocas sed im entarias se encuentran  el petró leo, el gas. 
el carbón, las calizas, e tc. Los sue los a luv iona les rec ien tes constituyen, en 
m uchos lugares, buenos sue los agrícolas.

La intogración humanoeconémlca

El aspecto orogránco
El re lieve  venezolano puede apa recer com o sim p le  en un p rinc ip io  : pero 
cuando se estud ia  con de ten im ien to  este  aspecto  de nuestra  geografía, se 
hace evidente  su com p le jidad.

Los s istem as m ontañosos del norte  se caracterizan  p o r no  fo rm a r un to do  
continuo. La ind iv idua lizac ión  de  las co rd ille ra s  perm ite  que exis tan  pasos 
bajos — abras, am plias depresiones, co llados—  entre  e llas que favorecen 
las re lac iones humanas. U nicam ente la C o rd ille ra  de M érida, p o r su gran 
d esa rro llo  tan to  long itud ina l (400 km ) com o p o r su a ltitud  (P ico  Bolívar. 
5 0 0 7 m), ha constitu ido  un se rio  obstácu lo  a las com unicaciones en tre  los 
L lanos y  las tie rras  que rodean el Laqo de M araca lbo . T rad ic iona lm ente, 
este  inconven ien te  era ve n c id o  p o r los  cam inos que, pa rtiendo  de los 
L lanos, buscaban la A ltip la n ic ie  de Barqu is im eto , al norte  de la co rd ille ra , 
para  segu ir luego p o r las á ridas sabanas de  C are ra  y  lle g a r a la o rilla  dei 
lago. Esta v ía  buscaba las tie rra s  lacustres p o r el lugar de  con tacto  de la 
S ie rra  Jira jara con el extrem o N O  de la C o rd ille ra  de  M érida. C on  todo, 
las re lac iones hum anoeconóm icas en tre  los Llanos y  tas tie rras  del lago 
han sido a lo  la rgo  de la h is to ria  de escaso v o lu m e n ; el im ponente  obs­
tá cu lo  o ro g rá fico  lo  ha Im pedido, Es en tiem pos m uy rec ien tes cuando las 
m odernas ca rre teras han m in im izado el obstácu lo . El com p le jo  fo rm ado por 
los  su rcos o ro g rá fico s  que reco rren  los  ríos M ota tán, Chama, M ocotíes 
y  G rita  ha p res tado  desde loe tiem pos  p reh ispán icos un gran se rv ic io  a 
las re lac iones hum anoeconóm icas de  los hab itan tes de la co rd ille ra  citada.

El sistem a costanero  de l cen tro -no rte  de l país se encuentra  separado 
del s istem a de la Form ación Lara-Falcón p o r la dep res ión  del Turb lo - 
Y a ra c u y : una depres ión  tec tón ica  que fa c ilita  la re lac ión  en tre  los  Llanos 
y  e l lito ra l de l C aribe . El a lemán N ico lás  Federm an, en su p rim e r v ia je  
(1531), u tilizó , al re to rna r de los  L lanos a C oro , este curso.

La C ord ille ra  del C a ribe  p resenta va rios  pasos : el C am oo de C arabobo 
el A b ra  de  La Puerta, el A b ra  de laa Trincheras, el A b ra  de C atia , la 
C ortada  de l G uayabo. Estos pasos perm iten  una in te rcom un icac ión  de norte 
a su r a través  de la C o rd ille ra  ; y  lo  que  ea m ás Im portante, la re lac ión
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en tre  sí de los g randes va lles  a ltos  in te rio res  de la co rd ille ra  : V a lle s  de 
A ragua, V a lle  de C aracas, V a lles  del Tuy. En el caso  p a rticu la r de  B a rlo ­
ven to , una llanada m uy extensa y  ab ie rta  al mar. éste puede com unicarse 
fác ilm en te  con el V a lle  de C aracas, g rac ias al abra  que existe  al norte  de 
Petare. El con jun to  de fac ilidades que o frece  el re lieve  de la C o rd ille ra  del 
C a ribe  y  las re lac iones hum anoeconóm ícas, fu e  e l fa c to r que más co n tr i­
buyó  a su in teg rac ión  en una gran fran ja  donde  ias zonas económ icas están 
estrecham ente  in terre lac ionadas.

La C o rd ille ra  del C a ribe  en su fo rm ac ión  norteña, ia C o rd ille ra  de la 
C osta , desciende en a ltitud  de oeste  a este a p a rtir  del P ico de N aiguatá 
(2  765m ) hasta hundirse en e l m ar en e l C abo  C odera. La Serranía  del 
In te rior, fila  m erid iona l de  d icha co rd ille ra , se transfo rm a  a p a rtir  de  las 
cercanías de la A lbu fe ra  de Uñare, en una se rie  de  pequeñas e levaciones 
que si b ien lim itan  p o r el norte  la C uenca del Uñare, no constituyen  obs­
tá cu lo  a lguno  para las com unicaciones de  la llanura de esta cuenca con el 
lito ra l. Por o tra  parte, tas e levaciones que rodean p o r el este, su r y  oeste 
la C uenca del U ñare son de tan  poca a ltitud  que tam poco d ificu ltan  las 
com unicaciones.

La pobreza de los sue los de  las M esas que com parten  los  Estados 
A nzoá tegu i y  M onagas, s i b ien p o r su re lieve  no  constitu ían  inconveniente  
a lguno  para las re lac iones humanas, h izo de las m ismas unas tie rra s  de 
nad ie  que separaban los L lanos de M onagas de los o tros Llanos. Resultaba 
penoso el c ruza r las M esas en los tiem pos en que se contaba únicam ente 
con el tran spo rte  de  recua. La riqueza pe tro le ra  del subsue lo  cam b ió  la 
ca rac te rís tica  económ ica de las M esas ; y  el trab a jo  del hom bre, al cons­
tru ir  las ca rre te ras a través  de las m ism as, h izo  que se in tegraran en la 
v ida  activa  de l país. En la actua lidad, está tom ando  auge el cu ltivo  del maní 
y  ee prevé  que lo  m ism o puede o c u rr ir  con e l m erey ¡ lo  cual pone de 
m an ifiesto  que « no  existen sue los m a lo s » ; se trata, en to do  caso, de 
encon tra r para qué sirven.

El M acizo  O rien ta l únicam ente p resen ta  de s u r a norte  un paso a lto  
y  d ifíc il que  cruza la montaña a 1 100 m de a ltitud . Esto ha hecho que  las 
re lac iones entre  las tie rras  de M onagas y  el lito ra l del G o lfo  de C ariaco  
se  hayan rea lizado con d ificu ltad  im p id iendo  una m e jo r re lac ión  humano- 
económ ica. M odernas ca rre te ras  rodean el macizo, con lo cual se han 
in tens ificado  las re lac iones hum anoeconóm ícas.

El con jun to  de las abras y  co llados prestan al pais el m ism o se rv ic io  
que un sistem a de tuberías que re lac ionen  va rios  tanques entre  sí. Estas 
abras y  estos co llados cum plen la m is ión  de hace r e fec tiva  la ley  de  los 
vasos com unicantes en tre  las zonas pob ladas ( lo s  vasos) del norte  del 
pais. Es c la ro  que la ex is tenc ia  de presiones hace que la co rrien te  
humana — las m igraciones in te rio res—  tiendan  a ir  hacia una d irecc ión  o  a 
o tra  a través  de las abras y  co llados. Estas presiones tienen  un ca rác te r 
p redom inantem ente  e c o n ó m ic o ; pero no  exclus ivam ente  económ ico.

El estrecho  con tac to  entre  la m ontaña y  la costa  desde Puerto la C ruz 
a Cum aná, sem ejantem ente a lo  que sucede con  la C ord ille ra  del C aribe
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desde  Puerto  C abe llo  a C abo  C odera , ha d ificu ltado , cuando n o  Im pedido 
del todo, la re lac ión  p o r t ie rra  entre  los d ive rsos va lles  costaneros. La 
carre tera  que  re lac iona a Puerto  la C ruz  con Cum aná es de muy recien te  
construcc ión  y  ha ven ido  a re so lve r un problem a que dem oró  la in te rre la - 
c ión entre  la cuenca de l U ñare  y  fa cuenca del G o lfo  de Cariaco.

La Form ación de  Paria, desde Punta A raya  hasta Punta P iedras, se 
desarro lla  en un m uro o ro g rá fico  que se eleva paulatinam ente de oeste  a 
este, pero  que presenta d ive rsos  pasos bajos que han fa c ilitado  la in te rre la - 
c ión humana a través  de la m isma, especia lm ente  en su parte  central.

D ejando p o r el m om ento de hab la r del obstácu lo  que ha representado 
el O rinoco  en las re lac iones e n tre  la Venezuela m erid iona l y  la Venezuela 
septen triona l, hem os de p resen ta r el M acizo  de Guayana com o un se rio  
obstácu lo  a las re lac iones hum anas a través  de l m ismo. S i las e levaciones 
y  las p ro fundas hondonadas que las separan, impiden un paso  franco  de 
oeste  a este, el esca lonam iento  natural que el macizo presenta de  norte 
a s u r — buena prueba de e llo  son los sa ltos  y  raudales de los rios  que del 
m acizo descienden para i r  a desem bocar al O rinoco—  ha d ificu ltad o  y  
d ificu lta  enorm em ente la penetración. U nicam ente el se c to r de las tie rras  
regadas p o r el Yuruari-C uyun f, separadas de las tie rras  que avenan al 
O rinoco  p o r una d iv iso ria  de aguas casi im perceptib le , han d ificu ltad o  a lo 
la rgo  de la h is to ria  la penetrac ión  desde las riberas del O rinoco.

La Intagraeidn hunanoaconómlea

El Clima
La ub icación  de Venezuela en la fran ja  norte  de la zona in te rtrop ica l y  su 
fachada al C aribe  le dan, hasta c ie rto  punto, las bases de  un c lim a en 
c ie r to  m odo pare jo . Una tem pera tura  sem ejan te  durante  to do  el año en 
concordancia  con la a ltitud  ; la acción constante  de los v ien tos  a lis ios  
del NE en su fachada m arítim a ; la ex is tenc ia  b ien determ inada en la m ayor 
pa rte  del te rr ito r io  nacional de una época de lluv ias  y  o tra  de sequía ; una 
humedad re la tiva  a lta  en to do  el país y  unas horas de lum inosidad muy 
sem ejante durante  to do  e! año, con tribuyen  a d a r c ie rta  re la tiva  un ifo rm idad 
al país en el aspecto  c lim ático. No obstante , en las d ife renc ias c lim áticas 
locales, p o r o tra  parte  notorias, está la razón de una d ive rs idad  fito g rá fica  
que repe rcu te  e ficazm ente  en los aspectos hum anoeconóm icos.

Existen en ei país zonas de  a ltas p rec ip itac iones (m edias de hasta 
4 500 mm). donde la época de  sequía se nota muy poco. O tras reg iones 
rec iben  escasas p rec ip itac iones (m enos de 300 mm de m edia) dando  al 
pa isaje un aspecto  sem ídesértico . Sí en las tie rras  bajas y  llanas suele 
e x is tir  un so lo  m es-punta de lluvias, en las reg iones de m ontaña son dos 
los m eses-punta. La tem pera tura  va ria  de acuerdo  con la a ltitud  y  por 
consigu ien te , aparecen en sucesión  escalonada los p isos té rm icos  desde 
el tro p ica l hasta el gélido.

La tendencia  del hom bre  p o r lo  que se re fie re  a su ubicación en los 
tiem pos de  la C olonia, fue  de  s ituarse  p re ferentem ente  en los va lles a ltos 
de fas m ontañas del norte, donde  jun to  a tie rras  fe races podía gozar de
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una tem pera tura  más fresca  que en las tie rras  bajas. Esta tem pera tura  le 
perm itía  c u lt iv a r p lantas ú tiles  tra ídas de la Península. B ien p ron to  y  por 
razones em inentem ente económ icas — c u ltivo  del cacao, ganaderías de 
carne...—  pasó a p ob la r las tie rras  bajas. Se s ituó  en la costa  p o r razones 
com erc ia les y  de pesca ; o bien, pasó  a fu nd a r hatos en los p ies de  monte 
de la C o rd ille ra  de  M érida  y  de la Serranía  de l In te rio r, donde las tie rras  
eran fé rt ile s  y  abundante ei agua. Se podría  d e c ir  que al te rm ina rse  la 
C o lon ia  dom inaban en las tendenc ias de pob lam iento  del país tres 
< líneas > : la costanera  ; la de los va lles  a ltos  de las m ontañas del norte 
y  de l este, y  la de los p ies de m onte de  estas fo rm ac iones o rog rá ficas  con 
re lac ión  a la gran llanura centra l. Poblados a is lados com o los de Calabozo, 
Pariaguán, A ngostu ra  y  San Fernando, respond ie ron  a m otivos económ icos 
loca les de tip o  ganadero com ercia l. Estos cen tros  eran verdaderos puestos 
de avanzada de  una econom ía en marcha.

El pob lam iento  de  las tie rra s  bajas y  p o r cons igu ien te  cá lidas (medías 
entre  27° y  28°), dem ostraba que las m ism as reunían cond ic iones acepta­
b les para la insta lac ión  de co lec tiv idades hum anas. S in duda, existían las 
enferm edades trop ica le s  en estas tie rras  bajas y  c á lid a s ; y  aun en los 
va lles  in te rm ontanos y  en la p rop ia  costa . N o  era el clim a el cu lpab le  de 
estas enferm edades, sino los escasos conoc im ien tos en m edicina preven­
tiva  y  cu ra tiva  de ia época. Se ha de  reco rd a r que, hasta en trad o  nuestro  
s ig lo , tam bién grandes epidem ias a rrasaron a Europa.

V enc idas va rias  de  las enferm edades endém icas y  p rinc ipa lm ente  el 
pa lud ism o, la v ida  del hom bre en las tie rras  bajas y  cá lidas se desarro lla  
norm alm ente. Podem os tom ar el e jem plo  del Estado C ojedes, donde casi 
toda  su pob lac ión  se  halla en tie rras  cá lidas  y  bajas. En esta en tidad  y  en 
1941, la m orta lidad  fue  del 37 p o r 1 000 hab itantes, deb ido  p rinc ipa lm ente  
al pa lud ism o e n d é m ic o ; en 1959 se había reduc ido  la m orta lidad  al 14 por 
1 000.

En 1965. la m orta lidad  en to da  Venezuela había descend ido  a 7,09 por 
1 000 h. En 1967, se estim ó el p rom ed io  de v ida  de l venezolano en 70 años.

El aspecto hidrográfico
El sistem a h id rog rá fico  de  nuestro  pais y  en cuan to  a su func ión  con tas 
re lac iones humanas, es sum am ente in teresante  de analizar. E x is te  un eje 
flu v ia l, el del A pure -O rinoco , que separa la Venezuela del norte  de la 
Venezuela  del sur. A l norte  de este  e je  flu v ia l los ríos que a fluyen al m ismo 
presentan la d irecc ión  NO-SE, tra tándose  de aquellos que se o rig inan  en 
la C o rd ille ra  de  M érida  y  cruzan los  L lanos A lto s  o c c id e n ta le s ; y  de N-S, 
si se re fie re  a los  que se o rig inan  en le C o rd ille ra  del C a ribe  y  atraviesan 
los Llanos A ltos  centra les. Un e je  fluv ia l, el C ojedes-P ortuguesa, separa 
am bos sistem as fluv ia les . El e je  C ode jes-P ortuguesa  recibe p o r el O  a fluen­
tes con la d irecc ión  N O -SE y  p o r el este, a fluentes con la d irecc ión  N-S. 
El con jun to  de  ambos s istem as flu v ia les  d if icu lta  las re lac iones de  oeste 
a este  a través de  los L lanos A ltos. Las vías trad ic iona les  o m odernas que
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han querido  vence r estos obstácu los, han s id o  trazadas p o r los  p ies de 
m o n te ; nunca p o r el llano ab ie rto . Las v ias  de penetrac ión  a estos llanos 
se han trazado  de acuerdo con la d irecc ión  de las co rrien tes  fluv ia les.

En los tiem pos co lon ia les  y  duran te  la repúb lica , repetidam ente  se ha 
tra ta d o  de  u tiliza r la vía flu v ia l O rinoco-A pure . La fa lta  de un d esa rro llo  
hum anoeconóm íco im portante  en los  extrem os de esta vía acuática  y  en las 
riberas de la misma, ha hecho fraca sa r los  p royectos. La navegación rea l­
m ente activa  p o r el O rinoco , en la actua lidad se realiza en tre  el A tlán tico
y  c iudad Bolívar. .  .

A l sur de l e je  A p u re -O rino co  las co rrien tes  fluv ia les  s iguen dos d ire c c io ­
nes de un to d o  d ife ren tes. Los rios  que avanzan p o r el su r de l Apure  
m archan parale lam ente al m ism o y  de  O  a E p o r tie rra s  de casi nulo 
desn ive l. La fa lta  de  desn ive l p rovoca  en la época de lluv ias  las grandes 
y  periód icas inundaciones de los L lanos Ba jos. Los ríos que < ^ l M acizo 
Guayanés van a desem bocar al O rinoco  m antienen la d irecc ión  S -N  ; o  en 
el oeste  (Te rrito rio  Am azonas), de E a O . Son r io s  de cu rso  sumamente 
quebrado que im piden la navegación p o r la rgos trechos. El sistem a fluv ia l 
de la cuenca del O rino co  d if icu lta  el estab lec im ien to  de  un sistem a v ia l 
p o r tie rra  que fa c ilite  las in te rre lac iones  hum anoeconóm ícas. N o  obstante, 
en la actua lidad avanza la construcc ión  de ia ca rre te ra  p o r la m argen sur 
del O rino co  que enlazará con la que  se construye  a p a rtir  de  Puerto 
Ayacucho  hacia el norte.

El O rinoco  separa a dos Venezuelas que a través  de la h is to ria  parece 
com o si apenas se conocie ran . El O rino co  ha actuado más com o un fo so  
que com o un m edio  de com unicación. El O rinoco , que co rre  en gran  parte  
de su reco rrido , de oeste  a este, es un r io  ancho y  caudaloso  — el caudal 
en  C iudad B o líva r oscila  entre  SOOOmm’ y  SOOOOmm* p o r segundo—  en 
cuyas o rilla s  p resenta grandes extensiones que el r io  cubre  en las épocas 
de  crecida . El puente  sobre  el r io  en las p roxim idades de C iudad Bolívar, 
ha estab lec ido  la com unicación  p o r « tie rra  » entre  las dos Venezuelas. O tro  
puente  cruza el C aron i.

A l norte  del O rinoco  se extienden los L lanos y  las M esas, y  al su r las 
tie rra s  de Guayana. Estas g randes reg iones tienen  una pob lac ión  num érica­
m ente m uy reducida. El O rinoco  separa, p o r consigu ien te , inm ensos paisajes 
venezolanos con una econom ía p roducto ra  y  consum idora sum am ente baja. 
Un obstácu lo  es tan to  más obstácu lo  cuan to  m enos desarro llada  se halla 
la econom ía de las tie rras  que  el obs tácu lo  separa. Puede a rgü irse  vá lida ­
m ente que  rec ien tem ente  y  g rac ias a la exp lo tac ión  de l m inera l de h ie rro  
guayanés y  a la ins ta lac ión  de  grandes industrias — s ide rú rg ica  y  p ro ­
ducción  d e  alum inio—  ya ex is te  po tenc ia lm ente  el fa c to r  favorab le  que 
puede red uc ir y  aun anu la r a l O rino co  com o obstáculo . La rec ien te  co ns ­
trucc ión  del puente dem uestra  el cam bio  hum anoeconóm íco. La construcc ión  
de l puente  ha sido una consecuencia  y  no una causa.

No todas las co rrien tes  flu v ia les  s ituadas al sur del e je  A pure -O rinoco  
pertenecen a la cuenca de  este ú ltim o  río . P o r una parte, se tiene  el tram o
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su p e rio r de l O rinoco , cuyas aguas só lo  parc ia lm ente  se  m antienen en el 
río, ya que  parte  de  e llas a través  del C asiqu iare , se d irigen  p o r el Rio 
N egro  al Am azonas. O tro  caso es el de  la cuenca Y u ru a ri-C u y u n i; Indepen­
d ientem ente  en un to d o  de la cuenca de l O rinoco.

En am bos pa isa jes geográ ficos, a pesa r de que la d irecc ión  que llevan 
sus aguas puede hacer pa rece r que se tra ta  de pa isa jes d isoc iados de 
los  de la cuenca orinoquense, se m antienen en re lac ión  hum anoeconóm ica 
con la m isma. El p rim ero  — el A lto  O rinoco  y  las tie rras  del C ariqu ia re—  
en una fo rm a m uy rud im entaria , deb ido  a la escasa pob lac ión  y  poco 
d esa rro llo  económ ico, ya que lo  a le jado  de los m ercados consum idores así 
lo  determ ina. En e l caso de la cuenca Y urua ri-C uyun i, las re laciones 
hum anoeconóm icas con las tie rras  del O rinoco  son sum am ente activas ya 
que la cuenca es parte  in teg rante  de la zona económ ica del o rien te  de 
Guayana ; zona esta que está destinada a se r una de las más po ten tes del 
pais, g rac ias a los m inera les que posee, a los sa ltos  de agua, a las fo rm a­
c iones fo re s ta le s  y  a sus sabanas. Et O rino co  actúa de brazo m arítim o para 
estas tie rras . Desde la época de los  capuch inos cata lanes esta zona ha 
estado  en activ idad  económ ica ; pero, se había m anten ido muy apartada del 
re s to  del pais, deb ido  a que el O rinoco  le  b rindaba  ráp ida y  cóm oda re lación 
con el ex te rio r. Los nuevos s istem as de v ia lida d  p o r tie rra  y  a ire  han 
estab lec ido  el in tercam bio  económ ico  y  hum ano con el res to  de l pais.

Las e levaciones del M acizo  O rien ta l y  de las M esas in fluyen  de tal 
m anera so b re  ia h id rogra fía  que, en realidad, constituyen  conjuntam ente 
unos pa isa jes d is tribu ido re s  de aguas flu v ia les  hacia los  cuatro  puntos 
card ina les. Por su im portancia  se han de seña la r los ríos — San Juan, 
G uarap iche. G uanipa. T igre, M oricha l Largo...—  que van del M acizo  y  de 
las M esas cruzando de O a E — o de SO  a NE— . Los Llanos de M onagas 
y  los  que  aportan  sus aguas al Uñare ; entre los  que descuella  el Güere. 
La cuenca del U ñare es independ iente  de toda  otra, pero  com o ya  se ha 
seña lado al hab la r de la o rografía , esta cuenca em inentem ente llana só lo  
está separada de los Llanos p o r e levac iones de escasa m agnitud — unos 
200 m— : a ltitud  que no im p ide  las re lac iones hum anoeconóm icas entre  las 
L lanuras de U ñare y  los L lanos.

La C o rd ille ra  de l C aribe  presenta  una cuenca endorre ica  : la del Lago de 
Va lencia. Esta cuenca se re lac iona en fo rm a re la tivam ente  fác il con o tras 
tie rra s  cercanas a través  de abras y  pasos p o r la m ontaña ; no existe, 
p o r lo  tan to , a is lam iento . Un río, el Tuy, tiene  una cuenca p rop ia  e inde­
pendien te  y  riega dos reg iones, los V a lles  del Tuy y  Barloven to , y  recibe 
las aguas del V a lle  de C aracas. T rad ic iona lm ente , estas tres reg iones se 
han m anten ido en estrecha re lac ión  hum anoeconóm ica.

La Form ación Lara-Falcón presenta la pecu lia ridad  h id rog rá fica  de que 
sus rios están dom inados p o r la d irecc ión  S -N  ; m ientras los e jes de las 
m ontañas presentan un rum bo de  O  a E con lige ra  inc linac ión  hacia el 
norte. M uchos de los ríos que cruzan esta reg ión  nacen m uy al in te r io r ; 
incluso, com o sucede con el Tocuyo, en la C o rd ille ra  de M érida  ; y  cortan 
las serran ías que encuentran a su peso en busca de l mar. Las tie rras

145Ayuntamiento de Madrid



trad icíona lm ente  re lacionadas con o tras reg iones son las de la A ltip la n ic ie  
de Barqu is im eto . P recisam ente aquellas cuyas aguas a través  del Río Turb io  
se d irigen  a los L lanos. Cabe hacer m ención de que el Rio T urb io  desciende 
a la depres ión  que p o r el norte  es reco rr ida  p o r el Y a racuy y  p o r el su r por 
el p rop io  Turb io  ; es te  hecho ha fa vo rec ido  el desa rro llo  agríco la  que está 
experim entando dicha extensa y  fé rt il depresión.

El sistem a h id rog rá fico  de la cuenca del Lago de M araca ibo  está in tegrado 
p o r e l p rop io  lago y  los d ive rsos  ríos que nacen en el A rco  A n d in o ; a rco  
que p o r el norte  se abre al C aribe . La a fluencia  de tas aguas fluv ia les  
a un centro, en este caso el Lago de M araca ibo , y  la m agnitud de las 
m ontañas del a rco  han co n tribu ido  poderosam ente, a través  de la h is toria , 
a que tanto  las tie rras  bajas de la cuenca com o las m ontañas que la 
in tegran, se hubieran m anten ido un tan to  m arginadas del cen tro -norte  del 
pais. Este cen tro -norte , al fin  y  al cabo, cons tituyó  el núcleo  a lrededo r del 
cual se in teg ró  Venezuela. La exis tenc ia  de la C o rd ille ra  C rien ta l A ndina  
que en Venezuela  rec ibe  los nom bres de s ie rras  de M otilones, Perijá, 
V a lledupa r y  M ontes de Cea, ha p restado  un gran se rv ic io  a la in tegración  
te rr ito r ia l de la nación, ya que fue  el obstácu lo  natural que im p id ió  que 
nuestras tie rras  occ iden ta les  pud ieran quedar bajo la dependencia  del 
vec ino  país.

La pro longada  fachada que presenta  Venezuela al m ar pe rm itió  que 
desde los  p rim eros  tiem pos de  la C onqu ista, y  aun antes de  e lla  de acuerdo 
con  el pa rece r de los e tnó logos, se es tab lec ie ran  re lac iones hum ano- 
económ icas entre  los d ife ren tes  sec to res  venezolanos en com unicación  más 
o menos d irec ta  con el mar. Unas is las — M argarita , Cubagua y  C oche—  
y  la Península de Paraguaná, cuyo  extenso istm o de m édanos d ificu ltaba  
sus re lac iones p o r tie rra , m antuvie ron  norm ales re lac iones hum ano- 
económ icas desde los tiem pos  p reh ispán icos con o tros  sec to res  del país. 
Por lo  que Paraguaná se re fie re , estas re laciones, deb ido  al inconveniente  
que representaba el is tm o para el buen m anejo de las m ismas, se desviaron 
m ucho hacia las próxim as is las de soberanía holandesa. La ca rre te ra  que 
en la actua lidad pasa p o r el istm o, ha constitu ido  un poderoso fa c to r de 
re lac ión  en tre  la península y  t ie rra  firm e.

La Integración humanoaconómlca

La integración humana
En C u ltu ra  U n ive rs ita ria  — núm ero 45. sep tiem bre -oc tubre  de 1954-
pub licam os una nota b ib liog rá fica  re fe ren te  a la obra  Estudios de e tnología 
antigua de Venezuela, del D r. M igue l A costa  Saignes. En esta nota h ic im os 
especia l m ención de cóm o las áreas cu ltu ra les  p reh ispán icas de Venezuela 
a que se re fe ría  el d oc to r A costa  Saignes, presentaban una notable  re lac ión  
con  la d iv is ión  del país en reg iones natura les. Podríam os añadir que entre  
aque llas áreas cu ltura les, y  así lo  ha p rec isado  el p rop io  d oc to r Acosta  
Sa ignes, ex is tían  in te resantes re lac iones hum anoeconóm icas. En nuestro  
tra b a jo  < Los cam inos de  la sal > — Revista S he ll, d ic iem bre  de 1953—  
creem os haber dem ostrado cóm o el m ercadeo de este esencia l p roducto,
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co n tr ibu yó  poderosam ente a las re lac iones hum anoeconóm ícas en la época 
p reh ispán ica  y  poste rio rm ente .

Los aborígenes que poblaban a Venezuela  antes de la llegada de los 
conquistadores, estaban en m uchos lugares estab lec idos en fo rm a perm a­
nente (pob lac ión  sedenta ria ) y  ocupando rancherías. M uchos de estos 
pob lados constituyeron  la base hum ana de  las fundac iones que rea lizaron 
los rec ién  llegados. Se puede a firm ar que m uchas loca lidades, ta les  como 
A ca rigua , M érida , San C ris tóba l, Barqu is im eto , e tc., ya ex is tían  antes de la 
llegada de los h ispán icos y  que éstos lo que h ic ie ron  con sus fundaciones 
p ro toco la rias  fue  darles personalidad  legal de acuerdo con laa Leyes de 
Indias. Los indígenas que  ocupaban los pob lados sum in is tra ron  la mano de 
obra  de las activ idades económ icas que in ic ia ron  los  conqu is tadores al 
co nve rtirse  en co lon izadores. El con tac to  de los pen insulares con los 
indígenas p rodu jo  la desaparic ión  de gran núm ero de estos ú ltim os p o r 
m uerte  (v io len ta  o p o r enferm edades) y  p o r fugas ; pero  tam bién con tribuyó  
a que se p rodu je ra  un in tenso m estizaje.

El indígena en la época prehispán ica , ocupaba to do  el te rr ito r io  n a c io n a l; 
e l h ispán ico, desde que puso su planta en el pais, in ic ió  la ocupación con 
deseo de que ésta fue ra  in tegra l para  to do  el te rr ito r io . Cabe hacer m ención 
que después de los s ig los  tran scu rrid o s  aún exis ten  am plias reg iones donde 
puede a firm arse  que e l no indígena se encuen tra  ausente. El deseo de 
conqu is tado res  y  co lon izadores de in teg ra rse  plenam ente con el te rr ito r io  
só lo  se log ró  parcia lm ente.

La Inm igración europea en la C o lon ia  p rov ino  pre ferentem ente  de las 
tie rras  pen insu la res de lengua española, aunque tam bién en tra ron  por­
tugueses. C on la Com pañía G uipuzcoana (1730), llegaron  los vascos ; y  con 
la C om pañía de  C om erc io  de  B arce lona (1778), los catalanes.

Puede verse  la in troducc ión  de los  negros en ca lidad  de  esclavos, com o 
el in ten to  de  d o ta r de  mano de obra a una nacien te  agricu ltu ra  de ca rácte r 
c o m e rc ia l: la del cacao. De acuerdo  con esta fina lidad, fueron  co locados 
en las reg iones que in teresaba poner en activ idad  económ ica. Las tie rras 
que e l co lon izado r deseaba que entraran  en p roducc ión  estaban situadas 
en las reg iones m acrotérm icas y  húm edas del norte  del pa is : p recisam ente 
aquellas tie rras  que tenían más sem ejanza a las de o rigen  de los recién 
tra ídos. Ello constituyó  un fa c to r fa vo rab le  a la ac lim atac ión  dei negro en 
nuestro  te rr ito r io  nacional, v  fue  et ún ico  aspecto  con el que se ev itó  
dañar a los recién llegados. P ronto  entró  el hom bre de co lo r en la casa de 
sus pa tronos en ca lidad de se rv ic io  dom éstico  ; lo cual perm itió  que el 
negro  pasara a re s id ir  en p isos té rm icos  más a ltos  s ituados, p re fe ren te ­
mente, en el p iso  té rm ico  sub trop ica l. La penetrac ión  del negro en la vida 
dom éstica  del b lanco, d io  lugar a una in tim idad que en muchas ocasiones 
fa c ilitó  el cruce de s a n g re ; con lo  cual se o rig inó  un nuevo m estizaje.

Con e l tiem po, el m estiza je  se com p licó  extraord inariam ente  y  gracias al 
m ismo, según nuestro  c r ite r io , se sentó  una de las p rinc ipa les bases de la 
dem ocracia  socia l venezolana. El amor, aunque ilíc ito  en m uchos casos, 
co n tr ibu yó  poderosam ente a que en Venezuela  no existan  prob lem as de los
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denom inados racia les. Esta tendencia  a una in teg rac ión  tan  pro fundam ente 
humana ha s ido  un gran  bene fic io  para e l pais.

Las co rrien tes  inm igra torias  de l e x te rio r no alcanzaron im portanc ia  sino 
a p a r t ir  de 1944, por lo  que al to ta l de la repúb lica  se re fie re . A n terio rm ente , 
dete rm inadas zonas habían rec ib ido  im portan tes contingentes de inm igran­
tes en determ inadas épocas. Tal es e l caso de  la constante  entrada de 
co lom b ianos en el Táchira : de g rupos de an tillanos en la zona del o ro  de 
Guayana, en la segunda m itad del s ig lo  p a s a d o : de  co rsos que se s ituaron 
en va rios  lugares del pa is (G uayana ; T ru jitio  ; T á c h ira ; V a lle  de Caripe, 
en M onagas) a ú ltim os del s ig lo  X IX  y  p rinc ip ios  del actual. El grupo 
inm igran te  alemán que quedó enquistado (1843) en la C o lon ia  Tovar, hoy 
T ova r de A ragua, es un caso especia l en que no  se p rodu jo  p o r largo 
tiem po  m ezcla con el c rio llo .

A  p a rtir  de 1944 y  hasta 1959, los sa ldos m ig ra to rios  fue ron  am pliam ente 
p os itivos  : en 1960 se expe rim en tó  un fue rte  sa ldo negativo  y  los datos que 
se tienen poste rio res, señalan ev iden tes s ignos de que el sa ldo negativo  
se m antiene, o  es p os itivo  en g rado mínimo. La res idenc iac ión  de extran ­
je ro s  está en la actua lidad m uy contro lada . Una parte  m uy im portante  de 
la inm igración  de 1948 a 1959 era  inm igrac ión  go londrina , o sea, una 
inm igrac ión  de  tem porada ; o tra  parte  de esta inm igración constitu ida  
m ayorm ente p o r e lem entos m asculinos, perm anecía unos años en el país 
y  re to rnaba al lugar de o rigen . C on todo , num erosos grupos fam ilia res y 
parte  de la inm igración  so lte ra  que lleg ó  al país a p a rtir  de 1944, se res iden­
c ia ron  plenam ente en él y  han co ns titu ido  sus hogares en el m ism o ; o  sea, 
que han pasado a in teg ra r la pob lac ión  venezolana. La c ifra  de naciona­
lizados en estos g rupos es bastante  e levada. Basta seña la r que en 1941 
e l tan to  p o r m il hab itantes de nacionalizados era de  1,0, y  en 1961 de 10,0.

R eferen te  a las m ig raciones in te rio res  se consta tó  entre  1941 y  1950 una 
fue rte  co rrien te  m ig ra to ria  del cam po a loa g randes centros urbanos, espe­
cia lm ente al área m etropo litana  de C aracas. O tros  sectores de a tracción  
fue ron  la zona norte de la depres ión  de M araca ibo , los va lles  de A ragua, 
la costa  occ iden ta l de la Peninaula de Paraguaná, las M esas, e l sec to r 
Barce lona-P uerto  La C ruz, etc. En los m ás de estos sectores ju g ó  un papel 
determ inante  la exp lo tac ión  petro le ra . La In tegración  humana se fu e  rea li­
zando en las g randes concentrac iones urbanas donde ta m ezcla de sangre 
v ino  acom pañada p o r una in te rre lac ión  económ ica muy estrecha. Só lo  es 
de lam entar que este proceso, que querem os ca lifica r en general de positivo , 
ocu rrie ra  en contra  de una m e jo r d is tribu c ión  de la pob lación  en el te rr ito r io  
nacional y  de  un desa juste  hum anoeconóm ico entre  las concentrac iones 
c itadas y  los grandes espacios nacionales.

A l hab la r de la in teg rac ión  geogra ficoeconóm ica , nos re fe rim os de nuevo 
a las m igraciones in te rio res.

La integración geograficoeconómica
Un pais con inm ensos espacios casi despob lados y  p o r cons igu ien te  sin 
una econom ía activa, tiene  que o rie n ta r su po lítica  hum anoeconóm ica hacia
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una m e jo r d is tribu c ión  de su pob lac ión  y  p o r consiguente, de las ac tiv i­
dades económ icas. En Venezuela, al igual que en to do  pais con una econo­
mía nacional en fo rm ación , se tend ió  a d a r m ás im portancia  a los polos 
económ icos que a las zonas económ icas. De aquí, que las vías de com u­
n icación  fuesen p lan ificadas pensando más en re lac iona r los centros 
pob lados que en poner en m archa las zonas de potencia lidad  económ ica. 
D icho  de o tra  form a, la in teg rac ión  geogra ficoeconóm ica  se in ten tó  rea li­
zarla  con base a los  centros económ icos trad ic io n a les  o  su rg idos  rec ien te ­
m ente deb ido  a la p roducc ión  o  industria lizac ión  del p e tró le o ; y  no se 
puso  el pensam iento  en las g randes zonas económ icas en que el país puede 
d iv id irse . D urante  la rgo  tiem po, el cen tro  económ ico  de C aracas dom inó 
en form a casi abso lu ta  ; en el sen tido  que se buscaba que la cap ita l cons­
titu yera  el centro  del s istem a v ia l del pafs. Posterio rm ente , se pensó en una 
especie  de  cuadricu la  v ia l que cubrie ra  to d o  el país. En n inguno de los 
casos se tu vo  en cuenta que la func ión  de un sistem a de v ia lidad  ha de 
es ta r re lac ionada con las zonas económ icas en rend im iento  y  con los 
espacios económ icos en potencia . En los tiem pos más rec ien tes, se han 
co rreg ido  p rogresivam ente  las an te rio res norm as y  se están construyendo  
m odernas ca rre te ras  que cruzan te rr ito r io s  « nuevos » con el ob je to  de 
ponerlos  en rend im iento  económ ico.

S iem pre hem os creído que ha s ido  una qran suerte  para Venezuela que 
el o ro  de  Guayana no se descubrie ra  sino hasta la m itad del s lq lo  pasado. 
S i los conqu is tado res  o  los  co lon izadores lo  hub ieran descub ie rto , es 
m uy pos ib le  que el O rinoco  fue ra  hoy la fro n te ra  entre Venezuela y  o tra  
repúb lica  situada al su r del río. Lo  ta rd fo  del descubrim ien to  de la riqueza 
aurífe ra  de Guayana fue, a nuestro  c r ite r io , fa vo rab le  a la In tegrac ión  del 
actua l te rr ito r io  nacional. C on tra  la in ten rac ión  a Venezuela del se c to r SE 
de  Guayana, se e je rc ió  la acc ión  de  Gran B retaña. El resu ltado  de esta 
acción  es la actua l s ituación  de la Guayana Esequiba ocupada p o r Guayana 
y  reclam ada p o r Venezuela.

Las zonas económ icas trad ic io n a les  de nuestro  país se hallaban en la 
fachada norte  de cara al C aribe . Las tres  fra n la s  de oobtación que hemos 
ind icado  ante rio rm ente  respondían a tre s  tio os  de econom ía estrecham ente 
re lac ionados entre  sí. La querrá  de la indeoendencia  y  las luchas poste ­
rio res  desa rticu la ron  el sistem a geogra ficoeconóm ico  de la C o lon ia , o  sea, 
el de las tres  iran ias . La fran ja  deí p ie de m onte llanero  em inentem ente 
ganadera y  secundariam ente agríco la , quedó destrozada ; ya que se oerd ió  
la m ayor oarte  de  la riqueza panadera v  desaoarecieron  determ inados 
cu ltivo s  (tabaco, añ il). La mano de obra  fue  d iezm ada y  los hom bres de 
em presa, los que d lrip lan  hatos y  haciendas, los que hoy llam aríam os e jecu­
tivo s . abandonaron  en oran núm ero esta fran la.

Hasta que no se entra en la éooca de l pe tró leo , la econom ía nacional se 
m antuvo pre feren tem ente  con base a las dos orim eras fran jas : la de las 
m ontañas del norte  fca fé ) y  la costanera  (cacao).

La a c tiv idad  ganadera en loa Llanos perm aneció  durante  m ucho tiem po
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en form a desorganizada. El em pirism o, para no d e c ir  el p rim itiv ism o, dom i­
naba esta activ idad . Las estad ís ticas (?) de o tras épocas nos dan c ifras 
en ocasiones tan abu ltadas — en 1858. 12 000 000 de cabezas de vacunos—  
que son francam ente  absurdas. En o tra  ocasión y  en un só lo  año de 
d ife renc ia  (1887 y  1888), se h izo pasar la c ifra  de 6 687 041 cabezas de 
vacunos a 8  476 291. ¡ Un aum ento de 1 789 250 cabezas en 12 m eses I

No es sino hasta tiem pos muy rec ien tes que la ganadería ■—especia l- 
rnente la de la leche—  em pieza a desa rro lla rse  de acuerdo  con normas 
técn icas  y  que la econom ía ganadera va tom ando ca racte rís ticas de 
seriedad, p e  esta manera, puede dec irse  que se están in tegrando, aunque 
en fo rm a fo rzosam ente  lenta, unas zonas económ icas llaneras y  o tras zonas 
de l país — SO  del Lago de  M araca ibo , Sabanas de C arera ...—  con base a 
una ganadería tecnificada.

La fran ja  de pie de m onte llanero  se  está recuperando  ostensib lem ente  
especia lm ente  p o r lo  que de re fie re  al p ie  de  m onte de los  Llanos A ltos  
cen tra les  y  occ iden ta les. Las exp lo tac iones agríco las de tip o  com ercia l 
(maíz a jon jo lí...) y  la s ilv icu ltu ra  son p o r ahora, sus p rinc ipa les activ idades 
económ icas. La ganadería constituye  la te rce ra  activ idad . Estas tres 
ac tiv idades  han v ita lizado  el m ercado en la p rop ia  fran ja.

Los sistem as de riego  han cam biado la econom ía de d ive rsos sectores 
Tal es el caso de l s istem a de  C alabozo donde  la ag ricu ltu ra  (arroz...) cubre 
grandes extensiones que antes eran ocupadas p o r la cría de vacunos.
frían® ‘í'J® f"é s  ta rde  se am plia ron  con la indus­
tria lizac ió n  de p ro du c to  en e l p ro p io  país, v in ie ron  a crea r p o r razones de 
o rigen  geo lóg ico  y  no geográ fico , unas zonas de  intensa activ idad  en la 
cuenca de M araca ibo , en loa L lanos A lto s  centra les, en las M esas y  en los 
L lanos de M onagas ; aparte  de o tras  zonas de  m enor im portancia . Durante 
c ie rto  tieiTipo. estas exp lo tac iones pe tro le ras  — los cam pos pe tro le ros—  
y  más ta rde  las zonas de  industria lizac ión  y  laa de em barque del crudo  
y  p roductos  refinados, a tra je ron  grandes contingentes de pob lación 
pob lac ión  que  en una mínima parte  dependía de las activ idades pe tro le ras 
y  en gran parte  del com erc io  y  o tras activ idades. A lgunas de estas a c tiv i­
dades no m uy recom endab les — cen tros  de p rostituc ión , expend ios de 
licor, e tc.—  su rg ie ron  de  Im prov iso  com o consecuencia  de una intensa 
c ircu lac ión  de d inero  en d ichas zonas pe tro le ras . Las zonas de  exp lo tac ión  
e industria lizac ión  del pe tró leo , más que co n s titu ir  fran jas económ icas han 
fo rm ado  « m anchas » económ icas en e l mapa nacional.

En la actua lidad  ex is ten  tree  casos de  inoente  a tracc ión  de pob lac ión  
ecoeém icas de s ingu la r in te ré s : la zona m inero industria l 

(s ide ru ro lca . a lum in io...) del C aron í con fachada sobre  el O rino co  • la 
ndustrla l ÍD etroqu im ica. papel...) con cen tro  en M orón y  que al desarro- 

I arse se re lac ionará  cada vez más fuertem ente  con Puerto C abe llo  v  las 
tie rras  del s u r de l Lago de M araca ibo . La segunda de estas zonas, p o r su 
p rox im idad  a la parte centra l de  la fran la  económ ica de l cen tro -norte  del 
país (activ idades industria les de los V a lles  de A raoua, V a lles  de l Tuy y  
B arlovento), tenderá  a in teg ra rse  cada vez m ás con ella. La zona del C aroní
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se ha de v e r com o la cé lu la  qenera triz  del desa rro llo  de la econom ía de 
Guayana y  com o una nueva zona económ ica de  aran ootenc ia lidad  e  inde­
pend ien te  de las fran ias económ icas trad ic io n a les  del norte  del país y  ^s  
las « m anchas » económ icas pe tro le ras. C on la zona del C aron i, se Inicia 
en Venezuela un no to rio  cam bio  en la d is tribu c ión  de las zonas económ icas, 
ya que surge al su r del O rinoco  un nuevo cen tro  de interés.

O tro  caso, el te rreno, que cabe destacar es el de las tie rras  que rodean 
el Lago de M araca ibo. Á1 en tra r en p roducc ión  la reg ión  pe tro le ra  del norte 
de las m ismas, las o tras tie rras  reg iona les rec ib ie ron  un Im pacto negativo 
que re ta rdó  fuertem ente  su norm al m archa económ ica. A  no ta rd a r y  gracias 
p recisam ente  al auge económ ico  de las tie rras  del norte  con escasa p ro ­
ducc ión  de  p roductos  a lim entic ios, las tie rras  del oeste  con centro  en 
M ach igues y  las del su r con  centro  in ic ia l en Santa Bárbara, entraron  en 
p roducc ión  y  hoy se han co nve rtido  en zonas económ icas cada vez más 
potentes. De Santa Bárbara, e l po lo  económ ico  pasó a El V igía gracias a la 
C a rre te ra  Panam ericana. La C arre te ra  Panam ericana y  la de M ach igues a 
La Fría en construcc ión  com oiten  y  com oetirán  con venta ia  con los trans­
portes acuáticos. Esta com oetencia  se ha hecho más evidente  con la cuesta 
en se rv ic io  de l puente g iie  delante  de  M araca ibo  cruza el canal que 
re lac iona  el lago  con la Bahía de Tablazo. En su con iun to , las tie rra s  planas 
que bordean el Lago de M araca lbo  constituyen  una ren ión  con una 
econom ía cada vez más equ ilib rada  aunque todavía  de fic ien tem ente  desa­
rro llada . El es tab lec im ien to  de una nueva oetroquím ica  en el Tablazo v  las 
obras de drena ie  oue se realizan en las tie rras  em pantanadas de l SO  del 
laqo, cooperarán  al equ ilib rio .

Factores em inentem ente oeográ flcos  fuerzan a las tie rras  del Táchira a 
m antener unas estrechas re lac iones económ icas v  humanas con las vecinas 
tie rra s  de C olom bia. La su pe rio r co tizac ión  del bo líva r venezolano con 
respecto  al peso  co lom b iano  con tribuye  tam bién en p rado sum o a esta 
dependencia . En este caso pa rticu la r, vem os que unos com o le los facto res 
actúan en contra  de  la In tegrac ión  hum anoeconóm ica. Se ha de aceptar 
que la C arre te ra  Trasandina p rim ero  y  la Panam ericana más tarde, con­
tr ibu ye ron  a m e io ra r las re lac iones y  p o r cons igu ien te  la In te rre lac ión  entre 
el Tách ira  v  e l resto  del oals. C reem os gue la ca rre te ra  en construcc ión  del 
Tách ira  a Barinas fac ilita rá  aún en m ayor esca la  d icha in tegración . La 
p rob lem ática  de las re lac iones económ icas fron te rizas  han hecho su rg ir 
p rogram as de in teg rac ión  zonal en tre  Venezuela  y  C olom bia. S in  duda, 
cua lqu ie ra  so luc ión  que se quiera  d a r al p roblem a desnerta rá  inquie tudes 
y  rece los ; inqu ie tudes y  rece los gue só lo  el tiem oo oodrán desvanecer.

Una rev is ión , aunque suoe rfic la l. de las re lac iones económ icas entre 
las d ife ren tes  zonas del pa is oerm lte  darnos cuenta de que entre  varias 
de e llas  no ex is te  m ercadeo alouno. P o r e iem nto : no ex is te  com erc io  rlinno 
de m ención entre  Falcón v  M onagas : entre  e l Z u lla  y  B o líva r ; entre  Falcón 
y  el Tách ira  : entre  el Tách ira  v  el o rien te  de l país fS ncre. M onanas, 
Anzoá tegu i y  N ueva Esparta). Cada una de estas entidades tiene  mucho 
más trá f ic o  económ ico  con el e x te r io r que en tre  sí. Esto es verdad, aun
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presc ind iendo  del pe tró leo  com o a rticu lo  de com erc io  In ternaciona l. Es 
lóg ico , p o r consiguente , que se estud ie  la fo rm a de in te rre lac iona r las 
econom ías de estas d ife ren tes  entidades, lo  cual fac ilita ría  la in tegración  
económ ica del in te rio r del país ; cosa esencia l si se desea que la nación 
cuente  con una econom ía estable.

La integración cuiturai
Deseam os d a r al vocab lo  cu ltu ra l el sen tido  más am plio . Sí p o r una parte 
cons ide ram os com o fo rm ac ión  cu ltu ra l de  las m asas la e levación  in te lectua l 
de las m ism as y  su fo rm ac ión  p ro fes iona l, p o r o tro  lado conside ram os el 
te rm ino  cu ltu ra l com o el exponente  de  un pensam iento  co le c tivo  que vea 
la com unidad nacional com o una parte de  la hum anidad, pero  con fac to res  
de te rm inantes p ro p io s ; antecedentes h is tó rico s  comunes, la m isma lengua 
un p roceso  en m archa de  in teg rac ión  é tn ica y, s ingularm ente, un deseo 
de p ro g resa r en conv ivenc ia  las d ife ren tes  reg iones del país.

C ada reg ión  geográfica  tie ne  una persona lidad  más o  menos desa rro ­
llada ¡ aunque no pueda dec irse  que co inc ide  con los lím ites po iiticoadm i- 
n is tra tivos. Esta personalidad tiene  que desp legarse  de m anera intensa con 
e l ob ie to  de que su co n tribuc ión  al con jun to  nacional sea más com pleta. 
Se tendría  que es tud ia r la conven ienc ia  de ree s truc tu ra r la d iv is ión  po lítico - 
adm in istra tiva , con el o b je to  de  hacerla  más adaptada a las rea lidades 
geoeconóm icas.

Cada reg ión  venezolana tendría  que esforzarse  para es tab lece r la 
in te rre lac ión  cu ltu ra l con las o tras re g io n e s ; s in  espe ra r que las cosas 
vengan resue ltas de la cap ita l de la nación.

H ay que despe rta r en las m asas e l deseo de cu ltu riza rse  que es lo m ismo 
que in teg ra rse  a la d inám ica socia l. Pero las masas tienen que se r condu­
cidas. ya que p o r trad ic ió n  creen  que las m an ifestac iones in te lectua les son 
a lgo que só lo  puede in te resa r a las é lites.

La ve rdadera  in teg rac ión  naciona l se ha de  rea liza r a ln o lv id a r la 
geografía  y  con la vo lun tad  preparada para rea liza r el trab a jo  que a cada 
cual corresponda  con la máxima responsab ilidad .

La Intagraclún humanoaconémlca
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Al a c í í .

Estudio de Caracas
El más co m p le jo  y  p ro fundo  es tud io  sobre  una ciudad de A m érica  latina 
pa troc inado  por e l C onse jo  U n ive rs ita rio  de la  U n ive rs idad  C en tra l de 
Venezuela  que p res ide  e l Rector, D o c to r Jesús M . B lanco, rea lizado por 
500 especia lis tas de d ive rsas d isc ip linas  y  m illa res de estud ian tes que 
partic ipa ron  com o aux ilia res  de inves tigac ión . Una ob ra  que com prende 
ocho  vo lúm enes d iv id id os  en d iec is ie te  tom os de más de 300 pág inas cada 
uno.

C oo rd ina do r genera l de la  o b ra : DoCtOr RodOlfO Quintero

Vo lum en 1 Ecología vege ta l y  fauna. A tlas  c lim a to ló g ico  e h id ro lóg ico  de 
la C uenca h id rog rá fica  del V a lle  de Caracas.

C oo rd ina do r de l vo lum en : P ro fesora  M aru ja  Crema.

Volum en 2 M a rco  h is tó rico . Tecnología. Economía y  actitudes hacia el 
traba jo .

C oo rd ina do r del vo lum en ; P ro feso r R odo lfo  Q uin te ro .

Vo lum en 3  Población. S e rv ic ios  urbanos.

C oo rd ina do r de l vo lum en : P ro feso ra  A m neris  Tovar.

Vo lum en 4  E structura  soc io -ocupac iona l de la c iudad de Caracas, C lases 
soc ia les  y  su d esa rro llo  en la sociedad venezolana. D inám ica 
de  los  g rupos fam ilia res en una sociedad subdesarro llada.

C oo rd ina do r del v o lu m e n : P ro feso r R odo lfo  Q uin te ro .
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Vo lum en 5 Imagen lite ra ria . Prensa especia lizada. O rgan izac iones re lig io ­
sas. A c tiv id ad es  recrea tivas.

C oo rd ina do r de l vo lum en : P ro feso r A lfre d o  Chacón.

Vo lum en 6 Personalidad. Lenguaje. Educación.

C oo rd in a d o r de l vo lum en : P ro feso ra  G rac ie la  Sosa.

Vo lum en 7 La sa lud y  los prob lem as m edicosocia les.

C oo rd ina do r del v o lu m e n ; P ro feso r Herm án M éndez 
Caste llano.

Vo lum en 8  G ob ie rno  y  política .

C oo rd inado r de l v o lu m e n ; P ro feso r A n to n io  M oles  C a u b e t

Completan esta obra monumental, ampliamente elogiada en loe c ircu ios c ientíficos del 
continente y  del mundo, un álbum fo tográ fico  sobre la c iudad de Caracas realizado por 
Paolo G asparlni y  un índice analítico de materias.

El Estudio de Caracas ya conclu ido y  en proceso de ed ic ión  (c ircu lan más de c inco tomoe} 
ha marcado una nueva etapa en las activ idades de inveetigación no só lo en la Universidad 
Centra l y  en Venezuela s ino en d iferentes países donde se le  he ca lificado  de < obra 
m odelo >. Constituye una experiencia positiva  que abre perspectivas para nuevas y  
ambiciosas realizaciones sn et plano de la c iencia  y  la tecnología.

S o lic íte lo  en la E d ito ria l de  la B ib lio te ca  de la  U n ive rs idad  C en tra l de 
Venezue la  (EBU C V). P iso  N ° 9  de  ia B ib lio teca . U n ive rs idad  C entral. 
C aracas, Venezuela.

Es una obra de interés para los estudiosos 
y  el público en general
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R a m ó n  L o s a d a  A l d a n a

Fetichismo 
del petróleo

Abogado y  doctor en Derecho 
po r la Universidad Central de 
Venezuela. Profesor de Socio­
logía de la Facultad de Ciencias 
económ icas y  sociales y  da la 
Facultad de Humanidades da la 
Universidad Centra l de Vene­
zuela. A sesor del Institu to de 
Investigaciones de ciencias eco­
nómicas y  sociales.
Ultima p u b lica c ió n ; D ialéctica 
del subdesarrollo. En p re n sa : 
Venezuela : la tifundio y  subdeaa- 
rro llo.

Aproxim aciones a  una sociología de ia explotación 
petrolera en Venezuela

Decía Marx, en relación a ciertas regiones atrasadas de su pais 
y  de su tiempo, que •  las calam idades heredadas procedentes de 
medios de producción ya superados, se Juntan a las modernas, 
con su séquito de  relaciones sociales y  políticas antagónicae al 
espíritu de la época en que v i v i m o s D e  igual manera, Vene­
zuela experim enta la  dasarmónica combinación de su realidad 
trad ic iona l la tifundia la  con la foránea explotación petrolera. Esta 
realiza sobre aquélla una profunda Influencia m ultila tera l llevada 
a ta les magnitudes que, sin duda, conduce {ustamente de •  una 
a otra Venezuela >. N o  se trata  de que la realidad la tifundista  ae 
transforme en sustancia, s ino que su posic ión y  papel h istórico 
adquieran dimensiones diferentes.

De ese modo, laa calam idades colectivas provenientes del 
la tifund io  ahora, con el petróleo, se juntan a las calamidades 
modernas, propias de los  efectos del capita lism o m onopolista para 
los paises atrasados. En ta les circunstancias, a la explotación 
extensiva de la tie rra  se Junta la explotación intensiva del sub­
suelo ; a la  explotación extensiva-exhaustlva feudal del hombre, ae 
une la explotación intensiva y  foránea del ho m b re ; a las relacio­
nes productivas feudales Internas, se agregan superdesarrolladas 
relaciones productivas capita listas externas ¡ a una técnica excesi­
vamente precaria, concurre la más evolucionada en la esfera 
mundial, al dom inio de la  oligarquía terrateniente c rio lla  y  comer­
cial, principalm ente externa, se suma la in tegra l absorción de la 
o ligarquía financiera extranjera. Todo esto tiene una extraordinaria 
com plejidad, pero  no obstante ella, se podría s im p lifica r d iciendo 
que el petró leo in troduce la convivencia de dos órdenes estructu­
rales y  la base inductora  de una tercera  modalidad. Hacemoe 
referencia a los órdenes feuda l y  cap ita lis ta  Im peria lista y  al 
capita lism o nacional.

Una com paración  entre  la econom ía nacional p repe tro le ra  y  la que in troduce  
la exp lo tac ión  del pe tró leo , esquem áticam ente puede expresarse  en pocos 
té rm inos. M on op o lio  feudal de  la t ie rra  fren te  a concentrac ión  cap ita lis ta  
de  la p roducc ión  y  del c a p ita l; o ligarqu ía  te rra ten ien te , sob re  la base del

t .  M arx. C a rlo s : El esp its l, t -  h  P-
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m onopo lio  te rr ito r ia l feudal, fren te  a o ligarqu ía  financ ie ra , sobre  la base de 
la fus ión  cap ita l industria l y  cap ita l b a n c a r io ; exportac ión  de m aterias 
p rim as y  p roductos a lim en tic ios  fren te  a exportac ión  de  cap ita les y  de 
bienes in d u s tr ia le s ; Venezuela com o parte  del m undo repartido  entre las 
asociac iones m onopolis tas in te rnac iona les fren te  a esas asociac iones m ono­
po lis tas m u n d ia le s ; el país den tro  de  la esfera  im peria lis ta  norteam ericana 
fren te  a la te rm inación  del repa rto  de l m undo entre  las más im portantes 
potencias capita listas*. S i estas ca racterís ticas las expresam os en té rm inos 
de  d inám ica h is tó rica  real, cabe  d e c ir  que ocurre  un p roceso  de m últip les 
adaptaciones o  fus iones entre  dos órdenes es tructu ra les : uno in te rno  y  o tro  
externo, con las consecuencias de la confecc ión  de una rea lidad d iferen te  
a las dos, conservadora  en de te rm inados sentidos, renovadora  en o troa  ; 
pe ro  s iem pre  deform ada y  de  dom in io  de la es truc tu ra  externa sobre la 
in terna y  su sociedad. P roceso de m ezclas c laram ente  perc ib ido  p o r Lenin 
cuando desarro lla  sus ideas sobre  el im peria lism o, en las cuales siem pre 
está p resen te  el choque  in te res truc tu ra l entre  naciones dom inantes y  nacio­
nes dom inadas. La expo rtac ión  de cap ita les  no es, p o r tan to , un s im p le  
desp lazam iento  económ ico. Ella con lleva , con signos de dram atic idad 
h is tó rica , los  m undia les cana les de !a conqu is ta  y  los m ecanism os generales 
de adaptación a los m oldes de  la entidad conquistadora .

Pensam os que en esa fo rm a de choque es tructu ra l tam bién es concebida 
la re lac ión  entre  países im peria lis tas  y  naciones subdesarro lladas p o r Paul 
Sw eezy, quien, después de expresa r su adhesión a la te s is  len in ista , sos­
tie ne  que « la ex is tenc ia  o inex is tenc ia  del im peria lism o puede probarse  
del m odo más sa tis fac to rio  exam inando la m odalidad de las re lac iones 
económ icas entre  los países avanzados y  atrasados, y  especia lm ente  
observando  el p roceso  del d esa rro llo  en los  segundos »*. Posterio rm ente  
habla sob re  < el Im pacto del im peria lism o en el pa is a trasado », el cual 
resum e señalando la exp lo tac ión  cap ita lis ta  extran je ra  de los  recursos 
natura les del país, con  u tilizac ión  de  la más m oderna tecno log ía  ; creación  
y  d esa rro llo  de sistem as de  tran spo rte  conducentes a! e x te r io r ; estanca­
m iento  industria l y  qu iebra  a rte s a n a l; d e te rio ro  constan te  d e  la ag ri­
cultura*.

En s ín tes is , los  cuatro  s ig los  de dom in io  feuda l en la h is to ria  venezolana, 
son In te rrum pidos p o r la penetrac ión  del m onopo lio  cap ita lis ta  extran je ro , 
con  lo  cual se desa rro lla  sobre  nuestro  país la p reponderanc ia  de la 
o ligarqu ía  financie ra , el Im pacto  de la expo rtac ión  de cap ita les, y  su tra n s ­
fo rm ac ión  en im portan te  zona soc ioeconóm ica  in tegrada a la econom ía 
m undia l de  Estados U nidos. En este traba jo , p o r tanto, no harem os o tra  
cosa que  tra ta r de e xp lica r cóm o se  producen en nuestro  país los  cam bios 
operados p o r la econom ía im peria lis ta  sobre  una rea lidad  trad lc iona lm en te  
agraria , tom ando  muy en cuenta, com o lo  ind ica  H llfe rd ing , que se  tra ta  de 
un p roceso  en el cual * se revo luc ionan  rad ica lm ente laa v ie jas  re lac iones 
socia les, se  desm orona e l a is lam iento  agra rio  m ilenario  de  las naclonea aln 
h is to ria , las cua les se ven  a rrastradas a la vo rá g in e  cap ita lis ta . >*
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Form ación economicosocial con base 
pluriestructural
En e l sen tido  precedente , la consta tac ión  más general que puede in fe rirse  
de  la penetrac ión  im peria lis ta  pe tro le ra  en Venezuela es que a p a rtir  de ella 
coex is ten  dos órdenes es truc tu ra les  d is tin tos  y  se conso lida  inducidam ente 
una te rce ra  o rgan ización  e s truc tu ra l. El p rim ero  conc ie rne  al cap ita lism o 
m onopolista , in teg rado  in ternaciona lm ente  a la concentrac ión  m undia l del 
petró leo  y  a su exp lo tac ión  co lon ia l y  sem ico lon ia l. El segundo, de  raigam ­
bre  trad ic iona l h ispánica, pertenece  al la tifund io  feudal, de re lac iones pre­
cap ita lis tas. El ú ltim o, fina lm ente, con fo rm a un con jun to  de re laciones 
cap ita lis tas  nacionales, fuertem ente  v incu ladas a los  ó rdenes an te rio res. En 
consecuencia , el pe tró leo  estab lece  sob re  Venezuela to da  la com p le jidad  
de una es truc tu ra  p lu ripa rticu la r. con sus tres  in fraes truc tu ras  respectivas 
y  unos m árgenes es truc tu ra les  de  c ie rta  flo tab ilid ad  socia l'.

Ese co n jun to  de  re lac iones p roductivas  p lu ries truc tu ra les  constituyen  la 
base económ ica sob re  la cual se levantan todas las re lac iones soc ia les que 
ca racte rizan  a Venezuela y  le  o to rgan  su confo rm ación  contem poránea. Es 
asi com o se confecciona  la to ta lid ad  concre ta  de nuestra actua l form ación  
econom icosocia l. Es decir, Venezuela, com o sociedad g loba l concreta , 
ind iv idua lizada actualm ente en la esfera  del m undo, traza sus con to rnos 
h is tó ricos  en la rea lidad  im presa p o r la exp lo tac ión  petro le ra . Bases es truc ­
tu ra les, p royecc iones supe restructu ra les, cana les de in tercom unicación 
recíp roca , in trincada  confluenc ia  d e  nexos y  contrad icc iones, com ple jos 
desa justes y  c rec ien tes  im pulsos co n flic tivos , to d o  este con jun to  centra  en 
el pe tró leo  eu p rob lem ática  más honda. Ese es e l hecho fundam enta l : de 
él se deriva  to do  lo  demás. S in  entenderlo , la Venezuela actual se nos to rna  
inaccessib le .

Composición de la contradicción fundamental 
de la sociedad venezolana
A  las con trad icc iones fundam enta les del cap ita lism o  y  de nuestro  tiempo, 
hem os p ropuesto  agregar la del subdesarro llo . Esta cons is te  en una realidad 
in fraestructura ! p recap ita lis ta  in terna y  cap ita lis ta  externa  que frena dec is i­
vam ente  el d esa rro llo  de las fuerzas p roductivas  nacionales’ . Pues bien, la 
exp lo tac ión  pe tro le ra  in tro du ce  en Venezuela, concretam ente, la com posi­
ción básica en la red de con trad icc iones econom icosoc ia les que operan en

Fetichismo del petróleo

2. Par* una caractarizaclón del latifundio, vóeae nuestro 
'rabajo • Ravialón concsptual dal latifundio •, en la ravista 
Economia y Claiwiaa Soclalaa. alto VI, númeroa 1 y 2, enero- 
Junio de 1964. Para la caracietizaclón de limperlallamo, 
uonaúlteae a Lanln: El imperlallemo, faae auperlof del 
oapltallaino, en Obra* eaco l̂dat, tomo II.
3. Sweezy, Paul : Cipllailaino a Imperlaliamo norteamericano, 
P- IT.

4. Ibldem, p. 13-t4.

5. Hllferding citado por Lenln ; El Imperialiimo. faae auperior 
del caplltllemo, Obria aeeogidaa. t. II. p. 433.
8. Eaia terminología conaúlteae en Ramón Losada Aldana : 
Dialéctica dsl subdecairolla, p. 73-75.
7. Losada Aldana. Ramón : Dialéctica dsl subdessrrotto
p. 9346.
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el país, todas las cuales, después de la exp lo tac ión  petro le ra , m antienen una 
re lac ión  de dependencia  con la con trad icc ión  fundam enta l de la Venezuela 
contem poránea : Se tra ta , com o ya lo  hem os expresado, de la con trad icc ión  
en tre  unas re lac iones p roductivas  p recap ita lis tas  in ternas y  cap ita lis tas  
externas que frenan s ign ifica tivam en te  el desa rro llo  de  las fuerzas p ro ­
ductivas, y  éstas, que pugnan p o r c rece r y  p rogresar.

Es im portante  destacar que esa con trad icc ión  tiene  un aspecto  p rinc ipa l 
y  o tro  derivado. El p rim ero  es el cam bio  de las re lac iones p roductivas, el 
segundo, las fuerzas de p roducc ión , ya que éstas pueden desarro lla rse  
im portantem ente  só lo  con el cam bio  lib e ra d o r de  aquellas re lac iones p ro ­
ductivas. Este cam bio  cons is te  en la rea lización de una p ro funda tra n s ­
fo rm ación  agraria  y  en la naciona lización  del petróleo.

Adem ás, dentro  del aspecto  p rinc ipa l de  la contrad icc ión , puede d is ­
tin gu irse  todavía un lado  p rinc ipa l y  o tro  secundario . El p rim ero  es la 
dependencia  externa, el segundo, las re lac iones p recap ita lis tas. D e  esta 
manera, c iñéndonos a este  ú ltim o  aspecto, la reducción  de la concentrac ión  
fundam enta l se  expresa  en la que ex is te  entre  el país y  el im peria lism o.

Esa con trad icc ión  se m anihesta en la lucha de  c lases de to do  el pueblo 
venezolano contra  el im peria lism o, el la tifun d io  y  la burguesía in term ediaria . 
Ella contiene , pues, el nudo de la p rob lem ática  venezolana y  la s ituac ión  
que ex ige  transfo rm aciones pro fundas ’ .

Cambio del sector fundamental
C om o es sabido, la liis to ría  trad ic io n a l del país se caracteriza  p o r un 
dom in io  dec is ivo  del la tifund io  sobre  la v ida  nacional. La econom ía p e tro ­
lera cam bia rad ica lm ente esta s ituac ión , pasando a ocupar el lugar p rom i­
nente en la v ida  económ ica  venezolana un tip o  de exp lo tac ión  extraña a ia 
o rgan ización  socia l del país. De ta l m odo, el pe tró leo , operado p o r em presas 
extran je ras, filia les  de grandes co nso rc io s  in ternaciona les, se transfo rm a  en 
el e je  de la vida venezolana. C om o se com prende  fác ilm ente , este  fenóm eno 
trans fie re  el con tro l sob re  nuestra  sociedad hacia el ex te rio r. El e je p e tro ­
le ro  de nuestros ing resos es, asim ism o, hasta hoy, el e je  extravenezo lano 
de nuestro  p roceso  socia l.

D escribam os ligeram ente  los  e fec tos  sobre  nuestra  ag ricu ltu ra  la tifun ­
d is ta, el m in is tro  de Fom ento en 1869, m uy s ign ifica tivam ente , escrib ía  ; 
• N ad ie  ignora  que los venezolanos p o r punto  general carecen de cap ita les 
c ircu lan tes. La agricu ltu ra , p o r e jem plo, en fru tos  m ayores depende en te ra ­
mente del com erc io  extran je ro , de él rec ibe  con e levado  in te rés los fondos 
que  ha m eneste r para la lim pieza de las haciendas, reco lecc ión  de las 
cosechas y  sus ten to  d ia rio  de las fam ilias . Por cons igu ien te  el a g ricu lto r 
se encuentra som etido  a la ley  de l p res tado r no só lo  en cuanto  a la u tilidad  
o  p rec io  del d inero, s ino  en cuan to  al v a lo r  m ism o de  los fru tos . S i al 
cam biarse  éstos en país extraño, se ob tiene  a lguna ganancia, de  seguro  que 
e lla  no cede  en provecho del p roducto r. Apenas había algún p ro p ie ta rio  en 
actitud  de  sacud ir la tu te la , m andando él m ism o a o tra  parte  la p roducc ión
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de 8u finca . Una cosa parecida tiene  e fec to  con las dem ás producciones. 
Y  he aquí o tra  d e  ias causas del m a lesta r de tan tos  cu ltivadores.

La tranacripc ión  a n te rio r nos dem uestra  ev identem ente  que la econom ía 
la tifund is ta  venezolana ya  había en trado  en decadencia  cuando penetra  la 
econom ía petro le ra , sin  que  esta a firm ación  pueda se r desm entida por 
c ie rto s  auges ten idos p o r la p roducc ión  agropecuaria  antes de la exp lo ­
ta c ión  com ercia l del pe tró leo . La c ita  índica tam bién  que había una especie  
de  o ligarqu ía  com erc ia l extran je ra  que  rea lizaba una no tab le  exp lo tac ión  
sob re  los la tifund is tas , a cam bio  del financ iam iento  que ta l o ligarqu ía  p res­
taba a la ag ricu ltu ra . Los bene fic ios  ob ten idos p o r esta activ idad  de finan­
c iam ien to  eran, a ju zg a r p o r las a firm aciones del m in is tro , realm ente 
usurarios, lo  que contribu ía  al estado de  • m a lesta r de tan tos cu ltivado res ».

N ues tros  fundam enta les p roductos trad ic io n a les  de exportac ión  han sido 
el ca fé  y  el cacao, p o r lo cual es bastante  s ign ifica tivo  que las exportac iones 
dec linen  en una época de auge de  p rec ios, com o era  la que  transcu rría  para 
el año 1926, después del cual esas expo rtac iones descienden, aunque es 
de a d v e rtir  que  ese descenso ocurre  más pronunciadam ente  desde 1930, 
com o se  ve rá  con poste rio ridad . La In fluencia  que en esta dec linac ión  tiene 
el p e tró le o  nos la m uestran los com entarioa de una pub licac ión  del D epar­
tam ento de C om erc io  d e  los Estados U nidos. A lli se d ice, en re lac ión  a 
nuestro  p a ís : < D urante  1926 la dem anda de trab a jo  se desp lazó de la 
ag ricu ltu ra  hacia los cam pos pe tro le ros , obras púb licas y  o tro s  sectores, 
causando congestión  en las ciudades y  un notable  increm ento del costo  de 
la v ida. La dem anda de  trab a jo  increm entó  los sa la rios  hasta un n ive l sin 
precedentes, especia lm ente  en los cam pos pe tro le ros. La partida  de  traba ­
jad o re s  de las haciendas ha s ido  tan extensiva  que ha com enzado la 
ag itac ión  p o r parte de  los p rop ie ta rios  de  la tie rra  para log ra r que el 
gob ie rno  detenga los program as de construcc ión  de ca rre te ras  y  devuelva 
los traba jado res  a las labores agríco las. » " A  esto  debe agregarse  una serie  
de flu c tuac iones cam b ia rlas", la con tracc ión  m ercantil in ternaciona l ligada 
a la c ris is  económ ica m undia l y  el em pleo de la tie rra  com o ob je to  de 
especu lac ión  y  no com o m edio  p ro du c tivo ", para ob te ne r el cuadro causal 
de  la c ris is  de la ag ricu ltu ra  la tifund is ta  de exportac ión .

8 . A r is m e n d i,  R o d n e y : P r o b l* m M  d a  u na  ra v o lu e ló n  c o ir t i-  
nanlal. A q u í e x p lic a  e a ta  a u to r  la  c o n t ra d ic c ió n  fu n d a m e n ia l 
d a  la  s o c ie d a d  u ru g u a y a . S o b ra  la  Im p o r ta n c ia  d e  la  c o n t ra ­
d ic c ió n  fu n d a m e n ta l,  d i c e ; « L o a  d a to a  o b ) e t lv o a  q u e  p ra - 
d a ts rm ln a n  e l  c a rá c te r  a c tu a l y  lo s  a ta p a a  d a  la  re v o lu c ió n  
aa c o n d a n a a n  a n  la  c o n t ra d ic c ió n  fu n d a m e n ta l.  S ó lo  c o m p re n -  
d ie n d o  la e  c o n t ra d ic c io n e s  a n  q u a  l a  b a a a  a l  a u to d a ta r r o l lo  
d a  la  B o c ia d a d  u ru g u a y a  y ,  a a p e c ia lm a n ta .  d e s c a rn a n d o  la  
c c n tr a d ic c ló n  fu n d a m e n ta l,  d o m in a n te ,  ta n d ra m o a  u n a  Id e a  
'n u l t i la ia r a l  y  p ro fu n d a  d a l a lin e a m ie n to  a o c ia l y  p o l í t ic o  d a  
la s  fu e rz a s  y  u n a  lin e a  p r in c ip a l  d e  a c tu a c ió n ,  p a ra  e l  p ro le ­
ta r ia d o .  E a ta  c o n t ra d ic c ió n  a a ta b la c e ,  a n  a l p la n o  o b ja l t v o ,  laa

p ra m la a a  m a ta r ts la a  d e  la  re v o lu c ió n  u ru g u a y a . D a  a q u í 
d e r iv a n  la a  m ira a  a g r a r ia t  y  e n t lm p e r la l ls ta a  d e  la  re v o ­
lu c ió n .  •
9. V e lo z ,  R a m ó n , c ita d o  p o r  A rm a n d o  C ó rd o v a  y  H é c to r  S i lv a  
M ic h e le n a :  A s p a c to a  te ó r ic o s  d a l  s u b d a s a r r o l le ,  p .  131.
10. C ó rd o v a ,  A rm a n d o  y  H é c to r  S i lv a  M ic h e le n a  : A ip a c to a  
te ó r ic o s  d a l  a u b d a a a r ro lio .  p .  137.
11. Ib ld e m , p .  137-138.
12. M ia ra a ,  F ra n c is c o  : •  L o a  a fe c to s  d a  la  e x p lo ta c ió n  p e t ro ­
le ra  a o b re  la  a g r ic u l tu ra  a n  V a n a z u a la  >. A p é n d ic e  a l l ib r o  
d a  H é c to r  M a la v é  M e te  : P e t ró le o  y  d e s a r ro l lo  e c o n ó m ic o  d a  
V a n a z u a la ,  p .  358-358.

ISO
Ayuntamiento de Madrid



La in fluencia  de l p e tró le o  sobre  la agricu ltu ra , ta juzga com o un im por­
tan te  problem a nacional la C om is ión  N orteam ericana Ford, Bacon y  Davis, 
la cual considera  e fec to  de l pe tró leo  « el a traso  de la ag ricu ltu ra , la cual ha 
pasado a p lano secundario .

C om o el p e tró le o  en tra  en nuestra econom ía en 1917, si tom am os la 
se rie  1916-1965, tendrem os un p e rio d o  de 50 años para com prender el 
im pacto  p e tro le ro  sob re  el pais y  sob re  el la tifund io  (cuadro  I). En los 
10 prim eros años la exportac ión  pe tro le ra  desde Venezuela es apenas de 
271,3 m illones de bolívares, m ientras que la expo rtac ión  no pe tro le ra  (bá s i­
cam ente agríco la) es de 1 470 m illones de bolívares. D uran te  el periodo, las 
exportac iones superan las im portac iones en más de 60 m illones de bo lí­
vares. En el qu inquen io  de 1926-1930 las exportac iones no petro le ras 
m uestran estancam iento  m ientras que la expo rtac ión  pe tro le ra  se m u ltip lica  
p o r ocho. Desde este periodo  com ienza la dec linac ión  de nuestras expo r­
tac iones agríco las y  se acentúa  la expo rtac ión  petro lera . Este papel p re ­
ponderante  del p e tró le o  en el co m e rc io  e x te rio r de Venezuela queda 
con firm ado  al es tud ia r e l ú ltim o  qu inquen io  de la serie, pues la exportac ión  
pe tro le ra  supera en más de 44 000 m illones de  bo lívares a la exportac ión  
no petro le ra , a pesar de  que esta ú ltim a inc luye  más de 2 500 m illones de 
bo lívares de exportac iones d e  h ie rro  tam bién  con tro lado  p o r em presas 
extranjeras.

El cuad ro  I, al seña larnos el inus itado  crec im ien to  de  las im portac iones 
nos señala, asim ismo, que su financ iam iento  só lo  ha s ido  posib le  en base 
a los ingresos p roven ien tes de ia expo rtac ión  petro lera.

En e! cuadro  II, en que se analiza la com pos ic ión  de las exportac iones de 
Venezuela en los 10 años com prend idos  entre  1957 y  1966 se puede 
aprec ia r el ex trao rd ina rio  peso del pe tró leo  en las exportac iones venezo­
lanas. C reem os que es su fic ien te  señalar, que para 1966 el 93,1 %  de esas 
expo rtac iones están constitu idas p o r pe tró leo , además de que el 5,1 %  lo 
constituye  el h ierro , to ta lizando  estos dos rub ros  m anejados p o r em presas 
extran je ras el 98,2 %  del to ta l de  las exportac iones venezolanas. Esta 
s ituación  nos está señalando que e l res to  de las exportac iones prop iam ente  
n a c io n a le s : café, cacao y  o tros  llegan apenas al irr is o r io  porcen ta je  de 
1,8 % .

Dependencia semicolonialista
La exp lo tac ión  petro lera , com o ya hem os v is to , tiene  su centro  de g ra v i­
tac ión  en el ex te rio r. O pera m ediante filia le s  de grandes conso rc ios finan ­
c ie ros  cuya estra teg ia  económ ica es con tra ria  al d esa rro llo  nacional de los 
pueblos atrasados. S i v incu lam os esto  a la v ida  económ ica venezolana 
to ta lm ente  subord inada a una exp lo tac ión  extranacional, podrem os m edir 
la gravedad co lec tiva  de  su situación. Las exportac iones, la vida del

13. F o rd , B a c o n  y  D a v ia  ( C o m is ió n ) : R a v a ls c lo n a s  s o b ra  la  
• c o n o m ls  p o l í t ic a  d a l pala, p . 40.
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CUADRO  I. COM ERCIO EXTERIOR DE VENEZUELA C O N  O  SIN PETROLEO 
1916-1965 (Quinquenios)

Periodo IMPORTACION Sin 
petróleo

757.6
712.3
768.2
390.7 
354.9
359.2
580.4 

1 393,9 
3  475,6 
3  550,1

F ue n te : Anuario estadístico de Venezuela 1964, p. 389.
Anuario estadístico de Venezuela 1965, p. 376. 

Nota : Desde 1964 el t ip o  de  cambio fue  m odificado de 1

1916-1920 810,2
1921-1925 668.6
1926-1930 1 645,6
1931-1935 892,7
1936-1940 1 467,8
1941-1945 2 074,6
1946-1950 10 067,8
19S1-1955 14418,5
1956-1960 23 077,9
1961-1965 21 843,2

EXPORTACION 
Petróleo y 
derivados 

(m illones de bolívares) 
12.0 

259.3
2 221,9
2 890.5
3  986,9
4  504,2 

13 744,2 
24 778,4 
35 703,4 
47 890.6

Total

769.6
971.6

2 990.1
3 281.2
4 341.8 
4 863,4

14 324,6 
26172,3 
39179,0 
51 441.7

$ -  3,09 Bs a 1 3 =  4,40 Bs.

CUADRO II. EXPORTACION VENEZOLANA POR GRUPOS DE PRODUCTOS
Petróleo H ierro

y  deiivadoB y derivados Cafó y  cacao O tros
Añoe M illonee de % M illonea de % M illonea de % M illones de % Total

bolívares bolívares bolívares bolfveree
1957 7 286 91,9 383 4,8 148 1.9 111 1,4 7 928
1958 7 084 91,1 391 5,0 160 2,1 137 1.8 7 772
1959 7144 90,5 424 5.3 109 1.4 220 2.8 7 897
1960 7 394 87.0 554 6,5 104 1.2 448 5,3 8 500
1961 7450 92.0 442 5.5 102 1.3 99 1,2 8093
1962 8 058 92,8 417 4,8 85 1.0 118 1.4 8 688
1963 8155 92,6 404 4,6 109 1.2 139 1.6 8807
1964 12 047 93,9 562 4,4 too 0.8 117 0,9 12 826
1965 12179 93,5 631 4,8 94 0.7 122 1.0 13 026
1966 11 971 93.1 655 5,1 93 0,7 136 1,1 12 875

Fuen te : 1957-1962: M em orie BCV.
1963-1966: D irección de Estadfetlca. 

N o ta : Desde 1964 el t ip o  de cambio de 1 $  >
M in is terio  de Fomento.
: 3,09 Bs es m odificado a : 1 $ .  4,40 Bs.

Estado, el financ iam ien to  de las instituc iones, la com posic ión  del m ercado 
in te rno  y  externo, la vida nacional, to do  en Venezuela, tiene  una re lación 
de  te rr ib le  dependencia  respecto  al pe tró leo , a rrastrando  así nuestra  v ida 
h is tó rica  hacia  el destino  de unas em presas cuyos fines son los super- 
bene fic ios  de  las casas m atrices, y  cuyos In tereses se enfrentan, de manera 
inexorab le , a to d o  lo  que sea c rec im ien to  económ ico  y  socia l independiente.
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ca racte rís ticas de las reg iones subdesarro lladas, Barre  
señala esa dependencia  y  la dem uestra a través de tres  aspectos, 

ü e  acuerdo  con él, « a lgunas naciones subdesarro lladas dependen de
V a c P p m n r e x p l o t a n  sus recursos económ icos 
y  aseguran la m ayor parte  de sus e xp o rta c io n e s ; no tienen o tra  activ idad

^^® y  en la m edida de la activ idad  de esas
?m?nrtaat ® ® ® I Y  entre  esas « na c io ne s  apa ren tes»  c ita  com o un 
I S  I ® Venezuela, o. según su expres ión  te x tu a l; « V e n e ­
zuela y  las em presas p e tro le ra s »“ . (Subrayado de Barre.)

países subdesarro llados son depen­
d í ? ' ?  S de las im portac iones de bienes m anufacturados y  de
OCiVIOIw ^ ,

®" Venezuela está ligada tam bién  ín tim am ente al
rt h í ®  ’ u®' P'’®^®®®'' A rm ando  C órdova la re laciona con la 

exp lo tac ión  de h id roca rburos  y  sostiene  :

máe*'® P'7'?®®'^.® ‘^® ffe rcan c ías  ex tran je ras  com ienza a llega r hasta los

Este rasgo de la dependencia  tra ída  p o r el pe tró leo  reoercuta  tamhiAr, 
negativam ente sobre  la a g ricu ltu ra  veíezolana",^ com o T o ^ T n S  la "  cU^^

cra^feTa lífc 'u ,,S ? £ “jr3.ra^?n,l
de la es truc tu ra  económ ica, y  agravando la c r is is  agríco la  ^'®9^®9®®'®"

Mercado Interior
Tam bién se ha destacado com o e fec to  económ ico de la exp lo tac ión  np tm  
lera la « in teg rac ión  y  fo rta lec im ien to  del m ercado in te rno  » " lo que vendría 
a se r una consecuencia  de los ingresos del país derivados d¿ la exp lo tac ión  
pe tro le ra  y  de l ascenso que e lla  p rodu jo  en el poder adq u is itivo  in te rno  de 

y  se rv ic ios . En este ascenso tu vo  una gran in fluencia  la inve rs ión  del 
b  'í.®® ®®^® fenóm eno ha s ido  un fa c to r d inám ico  en
a fo rm ación  de la burguesía nacional, aunque tam bién  en la p roducc ión  de

, ' ® ' ® r L ' g a d o  a este fe n ó m e n o T e P c u e n trP  
H \ '■? f® '*®  ^̂ ® '®, pob lac ión  rura l y  urbana, consistente  en el 

p redom in io  de  la u ltim a sobre  la prim era.
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Tierras ociosas

O tro  problem a que  in troduce  la exp lo tac ión  pe tro le ra  re lac ionado  con la 
ag ricu ltu ra  es el de la tenencia  de tie rras  p o r las compañías.

Todos conocem os que, de con fo rm idad  con la leg is lac ión  venezolana 
v igente , para e xp lo ta r una hectárea de  conces iones es necesario  ob tener 
una hectárea de derechos supe rfic ia les . En ta l sentido, la tenencia  de 
conces iones p o r las com pañías pe tro le ras  para el 31 de d ic iem bre  de 1965 
era  la s ig u ie n te :

Ha
Total de concesiones 
Area probada 
Concesiones no explotadas

2 996 023 
525 823 

2 470 200

%
100

17,6
82,4

Las com pañías pe tro le ras, para haber p robado  esa supe rfic ie  de 525 823 
hectáreas, necesitaron  — cuando menos—  a d q u ir ir  derechos de superfic ie  
p o r un hectarea je  igual. Ahora bien, el área probada no está exp lo tada en 
au to ta lidad , sino que tiene  la s igu ien te  com pos ic ión  :

He %
Area probada explotada 421 443 14.1
Area probada no explotada 104 380 3.5
Total área probada 525 823 17,6

Por consigu ien te , ex is te  une su pe rfic ie  de cuando menos 104 380 hectá­
reas en manos de las com pañías pe tro le ras  que no está s iendo  usada ni 
en la exp lo tac ión  agríco la  ni en la exp lo tac ión  petro lera . Adem ás de este 
aspecto , queda c la ro  que las em presas detentan derechos de superfic ie  
sob re  un área de 525 823 hectáreas que equ iva len  al 1 7 ,6 %  de l to ta l de 
conces iones o to rgadas".

Existe  pues, en manos de las com pañías pe tro le ras, una gran cantidad  de 
tie rras  oc iosas (104 380 ha) que son sustra ídas a la p roducc ión  y  que 
podrían se r u tilizadas en a lguna activ idad  económ icam ente ed ifican te . Por 
c ie rto , que la s ituac ión  descrita  ha s ido  uno de los m ás contundentes argu­
m entos con tra  la ins is ten te  p ropaganda de  a lgunos sec to res  p o r e l o torga-

'4 .  B a r re , f ia y m o r d  ; E l d « a a r r a l lo  e c o n ó m ic o ,  p . 3 8 . A  a a te  
« e s p a c to  e l  m ia m o  e u to r  e lta  u n a  p u b lic a c ió n  fra n e e a a  : •  E l 
p o d a r  d e  la e  a o c le d a d e e  m in e ra a  a e  r e l le je  a m p lia m e n te  e n  
s i  c a e o  d e  la  C e r ro  d e  P a s c o  C o p p e r  C o rp o r s t io n .  q u s  s e  
c c u p a  e l la  a o la  d e  ls  e x p lo ls c ló n  d s l  1 0 0 %  d e  c o b r e  tu n d id o ,  
s i  1 0 0 %  d e l c in c  tu n d id o ,  e l 9 0 %  d s l  c a rb ó n , s i  6 0 %  d s  la  
p la ta  y  e l 0 0 %  d s l  p lo m o .  E a to s  c e n t ro s  d e  d e c is ió n  s a té n  
ta n  p o c o  s o m e tid o s  a l g o b ie rn o  p e ru a n o  p o rg u e  sa  t ra ta  c a s i 
s ie m p re ,  a  p e a a r  d e  s u  d lm e r a ló n  c o n s id e ra b le ,  d e  a im p le e  
' i l l s le e  q u e  d e p e n d e n  a  s u  v e z  d s  o t r o s  c e n t ro s  d e  d e c is ió n  
p e ra  lo s  c u a le s  la e  p la n ta s  s itu a d a s  e n  e l  P e rú  n o  c o n s ­

t i tu y e n  m á s  q u e  u n a  p a r te ,  c o n  ir e c u e n c la  m e d io c re ,  d e  su  
a c t iv id a d .  •

15. Ib ld e m . p .  39.

16. C ó rd o v a , A rm a n d o  y  H é c to r  S i lv a  M ic h e le n a  :  O p . c l t „  
p .  142.

17. B a r re ,  R a y m c n d  : O p .  c H .,  p .  41-42.

18. C ó rd o v a , A rm a n d o  : O p . c l l . ,  p .  17.

19. M e j ia  A Is r c ó n ,  P e d ro  E . :  L a  In d u s tr ia  d e l  p e t ró le o  s n  
V e n e z u e ls ,  (O b ra  e n  p re p a ra c ió n . )
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m iento  de  más concesiones. E fectivam ente, s i las com pañías d isponen del 
82.4 %  de concesiones sin  e xp lo ra r ni exp lo ta r, concesiones m antenidas 
ociosas, ¿ por qué no realizan sus labores exp lo ra to rias  y  de u lte r io r exp lo ­
tac ión  a llí ? Es más, ¿ qué sentido  tiene  el o to rgam iento  de más concesiones 
s i incluso, una porc ión  im portante  del área probada (104 380 ha, 1 9 ,9 % ) no 
está s iendo  exp lo tada actua lm ente ?

Petróleo ¡ industria extranjera
Todo lo a n te rio r p lantea una pregunta : ¿ Es nacional la industria  pe tro le ra  ? 
Hay un libro, De una a o tra  Venezuela, de U s la r P ietri, que sug ie re  esta 
in te rrogante. Tal títu lo  Induce a p regun ta r si é l es expres ión  de ide n tifica r 
el p roceso in terno de la p roducc ión  p rop ia  de Venezuela  rura l con el 
p roceso  fundam enta lm ente exte rno  de la Industria  petro lera . No ha de 
o lv idarse  que esta com paración  debe d e ja r a sa lvo la d ife renc ia  de una 
econom ía interna con una econom ía externa, de una rea lidad en manos 
nacionales y  o tra  en manos extranjeras.

A firm am os que es una form a neoco lon ia lis ta  el p ropagar la confus ión  de 
los  in tereses nacionales con los ex tran je ros  im peria lis tas. E jemplo de e llo  
es un pasaje del in form e de la C om is ión  Económ ica de las N aciones Unidas, 
que sostiene, en re lac ión  a Venezuela : « De este modo nos vem os forzados 
nuevam ente a la conc lus ión  de que la industria  pe tro le ra  es nacional, no 
so lam ente en sentido  geográ fico , s ino  p o r v irtu d  de sus e fectos económ icos 
sobre  el pais, a pesa r del hecho de que opera con cap ita l e x tra n je ro .»“  
El Dr. M aza Zavala, quien tom a esta c ita  de The Econom ist, deapuéa de 
re fu ta r las « razones » a legadas en aquel p lanteam iento , a firm a : « S i una 
activ idad  se lim ita  a to m a r la tie rra  y  la m ano de obra nativa que requ ie re  
para su com binación  económ ica, trayendo  de fuera  todo  el cap ita l, no 
puede dec irse  que sea nacional, ya que los bene fic ios  y  los  in tereses, que 
constituyen  las porc iones más im portantes del Ingreso, en v irtu d  de que no 
corresponden  a sa c rific io  a lguno, van  a s e r gozados p o r c iudadanos de 
o tros  paises. La exp lo tac ión  de tie rra  y  trab a jo  p o r el cap ita l ex tran je ro , 
es ca racterís tica  de l co lon ia lism o  económ ico  y  no pueden se r d is frazados 
de nacionalism o, com o pre tenden la C om is ión  Económ ica de las N aciones 
U nidas y  The Econom ist".

N o qu iero  te rm in a r esta parte, sin  reco rda r lo sosten ido  p o r A lbe rto  
A d rian i en re lac ión  con el pe tró leo  : jus tam ente  d ijo  sobre  éste : « Es, desde 
el punto de v is ta  económ ico, una p rov inc ia  extran je ra  enclavada en el 
te rr ito r io  n ac iona l» , a firm ando  tam b ién  que « e n  todo  caso es fa c to r 
p recario  de prosperidad . C uando se agoten las m inas, cuyos p rinc ipa les 
bene fic ios  habrán s ido  para el ex tran je ro , el país deberá so p o rta r los 
pe rju ic ios  y  pagar los gastos que im p lique  la desva lo rizac ión  de esas 
in d u s tr ia s .» "

Fetichismo del petróleo

2 0. C ita d o  a n  M a z a  Z a v a la : P a ra d o ja a  v a m z e la n a a ,  p .  34.
21. Ib ld a m , p . 36.

22. A d r ia n i ,  A lb a r to  r L a b o r  v e n a z e la n la U ,  p . 129  y  121.
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Efectos sobre la constitución clasista 
de Venezuela

A  la conv ivenc ia  de tres  ó rdenes es truc tu ra les  y  al predom in io  de l sec to r 
exte rno  co rresponde  una m uy im portante  trans fo rm ac ión  en el aspecto 
cuan tita tivo  y  cua lita tivo  de laa c lases socia les, así com o tam bién  en las 
co rre lac iones operantes entre  las m ismas. A  ta les extrem os que puede 
a firm arse, con toda  seguridad, que la penetrac ión  Im peria lis ta  en V ene­
zuela constituye  la base m ism a de nuestro  sistem a c las is ta  actual. Y  si la 
lucha de c lases in tegra  el e je  de nuestras bata llas co lectivas habrem os de 
encon tra r su c lave  en la exp lo tac ión  petro le ra . Los más im portan tes e fectos, 
en este sentido, los resum im os a con tinuac ión  :

La tifund istas y  p e tro le ro s ; En la Venezuela p repe tro le ra  predom ina la 
c lase  de  los la tifund is tas. Se tra ta  de una econom ía agríco la  en la cual, 
com o es lóg ico , la supe rio ridad  c las is ta  co rresponde  a los dueños del 
m edio  de p roducc ión  fundam enta l, es decir, a los  p rop ie ta rios  de la tie rra . 
S on éstos los cons titu tivos  de la c lase  socia l que extrae rentas te rr ito ria le s  
a los cam pesinos y  quienes rec iben  el m ayor vo lum en del inq reso  nacional. 
H is tó ricam ente  hablando, es la c lase  socia l más atrasada de nuestra  p re ­
sente  rea lidad , constituyendo  la o rinc ipa l fuerza  Interna de conservación  
de las re lac iones p recap ita lis tas. Pero, ¿ cóm o in fluye  la exp lo tac ión  pe tro ­
lera sobre  esta c lase  ?

En p rim e r luqar, debe destacarse  que el cap ita l m onooollsta  no produce 
la transfo rm ación  p roqres iva  de las re lac iones económ icas y  socia les 
ca rac te rís ticas  de las naciones atrasadas. Todo lo  con tra rio , el dom in io  de 
los  sec to res  im peria lis tas tie ne  entre  una de sus cond ic iones esencia les la 
ex is tenc ia  de ese estado de a traso  en determ inadas reg iones de l mundo. 
Por esta causa, se produce 'a alianza entre  los  sectores ca c lta lis tas  ex te r­
nos y  las c lases soc ia les más atrasadas den tro  de los  países subdesa rro ­
llados. Es así, entonces, com o se e fectúan lo  nexos c las is tas entre  los 
señores del la tifund io  y  los  señores del pe tró leo , v íncu los cuya com oacta- 
ción se com prueba evidentem ente en los  m om entos de in tens ificac ión  de 
la lucha de clases. Hay o tra  causa de esta co inc idenc ia  c lasista  ; M uchos 
te rra ten ien tes  estaban In teresados en la venta  de sus tie rras, ya que en 
sus bases, la decadencia  agríco la  había com enzado con an te rio ridad  a la 
exp lo tac ión  petro le ra .

N o obstan te  e llo , se p roducen c ie rtas  fr ic c io n e s  entre  los •  pe tro le ros  » 
y  los la tifund is tas, claram ente aorec lab les en lo  re la tivo  a las labores y  
derechos supe rfic ia les  de los  conces iona rios m ineros, ya que éstos adquie­
ren derechos sobre  el subsuelo, no sobre  e l s u e lo ; lo que perm ite  d is ­
t in g u ir  en tre  concesión  y  serv idum bre. Aquí, en este punto, precisam ente, 
pueden o c u rr ir  d ife renc ias entre  los o ro o ie ta rios  del suelo  y  los conces io ­
narios. hab iéndose p rocesado  num erosos lu id o s  o o r esta c ircunstancia . Un 
re fle io  de este fenóm eno podría  Ilu s tra rlo  la in te rvenc ión  del D r. M anuel 
Egaña en la « C on fe renc ia  de re lac iones hum anas », ce lebrada p o r la C reó le
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en 1953®. Una m an ifestac ión  del m ism o fenóm eno es la creación  de la 
asoc iac ión  de  « D efensa de  a g ricu lto res  y  ganaderos ante  la industria  
petro le ra  », la cual aspira  a una m ayor pa rtic ipac ión  de los p rop ie ta rios  
te rr ito r ia le s  en los bene fic ios  del pe tró le o ".

A  pesar de esto, la ca racte rís tica  m ás im portante  de los  la tifund is tas es 
su v incu lac ión  con el cap ita lism o  norteam ericano, pasando aquéllos a una 
categoría  socia l in fe r io r en re lac ión  a éste. Tal fenóm eno es a lgo sustancia l- 
m ente con firm ado  p o r la h is to ria *. U n ido  a la exp lo tac ión  p e tro le ra  se 
observa  tam bién  un c ie rto  p roceso  de m utación cap ita lis ta  en los antiguos 
señores la tifund istas.

La burguesía In te rm ed iaria . C on an te rio ridad  al pe tró leo , ex is tía  c ie rto  
aec to r m ercan til que, com o hem os v is to , financ iaba  la p roducc ión  agríco la  
y  exportaba  sus^ p roductos. G racias al petró leo, este  sec to r m ercantil 
cam bia s ign ifica tivam ente , ya  que ahora se  conv ie rte  en un agente de 
im portac ión  de  la p roducc ión  cap ita lis ta  extranje ra . D e aquí, pues que 
esta burguesía in term ediarla  tam poco  esté interesada en el d esa rro llo  
independ iente  del país, ya que su propia  exis tenc ia  com o clase  es un e fecto  
del a traso econórn ico in te rno  de  la nación. H oy puede sostenerse  que esta 
c lase  in term ediarla , actua lm ente  más poderosa  que los la tifund is tas, es 
o tra  im portante  fuerza de  v incu lac ión  con el cap ita l extranje ro . A n tes  que 
s ign ihca r desa rro llo , este  fenóm eno pe tro le ro , ind ica  to do  lo co n tra rio  Por 
eso M ara d e c ía ; « Pero el m onopo lio  del com ercio  In te rm ed iario  decae, 
y  con e llo  tam bién este  com ercio , en la m ism a p ropo rc ión  en que progresa 
e l desa rro llo  económ ico  de los pueb los exp lo tados cuya fa lta  de  desarro llo  
era base de su e x is te n c ia .» *. Natura lm ente, estas a firm aciones no son 
extens ib les al com erc io  que opera  con m ercancías de producción  nacional, 
aunque — debe decirse—  este  com erc io  tam bién  es estim u lado  p o r ei 
petró leo  porque, com o hem os observado, el increm ento  del m ercado  in terno 
está estrecham ente ligado  al petró leo.

La burguesía nacional y  la c lase  obrera . El pe tró leo  produce  tam bién  una 
c ie rta  posibMidad de  cap ita lizac ión , en cuya d inám ica se desarro lla  la 
burguesía industria l, especia lm ente  después de la segunda guerra m undial 
aunque su  ca rác te r fluc túa  en tre  los in te reses externos y  los  nacionales' 
puede dec irse  que ella, en té rm inos generales, tiende  a la industria lizac ión  
Independiente  de la nación. El pe tró leo  ha s ido  tam bién fa c to r im portante  
en e l d esa rro llo  de l p ro le ta riado  venezolano, de m anera p a rticu la r de los 
obre ros  pe tro le ros. Es una c lase  soc ia l todavía  déb il, lo  que re fle ja  el 
escaso d esa rro llo  industria l del país. La c lase  obrera  y  a lgunas cepas de 
la burguesía nacional, fo rm an sectores soc ia les m uy im portantes en la lucha 
con tra  el im peria lism o y  el la tifund io .

El cam pesinado. C on la exp lo tac ión  petro le ra , los cam pesinos expe ri­
mentan pocos cam bios, a no se r un o b ie tivo  más en su lucha contra  el 
la tifund io  puesto  que los im peria lis tas son enem igos de la reform a agraria, 
aobre  to do  concebida  com o vía cam pesina.

Un resum en de lo  a n te rio r podría  expresarse  d ic ie nd o  que  desde el 
pun to  de v is ta  de las c lases soc ia les, la exp lo tac ión  pe tro le ra  acentúa
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extraord inariam ente  las d istancias soc ia les en Venezuela, puesto  que en 
cam pos y  c iudades la Venezuela m ayorita ria  y  esencia! continúa  en las 
m ism as cond ic iones subhum anas, ajena a la vo rá g in e  petro le ra , m ientras 
que se fo rm a una capa socia l m inorita ria  que podríam os Mamar los favore ­
c idos de l petró leo ” .

Es la s ituación  que consta tan  hasta los extran je ros. La C om isión técn ica  
norteam ericana Fox d ijo  hace a lgunos años : « Venezuela tiene  riquezas 
m agníficas que todavía  no han sido desarro lladas enteram ente. La s ituación  
es única en su género, v is to  que Venezuela tiene  probablem ente los más 
a ltos ing resos gubernam enta les per cap ita  en el m undo, sin  deuda interna 
y  casi n inguna deuda externa. Sus nacionales, s in  em bargo, son pobres y  
los e fectos de su pobreza se m anifestan p o r todas  partes.

R epercusiones sob re  el Estado. El Estado venezolano trad ic iona l venía 
s iendo  un ó rgano po lítico  de los g randes señores te rra ten ien tes. Una orga­
n ización púb lica  señoria l, con ing resos y  egresos púb licos  excesivam ente 
exiguos, bien d is tan te  de io  que se ha denom inado m odernam ente Estado- 
se rv ic io , con  una tasa de invers ión  co lec tiva  sum am ente precaria . Era un 
Estado bastante está tico , p rop io  de una sociedad en que el m edio p roduc­
tiv o  fundam enta l, la tie rra , se encuentra  en m anos de los la tifund is tas. Esta 
s ituac ión  la cam bia hondam ente la e xp lo tac ión  petro lera .

La com pos ic ión  soc ia l del Estado su fre  una m utación s ign ifica tiva , ya que 
ahora sobre  él, más que nunca, se producen  inevitab lem ente  fu e rte s  pre­
s iones externas, im pregnándose la po lítica  económ ica de ta les  presiones 
extranaciona les. Este es un fenóm eno de dram ática  gravedad en nuestro 
caso venezolano, ya que es el Estado, fundam enta lm ente, qu ien puede 
rea liza r una po lítica  económ ica de  d esa rro llo  nacional. S in em bargo, para 
e llo  es cond ic ión  ind ispensable  una actitud  de audaz d ign idad  constructiva  
fren te  a las p resiones im peria lis tas, pues, com o sostiene Baran, re firiéndose

C r e ó le  P a tro lo u m  C o rp o r a t io n  : C o n ie r e n c U  « o b re  r a l i c l o -  
"■ «  h u m in a t ,  p . 35,
24. M « | la  A Is r c ó n ,  P e d ro  E . : A lg u n a s  n e ta s  s o b r e  e c o n o m ía  
y  p o l í t ic a  p e t ro le ra ,  a /f.
25. E n  e u  o b ra  e o b re  e l Im p e r ia l is m o ,  L e n ln  a f i r m a : •  L as  
S lg a n te s c a a  p ro p o rc io n e s  d e l  c a p ita l f in a n c ie ro ,  c o n c e n tra d o  
* n  u n a s  p o c a a  m a n o a , q u e  ha c ra a d o  u na  v a a ta  y  e s p e s a  re d  
° e  re la c io n e s  y  e n la c e s ,  q u e  h a  a o m e t ld o  n o  a ó lo  a  la  m aaa 
d a  c a p ita l is ta s  m e d ls n o s  y  p e q u e ñ o s , a in o  a  lo s  m é a  In a lg n l f l -  
c a r te s ,  p o r  u na  p e r ts ,  y  la  e x a c a rb a c ió n ,  p o r  o tr a ,  d e  la
lu c h a c o n  o tr o a  g ru p e a  n a c io n a le s  d a  f in a n c ie ro s  p o r  e l
re p a r to  d e l  m u n d o  y  p o r  e l  d o m in io  a o b re  o t r o a  p a le a s  : to d o  
e s to  p ro v o c a  e l p a s o  d a  to d a s  le s  c la s e s  p o e e y e n c s s  a l  la d o  
d e l Im p e r ia l is m o . > L e n ln  : O p . c t t - ,  t .  I I ,  p . 422. E l lo  a e  p u e d e  
h a c e r  e x te n s iv o  a  d a ta rm ln a d a a  c la s e s  d e  p a is s a  d a p s n d ls n -  
« » .  s o b re  to d o  a  lo a  la t lfu n d ia ta e .

M a rx ,  C a r lo s ; O p , e l t . ,  t .  IV ,  p .  329. S o b re  e l  m ie m o  
te m a , M a rx  a f i r m a ; •  E l d e s a r r o l lo  s u s ta n tiv o  d a l  c a p ite l 
c o m e rc ia l e s te ró ,  p u e a , e n  p ro p o rc ió n  In v e ra a  re s p e c to  a l 

' • a r r o l l o  e c o n ó m ic o  g e n e ra l d s  la  s o c ie d a d  •  (p . 327). En 
o tr a  p a r ta  le e m o s : < E l p re d o m in io  d a l c a p ita l c o m e rc ia l 
■ u p o n e  s ie m p re  u n  s is te m e  d e  ta q u e o ,  a l  ig u a l q u s  su

d e s a r ro l lo  e n t re  lo a  p u e b lo s  e o m a rc la le a  d e  la  a n tlg O a d a d , 
c o m o  d e  le  e d a d  m o d e rn a , v a  u n id o  d lr s c ta m e n ta  a l  e eo ue o  
v io le n to ,  a  la  p ir a te r ía ,  r o b o  d e  e s c la v o s  y  a u b y u g a c ló n  d a  
c o lo n ia s ,  c o m o  o c u r r ió  e n  C t r t e g o  y  e n  R o m a , y  p o a ta r lo r -  
m e n te  c o m o  lo s  v a n a c la n o e , lo s  p o r tu g u a a s s ,  lo a  h o la n d e ta s ,  
e tc .  > (p . 330).
27. A  e s te  re s p e c to ,  e l D r .  U e la r  P le t r l  t ie n e  u n  t re b e jo  
lla m a d o  -  L o s  p r lv l l s g ls d o s  d e l p e t ró le o  >, d o n d e , e n t re  o tr a s  
G O n c lu e lo n s s , d i c e : T o d o s  e s to s  q u e  h e m o s  v e n id o  enurr>e« 
re n d o  c o n s t itu y e n  la  m in o r ía  p r iv i le g ia d a  d a l  p e t ró le o .  S u p e r­
p u e s ta  a le  m a y o r ía  v a n a z o la n a  c u y a  v id a ,  c u y o a  m a d lo a , 
c u y a t  p o a lb i l ld a d e e .  h an  c a m b ia d o  m u y  p o c o  c o n  e l  e u g e  d e l 
p e t ró le o .  E s ta  m in o r ía  d e  c c n a u m ld o re e  p r lv l le g la d o a ,  o u e  
d is p o n e n  d s  a s r v ic lo e  y  d s  re c u ra o a , a o n  lo s  q u e  c o n s t itu y e n  
y  p u e b la n  a s a  V a n a z u a la  a r t i f ic ia l  p e t ro le ra  q u e  t e  he  
s u p e rp u e s to  a  la  V e n e z u e la  p o b re ,  a g r íc o la  y  t r a d ic io n a l . . .  
U n a  m in o r ía  q u e  v iv e  c o m o  e n  e l  N u e v e  Y o r k  d e l  s ig lo  X X , 
y  u n a  m a y o r ía  q u a  a lg u s  v iv ie n d o  c o m o  a n  la B o rb u re ta  d e l 
a lg lo  X V I .  > (U a la r  P la tr i ,  A r t u r o .  D a  una a o tra  Vsnazutla,
p. ao.«i.)
28. F o x  ( C o m ia ló n ) : Venatutia v is ta  p e r  o ]o a  axiranjerea,
p . 8 .
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a la espesa co rtina  de hum o que se tiende  contra  los desarro llos  indepen- 
d ie n te s ; « L o  dectsivo, es que e l d esa rro llo  económ ico  de los pa ises sub­
desa rro llados  es pro fundam ente  adverso  de los  in tereses dom inantes de 
los  países cap ita lis tas más avanzados. Por eso, las g randes em presas 
ex tran je ras han co n s titu id o  trad ic iona lm ente  e l más fue rte  apoyo  a las 
d ic taduras  autóctonas, las cua les más que expresión  de rea lidades Internas 
son expresión  de in tereses extraños. No p o r casua lidad G ómez tu vo  en las 
com pañías pe tro le ras  su más firm e  fa c to r de conso lidac ión , ni tam poco  por 
aza r Kérez Jtménez fue conceb ido  com o el gobernador ideal p o r Foster 
□ u lles . Su re lac ión  con las com pañías pe tro le ras  nos la expresa Enqier • 
« La b ru ta l d ic tadura  de genera l Pérez Jiménez en Venezuela (con casi 
mi m illones de dólares al año de im puestos pe tro le ros) gozó  m ucho tiem po 
de l apoyo de las g randes em presas pe tro le ras, com o lo  goza el rey auto ­
c rá tico  de A rab ia  Saudita , con sus 300 m illones de dó la res de ingresos 
anuales p roven ien tes del pe tró leo . » * De ahí nuestro  rad ica l desacuerdo con 
V a llen ilia  Lanz cuando conceptúa  que e l « gendarm e n e c e s a r io » es expre ­
sión de nuestra  .  constituc ión  pos itiva  ». No. las d ic taduras la tinoam erica- 
nas son, en gran parte, una m anifestac ión  de  ia « constituc ión  pos itiva  •  del 
cap ita lism o  m onopolista , com ple tam ente  con tra ria  a nuestra ve rdadera  
« constituc ión  pos itiva  ». Ellas, com o tam bién to d o  régim en que no e fectúe 
tra n s fo m a c lo n e s  pro fundas, expresan las ca rac te rís ticas  de im peria lism o 
tan  exhaustivam ente analizadas p o r Len in  ; .  El im peria lism o es la época 
de l cap ita lism o fin an c ie ro  y  de los m onopolios, los cuales traen  apare jados 
p o r todas partes la tendencia  a la dom inación  y  no a la libe rtad . La reacción 
en toda la linea, sea cual fuere  el rég im en po litico , la exacerbación  extrem a 
de l̂ Bs con trad icc iones en esta esfera  tam bién, ta l es el resu ltado  de d icha 
tendencia. Particu larm ente  se in tens ifica  la opres ión  nacional y  la tendencia  
a las anexiones, esto  es, a la v io la c ió n  de la independencia  nacional. »“

causas, la exp licac ión  de la 
ca lam itosa adm ln iatrac ión  pub lica  que nos ha caracterizado, y  sobre  lo 
cual tanto  nos lamentamos. La mala adm in is trac ión  púb lica  es la capacidad 
de nuestros Estados de s e rv ir  los in tereses no nacionales.

Las re ite radas agres iones d irectas contra  la soberanía nacional venezo­
lana rea lizadas p o r e l im peria lism o, son b ien conocidas. N i a ye r ni hov 
han de jado  de ocurrir” . Pero posib lem ente  uno de los más ilus tra tivos  
hechos sobre  e l ca rá c te r de la m ed ia tización  cap ita lis ta  extran je ra  sobre  el 
Estado, lo constituya  e l In tento  de separación  del Z u lla  y  e l estab lec im ien to  
de  una repúb lica  de igual nom bre. Esta repúb lica  del petró leo, seria  puesta 
b a jo  la inm ediata  p ro tecc ión  po lítica  de Estados U nidos y  la exp lo tac ión  
se habría rea lizado en cond ic iones au ténticam ente  co lon ia les ; No o tra  cosa

29 aeran . P a u l, La •co n o m ia  p e lltlea  d a l eraelm lanto, p. 29. 
El autor agrega ; •  Abaataccendo de muehaa rnaterlaa prirnaa 
tmportantaa a loa paiaaa trtduitrlallzadoa y  proporcionando 
a  aua croporaclonaa graridea baneficloa y  poalb 'lidadaa da 
Invaralón. a> mundo atrasado alam pra ha aldo a l hintarland 
Indiapanaable da loa paiaaa capitalis laa altamanta desarro- 
lledoa da occidem a. O a ah í que la c ita e  dirigente da loa

Eatadoa U n id o i y  otro# paleas la  oponga amargamente a  la 
InduatrlalfzBcldn da loa llam adoa « p a ia a a  fuanta •  y  al 
surglmlar«o da aconomlaa Induauialaa an laa raglonae coto- 
niéléB y ••m fe o lo n lB lM . •
30. Englar, R o b a rt: La política patrelara, p. 192.
31. Lenta : Obra# aacogidaa, t . II, p. 432.
33. A  aata raapacto. v é a a t Ramón Loaada Aldana ; D ia léctica  
dal aubdaaarrolio, p. 1S*I39.
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qu iso  e xp resa r M organ, en aquellos tiem pos, cuando dec la ró  ; « El Zulia  
tie ne  una im portancia  ta l que debe e s ta r ba jo  el con tro l po lítico  de Estados 
U nidos Las com pañías no log ra ron  e s tab lece r la República del Zu lia , a 
pesar de los contactos con las clases dom inantes del país, de los acuerdos 
con el g obe rnado r Pérez Soto, de la p rovocac ión  de num erosas ag itac io ­
nes". pe ro  s iem pre han ten ido  activa  pa rtic ipac ión  en las dec is iones del 
Estado, pues de una u o tra  m anera habría de cum p lirse  el des ign io  expre ­
sado  p o r M organ.

La trascendencia  de este fenóm eno es particu la rm ente  dec is iva  en V ene­
zuela, pues e l p e tró le o  transfo rm ó, de m odo  casi entero , la econom ía 
venezolana en una econom ía fisca l, pon iendo  en manos del Estado las 
palancas de nuestro  crecim iento . A  él co rresponde  la ins ta lac ión  y  desa­
rro llo  de  nuestras industrias básicas. Esto se ha expresado  en la consigna 
de  « sem bra r el p e tró le o ». Pero hasta ahora esa siem bra no se ha rea li­
zado. N o  se podrá  e fec tua r con  m edidas supe rfic ia les  y  burocrá ticas, y  e llo  
porque, según nuestro  m odo de ve r, « sem bra r el petró leo  » equ iva le  a 
sepu lta r e l dom in io  extran je ro . E llo  será pos ib le  con una Inaudita vo luntad  
nacional de  re iv in d ica r fo nuestro . C on  una consc ien te  y  audaz m ística 
nacional en la conc ienc ia  de l Estado y  en la vo lic ión  de los venezolanos. 
Pero hasta ahora el petró leo  ha p roduc ido  una h ip e rtro fia  bu rocrá tica  y  de 
m arcada sa turac ión  ind iv idua lis ta . A  e lla  se ha re fe rid o  U s la r P ie tri como 
una de laa capas in teg ran tes de « los p riv ile g ia do s  del pe tró leo  ».

La re lac ión  que esto  tiene  con eí la tifund io  es que « sem brar el pe tró leo  », 
en gran parte, consiste  en sem bra r la re fo rm a agraria . Una po lítica  econó­
m ica acertada  inve rtiría  m ucho de  los ingresos fisca les  en la e lim inación  del 
la tifund io .

R epercusiones ideo lóg icas. Si el p redom in io  m ateria l del pe tró leo  sobre 
Venezuela  es tan va s to  y  p ro fundo, nada más natura l que e llo  se re fle je  en 
e l trab a jo  Ideo lóg ico  y  hasta a rtís tico  de  la sociedad. El dom in io  m aterial 
p e tro le ro  habrá de tene r su re fle jo  necesario  en el esp íritu  de la nación. 
E llo  es un tema apasionante  para una Investigac ión  superestructura !. Por 
ahora nos lim ita rem os a seña la rlo  y  a e sc rib ir  unas breves notas.

Es innegab le  que  e l dom in io  p e tro le ro  rea liza  su  traba jo  de afianzam iento 
ideo lóg ico  a través  de  una ap lastan te  red  pub lic ita ria . D ispone, a más no 
poder, de la rad io , el cine, la te lev is ión , la p rensa , revistas, y  hasta de  
d iscu rsos  p res idenc ia les y  m in is te ria les", y, en general, de to do s  los 
recursos necesarios a con fo rm ar la conc ienc ia  co lec tiva . Todos estos recu r­
sos están d ir ig id os  a convence r aobre  la fo rm idab le  suerte  venezolana del 
p e tró le o  y  sus compañías, de la g ran  riqueza nacional que s ign ifica  la 
exp lo tac ión  ex tran le ra  del pe tró leo , de  la im pos ib ilidad  de un autodesa- 
r ro ílo  sosten ido . Según esta m isma propaganda, nuestros destinos co lec-

^  O s La Plaza. S a lv a d o r: E l tm b a|ador da la  davaluaclén, 
- V .  ( * *a rv a t  da satró lao , loa •  eentralea da aarv le lo t • ,  laa 
^ t e e l o n a i  petrelaraa. p. 47.

Ibidam , p. 45.82.
* •  Harvay O 'C o n ro r ea ra lla ra  a esta ■ panatraolón cultural 

Variazuata », y  d ies  ; •  Tan sutllaa safuano» praianden

eraeentar a laa cempsAlaa como abanderadas de la cultura, 
más que como empreaae oom arclalea. Para más da un venezo­
lano las oalabraa •  C rao ls  • o • S h a ll > denotan no laa glgan- 
taacaa cerporaclonaa dal patrúlao, alno laa ganaroaaa patroei. 
nadaras da la  Ictio logía, dal b atkat-ball o da la integración 
ds laa trtae . > O 'C en nor. H a rv ay : C ría la  mundial d a l patrdiaa, 
p. 171.
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tivo s  son a tados a los del im perio  p o r m andato de la geopo lítica  continen ta l 
y  de la « cu ltu ra  o c c id e n ta l», en cuyo seno  se m overían a sus anchas los 
« pu eb lo s  lib res » y  la persona lidad  ind iv idua l tendría  su máxima expansión. 
En resumen, el m undo tra ído  p o r las com pañías pe tro le ras sería e l mundo 
de  la cu ltu ra  y  de la c iv ilizac ión . T odo  lo dem ás seria  « la tram a salva je 
y  d iabó lica  » del com unism o in te rnaciona l. Esta propaganda, fo rm idab le ­
m ente organ izada y  de ca rá c te r cada vez más expansivo, no ha logrado 
b o rra r la gran ve rdad  de que las com pañías pe tro le ras representan intereses 
hostiles al pa is y  de  que sus o b je tivo s  reales no son la cu ltu ra  y  la c iv ili­
zación, s ino  los supe rbene fic ios  económ icos. S in  em bargo, pensam os que 
esa labo r pub lic ita ria  sí ha te n id o  c ie rto s  éx itos  en una especie  de norte- 
am erican ización  observab le  en a lgunos sectores, especia lm ente pequeño 
burgueses, de la v ida  venezolana, en c ie rta  actitud  de  pesim ism o respecto  
a nuestras pos ib ilidades de libe ra rnos del dom in io  yanqui, en a lguna fa lta  
d e  fe  en las perspectivas de  nuestro  destino  h is tó rico  o  en el pesim ism o 
sob re  la capacidad del pueb lo  venezo lano com o su [e to  activo  de trans­
fo rm ación  co lectiva . Pensamos, asim ism o, que se  re laciona con el dom in io  
pe tro le ro  la d ifus ión  de las co rrien tes  re fo rm is tas, seaún las cuales, nuestra 
tran s fo m ia c ió n  soc ia l debe  o c u rr ir  p o r la vía evo lu tiva  y  p o r aqreqados 
cuan tita tivos, condenando d rásticam ente  toda  program ación  revo luc ionaria  
y  toda  v incu lac ión  con e l m undo socia lis ta .

Q u is ié ram os ilu s tra r nuestras a firm aciones con un in te resante  e iem n io  • 
la In fluencia  del pe tró leo  sob re  la Iglesia». C om o es sabido, en 1953 la 
C reó le  rea lizó  una confe renc ia  sobre  re lac iones humanas, ub icab le  na tu ra l­
mente, en su oroaram a de  propaganda. A  e lla  as is tió  m onseñor Ramón 
Llzardi,_ quien in te rv ino  con una exoos ic lón  titu lada  s ign ifica tivam ente  : « La 
industria  oe tro le ra  y  la Ig lesia ». Expresa : « La oran industria  pe tro le ra  gue 
com o problem a económ ico trae  cons igo  ine lud ib les  consecuencias de  orden 
socia l, m oral y  re l la io s o ». >. C uá les son entonces, esas « ine lud ib les  con­
secuencias .  de o rden « re lig io s o .  ? La in te rvenc ión  de l ca lificado  reo re - 
sentante e c les iás tico  perm ite  co n te s ta r a esta pregunta  d ic iendo  que en 
y^enezuela las com oañías se ganan la adhesión de la Ig lesia. M onseñor 
Lízardi señala que el qran m ed io  Ideo lóq ico  de lucha con tra  e l m arxism o es 
el ca to lic ism o  v  oue « cuando  las em oresas pe tro le ras  cayeron  en cuenta de 
esta oran ve rdad , co labo ra ron  generosa y  am pliam ente con la lo les ia  Yo 
sé com o construye ron  tem p los y  escuelas donde se podía im o a rtir ense­
ñanza re lig iosa, subvencionaron  párrocos, rec ib ie ron  esolénd idam ente  las 
v is itas  pastora les de los ob ispos, p resta ron  ayuda económ ica para el soste ­
n im iento de sacerdo tes en las parrogu ias  vecinas a los  cam oos pe tro le ros 
y  o tras M s a s  o o r el estilo , de to do  lo  cual la Ig lesia les está m uy aarade- 
c id a .» D esoués m onseñor L izard I p rooone  a la em oresa Im oeria l to da  una 
táctica  y  estra teg ia , en cuyo  cum p lim ien to  la lo les ia  lunaria destacado 
p a p e l: -  Escuela y  h osp ita l — d ic e  e l reo resen tante  ec les iástico—  son dos 
puntos estra tég icos en las re lac iones humanas, s iendo en e llos  el hom bre 
preponderantem ente  a fe c tivo  y  p o r ende  más perm eab le  a una se rie  de 
in flu jos , que la sola razón no  es capaz de a s im ila r»» y  hace una dec lara -
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c ió n  de  fid e lida d  ec les iástica  a las em presas ; ya que los hom bres y 
m ujeres de  la Ig lesia « ni tra ic iona rán  la em presa ni defraudarán al 
o b re ro

A  to d o  e llo , M r. P roud fit, p res idente  de  la em presa, contesta  y  acepta : 
« Las sugestiones hechas p o r m onseñor L izard I co inc iden  con nuestras 
ideas y  n o rm a s .»“  De este m odo, pues, las com pañías y  la ig les ia  co inc i­
den : ea una conc lus ión  in fin itam ente  im portante  en la ca lificac ión  de las 
fuerzas soc ia les e  ideo lóg icas  que actúan en nuestra  v ida  nacional.

N o  dudam os de que la penetración  im peria lis ta  en el cam po ide o ló g ico  se 
re fle ja  en una ac titud  m ental y  s ico lóg ica  de form adora  de nuestra  herencia 
cu ltu ra l y  p rogres is ta , y  en una evasión  cosm opo lita  que nos hace perde r 
las perspectivas de  la continu idad  h is tó rica  venezolana. Pesim ism o, fa lta  
de  fe  en las pos ib ilidades creadoras de l hom bre  y  de la nación, gangste­
rism o. filo so fía  abstracta, am oralism o, end iosam iento  in d iv id u a lis ta ; todo  
e s to  es cu ltivado  cu idadosam ente  p o r los fa c to re s  im peria lis tas  como 
m edios de  aparta rnos de los g randes prob lem as nacionales.

Para te rm inar, fo rm u lam os la observac ión  de que a veces se producen 
unas su tile s  fo rm as panam erican istas, a m anera de cu riosas especu lac io ­
nes en que  un so fis tica d o  in te iectua lism o conduce al co lon ia lism o  cu ltural. 
P o r estos cam inos, M ariano Picón Salas conc luye  en la unidad panam eri­
cana com o resu ltado  de la s im b ios is  de  la p ráctica  tecno lóg ica , rep resen ­
tada p o r N orteam érica, y  la in tu ic ión  em ocional, aportada p o r el sur 
continental**. Es así com o de  rad ica les d ife renc ias  y  antinom ias de fo rm ación  
h is tó rica  y  de perspectivas humanas, se deriva  la unidad de destino, pero, 
com o puede observa rse , es una lóg ica  inve rtida  que. p o r lo  dem ás, hace 
abstracc ión  de  las bases rea les sobre  las cua les se gestan las d iferencias.

L igam os tam bién a la penetrac ión  im peria lis ta  las notab les de fic ienc ias 
en el n ive l de nuestra  investigac ión  c ien tífica  y  en la baja ca lificac ión  técn ica  
de nuestra  pob lación.

La qu iebra  es truc tu ra l y  e l la tifund io . H ay un tra b a jo  d e  C elso  Furtado, 
El d esa rro llo  rec ien te  de la econom ía venezolana, una de  cuyas partes. 
« M od ificac iones  estructu ra les *. nos parece de  m ucho in te rés para aprec ia r 
deb idam ente  la s ituac ión  p o r la cual a trav iesa  el país. De a llí extraem os la 
s igu ien te  cons ide rac ión  : .  Las e tapas de  ráp ido  c rec im ien to  con base en 
estím ulos externos, cuando no  apare jan m od ificac iones es truc tu ra les  del 
s istem a económ ico  tienden  necesariam ente a un pun to  de estancam iento. 
Se han observado  casos de  econom ías que. al im pulso  de la expansión de 
sus exportac iones, crecen  con Inusitada in tensidad duran te  uno o  doa
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* •  t-OMda Aldana. R am ón: -R a llg ló n  y  aoeladadea >, an la 
*v la ia  vanazola iw  da aec le leg la  y  antropelogla, númaro 3.

LizardI, Mona«nor, «n  C enteranela aebr» relaclonaa huma. 
"•*. p. 12.

Ibidam, p. 13,

*- Ibldara, p. 13.

Preudfit. en Confarancla aobra relación»a humanaa, p. 18.

41. Picón Sa lee. M a ria n o : C ría la , cambio, trad ic ión , p. 137 
y  138. O lee aal e l s a c r ito r : « M lentraa que lo» Eatados Unidoa 
se hen reellzedo eeplritualm ante como una eapacle de 
Extremo Oocidenta qua lleva a aua últlmaa coraecuenciaa  
y  epilcaelenea lacnológlcaa loa aupueatoa de la ciencia 
natural y  matam ética moderna, entre noaotroa podría com pla- 
t t r t a  la caal deahumanizsclón teorética occidental con un 
rico factor intuitivo. » Y  luego ; ■ C reo  qua sam a|antaa valorea 
d ifarancla lea adm itan intercam bio y  complemento. •
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perm anente  estancam iento , el cual 
d e  K f e n ^ f d P  ?m o  constituyen  poderosos m ecanism os

^ **® p riv ile g io s  que se ve  amenazado o o r las

CSutáyadornuS™^^^^  ̂ "̂®
i u u S e  a S 5 n ® n " ® f  conc lus iones tra sce n d e n te s ;

V ín n  nn n r H L.® ®®®t°''e8 económ ícos extem os es p rov is iona l
y  w n  un g rado cons ide rab le  de a rtific ia lid ad

m ente en^fm'^n®«r®^?®í® ü f  Pi-ovisionalidad, la econom ia entra necesaria ­
m ente en un periodo  de estancam iento.

®®® estancam iento  es realizando, s im ultánea- 
? f n Í  H auge .p rov is iona l, m od ificac iones estructura les, para co n v e rtir  ese
auge, d e  p rov is iona l en re la tivam ente  perm anente ee i^ven ir ese

C uando  no se e fectúan  esas m od ificac iones, y  Ileqa el es tancam iento  Is
S ' f í á h d a  rnod ificac iones se hace ind ispensable , constituyendo  la

En este  ú ltim o  caso, cuando la transfo rm ación  es truc tu ra l es la única 
so luc ión  posib le, la fuerza  y  las presiones de las es trS S uras a L X a r

®'i ® 7 '' f  dec is ión  y  la in te ligenc ia  necesarias. En ta l

sisInLv^iblfc^^^^^^ ^  '®® -■
conclus iones a Venezuela, son posib les las consta ta -

e x u b t e T ó ^ n e f r i f  ®® induc ido  p o r la
mtSrnn ® " ’® conform ación  de l m ercado
interno, fenóm eno ligado  a la invers ión  del gasto  p úb lico

ts te  auge no ha s ido  acom pañado de los ind ispensables cam bios estruc 
tura les, conservándose  en sus fundam entos la rea lidad p recao ita lis ta  v  Hp.
m anera particu la r, el la tifund io  feudal. '« « "o e o  p recap ita lis ta  y, de

Dor el ®"*®hh''' ' l  del auge económ ico  tra ído
i i t a i L m S o  cum p lido, hab iendo  en trado e l país en un periodo  de

' '• ' '7 ° ®  periodo  de quiebra  es truc tu ra l, requ irléndose

i i l r i i S n T e c S  ®®— ®'®®
n o ^ " s rc S e s ^ ;ru rd a íd o '’ r ^ a ^
enfren ta rlo  in te ligen te  y  decid idam ente , p rog res is ta  que

Es de gran s ign ificac ión  h is tó rica  com proba r que el diaonósticr» Qnhro la 
S ituación nacional dado p o r la P rim era C onvenc ión  NacloSSl d rE c o n o m l^
tan to  l i ^ í t ? iA ®  ® '^®'® h ''®  P'‘®‘='®e"'*ente una c ris is  es truc tu ra l y  que p o r 
tanto, la so luc ión  no puede se r o tra  que los cam bios estructu ra les

En su convención  los econom istas destacaron  el hecho de que el aasto

E ™ h / h '’ T®®7 ® ‘'® ®' "'®' necional net? gasto  que
el d e s a r rd b  derivados del pe tró leo . Esa c ircunstanc ia  hace ^ue
el desa rro llo  económ ico  venezo lano dependa de  la po lítica  económ ica  del

Fetichismo del petróleo
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Estado, y, en ú ltim a instancia , de ios ingresos fisca les  pe tro le ros. Pero la 
s ituac ión  actual se ca racteriza  p o r un descenso de la tasa de crecim iento  
de  éstos, en con trapos ic ión  a un aum ento de  los benefic ios em presaria les. 
Lo  m ism o ocurre  si consideram os el reng lón  re la tivo  a sueldos y  sa larios 
com pras y  o tros  gastos rea lizados p o r las em presas en Venezuela".

Uno de los ind icadores de que el c rec im ien to  venezolano operado  p o r el 
pe tró leo  no se ha apa re jado  con cam bios es truc tu ra les , es el hecho de 
que los sec to res  p recap ita lis tas  no han experim en tado  los e fec tos  de ese 
fenóm eno, hab iendo entrado la ag ricu ltu ra  la tifund is ta  en una c ris is  crónica 
co inc iden te  con la para lización  de la expansión petro lera .

Pues bien, la m encionada co inc idenc ia  nos co loca  ante  el im pera tivo  de 
tran s fo rm a r rad ica lm ente  la es truc tu ra  la tifund is ta , com o una de las cond i­
c iones básicas de la so luc ión  a través  de  las m od ificac iones estructura les. 
Es decir, en la c r is is  actual, en la que la expansión económ ica nacional 
derivada  del pe tró leo  se estanca, la superación  del la tifund io  adqu ie re  la 
m agnitud  de un d ec is ivo  im pera tivo  h is tó rico  inexcusable".

Petró leo  y  deshum anización. S ó lo  unas cuantas notas sobre  el tema 
hum anístico . En este  sentido, creem os que el pe tró leo  opera sobre  Vene­
zuela una dob le  a lienación  : la a lienación  del hom bre y  la a lienación del 
país.

La a lienación  es una deshum anización p roduc ida  sobre  la base de la 
p rop iedad  privada, s iendo  uno  de sus aspectos básicos la transfo rm ación  
del m undo de  las cosas en un despó tico  im perio  sobre los hom bres. De ta l 
modo, los ob je tos  p roduc idos p o r la a c tiv idad  del hom bre se presentan 
ante éste com o potencias extrañas que lo d o m in a n ; A s i sucede con el 
p e tró le o : el hom bre venezolano lo  extrae  y  lo  produce, pero luego escapa 
a su con tro l y  deviene m edio  de  dom in io  sob re  ese hom bre venezolano, 
s irv iendo  así lo p roduc ido  por su activ idad  com o cauce de  encadenam iento! 
El p roduce  la riqueza y  esa riqueza aumenta, p e ro  su v ida  em pobrece y  e¡ 
dom in io  sobre  él se  acrecien ta . A lgunos espec ia lis tas  han destacado el 
poder deshum anizante  del pe tró leo  inc luso  en la propia  sociedad norte ­
am ericana. A s i, p o r e jem plo. R obert Engier, después de m ostra rnos que

Fetichiimo d«l p«lr6l*o

Ei desarrollo roetonlo ds ol oconomls•2 . Furtedo C sleo  :
••••jolsn», p, 2.

de a rs llz e r  numerosos hachos, documentos y 
co h ’ exp resan; -  Este conjunto da razonaa

onduca a  la conviecidn de qua earla poco realista y  poco 
®*perar que on e l futuro e e  reprodujeran etapea de 

^ 9 0  petrolero nacional tlm lla re s  a laa que hem os conocido. 
 ̂ al podría, por sao mismo, trazarse una perspectiva alegre 

a l futuro de los Impuestos provenientes de esa 
e *  4e  los Impuestos pstrolsros deberla
J  lü  hacia e i estancam iento y  la decllneeidn, de

usrdo con lo dicho. •  Diagnóstico ds la  econom ía vanazo- 
P. 143.

Los oconomistas. sn su eonvsnelón, dsstaesron la colnel- 
encla dal ealancemlento de le expanaión nacional derivada 

petróleo con loe records de producción y  de beneficios

obtenidos por laa compaftiss, lo que demueetrs .  La 
aparición de un nuevo punto nodal en e l proceso de deian- 
volvim iento económ ico naclonel que debe Interpretarse como 
el in icio  de una etapa nueva, cualitativam ente dilerenclada  
de todas lae que heata ahora ha vivido la economía del 
país y  que ss e l lOgieo resultado de casi m edio s ig lo de 
economía a rtific ia l. En resumen, las empresas petroleras 
pueden ahora gerentizarse sue elevadae tasaa de beneficio  
aln rscee ldad de m ayores incrementos a sua actividades 
in traterntorla iss debido a  haber alcanzado un punto de tu  
deaarrollo en al que e l monto y  orgenlzaclón de tu s  activos 
fijos y  tu  estructura oparetiva le  perm ita adaptarse al 
volumen de producción requerido U n  necesidad de nueves 
inversiones. En otrae palabras, la a la ttic id ad  marginal del 
producto en relación a l capital se ha Igualado a  cero .  
Ibidam , p. 12t.
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« la cons iderac ión  centra l que su rge  de l aná lis is  de  la po lítica  pe tro le ra  es

la m S  d̂ e ú n i 7  ® irresponsab le  con
c o n s iH a r r  ® 2® .® °?® '^® ^/® ?® d® ram ente dem ocrá tica » , com enta lo  que él

p o r la p r o d ; o c f 6 7 X S 7 a p , S i ' s f a ° ' " ‘’ "  ■“

oefró tao  Q u in te ro  nos ha resum ido los e fectos del
pe tró leo  en lo  que se  llam ado una « cu ltu ra  de  c o n q u is ta » " lo cual se

S iu rre  S  í í  l l  r T jn n  T T ®  ^  nuestra creación . Y  e llo
cam po pe tro le ro , en la « c iu da d  p e tró le o » , y  se proyecta  

a to do  el hace r nacional. S i se tom a en cuenta que, según el ú ltim o censo

p l t r f f " ' ° i r ®  nacional v iJe  l n  .  ctaSaSes
a ? ? ri«  I ' ^ adve rtirse  la g ravedad de la s ituación . Y. de igual m odo
seaú í^ f  ?i cap ita lis ta  conduce en Estados Unidos,

n  deshum anización del hom bre» , en Venezuela lleva
según Q u in te ro , a la p ro life rac ión  de  « sem ihom bres »"

hamhiTn f  f ’'®"®®'®® ^® ' ^om bre  en las zonas subdesarro lladas toma 
laTura l r i l  la ? ? ® -  ena jenación  de las riquezas n a tu ra le s : La riqueza 
natura l de las naciones deviene en m edios de co lon izac ión  p o r los a ra n d S  
conso rc ios. A s i, entonces, las riquezas nacionales escapan al ® S t r o l  
i f a r S l m ? ?  f''®o®/®''man luego  en instrum entos de opresión. Es un

® deT“ e V e íliza °a

de la nación  y  las palancas de su libe rac ión  co lectiva.

Fetichismo del petróleo

Caracas. 1968

45. Engler, R o b e rt; O p. e l t ,  p. 48W 86.
46. Q uintero. Rodolfo ; Le culture del petróleo, p. tg. 47. Ib ldem ., p. 68. 

48 Ib ldem ., p. 77.
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H é c t o r  M a l a v é  M a t a

Aproximación 
al análisis 
estructural 
de la inflación 
en Venezuela

D octor en C iencias Económicas 
y  Sociales po r la Universidad 
Centra l de Venezuela. Profesor 
de Teoría económica y  de Eco­
nomía y  po litica  petro leras y  de 
Problemas de la economía vene­
zolana en la Universidad Central 
de Venezuela.

Obras p u b lica d as : La metamor­
fos is  (Premio del Concurso de 
cuentos de El Nacional de 
Caracas, 1957). Como brasa 
hundida en el espejo (Premio del 
C oncurso de cuentos de El 
Nacional. 1962). Los sonámbulos 
(1964), La noche ingrima (19d/), 
Petróleo y  desarro llo  económ ico 
de Venezuela (1964), -  El sistema 
tribu ta rio  venezolano y  el sector 
p e tro le ro » (El Trim estre Econó­
mico, M éxico, abril-jun io  de 1964), 
•  M etodología del análisis estruc­
tu ra l de la in flac ión»  (El Trimes­
tre  Económico. M éxico. Julio- 
septiembre de 1968). En prensa : 
Aná lis is  estructural del subdesa­
rro llo  y  la Inflación en Venezuela. 
En preparación : El con flic to  del 
petróleo.

In trod ucción
El análiels estructura l de la  Inflación venezolana nos remite 
inicialm ente a un problema con dos aspectos defin idos en una 
relación de mutua dependencia. Uno es el relacionado con el 
con flic to  Ideológ ico  en torno a la  política económica que mantiene 
la euperestructura del sistema. O tro es el vincu lado con la 
concepción d ia léctica  del subdesarrollo. El prim er aspecto 
envuelva la controversia sobre el comportam iento de la super­
estructura en la problem ática ontológica de la  realidad nacional. 
El segundo se refie re  a la  concepción de esa realidad como un 
todo  eatructurado, com o una to ta lidad  de eetructura básica y  
estructura superpuesta con relaciones interdependientes en las 
que la  base económ ica tiene un papel m is  determ inante que 
determ inado. Ambos aspectos mantienen, no só lo interiormente 
s ino fuera de sue respectivas fronteras, relaciones reciprocas que 
determ inan la rea lidad contrad ic toria  del subdesarrollo.

Las contradicciones inherentes a  la to ta lidad  estructurada del 
atraso se m anifiestan en perturbaciones y  trastornos del proceso 
social que no pueden examinarse concretamente sin la conexión 
d ialéctica entre eu aspecto fenom énico y  la correspondiente
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esencia. La factic idad  del subdesarrollo  no sign ifica  equivalente­
mente su realidad esencial, sino su exterioridad, su somera 
apariencia. Igualmente la realidad esencial de la  Inflación se 
d ife rencia  de su realidad factic ia  no porque aquélla sea una 
realidad independiente y  extraña al fenómeno Inflacionario, aino 
porque es la re lación in te rio r, el contenido del proceso en su 
to ta lidad  concreta. Tanto el subdesarrollo  como la Inflación que le 
es estructuralm ente Ingénita no pueden analizarse en toda  su 
amplitud sin antes Indagar el origen y  las fuentes internas ds  sus 
correspondientes realidades.

El subdesa rro llo  tiene h is tó ricam ente  una 
rac iona lidad  que Jamás se descubre  en la 
s im ple apariencia  de los  hechos y  fenó­
m enos que ocurren  en la supe rfic ie  de la 
fo rm ación  socia l, s ino en los elem entos 
y  las re lac iones que conform an la es truc ­
tu ra  com o in te rio ridad  con flic tiva  del s is ­
tema. El p roceso  in flac ionario  que afecta 
a la rea lidad  subdesarro llada  tiene  tam bién 
una razón de ser predom inantem ente 
es truc tu ra l, ya que las fuerzas que lo 
determ inan provienen fundam enta lm ente de 
los co n flic to s  in te rnos de i m odo de pro­
ducc ión  socia l. La rac iona lidad  es truc tu ra l 
del sistem a constituye, en consecuencia , el 
víncu lo  d ia léc tico  entre  el subdesarro llo  y  
la in flac ión . Es c iertam ente, dentro  de este 
con tex to  de la rea lidad subdesarro llada 
com o adquiere  s ign ificado  p rop io  el aná li­
s is es truc tu ra l del proceso in flac ionario  en 
Venezuela.

Q u ienes estud ian  con una v is ión  es tric ­
tam ente m onetaria  los  problem as econó­
m icos del país, parecen no a dve rtir que 
de trás del ve lo  m one ta rio ' existen rea lida ­
des en co n flic to  que perdurarán fa ta lm ente  
m ientras pers is ten  las fuerzas concretas 
que las determ inan. En sus fo rm u laciones 
y  d iagnósticos, la imagen m onetaria encu­
bre frecuen tem ente  la rea lidad económ ica 
esencia l, fo rm a liza  el conten ido  de los 
hechos reales, oculta  la v is ión  de lo que, 
bajo la apariencia  de las cosas, c ie rta ­
m ente opera com o causa lidad es truc tu ra l 
de las pertu rbac iones económ icas y  socia ­
les. A s i, fenóm enos com o la devaluación, 
la d ife renc iac ión  o  un ificac ión  cam biarla ,

la m esura o incontinenc ia  c red itic ia , la 
estab ilidad  o el desequ ilib rio  presupuesta­
r io  constituyen  expedientes de  ape lación 
s is tem ática  fundam entados en la o rtodox ia  
que  rige  el com portam iento  de  la super­
es truc tu ra  en el cam po m onetario  y  fisca l. 
En to rno  a esto, s in  em bargo, fa lta  la expe­
riencia  h is tó rica  de que la acción  de los 
agentes supe res truc tu ra les  coadyuve d irec ­
ta y  e fectivam ente  a la transfo rm ación  de 
los e lem entos y  las re lac iones conten idos 
en la es truc tu ra  del sistem a estab lec ido . 
La gestión  m onetaria , financ ie ra  y  fisca l de 
la superestructu ra , le jos  de  a bo lir las 
causas del subd esa rro llo  es tructu ra l, se 
iden tifica  con la praxis  de conservación  
que, en e l m e jo r de los casos, apenas se 
lim ita a m orige ra r las m anifestaciones 
pe rtu rbadoras  de los  co n flic to s  de es truc ­
tu ra . O rien tada en ta l sentido, la po lítica  
económ ica del Estado se iden tifica  enton­
ces con un pragm atism o convenciona l que 
d isue lve  lo concre to  en lo  ú til y  reduce la 
esencia  de la realidad económ ica a su 
s im ple apariencia  superestructu ra !.

Para a lgunos econom istas ei o rdena­
m iento  ins tituc iona l y  p o litico  v igen te  
conduce a la conc lus ión  de que  m ientras 
es fác il y  fle x ib le  la acción  m ediante fa c to ­
res m onetarios y  fisca les, son d ifíc ile s  y  
ríg idos los m ed ios y  las cond ic iones reque­
ridos en la transfo rm ación  de la rea lidad 
actua l en o tra  rea lidad de  g rado superio r. 
Para o tros es ésta una in te rp re tac ión  
o rgan ic ls ta  que lim ita  la concepción  de  la 
v iab ilidad  del desa rro llo  porque inscribe  la 
to ta lidad  estructu rada  de l s istem a en la
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fo rm alidad de los m ecanism os de la super­
estructura . Só lo  un e rro r  tan ingenuo com o 
lam entable puede co nd uc ir a !a fa lsa 
creencia de que la fle x ib ilid ad  opera tiva  
que exis te  en la conducción  de la política 
m onetaria y  fisca l, tam bién ex is te  en las 
vías de transfo rm ación  de las s ituaciones 
económ icas reales. Por derivac ión  es pos i­
b le in cu rr ir  tam bién  en el e rro r de que sólo 
m ediante m edidas m onetarias y  fisca les 
ajustadas al ca rá c te r y  la conservación  de 
las re lac iones de  p roducc ión  ex is ten tes—  
pueda a lguna vez log ra rse  un cam bio  en 
las re laciones de estructu ra . La v is ión  ins- 
tituc iona lis ta  del subdesa rro llo  y  sus m ú lti­
ples im p licac iones se ca racteriza  p o r la 
falsa to ta lizac ión  que despoja  a la rea lidad 
de sus con trad icc iones in ternas y  concibe 
la to ta lidad  de! sistem a com o una to ta lidad  
de s ign ificados residua les. La in te rp re ta ­
ción de la rea lidad  nacional asi resu lta  no 
so lo  d ivorc iada de su conten ido  s ino  des­
compuesta en dos aspectos e x c lu y e n te s : 
uno que conviene al p rinc ip io  de conserva­
ción, encubre  la esencia co n flic tiva  del 
subdesarro llo  y  predom ina a rtific ia lm en te  
en el d iagnóstico  y  la s im u lac ión  de la 
rea lidad s ign ificada  : o tro  que contrad ice  
® aquél y  es, en consecuencia , re legado  a 
'a abstracción u om is ión  in tenc iona l como 
Pn residuo inexplicado.

¿ Es que acaso la so luc ión  de los  co n flic ­
tos fundam enta les del subdesa rro llo  debe 
oarse en té rm inos de a lte rna tivas que por 
aciles y  fle x ib les  no transfo rm en  su conte ­

nido es tructu ra l, o en té rm inos de rea liza­
ciones concre tas que destruyan los facto ­
res prim arlos que lo  determ inan y  mantie­
nen ? M uchas respuestas a este p lantea­
m iento son genera lm ente inconsistentes 
y  lim itadas, deb ido  a que no abordan el 
problema en sus aspectos sustan tivos, en 
su interdependencia  d ia léctica , s ino  en su 
proyección contingente  y  en sus conto rnos 

c je tivos. La fa lac ia  en la in te rp re tac ión  
problem a rad ica  en concepc iones ex­

trañas a su p rop ia  naturaleza, en abs­
tracc iones que om iten el con ten ido  de las 
re lac iones soc ia les m ediante la sustituc ión  
de lo  cua lita tivo  p o r lo  cuantita tivo* y  la 
con fus ión  entre  procesos esencia les y  p ro ­
cesos aparentes.

En e l aná lis is  de las con trad icc iones p ro ­
pias del subdesa rro llo  la rea lidad  es 
concebida  com o mala to ta lidad , al margen 
de su d im ensión  ve rtica l — dia léctica  del 
fenóm eno y  la esencia— , con exaltación 
de la fo rm a y  abstracc ión  del contenido. 
La v isua lizac ión  de la rea lidad económ ica 
determ ina  entonces so luc iones erróneas. 
Se asigna, de ta l suerte, a los fac to res  y  
m ecanism os m onetarios un rango p rinc ipa l 
y  casi excluyente, en desm edro de una 
p ráctica  trans fo rm adora  — im presc ind ib le  
p o r fundam enta l en la superación  h is tórica  
del subdesa rro llo—  que actúe d irecta  e 
Inm ediatam ente sobre la rea lidad estruc­
tu ra l de l sistem a.

En e l fondo  del problem a existe  una 
d iscrepancia  que trasc iende  en dos in te r­
p re tac iones d is tin tas  sobre  el s igno y  la 
v iab ilidad  de la po lítica  económ ica. Una 
que ins is te  en la fina lidad  del sistema 
estab lec ido , en la irre du c tib ilid a d  del

1. Una Imagan singularmente lluetretiva dal va le  monetario 
noB presanta A .C . Pigou, cuando expraaa : • Prascindamoa 
da loa iiachoa y  acontecim lantoa raaiaa, antoncaa, loa hechoa 
y acontecim iantot monatarloa aa deavanecerén nacastriam am a  
también ; pero presclndamoa da la monede, entoncea cuales- 
Qulera qua luaran loa reaultadoe. la v ida  aconémica no 
carecería de algnlflcacldn : no ae abaurda la  concapción da 
una fam ilia  co r autonomía económica, o un grupo rural aln 
moneda alguna. En a t ta  sentido la moneda es cisramsnte 
un velo. N o  comprenda ninquno de los alam antos aaarrclalas 
ds la vida económica. •  (Negritas en a l orig in al.) (El ve lo  
monetario, A gullar, p. 26.)

2. Toda auatltuclón da lo cualitativo por lo  cuantitativo  
tign ifica  une tustituclón da la esencia por la apariencia. Lo 
cualitativo aignifica y  refle ja  le  eeeocie. Lo cuantitativo  
carece de co n ten ido : ee apenae la  cifra de la re a lid a d : aua 
modificaciones aa re fieren  a una forma ausceptible aolameme 
da variación cuantitativa como axprasión dal cambio único 
que an e lla  ocurre. Con esta criterio opera la política  
económica trazada sobre la base de les formulaciones 
keynesianas, ya qua Intenta rssolver los probismss da la 
econom ía — tanto an  el campo m onetario como an la a ife ra  
da >a producción—  m adlanta arreglos cuantitativos sobra una 
astructura qua sa dasea mantenar tal como axiata.
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orden ex is ten te , m ediante una concepción  
ad ia léc tica  que despoja  a [a rea lidad socia l 
de su esencia , a las fuerzas actuantes de 
su po tenc ia lidad  transfo rm adora , cuando 
pre tende que lo  que aum enta o  d ism inuye 
continúe  con fo rm a y  con ten ido  ta l com o 
actua lm ente existe . La Irre d uc tib ilida d  del 
sistem a, así concebida, no s ign ifica  la 
inm utab ilidad  de los e lem entos que existen 
en la rea lidad  estructu rada  de la fo rm ación  
socia l, s ino  la Inm utabilidad de las re lac io ­
nes esenc ia les entre  ta les e lem entos, es 
decir, la inva riab ilidad  de las re lac iones 
en la es truc tu ra  fundam enta l del sistema. 
Pero cons ide ra r que el o rden estab lec ido  
pers is tirá  con el m odo y  la fo rm a que 
m antiene actua lm ente es p resuponer no 
só lo  una ca racterizac ión  está tica  de la 
fo rm ación  soc ia l’ , s ino una irreduc tib ilidad  
cua lita tiva  de l subdesarro llo , lo que niega, 
a la vez, el tiem po, el m ovim iento, la d ia ­
léctica  de la duración, la h is to ria  com o 
p roceso  de cam bio  e s tru c tu ra l; n iega, en 
consecuencia , tan to  la gradualidad  cuan ti­
ta tiva  com o la m utación cua lita tiva  del 
p roceso  único de desarro llo . En r ig o r d ia ­
léctico . la po lítica  económ ica que acepta 
el aspecto  p os itivo  del sistem a, construye  
necesariam ente su m odelo de acción  en 
base de la idea m etafísica de la inm utab i­
lidad y  la conservac ión  del o rden exis ten­
te  : n iega, p o r lo  tan to , toda  posib ilidad  de 
cam bio ; opera com o Irrenunclab le  defensa 
del sistem a en su rea lidad  p ro funda y  en 
su form a determ inada.

En opos ic ión  a la in te rp re tac ión  expuesta  
en los té rm inos anterio res, ex is te  la con­
cepción  de la po lítica  económ ica funda­
mentada en el conoc im ien to  y  la aceptación 
de la d ia léc tica  del desa rro llo . Esta con­
cepción  niega e l sistem a ta l com o existe. 
C onsidera  la rea lidad  soc ia l com o una 
perm anencia trans ito ria  ; al s istem a econó ­
m ico — en su fo rm a y  conten ido—  com o 
un con jun to  de es truc tu ras  y  re laciones 
fluctuantes, su je tas  a transfo rm aciones que

superan la rea lidad presente. Tales tra n s ­
fo rm aciones ocurren  den tro  de un p roceso  
que rebasa las form as ex is ten tes  y  m uestra 
el v íncu lo  necesario  entre  lo que acaba y  
lo que surge, entre lo  que desaparece y  lo 
que em erge. La po lítica  económ ica de ri­
vada de  la concepción  d ia léc tica  del desa- *  
rro llo  cons ide ra  el sistem a económ ico  
com o una unidad to ta l de e lem entos en 
in terdependencia  d inám ica y  con trad ic to ria , 
com o to ta lidad  de  fuerzas y  re lac iones 
con jugadas en opos ic iones in ternas y  ex­
te rnas : construye  su esquem a de com por­
tam ien to  sobre  el aspecto  nega tivo  del 
o rden estab lec ido , ya que tiende  constan­
tem ente  al cam bio y  opera  con el o b je to  
de tran s fo rm a r la esencia  del sistem a 
m ediante p ro fundas m utaciones de  es truc ­
tu ra  que liqu iden la v ie ja  cua lidad  e im ­
pongan una nueva. Esto só lo  tiene  luga r 
cuando  la acum ulación gradual de  los 
cam bios cuan tita tivos  alcanza h is tó ricam en­
te  un n ive l de in flex ión  critica , o  cuando 
se p roduce, en palabras de A lthusse r, < la 
form a g loba lm ente v is ib le  de la m utación 
o del sa lto  cua lita tivo  que consagra  el 
m om ento revo luc iona rio  de la re fund ic ión  
del to do  D esaparece asi la v ie ja  cu a li­
dad y  ocurre , entonces, el su rg im ien to  de 
o tra  nueva. La convers ión  de  lo cuan tita ­
tivo  en lo  cua lita tivo  requ ie re  la praxis  
com o guía de  transfo rm ación  ; supone una 
ca racte rizac ión  dinám ica del sistem a, ya 
que im p lica  la acción  del m ovim iento, el 
tran scu rso  del t ie m p o ; afirm a, en conse­
cuencia . el desenvo lv im ien to  h is tó r ico  en 
una sucesión  irreve rs ib le ’ .

Entre  estas dos concepciones exis ten  
opos ic iones ev iden tes que se p royectan  al 
cam po de ap licac ión  de la p o litica  econó­
mica im prim iendo al sistem a rasgos d e fin i­
dos. La prim era considera  el o rden inm e­
d ia to  com o una rea lidad  d e fin itiva , en la 
que acontecen va riac iones que no  a lteran 
s ign ifica tivam ente  la fo rm a y  ni s iqu iera  
m uy levem ente  e l c o n te n id o ; es una con-

  »
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cepcíón em pírico  p os itiv is ta  porque acepta 
irreductib lem ente  la ve rdad  de los hechos 
en su inm ediata ocurrenc ia , negando tanto 
la pos ib ilidad  de m utaciones trascendentes 
com o las fuerzas rea les que subyacen en 
la s im ple apariencia  ; es una concepción  
conservadora  porque a firm a e l m anteni­
m iento del s istem a en su esencia  e in te g ri­
dad cualita tiva , y  fundam enta  la defensa 
del sta tu  quo en la activac ión  de fuerzas 
resistentes ai cam bio. La o tra  concepción  
considera el o rdenam ien to  v igen te  como 
una rea lidad perecedera , su je ta  a contra ­
d icciones in ternas y  externas, a p rocesos 
continuos que transfo rm an  el sistem a 
conv irtiendo  su cua lidad en o tra  s u p e rio r; 
es una concepción  d ia léc tica  porque afirm a 
el desa rro llo  — en todas y  cada una de sus 
fases—  sobre  la noc ión  de  la ex is tenc ia  de 
fuerzas y  re lac iones cuya con jugación  
con trad ic to ria  de te rm ina  los im pulsos del 
c a m b io ; es una concepc ión  revo luc ionarla  
porque sobre  el desenvo lv im ien to  h is tó rico  
de  las con trad icc iones apoya la Idea de la 
convers ión  de lo  caduco en lo  nuevo, del 
atraso en p rogreso , de lo que se extingue 
en lo  que surge, m ediante m utaciones de 
cualidades in fe rio res  en o tras superio res 
que son irre ve rs ib les  y  de finen  el p roceso 
de  desarro llo  de la fo rm ac ión  socia l.

Entre estas dos concepc iones existe 
igualm ente una noto ria  d iscrepanc ia  en 
to rn o  a los fenóm enos económ icos y  
socia les que a fectan a la rea lidad venezo­
lana. La concepción  fo rm a lis ta  y  conserva­
dora de la rea lidad nacional p resenta  una 
in te rpre tac ión  parc ia l y  m ecanista que se 
ciñe predom inantem ente  a la raciona lidad 
in tenciona l de la supe res truc tu ra  del s is ­
tema. La concepción  d ia léc tica  consigna 
en las con trad icc iones económ icas y  soc ia ­
les la exp licac ión  de la rac iona lidad  h is tó ­
rica del subdesa rro llo  y  la dependencia. 
Esta últim a se despo ja  no só lo  de elem en­
tos acríticos s ino  tam bién  de ju ic ios  de 
sp rec iac ión  convenc iona l que im piden tras­

pasar las fron te ras  de la rea lidad m an ifies­
ta  ; construye , en cam bio , su m odelo de 
in te rp re tac ión  sobre  el fundam ento de las 
categorías causa les auténticas, y  asigna a 
la rea lidad  las d im ensiones de su to ta lidad  
concreta . En suma, la concepción  fo rm a­
lista  a firm a la exis tencia  del s istem a 
m ediante la negación no c r it ic a  de su pro­
b lem ática on to lóg ica  y  el oscurecim iento  
de su esencia con trad ic to ria . La concep­
c ión  d ia léc tica  niega la a firm ación  del 
m ism o m ediante la negación  c rítica  de su 
exis tenc ia  con flic tiva .

El es tab lec im ien to  de ta les c rite r ios  de 
d ife renc iac ión  nos perm ite  oponer a la 
in tenc iona lidad  conservadora, la rac iona li­
dad d ia léc tica  : a la seudoconcrec ión , la 
concrec ión  ; a la fa lsa causalidad, la causa­
lidad ve rdadera  ; al evo luc ion ism o vulgar, 
el d esa rro llo  com o p roceso  h is tó rico  de 
cam bio. Por vía de esta opos ic ión  podem os 
a bo rda r el aná lis is de la rea lidad  nacional

3. Tal ce'‘sctartzBclón está relacionada estrechamante con el 
principio de Identidad establecido de un modo abstracto por 
la léglca formal. La Id entlficac lin  formal de un fenómeno 
concreto no toma en cuenta les variaciones y  los conflictos 
Internos que ocurren en el mismo : tampoco las oposiciones 
y  contradicciones que sobre é l se ejercan desde afuera. La 
sola Identidad — absoluta y  rígida—  de un fenómeno consigo 
mismo termina por confirmar au deficiencia. Por tal razón. 
Ell de C o rtan  la define como una diversidad no datarro llada .

4. Louls A lthusear r La revolución teórica de M arx, S ig lo  XXI 
Editoras, M éxico. 1967. p. 179.

5. E ll de C o rtan  explica la conducción y  la realización  
dialécticas del cambio en loa términos a lg u lan tea : «En  
realidad, lo que ocurre ea que la  variación cuantitativa 
produce una serle de cambios en e l proceeo, qus aon 
Imperceptibles o poco apraclablea, loa cuales ee van acumu­
lando gradualmente baste que. el llegar a una determinada 
fase de ecumulación aeflaleda justamente por au lim ite  critico  
provocan una conversión cualitativa brusca sn si proceso, o 
sea, la auatituclón de la v ia ja  cualidad por otra nuava O e  
esta manera sn la entraAa misms ds le  cualidad v le je  ee 
engendra la  nueva cualidad que la contradice Le nueva 
cualidad ae m anifieeta preciaamante a partir del momento 
en que ee acumulan auficiantea cambios, debido el aumento 
o s la disminución cuantitativa. A oartir de aaa momento, la 
nueve cualidad se deaarro lla rápidamente, en pugna con la 
cualidad anterior, b se tt que cobra ventaja sobre e lla  y  ae 
m anifiesta bruscamente como una propiedad dominante, pro­
vocando la consiguiente deaapericlón de le  v ia ja  cualidad. • 
(Lógica general, Editorial G rija lbo , M éxico, 1965. p. 53.)
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en SU contexto  único, el tra tam ien to  de los 
problem as del país en su s ign ificado  y  su 
con ten ido  cabales. Es só lo  en este sen tido  
com o podem os reve la r el o rden ríg ido  y  
oculto  que subyace en la apariencia  uní­
voca de los tras to rnos  reales. En fin , con 
esta o rien tac ión  in tentarem os luego el 
aná lis is del p roceso  in flac ionario  que 
afecta, entre  o tros  problem as, a la realidad 
económ ica y  socia l de Venezuela.

R acionalidad e s tru c tu ra l de 
la  in flac ión  en V enezuela

El m étodo  reduccion ista  que caracteriza  a 
una tendencia  de fin ida  del pensam iento 
venezolano, concibe, con  frecuencia , la 
rea lidad económ ica del país com o se d i­
mentada en su apariencia  o  m anifestación 
supe rfic ia l, co n fir iendo  a ios fenóm enos de 
esa rea lidad  un ca rác te r de fa lsa  concre ­
ción, al aspecto  inm ed ia to  de la m ism a una 
independencia  y  p re tend ida  abstracc ión  de 
su causa lidad  determ inante . C on la subo r­
d inación de la causa al e fecto, con la 
m edia tización de la rea lidad  esencia l p o r 
el fenóm eno, con el d ivo rc io  entre  la 
rep roducc ión  externa de  la rea lidad y  su 
concepto , con la reducc ión  de la rea lidad 
a las fo rm as cos ificadas de su apariencia, 
la in te rp re tac ión  reducc ion is ta  despo ja  a 
la rea lidad venezolana de  su con ten ido  y  
a tribu to , a la vez que con fie re  a su simple 
p royección  un ca rá c te r prim ord ia l.

Refugiado precisam ente en este  reduc- 
cion ism o, el aná lis is  m onetario  a m enudo 
cercena la rea lidad  esencia l de la in flac ión  
venezolana, no la exp lica  en su p roceso  
integra l, s ino m ediante la reducción  de su 
to ta lidad  dinám ica a la m anifestac ión  con­
tingente  de e lla  m isma. El aspecto  m one­
tario , com o expedien te  tem atizado de la 
superestructu ra  socia l, es só lo  una form a 
— la más restring ida , p o r c ie rto—  de exp li­
cación y  d iagnóstico  de la rea lidad in flac io ­

naria. Pero además del aspecto  m onetario  
exis te  tam bién el aspecto  es truc tu ra l de la 
rea lidad  estudiada, lo que s ign ifica  que  la 
concepción  m onetaria  no agota ia rea lidad 
de la in flac ión  en su to ta lidad  ind iv is ib le  
y  con trad ic to ria . El enfoque m onetarista  
env ilece  y  s im p lifica  exageradam ente la 
in te rp re tac ión  de  la rea lidad in flac ionaria  
del país, po rque  reduce la re lac ión  d ia léc ­
tica  en tre  su fenóm eno y  su esencia  al 
exc lus ivo  aspecto  de sus re lac iones cuan­
tita tivas , a la ex te rio ridad  de sus d im en­
s iones extensivas, lo que, según e l enfoque 
d ia léc tico  de  la in flac ión , resu lta  inexacto  y  
equ ívoco  porque lo m onetario , com o parte, 
no puede aprop iarse  de la rac iona lidad  que 
exp lica  la rea lidad  del todo . El m odelo 
d ia léc tico  del p roceso in flac ionario  es, en 
cam bio , una derivac ión  rigurosa  de la d ia ­
léctica  de la to ta lidad  concreta , com o 
m étodo  c ien tífico  que d isue lve  la fa lsa  
concrec ión  y  con fie re  va lidez  ob je tiva  al 
d esa rro llo  con trad ic to rio  del to do  es truc ­
tu rado.

Ei aná lis is de la in flac ión  que. conform e 
a este m odelo, in tentarem os de inm ediato, 
rev is te  entonces una concepción  c ien tífica ­
mente heterodoxa.

S i conducim os el aná lis is  deí problem a 
p lan teado  en p rogres ión  de lo  abstracto  
a lo concreto , desde el to do  inm ed ia to  de 
las rep resen tac iones hasta el to do  m ediato 
d e  la rea lidad  representada, a rribam os al 
conoc im ien to  de  que en Venezuela exis te  
una in flac ión  estructu ra lm ente  sum erg ida, 
que no em erge con rasgos p ronunciados a 
la su pe rfic ie  de  la fo rm ación  socia l porque 
m ientras ex is ten  fue rtes  p res iones e s tru c ­
tu ra les sobre el n ive l de los  precios, 
operan presiones co n tra rias  que surgen 
de fa c to re s  inherentes a la s ingu la ridad  
e s truc tu ra l del s istem a y  determ inan e fec ­
tos con tra rres tan tes  de aquéllas.

La fo rm ación  socia l venezolana exh ibe  
bás icam ente  una asim etría  es truc tu ra l que 
engendra — a nivel de las re lac iones de
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producción  y  las fuerzas p roductivas—  un 
cuadro de con trad icc iones en e l subdesa­
rro llo  que la caracteriza . Só lo  la exp lo ra ­
ción de la rea lidad  conten ida  en las con tra ­
d icciones es truc tu ra les  del a traso  puede 
fa c ilita r un d iagnóstico  o b je tivo  del p roceso  
in flac ionario  subyacente . En ta l sentido, la 
caracterización  de la base económ ica  del 
sistema ilus tra  tan to  el con ten ido  e s tru c tu ­
ral del p roceso  in fla c ion a rio  com o las 
fuerzas que  neutra lizan los e fectos em er­
gentes del m ismo.

La base p roductiva  de la fo rm ac ión  socia l 
venezolana presenta  cua lita tivam ente  dos 
grandes parce las es truc tu ra les ’  que, lim i­
tadas y  de lim itadas p o r fron te ras  in te r­
es tructu ra les perfectam ente  de fin idas, c o ­
existen sin v íncu los de continu idad  m orfo ­
lógica. con ca rac te res  p rop ios, desiguales 
origenes h is tó rico s  y  ritm os de desa rro llo  
d iferentes. En su perspectiva  e x te r io r con­
form an con jun tam ente  una to ta lidad  estruc- 
*■31 as im étrica . Exhiben entre s f acen­
tuados desn ive les económ icos, re lieves 
productivos d is tin tos , tendencias con b ifu r­
caciones evidentes. Existen com o dos 
parcelas geográ ficam ente  próxim as a la 
vez que  económ icam ente d is tan tes. Por 
las p ropias ca racte rís ticas de la form ación  
social que las contiene, no operan  — en 
fárma d irecta  ni en m odo su fic ien te -
vasos com unicantes entre  ambas parcelas 
ds la es truc tu ra  económ ica ’ . El herm etism o 
■nterestructural dete rm ina  la ausencia de 
"Lijos inductores rec íp rocos y  la separa­
ción de las respectivas ve rtien tes  p roduc­
tivas.

Existe, p o r una parte, una subestructu ra  
económ ica trad ic iona l, con  vacíos im pro­
ductivos y  g randes áreas de subem pleo 
perm anente ; conform ada p o r un cuadro  de 
f^elaciones de p roducc ión  h is tóricam ente  
re trasado con respecto  a la potencia lidad  
de las fuerzas p roductivas. Se tra ta  de una 
parcela es truc tu ra l res is ten te  al cambio, 
e ia tivam ente herm ética, tecno lóg icam ente

re frac ta ria , con recursos técn icos  apenas 
conten idos en lím ites estrechos ; asim ismo, 
con  p recaria  base de  susten tación  agro­
pecuaria  y  un inc ip iente  p roceso  de indus­
tria lizac ió n  que tienen, en con jun to , un 
ba jo  n ive l de rendim iento.

Existe, p o r o tra  parte, una subestructu ra  
económ ica  avanzada, de fo rm ación  más 
rec ien te  y  re lac iones cap ita lis tas  de p ro ­
ducc ión  en consonancia  con el n ive l de 
desa rro llo  de  las fuerzas p ro d u c tiv a s ; 
conform ada predom inantem ente  p o r el 
s e c to r e x tra c tivo  de exportac ión , tecno­
lóg icam ente absorbente , ab ierta  y  v incu ­
lada a la concu rrenc ia  exte rio r, con  cap ita ­
lizac ión  extensiva, a ltos n ive les de produc­
tiv id a d  y  e levada escala de realización.

Tales contrastes se s in te tizan  en la 
observac ión  de  que la parcela  es tructu ra l 
avanzada c rece  con ritm o  p rog res ivo  y  en 
d irecc ión  hacia  afuera, m ientras la re tra ­
sada perm anece sin im portantes flu c tuac io ­
nes en s i m isma, re la tivam ente  estancada

6. Pare loa «fectoa d e  aata anATlaía ae corafdera, grosao 
modo, la exiatancla ds doa grendaa parcelsa eatructuralea en 
al sistem a social venezolano. El a rá lla la  ds la  eaencla 
conflictiva del proceso Inflacionario en Venezuela requiere 
efectlvarnem e una metodología fundamentada an la d ialéctica  
de la contradicción fundamental del slatame. T a r to  laa causas 
determ inantes como las fuerzas contrarreatantaa ds la infla­
ción en a l pala ae explican por la  coexlalenc la de dos 
parceles estructurales con modos de producción diferentes. 
Esto no significa que e l enfoque de le d icotom ía e itruc lural 
tange le  misma va lid ez  y  dimensión m etodológica en el 
e n illa la  heterodoxo de la Inflación como en e l anélleis  
dlaléctlóo dal subdesarrollo. Aunque en ambos casos el 
concepta de estructura conforma un aspecto común del 
tratam iento dialéctico, deba neceserlemente advertirse que 
en al prim ero ae ap lica  e l concepto de dicotom ía estructural 
solamente como reducción metodolOglce del problem a a sue 
cauaaa determinantes y  fuerzas contrarreatantaa.

7. La Impermeabilidad ds laa doa parceles eatructuralea te  
Interpreta en te m id o  reciproco, directo y  no absoluto. 
Cuando ae dice que no operan vaso t comunicantea entre  
embaa aubettructurea quiere algnlflcarse qua no e x iita  directa  
ni euficlantemente una tratm lalO n reciproca de efectoa. En la  
realidad concreta ocurre una Inducción Indirecta del sector 
extractivo exportador al reato da la econom ía a través del 
sector público fito a l y  m edlanta la  aplicación praaupueatarla 
de loa re c u rto t provanlentsa ds la explotación ds hldro- 
cerburet. La Inducción en sentido contrario ocurre levemente 
y  aln le  m ediación o  Ingarenele del sector p ú b lic o : pero por 
ser tan leve a  Inalg rifisen le  ee conaldera efectivamente 
Inexistente.
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hacia adentro . En suma, son dos parcelas 
es truc tu ra les  con ca racteres específicos  y  
d ife renc iados ; coetáneas pe ro  no contem ­
poráneas : geográ ficam ente  coex is ten tes 
pero  económ icam ente segregadas. Las dos 
coex is ten  y  cada una cond ic iona  la ex is ­
tencia  de la o tra . Es decir, ambas adquiren 
sen tido  real cons ideradas a la luz de su 
re lac ión  mutua. Pero com o en las dos 
exis ten  o b je tivo s  co n tra rios  — dom inación 
externa versus independencia  in terna—  
surgen de  m odo necesario  las co n trad ic ­
c iones inherentes a las econom ías duales 
con es truc tu ras  en con flic to . S iendo  que la 
d ife renc ia  en tre  el c rec im ien to  dei sec to r 
p e tro le ro  de expo rtac ión  y  el estancam ien­
to  re la tivo  del se c to r p roduc tivo  in te rno  
(no p e tro le ro ) es cada vez  más p ronun­
ciada. la coex is tenc ia  de las dos parcelas 
es truc tu ra les  im plica  el desa rro llo  de las 
con trad icc iones con tendencia  al con flic to , 
es decir, al es tad io  o pun to  cu lm inante del 
d esa rro llo  de las con trad icc iones en que 
éstas deben reso lve rse  necesariam ente.

El cuad ro  a n te rio r de  contrad ic lones 
esenc ia les s irve  de fundam ento  al desa­
rro llo  de  la in te rp re tac ión  heterodoxa del 
p roceso  in fla c ion a rio  en Venezuela. La 
ins is tenc ia  en la d ife renc iac ión  estructu ra l 
de l sistem a deriva  de  la necesidad de  
es tab lece r el o rigen  de las p resiones gene­
radoras y  las fuerzas con tra rrestan tes de la 
in flac ión  en la raíz d ia léc tica  de  los 
con flic tos  de estructu ra . P lanteando así el 
p roblem a, resta solam ente seña lar que el 
aná lis is es truc tu ra l de la in flac ión  requiere, 
prim a fa c ie , e l enfoque de cada uno  de 
los aspectos de  la opos ic ión  conten idos 
en el p roceso . O  tan to  com o d ec ir que  las 
p resiones generadoras y  las fuerzas con­
tra rres tan tes  — térm inos de la con tra ­
d icc ión  en e l p roceso  in flac ionario—  deben 
se r es tud iadas in ic ia lm ente  con abstracción  
de  sus co n tra rios  co rrespond ien tes, d ife ­
renciadas un ila te ra lm ente  de  sus respec­
tivo s  opuestos, reve ladas en su a is la ­

m ien to  re la tivo . D en tro  de la m ism a co n ­
cepc ión  estructu ra l del fenóm eno es 
necesario  es tud ia r fina lm en te  los  dos 
e lem entos conjugados en la opos ic ión  que 
los contrapone  y  los fusiona, en la s ín tesis 
que expresa  la unidad incluyente  de  au 
exis tenc ia  ob je tiva . C o ro la rio  de esta 
in te rp re tac ión  de  e lem entos co n tra rios  es 
el d iagnóstico  del proceso in flac ionario  en 
la de term inación  un ita ria  de  sus fuerzas 
con flic tivas .

D en tro  de la rea lidad del subdesa rro llo  
del país, la in flac ión  se orig ina en el des­
n ive l cua lita tivo  entre  las fuerzas p roduc­
tivas  y  las re laciones de p roducc ión  que 
exis ten  en la parcela  es truc tu ra l rezagada. 
A  la luz de la ley  de la ob ligada co rrespon ­
dencia  de las re lac iones de p roducc ión  con  
el ca rá c te r de  las fuerzas p roductivas se 
descubre  que en la base económ ica del 
sistem a socia l venezolano no  exis te  la 
necesaria  concordancia  h is tó rica  e n tr i  
aquéllas y  éstas. La d iscrepancia  entre  
las p rim eras y  las segundas es resu ltado 
de desigua les grados de d esa rro llo  en los 
dos e lem entos del m odo de p roducc ión  
socia l. Esta d isparidad  determ ina a la vez 
un co n flic to  entre  la form a y  el con ten ido  
del p roceso  p roduc tivo  que degenera en 
la pará lis is  re la tiva  de  las fuerzas p ro du c ­
tivas  y  en la c ris is  y  e l estancam iento  de 
la p roducc ión . N o s ign ifica  esto que en la 
in te rio ridad  de la parcela re trasada no 
ocurran  m ovim ientos o cam bios, desp laza­
m ientos o  m utaciones. Existen d en tro  de 
las fron te ras  del a traso  fuerzas y  fac to res  
d inám icos que se desplazan constan te ­
m ente en to rn o  al e je  de conservac ión  de 
las re lac iones es truc tu ra les  preva lec ientes. 
En la d inám ica de la conse rvac ión  de la 
es truc tu ra  ocurren  cam bios que pueden 
a fec ta r a e lem entos o  fo rm as sin  que 
a fecten  a la m isma es truc tu ra  en su esen­
cia. La es truc tu ra  puede as im ila r algunas 
m utaciones sin  que éstas s ign ifiquen  un 
cam b io  en la rac iona lidad esencia l que la
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define. C om o ta les  debe entenderse, 
entonces, laa transfo rm aciones cu an tita ti­
vas que no  a fectan a la ley fundam enta l de 
la estructu ra  m ientras ésta se mantenga en 
un lim ite  de res is tenc ia  cua lita tiva .

La asincron ia  h is tó rica  entre  los dos 
aspectos del m odo de  p roducc ión  que 
exis te  en una vasta  parcela  es truc tu ra l del 
sistema, determ ina con trad icc iones cuya 
pers is tencia  res tring e  la escala de  la p ro ­
ducción nacional. Esto ocurre  porque en la 
parcela es truc tu ra lm en te  rezagada, las 
re laciones de p roducc ión  — retrasadas 
h is tóricam ente  con respecto  a la to ta lidad  
dinám ica dei m odo de p roducc ión  que las 
contiene—  aherro jan  las fuerzas p roduc­
tivas y  reprim en su desenvo lv im ien to . O, 
sn o tros térm inos, la v is  inertiae de las 
re laciones de p roducc ión  estrangu la  la 
potencia lidad  de las fuerzas p roductivas, 
o rig ina  ob tu rac iones y  rig ideces  en la 
base económ ica de l sistem a e im pide, en 
consecuencia, e l d esa rro llo  de la capacidad 
de p roducc ión  a n ive l de  la parcela  es truc ­
tu ra l retrasada.

Frente al os tens ib le  c rec im ien to  de la 
pob lación del país — rasgo  dem ográ fico  del 
subdesarro llo— . e i estancam iento  re la tivo  
de la escala de  p roducc ión  del sistem a 
determ ina el escasez de  bienes de  con­
sum o básico, y  ésta, agravada p o r el 
ca rác te r de  las re lac iones de in tercam bio  
del p roducto  socia l, o rig ina  el encum bra­
m iento de  los  p rec ios. En ta l fo rm a, el 
embrión in fla c ion a rio  que se gesta  en las 
entrañas de la es truc tu ra  d e fic ita ria , se 
desarro lla  y  trasc iende  al re lieve  de la 
form ación  socia l m ed ian te  presiones ascen­
dentes sob re  el n ive l de los  precios, 
ocasionando, a la postre, el env ilec im ien to  
•■eal de l n ive l de  subsistencia.

Hasta aquí e l aná lis is  se  Umita a la 
causalidad p os itiva  de l p roceso  in flac io ­
nario  y, com o ta l, a ia te s is  de la activac ión  
d© fuerzas que, p o r las contrad icc iones 
persistentes en la parcela  es tructu ra l

rezagada, desatan básicam ente  un con jun to  
de presiones sobre  el n ive l de  los precios. 
El enfoque  deí problem a desde el ángulo 
de  las presiones determ inantes im plica , p o r 
un ila te ra l y  lim itado , la abstracc ión  de uno 
de  los dos e lem entos ac tivos  de la contra ­
d icc ió n  conten ida  en el p roceso  in fla c io ­
nario . La continu idad  d ia léc tica  de este 
p roceso  supera la lim itac ión  de  su causa­
lidad pos itiva , el a is lam iento  re la tivo  de su 
tes is  p o r vía de  la acción recíp roca  entre 
la causa lidad  que a firm a y  la causalidad 
que  niega. Se estab lece, en ta l fo rm a, la 
opos ic ión  d inám ica entre  las presiones 
generadoras y  las fuerzas con tra rrestan tes 
de la in flación.

La parcela  es truc tu ra l avanzada actúa 
com o fuen te  de las fuerzas que neutra lizan 
las p res iones in flac ionarias generadas en 
la es truc tu ra  retrasada. La industria  ex trac ­
tiva  de expo rtac ión  — se c to r predom inante  
dei área es truc tu ra l desarro llada—  se 
caracteriza  p o r la ex is tenc ia  de re laciones 
de p roducc ión  que  im pulsan el desarro llo  
de  las fuerzas p roductivas, conservando 
las rasgos y  ca racteres de  la exp lo tación  
cap ita lis ta  en un régim en de rea lización  
p royec tado  princ ipa lm ente  hacia los m er­
cados pe tro le ros  in ternaciona les. La es­
truc tu ra  económ ica del sec to r cap ita lis ta  
e x te rno  m antiene — particu la rm ente  a nivel 
d© ia industria  de  h id roca rburos—  una 
e levada esca la  de  p roducc ión  vinculada, 
en su m ayor parte, a la concu rrenc ia  exte ­
rio r. Los Ingresos p roven ien tes de las 
exportac iones pe tro le ras  — cons ide rab le ­
m ente a ltos en v irtu d  de los  cuantiosos 
vo lúm enes de petró leo  expo rtado  y  con 
em bargo  de l e fe c to  re s tr ic tiv o  que e je rce  
el d e te rio ro  de sus precios—  constituyen 
el e lem ento  de te rm inante  de la a lta  capa­
c idad  para im p o rta r que tiene  el sistem a 
económ ico  venezolano. El va lo r de re to m o  
de  las exportac iones pe tro le ras  representa  
la fuen te  p rinc ipa l de! p od e r e x te rio r de 
com pra  reque rido  para la im portac ión  de
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b ienes m anufacturados que no  son p rodu ­
c idos  — o lo  son en m edida insu fic ien te—  
p o r la estructu ra  re trasada de l sistem a. En 
ta l fo rm a la alta capacidad para im porta r 
que se o rig ina  en el sec to r e x tra c tivo  de 
exportac ión  y  p rov iene  de la rea lización 
in te rnac iona l de los h id roca rburos venezo­
lanos. opera com o fuerza con tra rrestan te  
de las presiones in flac ionarias que surgen 
de la po rc ión  es truc tu ra l retrasada.

Pero el d esa rro llo  del proceso no  se 
d e tiene  en esta negación. Hasta ahora el 
enfoque un ila te ra l de cada e lem ento  de la 
con trad icc ión  ha perm itido  el señalam iento 
de los dos s ignos de la oposic ión  activa  en 
el proceso. Lo p o s itivo  de las p resiones 
determ inantes exis te  en co rrespondencia  
con lo negativo  de las fuerzas con tra rres ­
tantes, y  v iceversa . Pero con jugadas en su 
opos ic ión  tan to  aquéllas com o éstas se 
p royectan  en unidad de con tra rios , en 
s ín tes is  que las com prende conjuntam ente 
y  las supera con nuevas cualidades 
O curre , en expresión  de A lthusser, «una  
rees truc tu rac ión  g loba l del to do  sobre  una 
base cua lita tivam ente  nueva

La s ín tes is de las p res iones generadoras 
de  la in flac ión  y  las co rrespond ien tes 
fuerzas neutra lizan tes se m an ifiesta  en la 
con jugación  d ia léc tica  de ta les  e lem entos 
com o aspectos opuestos del p roceso  que 
se realiza con la superación  de ambos. La 
a firm ación  y  la negación del p roceso  
in flac ionario  en la coex is tenc ia  de  dos 
m odos de p roducc ión  d is tin tos  se conjugan 
en la s ín tes is  que  d if ie re  de la dob le  
negación fo rm a l, ya que el resu ltado  de 
aquella  no rev ie rte  al punto  de  partida  de 
los dos té rm inos de la contrad icc ión , s ino 
que entraña aspectos de  una nueva de te r­
m inación.

Ei resu ltado  de la s ín tes is  d ia léc tica  de 
los dos e lem entos m encionados se m ani­
fies ta  en la ex is tenc ia  de un p roceso  
In flac iona rio  estructu ra lm ente  sum erg ido, 
a c tivo  en su esencia, trabado  en su form a

co rreg ido  en su m anifestac ión  exte rna  y  en 
su e fecto. Se tra ta  de una in fla c ión  a rtifi­
c ia lm ente  rep rim ida ’ , con ca rac te res  que 
re fle jan  la esencia con trad ic to ria  de un 
p roceso  que pe rs is te  en estado la tente  y  
en e q u ilib r io  inestab le  de tens iones porque 
no  desaparecen las presiones es tructu ra les 
que lo determ inan ni de jan de e x is tir  las 
fuerzas que lo neutra lizan. La pers is tencia  
de las p resiones generadoras de la in fla ­
c ión  es, a ia vez, un rasgo típ ico  de l sub­
d esa rro llo  : el a traso  económ ico contiene  
fundam enta lm ente  un con jun to  de facto res 
que se oponen al desa rro llo  de las fuerzas 
p roductivas  e im p iden la m utación es truc ­
tu ra l del sistem a. La pers is tencia  de las 
fuerzas con tra rrestan tes de la in flac ión  es 
resu ltado  del desa rro llo  de las fuerzas 
p roductivas  a un n ive l es truc tu ra l más 
avanzado. El p roceso  in flac iona rio  — carac­
te rizado  en  ta les té rm inos—  expresa  la 
con jugac ión  de  las fuerzas conten idas en 
los  co n flic to s  es truc tu ra les  del subdesa­
rro llo .

La s ingu la ridad  de la in flac ión  venezo­
lana se hace aún más ev iden te  con  la 
ca racterización  resum ida en las s igu ien tes 
o b s e rv a c io n e s :

t )  En la determ inación del p roceso  in fla ­
c ionario , la a firm ación  de las fuerzas 
generadoras es estructu ra lm ente  endógena, 
m ientras que la negación que surge de las 
fuerzas contra rrestan tes es es truc tu ra l­
m ente exógena. D e esto  se desprende  que, 
en la perspectiva  del desa rro llo  económ ico, 
ia p rognos is  es truc tu ra l de la in flac ión  
asigna a la a firm ación  un ca rá c te r c ie rto  
y  a la negación un ca rá c te r a leatorio .

2) El p roceso in fla c ion a rio  exhibe, a 
la rgo  plazo, m ayor tendencia  a la em ersión 
que al sepu ltam iento, en v irtu d  de que la 
rig idez de la es truc tu ra  re trasada de te r­
m ina presiones ascendentes sobre  e l n ivel 
de los  p rec ios que tienden a preva lecer
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sobre  las co rrespond ien tes  fuerzas con tra ­
rrestantes.

3) Ei so te rram ien to  de  la in flac ión  en 
Venezuela ocurre , en gran  parte, p o r la 
exp lo tación  del pe tró leo  en gran escala y  
con em bargo de  la capacidad d e  com pra 
de las exportac iones pe tro le ras . Pero, 
dadas las ca rac te rís ticas  de la estructu ra  
económ ica del país, el costo  de co rrecc ión  
inflac ionaria  p resenta dos ve rtie n te s  con­
trad ic to rias. D eb ido  al aum ento de los 
p recios de  las im portac iones, el poder de 
compra de las expo rtac iones petro le ras 
fluye  al e x te rio r cada vez en m ayores p ro ­
porciones, o rig inando  una cap ita lización  
hacia afuera. La exp lo tac ión  sistem ática  e 
intensiva de los  h id roca rburos  acelera  su 
agotam iento sin  que los  ing resos prove­
n ientes de ta l exp lo tac ión  se apliquen 
substancia lm ente  en la trans fo rm ac ión  cua­
litativa  de la es truc tu ra  rezagada. El agota­
m iento p rog res ivo  del petró leo  y  el em pleo 
predom inantem ente consun tivo  de  los 
ingresos fisca les  derivados de su exp lo ­
tación determ inan una descap ita lización  
hacia adentro.

4) Si, com o ciertam ente  ocurre , el pro­
ceso in flac ionario  se m an ifiesta  en un leve 
aumento del n ive l de los  p rec ios — in fla ­
ción exterio rm en te  m oderada—  es porque, 
entre o tras razones, operan filtrac ion e s  en 
el va lo r de re to rno  de las exportac iones 
petro le ras que determ inan contracc iones 
en la capacidad de com pra g loba l del país, 
im pidiendo que  la acc ión  co rrec to ra  del 
secto r cap ita lis ta  de expo rtac ión  neutra lice  
sufic ientem ente  las p resiones derivadas de 
la parcela retrasada.

5) M uchas veces las fuerzas neutra lizan­
tes del p roceso  in flac ionario  no  fluyen 
s ign ifica tivam ente  más allá de la superfic ie  
de la fo rm ac ión  socia l. Por las p ropias 
ca racterís ticas del s is tem a estab lec ido , la 
ap licación  de  la capacidad para im porta r 
no su rte  un e fe c to  substanc ia l en la par­

ce la  económ icam ente deprim ida, sino que. 
en m uchos aspectos, só lo  co n tribuye  al 
re fo rzam ien to  de los fac to res  que de te r­
m inan su estancam iento  re la tivo . Asim ism o, 
p o r de fo rm ación  del subdesa rro llo  del país, 
una porc ión  cons iderab le  de la capacidad 
adqu is itiva  de las exportac iones petro le ras 
flu y e  con frecuenc ia  hacia el gasto  im pro ­
d uc tivo  in terno, am pliando, en tal form a, 
las brechas de  propagación  in flac ionaria .

Las p res ion es e s tru c tu ra le s  
de la  d e flac ió n  en V enezue la

En el cap itu lo  an te rio r las presiones 
es truc tu ra les  han s ido  de fin idas com o un 
con jun to  de tensiones que se  o rig inan  en 
las rig ideces de la base económ ica del 
s istem a y  actúan en im pulsos ascendentes 
sobre  el n ive l de los precios. El papel de 
las p resiones es truc tu ra les  en la de te rm i­
nación del p roceso  in flac ionario  en V ene ­
zuela responde al lugar centra l que la 
es truc tu ra  p roductiva  ocupa en la econom ía 
del pais, no só lo  en cuanto a la p roducc ión  
de bienes m ateria les, s ino  en cuanto 
tam bién a las re lac iones soc ia les que rigen 
esa p roducc ión . En este sen tido  se ha 
expresado que las re lac iones de p ro ­
ducción  que conform an la parcela  es truc ­
tu ra l re trasada del s istem a restringen  el 
d esa rro llo  de las fuerzas p roductivas  oca­
s ionando rig ideces en la o ferta . La escala 
cuan tita tiva  de  la p roducc ión  resu lta  en ton ­
ces determ inada p o r la confo rm ación  cua li-

8. LouK Althuaasr : O p. e lL , p. 180.

9. El concapto de Inflación artlflc lalm anta raprlm lda aa em plac  
aquí no para a ignificar un fenómeno qua aa refle ja  en la 
acumulación de liquidez sxcealva por la  Implantación da 
cóntrotea monatarioa auficiantamanta rlg idoa, aino para axpre- 
ear un proceeo caracterizado por la exiatencla da un conjunta 
da pre tio nea  aatructuralas que operan aobre al nivel de loa 
preoloa, y  aon, a  la vez, reprlm ldaa artific ialm ente por fuerzaa 
que provienen de una eatructura económica distinta de la que 
genera laa cauaaa determinantea da la Inflación.
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ta tiva  de la base económ ica. Es asi com o 
la fa lta  de co rrespondencia  en tre  las 
re lac iones de  p roducc ión  y  las fuerzas 
p roductivas  no  só lo  res tringe  e l rend i­
m ien to  soc ia l del p roceso  de producción , 
s ino  que im p ide  to do  m ovim ien to  expansivo 
del m ismo. G enera lm ente las ad ic iones 
cuan tita tivas de recursos p roductivos  no 
surten, en estas cond ic iones, e fectos 
substancia les de  expansión, deb ido  a que, 
p o r la fa lta  de  coherencia  entre  los dos 
a spectos m encionados del m odo de  pro­
ducción  socia l, la ap licac ión  de  recursos 
ad ic iona les trop ieza  con res is tenc ias cua li­
ta tivas  que im piden su desarro llo . O curre  
apenas una ad ic ión  cuan tita tiva  de  recursos 
sin  que el increm ento  de  los  m ismos 
encuentre  brechas cua lita tivas  que perm i­
tan el c rec im ien to  del p ro du c to  socia l.

Entre las p rinc ipa les fuentes de p res io ­
nes in flac ionarias  es truc tu ra les  en V ene­

zuela se m encionan la in flex ib ilidad  de  la 
es truc tu ra  de la p roducción , la d isparidad 
de  las p roductiv idades secto ria les m edias 
de la econom ía y  el d e te rio ro  de la re lac ión  
de  p rec ios  del in tercam bio.

La in flex ib ilid ad  de la  
e s tru c tu ra  de la  producción
Si, com o en el caso de  Venezuela, la 
pob lac ión  consum idora crece  a un ritm o  
m ayor que el de  la p roducc ión  de b ienes 
de consum o básico, lóg ico  es que crezca 
tam bién  la escala de necesidades no 
cub ie rtas  p o r la o fe rta  in terna. Es decir, 
con la rig idez re la tiva  de la o fe rta  interna 
de b ienes de  subsistencia  aumenta co la te ­
ra lm ente la demanda socia l no so lvente . Et 
g rado  de insa tis facc ión  de las necesidades 
es, p o r lo  tanto, una m edida socia lm ente

Cuadro 1. PO BLACIO N O CUPADA POR SECTORES ECO NO M ICO S EN VENEZUELA {% )

Variacione» periódicas
Sectores de la  producción material* 1936 m i 1950 1961 1964 1936-1950 1936-1964

Agropecuario 57,9 51,2 45,1 34,4 34,4 —  12,8 —  23,5
Industria l m anufacturero 13,7 13.3 10,8 13,1 12,8 —  2,9 —  1,0
Construcción 2,2 3,2 5.8 5.7 7,2 3,6 5,0
Transporte y  comunicaciones 2,3 3,4 3,3 4,7 3,9 1.0 1,6
Electric idad, gas y  agua 0,1 0,2 0.3 1,1 0,6 0.2 0,5

76,2 71.3 65,3 59,0 58,9 —  10,9 —  17,4
Sectores de servicios

Com ercio e  institutos financieros 6.0 8.1 9.6 13.5 11,9 3,6 5,9
Servic ios públicos y  privados 16,3 18,7 21,9 25.4 27,7 5,6 11,4

22,3 26,8 31,5 38,9 39,6 9,2 17,3
Población ocupada en %  de la población to ta l del

pala 32,1 32,2 31,0 29.9 30,4

Fuentes : VI, V il, V III y  IX Censos generales de población (D irección General de Eatadfstica), Informe eeonómico 
del Banco Centra l de Venezuela, 1964.

• Con excsBClón de p e tr ila o  y  m inas. En eata» ramaa d e  produeeión e l porcenieje de la fuerza d e  trábalo em pleada con reeoecto  
a la ocupación to la l del pala en el año 1936 fu# Igual al afto 1964. La auma de loa porcentajes de la  población ocupada e n  loa 
aeeloree produetivoa y  loe aectorae da aervlcloe no alcanza a l 100%  del em pleo en e l pele, debido a  que entre loa prim eree no 
han aido Incluida» laa actividadaa patrolaraa y  minara».
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aproxim ada de la ine las tic idad  de la estruc­
tu ra  p roductiva  del sistem a, s iendo  esta 
entropía del p roduc to  nacional b ás ico  la 
p rinc ipa l fuen te  de las p resiones es truc tu ­
rales de la in flac ión .

Un rasgo típ ico  de la econom ía venezo­
lana es la insu fic ien te  capacidad p roductiva  
en re lac ión  con la e levada tasa  de  c rec i­
m iento dem ográ fico . El aum ento de la 
población determ ina  una dem anda crec ien ­
te de bienes y  se rv ic ios . Pero ésta no 
puede ser cub ie rta  sa tis fac to riam en te  sin 
la aplicación  de cap ita les  que perm ita  el 
aum ento co rrespond ien te  de la esca la  de 
producción del s istem a. La fa lta  de  un 
régimen de invers iones es truc tu ra les  que 
ae adapte a las necesidades de am pliación 
de la capacidad p roductiva  im pide la 
absorción de los nuevos contingentes de 
fuerza de trab a jo  inco rpo rados anualm ente 
a la econom ía p o r e fec to  del c recim iento  
poblacional. Basta la re fe renc ia  al cuadro 1 
para la ilus trac ión  de  ta l aspecto. Durante 
®l periodo  1936-1964 la traye c to ria  de la 
población ocupada m uestra — tom ando en 
cuenta el aum ento abso lu to  de! em pleo en 
el país—  un descenso  re la tivo  en los 
sectores de la p roducc ión  m ate ria l, s in  
cons iderar las activ idades pe tro le ras  y  
fTiineras, equ iva len te  a 1 7 .4 % , al m ismo 
tiem po que los sec to res  de se rv ic ios  incre ­
m entaron su capacidad ocupaciona l, res­
pecto al em pleo to ta l en el pais, d e  22 3 %  
en el año 1936 a 3 9 ,6 %  en 1964. Esto 
confirm a la ostens ib le  incapacidad de  los 
Sectores — precap ita iis ta  y  cap ita lis ta  in ter- 
nos—  para abso rbe r los suces ivos incre ­
mentos de fuerza de traba jo  generados p o r 
el c rec im iento  e fe c tiv o  de la pob lación. 
M ientras la pob lac ión  económ icam ente 
sctiva  crece a un ritm o  sosten ido , las 
inversiones de d esa rro llo  se m antienen en 
un nivel in fe r io r a las necesidades del 
c rec im iento  económ ico, y  el p roceso  agro- 
industria l — defo rm ado en su con ten ido  
dinám ico—  perm anece ba jo  ©I e fe c to  de

rig ideces  y  frus trac iones  causadas p o r el 
enfeudam iento  de  la es truc tu ra  p roductiva .

Es obv io  que el crec im ien to  dem ográ fico  
acentúa la necesidad de  p rom over el 
desa rro llo  económ ico  del pais. S in  em ­
bargo. com o e l se c to r p rim a rio  — con 
excepción  de  las activ idades extractivas—  
y  el se c to r secundario  de la econom ía no 
m antienen un n ive l adecuado de inversión 
p roductiva , el increm ento  de la pob lación 
y  el aum ento concom itante  de la fuerza  de 
tra b a jo  e fec tiva  y  potencia l, además de 
agrava r las p res iones soc ia les en el s is ­
tema, im piden o  re ta rdan el cu rso  del 
desenvo lv im ien to  económ ico. En e fecto , la 
fuerza d e  traba jo  se increm enta a un ritm o 
m ayor que las nuevas oportun idades de 
em pleo, ocasionando una tendencia  depre­
s iva  en las tasas de  sa la rios rea les que 
determ ina  en los  sec to res  básicos de la 
p roducc ión  un e fec to -sus tituc ión  de capita l 
p o r traba jo  — efec to  R ica rdo "— , cuando lo 
que se requ ie re  es la ap licac ión  de m ayo­
res dos is  de  cap ita l que hagan fac tib le  el 
aum ento de la p roductiv idad  y  el p roducto  
en func ión  de  las crec ien tes exigencias 
socia les.

La incapacidad  de los secto res p roduc­
tivos  para abso rbe r — a nive les crecien tes 
de  p roduc tiv idad—  las nuevas adic iones 
de m ano se obra se  debe a un fenóm eno 
de  sobreocupación  re la tiva  en el sentido  
de que la inve rs ión  no aum enta al m ism o 
ritm o que la pob lación  ocupada y  cada 
unidad de trab a jo  es menos p roductiva  que 
en cond ic iones de una expansión de cap i­
ta l. C om o la insu fic ienc ia  de invers ión  
p roductiva  se debe a fac to res  es tructu ra les 
que  aum entan cons iderab lem ente  el costo  
de  cap ita l en re lac ión  con su rendim iento  
económ ico  y  socia l, el c rec im ien to  d e  la

10. El «fecto RIckrdo ae Interpreta en e l aentido de que un 
aumenta general en  le  ramunsraclOn dal trabajo proporclonal- 
mente m ayor qua an loa pracloa de bienea producldoa, cauae 
una diaminuclón de la radltuablUded da loe procesot de 
producclún que abaorben ralativam ante menores doaia de 
qepital.
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fuerza de tra b a jo  e fectiva  im pide, en ta les 
cond ic iones, ia sus tituc ión  de  técn icas  que 
u tilizan  m ayo r p ropo rc ión  de  trab a jo  por 
técn icas  que  predom inantem ente  emplean 
recursos de  cap ita l. El subem pleo  y  el 
desem pleo  d is frazado  que caracterizan  a 
los sectores p rim ario  y  secundario  de  la 
econom ía venezolana son m anifestaciones 
de las despropo rc iones fa c to ria le s  típ icas  
de  las econom ías con desequ ilib rio  es truc ­
tu ra l. en las que, com o a firm a Furtado, 
« se desp ilfa rra  un fa c to r — el traba jo—  
porque  o tro  — el cap ita l—  es e sca so » ".

El subem pleo es truc tu ra l es un fenóm eno 
que afecta  a los sectores p rim ario  y  secun­
da rio  de la econom ia del pa is p o r obstácu­
los cua lita tivos  del sistem a y, p a rticu la r­
mente, p o r carencia  de cap ita l p roductivo . 
En el caso venezolano este  tip o  de sub­
em pleo no se traduce  únicam ente en la 
baja p roductiv idad  de  los sec to res  agro­
pecuario  e  industria l, s ino  tam bién en un 
anorm al c rec im ien to  del sec to r te rc ia rio . 
El bajo n ive l de invers ión  en las a c tiv id a ­
des prim arias de la econom ía y  el desp laza­
m iento  p rog res ivo  de cap ita les hacia las 
activ idades te rc ia ria s  han determ inado, en 
p rim er iuga r la insu fic ienc ia  económ ica del 
país para ocupar — a m ayores n ive les de 
p roductiv idad—  la fuerza de trab a jo  ad ic io ­
nal en la p roducc ión  de b ienes básicos y, 
luego, la p ro life rac ión  com ercia l y  de 
se rv ic ios  m ediante el d esa rro llo  — en 
m uchos casos desproporc ionado—  de 
activ idades que gradualm ente se  co n v ie r­
ten en generadoras de desem pleo d is fra ­
zado. En e fecto, la p ropo rc ión  de fuerza de 
trab a jo  ded icada a com erc io  y  se rv ic ios  es 
cons ide rab lem en te  alta. Com o ta les  a c tiv i­
dades se desarro llan  con un vo lum en de 
ocupación  su p e rio r al n ive l óptim o, la 
p res ión  del subem pleo  se m anifiesta  gene­
ra lm ente en una m ultitud  de pequeñas 
ocupaciones im productivas. La h ipe rtro fia  
de  los secto res de se rv ic ios  — signo  de un 
e levado  n ive l de v id a  en las econom ías

desarro lladas—  revela en Venezuela  una 
evidente  asim etría de las p roporc iones 
fac to ria le s  que es, a la vez, causa y  e fecto  
del ba jo  índice de p roduc tiv idad  de  la 
es truc tu ra  de su econom ia.

Las d isparidades secto ria les de la fo rm a­
c ión  de cap ita l y  el cons igu ien te  d esequ ili­
b rio  de los n ive les de ocupación  en tre  las 
activ idades de la p roducc ión  m ateria l y  de 
se rv ic ios  han im prim ido  una noto ria  insu fi­
c iencia  a la base p roductiva  de l sistema. 
La estructu ra  de la p roducc ión  permanece 
in fle x ib le  ante el aum ento de la demanda 
g loba l de subsistencia. P o r no c u b r ir  los 
m árgenes cada vez m ayores de la demanda 
tota), la rig idez es truc tu ra l de la o ferta  
in terna genera una se rie  de presiones 
ascendentes sobre  el n ivel de los precios.

La in fle x ib ilidad  de  la es truc tu ra  de la 
p roducc ión  nacional res ide  tan to  en la 
rig idez de la p roducc ión  agropecuaria  
com o en el desa rro llo  insu fic ien te  de las 
industrias  de  bienes de consum o básico. 
A  cada uno de estos aspectos ded icam os 
de inm ediato  a lgunas breves cons ide ra ­
ciones.

1) La rig idez de la p roducc ión  agro­
pecuaria

El se c to r agropecuario  actúa com o elem en­
to  d inám ico  del p roceso  de d esa rro llo  
económ ico  m ientras, con una re lac ión  
e fic ientem ente  p roductiva  entre  la tie rra  
cu ltivada, el cap ita l y  la fuerza  de traba jo  
en e lla  incorporados, aum enta su rend i­
m iento y  su o fe rta  al resto  de la econom ía 
en n ive les que cubran su fic ientem ente  los 
increm entos en la dem anda com o resu l­
tado  del c rec im ien to  de la pob lación. La 
experienc ia  agropecuaria  en Venezuela 
duran te  los  ú ltim os ve in tidós  años no 
parece so lven ta r este  rasgo  p rim ario  del 
desarro llo , deb ido  a que si ha cam biado, 
en c ie rto  modo, la sustancia  po lítica  d e  la
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tie rra, no ha cam biado s ign ifica tivam ente  
las reaciones es truc tu ra les  que en ella 
prevalecen com o freno  de su potencia lidad  
productiva.

El ba jo  rend im iento  dei s e c to r agro­
pecuario del país im p ide  que la o ferta  
interna de p roductos  agríco las no alcance 
el nivel reque rido  p o r la demanda de una 
población crecien te . Las c ifras  consigna­
das en el cuadro  2 fundam entan el con te ­
nido de esta a firm ación. Puede, en efecto, 
observarse que de 1945-1947 a 1963-1965 
el p roducto  ag ropecuario  p o r habitante 
aumentó el 1 6 ,2 %  a una tasa anual de 
crecim iento  de 2,5 % , y , den tro  de  la p ro­
ducción agropecuaria , el p ro du c to  agrícola 
'vegetal p o r hectárea cosechada se incre- 
eientó en 25 % , durante  el m ism o periodo, 
3 un ritm o  anual de 3,9 % . Es c la ro  que la 
tasa de c rec im ien to  anual de la p roducción  
agropecuaria, a más de ind icarnos que el 
sector co n tribuyó  en cada año de! período 
3 increm entar la o fe rta  to ta l de bienes y  
servic ios en 2,5 % , no puede s ign ifica r por 
si sola la p rob lem ática  es truc tu ra l de la 
realidad estudiada. S i adm itim os que 
durante el pe riodo  1945-1965 la supe rfic ie  
cosechada aum entó el 61 %  y  el p roducto  
3gropecuario  se m antuvo en p roporc iones 
de re la tivo  estancam iento , puede afirm arse  
gue el c rec im ien to  del s e c to r es insa tis fac- 
to rio  y  p recario , ya que su producción  
3umentó en un ritm o  in fe r io r  al c rec im ien to  
de la pob lac ión  y  pocos son los p roductos 
gce han ten ido  increm entos m edianam ente
sceptablee.

Parte de  la insu fic ienc ia  de la o fe rta  de 
productos agríco las ha s ido  so lventada por 
'reportaciones y  parte, tam bién, se ha 
convertido  en fa c to r  de p res iones in flac io ­
narias sobre  los  p rec ios de b ienes de 
consumo vita l. El e fecto  in flac iona rio  en 
'os precios de los a rtícu los  a lim en tic ios 
reviste m ayor severidad  en un pais sub­
desarrollado, com o Venezuela, que  en 
Países con un m ayor d esa rro llo  socia l de

la p roducc ión , deb ido  a la a lta  p ropo rc ión  
que representan los a lim entos en las 
econom ías de bajos ingresos populares, 
en donde la dem anda de p roductos  de 
a lim entación  absorbe a lrededo r del 40 al 
50 %  del gasto  to ta l.

C on  frecuenc ia  se estab lece  una re lación 
de causa lidad  entre  la rig idez de la pro­
ducción  agropecuaria  y  el p roceso  in fla ­
c ionario  que a fecta  a las econom ías es truc ­
tu ra lm ente  retrasadas. Por cuanto la 
econom ía venezolana se caracteriza  por un 
subdesa rro llo  de  ta l índole, esa m isma 
re lac ión  s irve  para e xp lica r cóm o la in flex i­
b ilidad  de la o fe rta  agríco la  en el país 
determ ina  p res iones ascendentes sobre el 
nivel de  los precios. En e fecto, con el 
c rec im ien to  dem ográ fico  urbano aumenta 
la dem anda urbana de p roductos  agríco las 
y  pecuarios. S iendo ésta más a lta  y  ríg ida 
ante las fluc tuac iones de los p rec ios que 
la dem anda de esos m ism os p roductos  en 
el m edio  rural, debe necesariam ente e x is tir  
una o fe rta  c rec ien te  de  b ienes agropecua­
rios en las c iudades si se qu iere  im pedir 
un encum bram iento  en los p rec ios de ta les 
productos. Es menester, entonces, que 
aum ente la p roducc ión  y  el rend im ien to  en 
el cam po o que se cubra con im portac iones 
el d é fic it de la o fe rta  interna. Com o en 
im portan tes reng lones la o ferta  in terna de 
a lim entos aum enta a un ritm o  p ropo rc lona l- 
m ente m enor que  ¡a pob lac ión  del país, el 
p rec io  de los p roductos a lim en tic ios  
aumenta en m ayor p ropo rc ión  que el de 
o tros p roductos  de consum o ind ispensable. 
S iendo los a lim entos ei < b ien-sa ia rio  » por 
excelencia, e l increm ento  de  sus precios 
determ inará la ex igencia  de  m ayores sa la­
rios que se traduc irán  al m ism o tiem po en 
cos tos  de  p roducc ión  más altos, y  éstos,

11. C e l t ó  F jrtad o  : « L a  formación de capital y  e l desarrollo 
e c o n ó m ic o ., an  la obra de A .N . Agarwaia y  S .P . S ingh :  
La econom ía dal aubdeaarrollo, p. 256-280. M adrid . 1963. 
Eata aneayo da Furtado ea furtdamentalmenta un anéllala  
crítico do la  taala nurksiana dal cracim isnto equilibrado.
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Cuadro 2. RENDIMIENTO DEL SECTOR AGROPECUARIO EN VENEZUELA

Producto agropecuario Producto agrícola vegetal
por habítame por hectárea cosechada

(Prom edio tilanua l) (Prom edio trianual)
Bolívares a Indice Bolívares a Indice

Periodoa precios de 1957 1945-1947 =  100 precios de 1957 1945-1947 =  100
1945-1947 222 100,0 636 100,0
1948-1950 213 95,9 597 93,9
1951-1953 221 99,9 742 116,7
1954-1956 216 97,3 768 120.8
1957-1959 225 101,4 798 125,5
1960-1962 237 106,8 731 114,9
1963-1965 258 116,2 795 125.0
F uentes; Banco Centra l de V enezue la : Inform e económ ico, Caracaa, 1965.

Banco Centra l de Venezuela : La economía venezolana en los últim os veintic inco 
años, Caracas. 1966.

a la vez. en una nueva y  más amplia 
e levación  de los precios.

A ntes hem os expresado que la o fe rta  
in terna de p roductos  agropecuarios exh ibe  
a la rgo  p lazo una rig idez determ inada p o r 
fa c to re s  y  re lac iones es truc tu ra les  pers is ­
tentes. La baja p roduc tiv idad  del sec to r 
agropecuario  en Venezuela obedece a la 
ex is tenc ia  de un régim en im productivo  e 
irrac iona l en la tenencia  de la tie rra . La 
inadecuada p rop iedad  y  d is tribuc ión  de las 
áreas aptas para el cu ltivo  res ide  en la 
ex is tenc ia  de grandes extensiones de tie rra  
cu ltivab le  en poder de un reduc ido  número 
de p rop ie ta rios  (la tifund ios), a la vez que 
en un gran núm ero de pequeñas y  fragm en­
tadas prop iedades agríco las (m in ifund ios). 
La es truc tu ra  agraria  la tifund is ta  — con una 
clase te rra ten ien te  que se nutre  de  su 
perpe tuac ión  d inástica  y  su sta tus de 
p riv ile g io s—  se caracteriza  p o r su fa lta  de 
d inam ism o y  su resis tencia  a la inco rpo ra ­
c ión al m edio  rura l venezolano de técn icas 
de p roducc ión  más avanzadas. El problem a 
del m in ifund io  y  su constante  fragm en ta ­
ción, p o r o tra  parte, o rig ina  un desm ejo ra ­
m iento  en la re lac ión  hom bre-tie rra  y, en 
consecuencia , una d ism inuc ión  de la pro­
ductiv idad  del tra b a jo  cam pesino y  de  las

supe rfic ies  cu ltivadas. Tanto el la tifun d is ­
mo, con sus grandes áreas inactivas, su 
re fracc ión  a técn icas  supe rio res  de exp lo ­
tac ión  agraria  y  sus patrones a rca icos de 
financiam iento  y  com erc ia lizac ión  com o el 
m inufundism o, con su p recaria  econom ía 
de subsistencia  y  su desocupación  d is fra ­
zada, constituyen  conjuntam ente — y  por 
razones d is tin tas—  los fac to res  de te rm i­
nantes del ba jo  índice de p roduc tiv idad  del 
sec to r agropecuario  en Venezuela. M ien­
tras  ambos pers is tan  com o e lem entos de 
confo rm ación  regresiva  de la estructu ra  
agraria  del pais jam ás podrá im ped irse  que 
el ba jo  rend im iento  de las fuerzas p roduc­
tiva s  en el cam po se re fle je  en la insu fi­
c iencia  de la o fe rta  in terna de p roductos 
agríco las y  en los e fectos in flac ionarios 
consigu ientes.

2} El d esa rro llo  insu fic ien te  de las industrias 
de  bienes de consum o básico

El d esa rro llo  insu fic ien te  de las industrias 
d e  b ienes de consum o básico  constituye  
o tra  fuen te  es truc tu ra l de  presiones in fla ­
c ionarias en el pais. Es necesaria  una 
exp licac ión  previa  aun cuando b reve  de 
esta causalidad in flac ionaria . En la d iná­
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mica de las re lac iones entre  el sec to r 
agropecuario  y  el s e c to r industria l — parti­
cularm ente la rama m anufactu rera  de 
bienes de  consum o v ita l—  se  observan 
algunos estrangu lam ientos y  restricc iones 
gue inciden en la escala de p roducc ión  de  
bienes básicos de  subs is tenc ia . La rig idez 
ue la p roducc ión  agropecuaria  no  sólo 
tiene e fectos in fla c ion a rios  d irectos, sino 
también una repercus ión  in flac ionaria  ind i- 
'■ecta porque opera com o fa c to r  re s tr ic tivo  
de la o ferta  de insum os agríco las reque ri­
dos en las industrias  de  transfo rm ación , 
t n  tanto  a fecta  el aprov is ionam ien to  de 
algunas ramas im portan tes del sec to r 
industria l, la in fle x ib ilid a d  de  la o ferta  
agrícola interna determ ina  ia contracción  
i^elativa de la p roducc ión  de ta les  ramas 
y. consigu ientem ente, el re traso  de la 
oferta de bienes de consum o m anufactura­
dos de prim era necesidad con respecto  a 
a crec ien te  dem anda de  esos m ismos 

bienes. Es necesaria, entonces, la im por­
tación de m aterias prim as y  a rtícu los a li- 
m enticios e laborados que  suplem enten el 

é tic it interno. En op in ión  de  O rlando  
A rau jo  encontram os la exp licac ión  del 
origen es tructu ra l de  e s te  problem a :

Con la tifundista  del sector agro|>eeuario,
o c ím *** de cu ltivos extensivos, tierras
a x iV f® ’ P™‘> u« i6n  Irregu la r y  baja productividad, 
cu ltiir 9*l» tencla co latera l de una forzada agrl-
g ,  ® “ 9 subsistencia, facto res esenciales del 
nan secular del agro  venezolano, determl-
muv ® Producción irregu la r y  una o ferta  Inflexible, 
m a w a d e c u a d a s  para atender la demanda de 
una , P r lfa *  y  de alim entos de una Industria y 
los crecientes. El esfuerzo industria l de
nación '?  P«ra preverse de materias primas
sitiia .!-! -• °Pe*íec‘a a una causa Impuesta po r la 
| .  interfíacional |...] Desaparecida esta causa,
su interna va a im poner lae condiciones de
im o n i* Í '“ ‘Í ' “ '̂ ® tie fe rm a d a : será más fá c il ahora 
exioiri *  materias primas y  los alimentos, que 
están ® «Sricultura cuyo sistema feuda l la
Comto ® Incomunica con e l sistema capita lista. 
orocB proceso Inverso al anterior, un
libra 7  'il® ®fc6ra, ayudado po r la abundante y
sitivo d ivisas, po r el poder adqul-

exte rlo r de la unidad monetaria nacional'*.

C on  la im portac ión  sup lem entaria  de 
b ienes de  consum o básico  ocurre  una 
absorc ión  de  e fec tos  in flac ionarios  ex te r­
nos que repercu te  en de trim en to  del 
consum o popu la r. El ingreso real de las 
masas consum idoras resu lta  parcia lm ente  
env ilec ido  p o r el encarecim ien to  de los 
b ienes m anufacturados de subs is tenc ia  que 
conform an un im portante  reng lón  de las 
im portaciones de! país. En ta l fo rm a, la 
insu fic ienc ia  es truc tu ra l de las industrias 
de bienes de  consum o básico  determ ina 
no só lo  la e ros ión  del n ive l m asivo de 
subsistencia , s ino  tam bién una tras lac ión  
ad ic iona l de ing resos al e x te rio r p o r vía de 
im portac iones con crec ien tes m árgenes 
in flac ionarios.

En cuanto a las industrias de bienes de 
consum o a lim en ta rio  en el país — que bien 
constituyen  un e lem ento  reve lador de la 
a fecc ión  in flac ionaria—  se observa  en 
genera l un c rec im ien to  m oderado y  lento. 
Esta rea lidad  puede com probarse, en 
c ie rto  modo, a la luz de las c ifras  conten i­
das en el cuad ro  3. Durante el periodo  
1950-1966 la pob lac ión  de l país aum entó 
en 74,7 %  a una tasa anual de 4,5 %  ; el 
p roduc to  industria l in te rno  de alim entos 
p o r hab itan te  se increm entó durante  el 
m ism o lapso en 70,3 %  a un ritm o  anual 
de  4  % . Esto s ign ifica  un breve retraso 
de la o fe rta  interna de bienes a lim entic ios 
en re lac ión  con el crec im ien to  pob lac io - 
nal. La brevedad del re ta rdo  de aquélla 
con respecto  a éste podría  no s ign ifica r 
una brecha in flac ionaria  de im portancia  si 
tan só lo  lim itam os nuestra observac ión  al 
índice de  desn ive l cuan tita tivo  entre ambas 
va riab les y  advertim os, en apariencia, el 
e fe c to  sup lem enta rio  de las im portac iones 
de alim entos. Basta, s in  em bargo, penetra r

12. O rlando Araujo : •  Ceraelerlzaclón hiatórica da la Indua- 
tria llzac ión da Vanazuala >. an  Economía y  C la n c la * Soclalaa, 
Revista da la facu ltad  de Economía de la Univaraldad Cantral 
da Venezuela, año V I ,  número 4, octubre-diciem bre da 1964, 
p. 12-13.
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en la rea lidad  es truc tu ra l del p roblem a para 
a rr ib a r a una conc lus ión  d ife ren te . En 
e fecto, un re traso  de 0,5 %  anual de la 
p roducc ión  industria l de a lim entos con 
respecto  al c rec im ien to  dem ográ fico  del 
país puede no tene r e fectos in flac ionarios 
si ta l insu fic ienc ia  es so lventada por 
im portaciones de va lo r equ iva len te  al 
d é fic it de la o ferta  Interna. Pero ocurre  que 
la im portac ión  de a lim entos m anufactura­
dos con tiene  ing red ien tes in flac ionarios 
que pe rc iben  los países subdesarro llados 
en los m ecanism os de in tercam bio  con las 
econom ías industria les. Las Im portaciones 
de ta les bienes son trasm isoras de In fla­
c ión  p o r m otivos de un com erc io  e x te rio r 
no equ iva len te  a la vez que p o r causas 
es truc tu ra les  in ternas. Es la r ig idez  de la 
p roducc ión  industria l del ramo lo que 
determ ina  el expedien te  de las im portac io ­

nes com o m edio  de s u p lir  la insu fic ienc ia  
in terna de m anufacturas de consum o 
esencial.

S i la o fe rta  in terna de a lim entos fue ra  lo 
su fic ientem ente  flex ib le  con  respecto  a las 
c rec ien tes  ex igenc ias que surgen con el 
aum ento de la pob lación , la consecuente  
e lim inación  de las im portaciones evitaría, 
po r extensión  lóg ica, los e fec tos  de ingre­
d ientes in flac ionarios externos. Pero la 
es truc tu ra  p roductiva  de las industrias de 
bienes de consum o básico  no mantiene 
n ive les p rogres ivos  de p roducc ión  y  rend i­
m iento, y, en consecuencia , ía o fe rta  in te r­
na de a lim entos no puede cu b rir los incre ­
m entos sucesivos de la dem anda socia l no 
so lvente. Es ésta la razón del aum ento de 
las im portac iones de a lim entos p o r habi­
tante  durante  el periodo  1950-1966.

La co rre lac ión  entre  el c rec im ien to  de la

Cuadro 3. INDICES DE LA  OFERTA 
habitante y  a precios de 1957). 1950

G LO BAL DE ALIMENTOS M ANUFACTURADOS (poi 
=  100

Población Producto Industrial Importación
Años del país Interno de ailmentos de  alimentos

1950 100,0 100,0 100,0
1951 103,3 86,0 100,0
1952 106,8 101,8 92,1
1953 110,4 107,0 98,3
1954 114,2 117,5 98,3
1955 118,1 125.1 109,8
1956 122,2 135,1 105,9
1957 126,4 135,1 109,0
1958 130,9 131,6 125,3
1959 135,4 138,3 126,6
1960 140,2 143.9 137,5
1961 147,2 145,6 133,4
1962 152,3 150,9 120,6
1963 157,5 156,1 130.5
1964 163,0 161,9 132.4
1965 163,7 165,4 139,2
1966 174,7 170,3 139,0

Fuentes : Aspectos dem ográficos de Venezuela, O fic ina de Aná lis is  Dem ográfico, D irección 
General ds  Estadística, Caracas, 1964,
Anuarios estadísticos de Venezuela, 1950-1965, D irección General de Estadletlce. 
Inform e económ ico correspondiente el año 1966, Banco Central de Venezuela.
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población y  e l de  la p roducc ión  industria l 
de alim entos, observada en la evolución 
casi pareja de los índices, parece reve la r 
una s ituación  en la que pers is te  la irregu la r 
d is tribuc ión  de l ingreso real — en té rm inos 
de alim entos—  que existía  en el año 
tomado com o base. S i a esto se agrega 
que en el p e rio d o  1950-1966 se advierten  
evidentes desp lazam ientos a lc is tas de los 
precios, ine lud ib le  es la conc lus ión  de que 
la rig idez de la p roducc ión  industria ! de 
a lim entos constituye  — p o r vía de  las pre­
siones in flac ionarias es truc tu ra les  que ella 
desata—  una causa de te rm inante  de  la 
erosión del ing reso  rea l a lim en ta rio  de las 
masas populares de bajos ingresos. Referi- 
*1108 únicam ente los e fec tos  de l d e te rio ro  
a los grupos soc ia les de ingresos precarios 
® inflexib les, ya que los g rupos de e leva­
dos niveles de  ingreso so lventan  con
exceso el e fec to  de la in flac ión  sobre  sus 
presupuestos de  consum o m ed ian te  el
aumento de las rentas res idua les que
perciben en las trans fe renc ias  in flac ionarias 
de ingresos.

En el re traso  de  la p roducc ión  m anufac­
turera de bienes de consum o bás ico  con 
especio  al c rec im ien to  pob lac iona l se 

jus tifica  concretam ente  la necesidad del
aesarro llo  industria l venezolano. Si, como 

onsecuencia de  ese re traso, el m argen de 
^solvencia  de la dem anda in terna deter- 

ina la necesidad de im portac iones con 
. ^® d '® rites  in flac ionarios, más urgente  es 
tari Industria lizac ión  nacional o rien- 
Ho 1 P*’®^®''entemente hacia la sustituc ión  

*[nportaciones. El desa rro llo  de la eco- 
mia del país requ ie re , con este ob je tivo , 
p roceso industria l a rticu lado  horizon ta l- 

ín f  d ive rs ifica c ión  p roductiva  e
®grado ve rtíca lm ente  en la d inám ica de 

-  ,®®®tores de la p roducc ión . A s i no só lo  
o fe rta  in terna más d ive rs i- 

rir-..®  y  s ino  tam b ién  se e lim ina el
"3 je  de ing resos causado p o r el con te ­

n ido in flac ionario  de las im portaciones de 
b ienes m anufacturados.

M al puede, sin  em bargo, rea lizarse el 
p roceso  industria l de sustituc ión  de im por­
tac iones m ientras pers is tan  en el país las 
rig ideces y  de fo rm aciones es truc tu ra les  de 
la base p roductiva  del sistema, a la vez 
que los rasgos Inequita tivos de la d is tr ib u ­
c ión  que prevalecen. S in  la a bo lic ión  de las 
re lac iones y  los fac to res  que frenan el 
d esa rro llo  de las fuerzas p roductivas a 
n ive l de  la es truc tu ra  agro industria l y  con 
la pers is tenc ia  de una d is tribuc ión  reg re s i­
va del ingreso, no es posib le  a lcanzar una 
escala de  p roducc ión  y  rend im iento  que 
cubra su fic ientem ente  las exigencias de la 
industria lizac ión  sus titu tiva . La In te rp re ta ­
c ión de este problem a ha sido consignada 
p o r O rlando  A ra u jo  en los  té rm inos 
s ig u ie n te s :
... la experiencia h istórica del subdesarrollo  nos Indica 
que la politica de sustitución de im portaciones por si 
sola no es apta para cum plir e l ob je tivo  de un desa­
rro llo  equilibrado ; al contrario, lo  más probable es 
que conduzca a la producción industria l hacia una 
situación de estrangulam ienlo, no sólo por razones de 
financiam iento de etapas más complejas y  costosas, 
sino porque una sustitución que no tenga en cuenta 
las deform aciones de la demanda (efecto demostra­
ción, entre o tros) ni se realice conjuntamente con una 
po lítica  de red istribución del Ingreso, estará siempre 
forzada a desviarse siguiendo el curso de aquellas 
deform aciones y  estará, asi mismo, lim itada por los 
módulos de la d istribución del ingreso en la sociedad 
subdesarrollada. Creemos que esto ha sucedido en 
Venezuela y  qua la situación actual, ya oficialm ente 
aceptada, de estrangulam iento del desarro llo  Indus­
tr ia l es la consecuencia lóg ica  de una politica de 
sustitución de Importaciones adaptada y  subordinada 
a las deform aciones estructurales de la economía 
nacionaP .

La esc le ros is  y  la de fo rm ación  de los 
sec to res  p rim arlo  y  secundario  de la eco­
nomía im piden que e l p roceso  de su s titu ­
ción de Im portaciones se rea lice  con 
su fic ien te  apo rtac ión  de insumos naciona­
les. A l m argen de a lgunas a lteraciones

13. Orlando Arsujo ; E l  morcado Imamo (copla rnulllaráfiea), 
Facultad da Cianclaa EconAmIcta y Socialea, Unlvaraldad 
Central da Vanazuela, Caracaa, 1967. p. 13-14.
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cu an tita tivas  — res tricc ión  de  a lgunas 
líneas de im portac ión  en p roceso  in te rno  
de s u s titu c ió n : im portac ión  de a lgunos 
b ienes p o r insu fic ienc ia  de la o fe rta  in te r­
na—  el problem a pers is te  c ircu la rm en te  en 
lo  m ismo, ya que la rig idez de  la p roduc­
ción nacional dete rm ina  la im portac ión  de 
bienes p rim arios e  in term edios con fines  
d ive rsos  de insumo y  consum o, ocu rriendo  
en am bos casos una absorc ión  in flac iona ­
ria. En ta l fo rm a, el estrangu lam iento  
es truc tu ra l de la industria lizac ión  conv ie rte  
al p roceso  de sustituc ión  de im portac ión  
en lo que O rlando  A ra u jo  ha denom inado 
una industria lizac ión  im portadora. La irra ­
c iona lidad  del desa rro llo  industria l venezo­
lano reside entonces en un cos toso  p ro ­
ceso  de  agregación  de fin ido  com o una 
industria lizac ión  sem ifo rm e con a lto  con te ­
n ido  de im portac iones in flac ionarias.

La disparidad de las 
productividades sectoriales 
medias de la economía
In tentarem os ana lizar ahora los rend im ien­
tos sec to ria les  m ed ios de la econom ía 
com o resu ltado  de  la desa rticu lac ión  e 
Incoherencia  de la estructu ra  económ ica 
dei sistem a a la vez que com o fuen te  de 
presiones in flac ionarias  estructu ra les. Los 
desn ive les  de la es truc tu ra  p roductiva  
determ inan e l a lto  grado de deform ación  
económ ica de Venezuela, Una desa rticu la ­
c ión  es truc tu ra l a n ivel de los secto res 
básicos de la p roducc ión  parece co ns ti­
tu ir  la fuen te  de graves tras to rnos  y  
estrangu lam ientos del d esa rro llo  del país. 
En sus d im ensiones m acroscóp icas la 
es truc tu ra  económ ica exhibe d ife ren c iac io ­
nes d iscontinuas, frac tu ras  bruscas, des­
n ive les bastan te  p ronunciados y, en 
m uchos aspectos, escasos p e rfile s  de 
trans ic ión .

Una de las ca racterís ticas más resa ltan ­
tes de la econom ía venezolana es la

coex is tenc ia  de tres secto res p roductivos 
con ritm os d ife ren tes de crecim iento , sepa­
rados den tro  de la m isma es truc tu ra  por 
g randes d ife renc ias  tecn icoeconóm icas. 
U no es el se c to r agropecuario , tra d ic io n a l­
m ente r íg id o , res is ten te  al cam bio, con 
grandes áreas de d espe rd ic io  y  bajo 
índ ice de p roductiv idad  ; o tro  es e l sector 
industria l, in terio rm ente  desarticu lado, con 
m ixtura de financ iam iento  y  con trastes 
in te rnos en le densidad de ocupación  y  el 
rend im ien to  de la fuerza de trab a jo  ; y  otro, 
fina lm ente, es el sec to r pe tro le ro , básica­
m ente exportador, con grandes p royecc io ­
nes de  cap ita l exc lus ivam ente  ex tran je ro  
y  e levado rend im iento  a n ive l de los fa c to ­
res. Estas d ife renc ias  in te rsec to ria les  pue­
den ilus tra rse  en un m odelo  de  d isc rim i­
nación de  los aspectos opuestos — atraso 
y  desarro llo—  de cada sec to r hasta cons­
t itu ir  un cuadro  de  la d ico tom ía  horizon ta l 
de la estructu ra  p roductiva  en su con jun to . 
Com o, en e fecto, la d ife renc ia  de  rend i­
m ientos entre  los secto res agropecuarios 
e  industria l es notoriam ente  in fe r io r  a la 
ex is ten te  entre  e l se c to r p e tro le ro  y  el 
res to  de los secto res de la econom ía, 
puede abordarse, p o r s im p lifica c ión  m eto­
do lóg ica, el tra tam ien to  del p roblem a a 
través del enfoque com para tivo  en tre  el 
se c to r e x tra c tivo  expo rtado r y  el com ple jo  
agro industria l, s in  o m itir  en éste  sus 
rasgos in te rnos de d ife renc iac ión . C ua l­
qu iera  de las dos vías de aná lis is  nos 
conduce, en fin  de cuentas, a la conclusión 
de  que la parce lac ión  es truc tu ra l a n ive l de 
los sectores p roductivos  con d ife renc ias 
cuan tita tivas  y  cua lita tivas de te rm ina  polos 
de  con trad icc ión  en el sistema.

El c rec im ien to  desequ ilib rado  de la eco­
nomía venezolana es p ro du c to  de la co ­
exis tenc ia  de  dos parcelas es truc tu ra les  en 
co n flic to  que m antienen fundam enta lm ente 
sus rasgos y  caracteres respectivos  den tro  
de l to do  as im étricam ente  es tru c tu ra do  del 
sistem a. C om o en tre  am bos n o  e x is te  una
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inducción recíp roca  im portante  de flu jo s  
p roductivos, la inerc ia  re la tiva  de  la par­
cela atrasada y  el cu rso  expansivo  de la 
parcela avanzada o rig inan  pronunciados 
desequilib rios, s in  fron te ra s  de m ediación, 
en la to ta lidad  es truc tu ra l de la econom ia. 
La po larización  de  las contrad icc iones 
inherentes a la coex is tenc ia  con flic tiva  de 
las dos parce las es truc tu ra les  del sistem a 
se m anifiesta en un v igo ro so  desarro llo  
hacía afuera y  un estancam iento  re la tivo  
hacia adentro. Por eso, un rasgo aún más 
pertu rbador de la econom ía venezolana 
consiste en que la dua lidad  de la estruc­
tura — en e l sen tido  de  una s im p lificac ión  
'^® todológica de la rea lidad nacional—  no 
só lo  se m antiene, s ino  que se a c e n tú a : 
¡Mientras las activ idades agropecuaria  e 
industria l exhiben un desa rro llo  re la tiva - 
Riente re ta rdado, la exp lo tac ión  del sec to r 
extractivo  c rece  a un ritm o  v is ib lem ente  
superior. En esto  consisten  los grandes 
desniveles sec to ria les  de crecim iento . Las 
p roductiv idades m edias de los com parti­
m ientos d inám icos de la econom ía exhiben, 

efecto, una m ayor d isparidad  a la rgo  
plazo con resu ltados defo rm adores en el 
desarro llo . La econom ia venezolana es, p o r 
10 tanto, una rea lidad  que com prende dos 
aspectos co n trad ic to rios  en el desarro llo  
desigual de las fuerzas p roductivas.

Las d iscrepanc ias in te rsec to ria les  de la 
p roductiv idad de  la fuerza  de traba jo  cons­
tituyen un rasgo  ind ica tivo  de la asim etría 
ostructu ra l del país. Puede observarse  en 

'pListli'o 4 que durante  el pe riodo  1950- 
yb6 el p roducto  agropecuario  p o r persona 

“ btipada aum entó de 1 439 a 2 745 bo líva ­
res. el industria l de  5 563 a 12 885, el 
petro le ro  de 88 418 a 323 040, m ientras la 

en su con jun to  aum entó de 7 955 
VIH j  1^ ' ttiu ltip licac ión  de la p roductl- 

ciad labora l en la exp lo tac ión  de h id ro- 
7 .  tiros  con respecto  a la de las o tras 

tiv idades es c laram ente  m anifiesta, 
tiede, en e fecto , obse rva rse  que durante

e l m ism o periodo  el p roducto  te rr ito ria l 
pe tro le ro  p o r persona ocupada aumentó 
de 11,1 a 23,7 veces en re lac ión  con el 
to ta l de la econom ía, de  15,9 a 25,1 veces 
con respecto  al sec to r industria l, y  de 61,4 
a 117,7 veces en com paración  con el sec to r 
agropecuario . Los m ovim ientos secto ria les 
del p roduc to  te rr ito r ia l b ru to  p o r persona 
ocupada m uestran una notable  desviación  
del p roducto  p e tro le ro  con respecto  al de 
los secto res agropecuarios e industria l y  al 
de  la econom ía en su con jun to . La evo lu ­
c ión  de ta les ind icadores s ign ifica  que la 
des igua ldad d inám ica en el rend im ien to  de 
la fuerza  de trab a jo  es m ayor entre  el sec­
to r  p e tro le ro  y  el resto  de la econom ía que 
en tre  los sec to res  no pe tro le ros  de la p ro­
ducc ión  nacional.

El c rec ien te  aum ento de la com posic ión  
técn ica  del cap ita l en la industria  del 
pe tró leo  ha o rig inado, p o r vía de una p ro ­
g res iva  sustituc ión  de los facto res, una 
m ayor p roduc tiv idad  p o r unidad de traba jo  
ocupada. Las innovaciones técn icas y  la 
ap licac ión  In tensiva de cap ita les en la 
p roducc ión  de l recurso  han ocasionado 
— sim ultáneam ente con la e levación  del 
rend im ien to  de la fuerza de traba jo—  
nive les c rec ien tes de desocupación  tecno­
lóg ica. A unque  en to rn o  a este problem a 
e l p ro fe so r A lv in  Hansen m antiene una 
op in ión  opuesta cuando a firm a que « en el 
aná lis is  de las tendencias económ icas de 
nuestros tiem pos, no puede e x is tir  m ayor 
e rro r  que el de qu ienes opinan que los 
p rogresos de la técn ica  son la causa funda­
mental de la desocupación  existen, en 
el cu rso  h is tó rico  de las re lac iones entre  
el cap ita l y  el traba jo  de la industria  pe tro ­
lera en Venezuela, se rias  razones para 
d is e n tir  del c r ite r io  susten tado p o r el c itado 
auto r. La m aduración  industria l del sec to r 
p e tro le ro  — concom itan te  con e l oroceso

14. Alvin H. Hantan : Pollllca f lK il y ciclo •conémlco. Fondo 
do Cultura Econdmica. México, 1955. p. 312,
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de  sa turac ión  de cap ita l y  una elevada 
capacidad de  absorc ión  tecno lóg ica—  ha 
dado luga r a crec ien tes m arejadas de 
desem pleo. De 1948 a 1958 la ocupación  en 
el m encionado se c to r d ism inuyó, según 
estad ís ticas o fic ia les  conten idas en la 
M em oria  del M in is te rio  de M inas e H id ro ­
carburos co rrespond ien te  al año 1963, de  
55 170 a 44 720 traba jado res. P oste rio r­
m ente el desem pleo  en la m isma industria , 
según la fuen te  o fic ia l del M in is te rio  dei 
ram o, aum entó en p ropo rc iones m ayores. 
En e fecto , la ocupación  d ism inuyó  de 
44 720 traba jado res  en 1958 a 28 464 en 
1966, sin  in c lu ir  los desp idos de las em pre­
sas que operan  p o r contra tac ión  de se rv i­
c ios  técn icos  con las com pañías p roduc­
toras.

_ La m agnitud de la con tra tac ión  en el 
n ive l de em pleo durante  los dos periodos 
con fron tados parece responde r a fac to res  
in te rnos y  externos de  la industria  m encio ­
nada. Los p rim eros están re lac ionados con 
el a lto  n ive l técn ico  de la exp lo tac ión  ; en 
los  ú ltim os años ha ocurrido  un cons ide ­
rab le  desp lazam iento  de la fuerza de 
traba jo  en la industria  petro le ra  deb ido  a 
que los  recursos tecno lóg icos  han in te r­
ven ido  predom inantem ente en las p ro p o r­
c iones fac to ria les . Los segundos están 
re lac ionados con la naturaleza con flic tiva  
de las re lac iones en tre  el cap ita l y  el tra ­
bajo. D uran te  e l pe riodo  1948-1957 hubo, 
p o r razones es tric tam ente  políticas, urí 
quebrantam iento  en la be ligerancia  con­
trac tua l de los s ind ica tos  pe tro le ros . De 
1958 a 1967 resurg ieron , no obstan te  las 
a lienaciones po líticas  que han de te rio rado  
a unidad del m ovim iento  s ind ica l las 

luchas — m oderadas y  tím idas—  de ca rác­
te r  re iv ind ica tivo . Frente a las perspectivas 
externas de este  fenóm eno soc ia l la 
industria  pe tro le ra  ha aum entado e i g rado 
de sustituc ión  de los fac to res  — trab a jo  p o r 
cap ita l—  para neutra lizar, y  aún d ism inu ir 
en escala m ayor, los cos tos  de las re iv in ­

d icac iones labora les. En suma, los fac to res  
In ternos y  externos del desp lazam iento 
p ro g res ivo  de la fuerza de trab a jo  en la 
industria  petro le ra  han de te rm inado  nuevas 
com binaciones fac to ria les  que im plican el 
c rec im ien to  ve rtica l de  la inve rs ión  — o lo 
que  H aw trey  denom ina p ro fund izac ión  de l » 
cap ita l—  en ta l sector.

Aun cuando  parece as ignar mucha im por­
tancia  al « tip o  de  innovaciones que crean 
nuevas industrias y  que, p o r lo  tanto, 
abren  nuevas oportun idades de invers ión  
r e a l». el m ism o p ro fe so r Hansen adv ie rte  
que  « no podemoa de ja r de  tom ar en 
cuenta  el p roblem a de la desocupación  
técn ica , p roblem a que  puede in tens ifica rse  
con la c rec ien te  im portancia  de  las inve r­
s iones que ahorran c a p i t a l E s t a  última 
aserc ión  del au to r a lud ido  parece a justa rse  
con bastante  aproxim ación  — en un d iag ­
n ós tico  sec to ria l de l problem a—  a la 
rea lidad  de la exp lo tac ión  p e tro le ra  en 
Venezuela, y  no com o causa de in te n s ifi­
cac ión  del desem pleo en escala g lobal, 
dada la insu fic ienc ia  de cap ita l que ca rac­
te riza  la econom ía venezolana en su 
con jun to .

C on el desp lazam iento  p rog res ivo  de  la 
fuerza  de traba jo  desde  un se c to r con 
a lta  p roductiv idad  — industria  petro le ra  
e  innum erables activ idades derivadas y  
conexas—  a o tros  de  bajos rend im ientos 
o cu rre  una d ism inuc ión  re la tiva  en el nivel 
de  la p roductiv idad  m edia de la economía.
En e fecto, la dosis ad ic iona l de  fuerza de 
trab a jo  Incorporada a los o tro s  sectores 
p roductivos  — con recursos de  cap ita l que » 
aum entan en p ropo rc ión  m uy in f e r io r -  
determ ina, en cond ic iones de técn ica  re la ti­
vam ente  constante, una d ism inuc ión  del 
rend im ien to  de l traba jo  que repercu te  en el 
n ive l m edio de la p roduc tiv idad  con jun ta  
del sistem a. Frente a la in fle x ib ilid a d  re la ­
tiva  de  la tasa  de  sa la rios, el descenso del 
n ive l m edio  de  la p roduc tiv idad  ocasiona 
co rre la tivam en te  una e levación  de  los
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costos rea les de p roducc ión . Este fe n ó ­
meno, un ido a la pers is ten te  r ig idez  es truc ­
tu ra l de la o ferta , causa, ante va riac iones 
ascendentes de ia dem anda e fectiva , un 
encum bram iento in fla c ion a rio  de  los o re- 
cios.

Las c ifras  reve lan un con jun to  de re la ­
ciones que perm iten un aná lis is  ob je tivo  de 
los ca racte res p redom inantes en la estruc­
tura económ ica de Venezuela. En efecto, 

d iscrepanc ias in te rsec to ria les  de  la p ro ­
ductiv idad p o r persona ocupada ponen de 
m anifiesto, com o se ha expresado  an te rio r­
mente, la g ran  asim etría  — a n ive l de los 
facto res—  en la es truc tu ra  p roductiva  del 
país.

C om o ilus trac ión  de ta l desequ ilib rio  
basta seña la r que durante  e l pe riodo  1950- 
1966 e l se c to r p e tro le ro  ha aportado anual­
mente, en té rm inos aproxim ados, el 3 0 %  
del PTB, con apenas una ocupac ión  que 
ha flu c tuado  entre  el 2,8 y  el 0 ,6 %  del 
empleo to ta l en e l país. D urante  el m ism o 
periodo, las aportac iones de los  sectores 
agropecuarios e industria l han constitu ido , 
respectivam ente, el 7 ,0 %  y  e l 1 1 ,3 %  del 

con n ive les  de em p leo  fluctuantes 
entre el 44 y  el 3 6 %  de la ocupación 
to ta l, en el p rim ero , y  en tre  e l 12,9 y  el 
« , 6 %  en e l segundo. Son evidentes los 
desn ive les de p roducc ión  y  p roductiv idad  
entre los sectores básicos de  la econom ía 
venezolana. M ientras, a la rg o  plazo, el 
sector p e tro le ro  exh ibe  una ascendente 
p roductiv idad  p o r unidad de tra b a jo  ocu­
pada, las ac tiv idades  agropecuaria  e 
^ d u s tr ia l m uestran un c rec im ien to  v is ib le - 

ente re ta rdado  en e l rend im ien to  p o r 
persona em pleada.

Hemos expresado an te rio rm ente  que  la 
oexistencia de  sec to res  con  rend im ientos 

r.® (hegnitudes des igua les reve la  las con- 
®^®®'9 ries que pers is ten  en la estructu ra  

P oductiva  de  la econom ía venezolana. Los 
am entos de  ta les con trad icc iones  están 

incuiados con  re lac iones de producción

ex isten tes en cada uno de los secto res y  
con  los con flic tos  fa c to ria le s  que de aqué­
llas se  derivan  : en el se c to r de a lta  p ro­
ductiv idad  la fuerza de  trab a jo  d ism inuye 
p o r las causas que determ inan la fuerza 
expansiva de i c a p ita l; en lo s  sec to res  de 
baja p roduc tiv idad  la fuerza  de traba jo  
aum enta — levem ente en m agnitud abso­
luta—  p o r las m ismas causas que orig inan 
la p recaria  fo rm ac ión  de capita l.

El d esa rro llo  del se c to r p e tro le ro  se  ha 
ca rac te rizado  p o r un p roceso  casi in in te ­
rrum p ido  de  expansión ve rtica l del cap ita l 
— es decir, en concepto  de Hansen, un 
aum ento del cap ita l p o r unidad de trabajo . 
La c rec ien te  sustituc ión  de trab a jo  v iv ien te  
p o r tra b a jo  acum ulado — sustituc ión  de 
fuerza  de trab a jo  p o r cap ita l—  ha de te rm i­
nado, con los nuevos m étodos de p ro ­
ducc ión  y  las inyecciones tecno lóg icas  que 
reducen el m argen de riesgo  im p líc ito  en 
las activ idades extractivas, un aum ento 
e x trao rd ina rio  del rend im ien to  p o r traba ­
jado r. La p roduc tiv idad  del fa c to r que por 
sustituc ión  se  conv ie rte  p rogresivam ente  
en escaso, aumenta, ce te ris  paribus, en 
re lac ión  con  la del fa c to r  que se conv ie rte  
co rre la tivam en te  en abundante. C om o la 
industria  petro le ra , núcleo cap ita lis ta  p rin ­
c ipa l del se c to r e x trac tivo  exportador, 
m antiene m ayores v íncu los  con el e x te rio r 
que con los  secto res p roductivos  de  la 
econom ía rec ip ien te , la m ayor parte de los 
fru to s  de la p roduc tiv idad  — aherro jados al 
cap ita l p o r vía del p roceso  de acum ula­
ción—  rev ie rten  a las fuentes prim arias de 
inve rs ión  m ed ian te  trans fe renc ias  ex tra ­
te rr ito ria le s  de l excedente  económ ico gene­
rado en el país. Los flu jo s  de  la p ro du c ti­
v idad  del trab a jo  en la industria  de h id ro ­
ca rburos  no  se In funden a l cap ita l de los 
o tros  sectores s ino que se refunden, p o r 
acum ulación, al ca p ita l de la m ism a indus­
tr ia  y  luego, p o r m ecanism os ab ie rtos de 
tras lac ión , se d ifunden exteriorm ente. En
15. op. cH., p. 312.
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ta! fo rm a, el co n flic to  en tre  e l cap ita l y  el 
traba jo  en la industria  del petró leo  se 
proyecta  dob lem ente  en una acum ulación 
hacía a fuera  y  en una descap ita lización  
hacía adentro . En la c itada Industria  el a lto  
g rado de in teg rac ión  in trasec to ria l con­
trasta  fuertem ente  con el ba jis im o índice 
de  in teg rac ión  ex trasec to ria l. La in teg ra ­
ción ve rtica l y  la d ife renc iac ión  horizon ta l 
constituyen  polos de con trad icc ión  que, 
generados p rim ariam ente  p o r el con flic to  
entre  el cap ita l y  el traba jo , se proyectan  
en una antítes is  m a y o r : la acum ulación 
e x tra te rr ito r ia l y  la descap ita lizac ión  íntra- 
te rrito ría l.

La com p le jidad  estructu ra ! de  la econo­
mía no pe tro le ra  del país im pone la nece­
s idad de  un aná lis is  p o r separado  de los 
sectores p roductivos  — agropecuario  e in­
dustria l—  que princ ipa lm ente  la conform an. 
No preva lece  en este tra tam ien to  un c r i­
te rio  de desv incu lac ión  en tre  los sectores 
m encionados, s ino  un p ropós ito  de d ife ­
renciac ión  o b je tiva  que perm ite  estab lecer 
con m enores d ificu ltades  las ca racterís ticas 
p redom inantes en los com partim ien tos de 
esta o tra  po rc ión  es tructu ra l que es e le ­
m ento a c tivo  de la contrad icc ión .

La e levada concentrac ión  de! p ro du c to  y  
los n ive les de p roduc tiv idad  extrao rd ina ria ­
m ente a ltos  en la industria  extractiva  de 
exportac ión  contrastan  con la baja dens i­
dad del p ro d u c to  y  los bajos n ive les de 
rend im ien to  en las activ idades agropecua­
rias. Tanto  el rezago del p roducto  ag ro ­
pecuario  com o la tendenc ia  a que la p ro ­
ductiv idad  de ta l se c to r mantenga un ritm o  
p ropo rc iona lm ente  In fe rio r al de su p rop ia  
p roducción , se deben a obstácu los y  d is to r­
s iones es truc tu ra les  que en él pers is ten  
com o g rille te s  del d esa rro llo  de las fuerzas 
p roductivas. La es truc tu ra  agraria  de V ene ­
zuela reve la , en e fecto, el p redom in io  de 
rasgos sem ifeuda les y  p recap ita lis tas co n ­
figu rados p o r un la tifund ism o  res is ten te  al

cam bio, casi in tac to  en las ve rtien tes  de 
su con fo rm ación  p rim itiva , sobre  el que 
p riva  en no pocos aspectos la es tab iliza ­
c ión  de los fac to res  de inerc ia . La irra c io ­
nalidad de la estructu ra  agraria  del país 
res ide  en un sta tus perpetuado en un 
régim en de exp lo tac ión  que pers is te  con 
re lac iones de p roducc ión  atrasadas y  ocu­
pa grandes porc iones de recursos hum anos 
a p recarios  n ive les de subsistencia  y  ren­
d im ien to . El a traso de las fuerzas y  los 
m ed ios de  p roducc ión  perm anecen encade­
nados a una prop iedad  te rr ito r ia l que está 
d is tribu ida  más com o e lem ento de acumu­
lac ión  de poder y  dom inación c las is ta  que 
com o fuen te  socia l de exp lo tac ión  p ro du c ­
tiva . El com portam iento  de  la burguesía 
te rra ten ien te  im pide la transfo rm ación  de 
la t ie rra  en recurso  socia lm ente  p ro du c ­
tivo , frus trando  así su capacidad de p ro ­
ducc ión  potencia l y  estrangulando, en 
consecuencia , la o fe rta  de a lim entos y  
m aterias prim as de o rigen  agropecuario . 
C on  grandes desperd ic ios de tie rra s  y  
fuerza  de traba jo , la es truc tu ra  agraria  
perm anence enfeudada a re lac iones que 
estrangu lan  la p rov is ión  prim aria  de la 
econom ía. C oro la rio  del orden es truc tu ra l 
que p reva lece  en el cam po es el aba tim ien­
to  de  la p roduc tiv idad  agropecuaria  hasta 
lím ites de pa lpab le  insu fic ienc ia  : e l sub­
em p leo  de la fuerza de  trab a jo  opera 
déb ilm ente  en una exp lo tac ión  irra c io na l y  
extensiva  de  la tie rra .

El ba jo  c rec im ien to  del se c to r ag ro ­
p ecu a rio  se ha ca racterizado  p o r una pro­
porc ión  fa c to ria l obviam ente d ife renc iada  
de  la que prevalece en la industria  p e tro ­
lera. M ien tras en ésta predom ina la 
expansión  ve rtica l del cap ita l, com o se ha 
expresado  anterio rm ente , en aquél p re ­
va lece  la expansión horizon ta l del traba jo  
— es dec ir, un aum ento de  la ocupación 
labora l sin  va riac iones co rre la tivas  de la 
can tidad  de cap ita l em pleada p o r tra b a ­
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jador. Esto s ign ifica  la p rov is ión  de una 
masa re la tivam ente  inva riab le  de cap ita l a 
los increm entos netos de fuerza de  traba jo  
incorporada periód icam ente  a las ac tiv id a ­
des del sector, y  presupone, en estrecha 
v incu lac ión  con  la rea lidad agropecuaria  
del país, tan to  una c rec ien te  pob lac ión  sub- 
ocupada com o una técn ica  re la tivam ente 
constante".

C on la c rec ien te  inco rpo rac ión  de mano 
de obra a la exp lo tac ión  agropecuaria  y 
la inm utab ilidad  efe las re lac iones de p ro ­
ducción que en e lla  p revalecen, el sub- 
empleo sectoria l aum enta progresivam ente 
hasta a lcanzar lím ites in fe rio res  al n ivel mí­
nim o de  subsistencia . Sobrevienen  enton­
ces m igraciones in te rsec to ria les  de fuerza 
de tra b a jo  que  causan d esequ ilib rios  y  
perturbaciones en la econom ía del país. 
Con el desp lazam iento  de  mano de obra 
desde un se c to r de baja p roductiv idad  
— agricu ltu ra , ganadería y  pesca—  a o tro  
de m ayores rend im ien tos pe ro  con una 
tasa de em pleo su p e rio r a los requerim ien­
tos de capita l, se o rig ina  en muchas ramas 
de las activ idades recepto ras una sobre- 
ocupación re la tiva  que a la vez determ ina 
Pn descenso del rend im ien to  m ed io  de la 
economía en su conjunto .

De lo  antes expresado se deriva  que  la 
p roductiv idad  de l se c to r agropecuario  es 
Comparativamente baja po rque  su fuerza 
de traba jo  se  m antiene a n ive l de  sub- 
empleo. La escasez de cap ita l im p ide  la 
u tilización rac iona lm en te  p roductiva  de 
1® mano de obra  ocupada. N o  es, sin 
embargo, el b a jo  coe fic ien te  de cap ita l 
existente  la única causa de! es trecho  rendi- 
|rii6nto del traba jo . La experienc ia  venezo- 
'ena dem uestra que la m ecanización de ia 
egricu ltu ra  no ha dado, en m uchos casos, 
resu ltados sa tis fac to rio s  deb ido  a las 
derreras e rig idas sobre  la es truc tu ra  de  la 
propiedad te rr ito r ia l en el campo. Las con­
d ic iones soc ia les en que se aplica el

p rogreso  técn ico  en el m edio rura l de l país 
han im ped ido  el aum ento de la p ro d u c ti­
v idad  del trab a jo  hasta el lim íte de las 
exigencias básicas del d esa rro llo  econó­
m ico y  el b ienesta r socia l. En las áreas 
sec to ria les  donde se aplica el p rogreso 
técn ico  en func ión  de la es truc tu ra  reg re ­
s iva  de  la tenencia  de  la tie rra , en tran  el 
cap ita l y  el trab a jo  en co n flic to s  que evo lu ­
cionan en c ris is  perturbadoras. De esto  se 
desp rende  que  toda  po lítica  de  desa rro llo  
ag ropecuario  proyectada hacia la meta de 
una m ayor p roductiv idad  del trab a jo  de la 
tie rra  en escala nacional debe es ta r nece­
sariam ente  preced ida  de una reform a 
agraria  que im p lique la transfo rm ación  
es truc tu ra l de l rég im en de p rop iedad  y  
d is tribu c ión  de la tie rra . Só lo  es posib le , 
en ta les cond ic iones, la in te racc ión  del 
tra b a jo  y  e l cap ita l sobre  la exp lo tac ión  
socia lm ente p roductiva  de la tie rra .

Puede tam bién observarse  en el cua­
d ro  4 que el p roduc to  industria l p o r per­
sona ocupada es cuantita tivam ente  m ayor 
que el p roduc to  agropecuario  e in fe r io r al 
p ro du c to  del se c to r pe tro le ro . El ritm o  de 
c rec im ien to  de las activ idades industria les 
es m ayor que el del se c to r agropecuario  
y  m arcadam ente in fe r ’o r a las activ idades 
ex trac tivas  de  exportac ión . El re traso  de la 
p roductiv idad  del s e c to r industria l respon­
de a d is to rs iones es truc tu ra les  que actúan 
sobre  los fa c to re s  de la p roducc ión  d e te r­
m inando en a lgunas activ idades una densi­
dad  de cap ita l re la tivam ente  alta, m ientras 
que en o tras una e levada densidad de 
traba jo . C onsecuencias de esta desp ro ­
porc ión  en tre  los coe fic ien tes  fac to ria les

16. Se mantiene en eete eentido un criterio fundamentado en 
la obaervaclón da la raalltíad del sector egropecuarlo en eu 
lotalldad. Eslete dentro de tal aector un número relativamente 
pequeño de explotac torree ceplteliatae y un gran número de 
exptotac lonee ttraaadaa que en rigor deben tipificarse como 
aemifeudalea y precapitelletae. De tal correleclún surge un 
bajo nivel medio de le explotación agropecuaria daterminado 
por la fuerte grevitaclón de lae óreae donde pareleten relteio- 
ttse ds producción etreeadae.
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son, p o r una parte, el aum ento del des­
em pleo generado p o r las industrias que 
increm entan e l ritm o de cap ita lizac ión  y, 
po r o tra , la ocupación  de m ano de obra 
po r las activ idades con  gran in tensidad de 
fuerza de traba jo . N o parece, sin em bargo, 
p lantearse la a lte rna tiva  entre  desa rro llo  
industria l con alta  densidad de  cap ita l y  
d esa rro llo  industria l con gran in tensidad de 
mano de ob ra ". C on fo rm e  a las exigencias 
de la industria lizac ión  venezolana en ia 
etapa actual, lo  que debe  buscarse no  es 
un n ive l de p roducc ión  industria l partiendo 
de una com binación  fac to ria l con in tens i­
dad de traba jo  hacia o tra  con in tensidad 
de cap ita l, o  v iceve rsa , s ino  una función  
de p roducc ión  que perm ita  la ob tenc ión  del 
m ism o p ro du c to  industria l con la m enor 
cantidad  de insum os p os ib le  y, p o r tanto, 
la m ayor p roductiv idad  de traba jo  y  cap ita l. 
En el p rim ero  de  estos facto res se observa 
una déb il tendenc ia  a desp lazarse en form a 
hom ogénea den tro  del sec to r industria l. 
La m ano de  obra  reg is tra  — en Ind ices de 
d ispers ión  y  subem pleo—  fo rm as va rias  
de desperd ic io  encubierto . En algunas 
ram as industria les  se observa  una sub- 
invers ión  cons iderab le  y  grandes dos is  de 
fuerza de traba jo , lo que  determ ina un bajo 
rend im iento  de este fac to r. En o tras  se 
a dv ie rte  con tra riam ente  un e levado índice 
de cap ita lizac ión  y  un ba jo  n ive l de ocu­
pación labora l, lo  que  o rig ina  una alta 
p roductiv idad  de la fuerza d e  traba jo . 
C om o las industrias que se encuentran  en 
la prim era s ituación  abundan en re lac ión  
con las que u tilizan la p ropo rc ión  contraria , 
y  no exis te  una adecuada m ovilidad Inter- 
Industria l de la fuerza de trab a jo  que 
perm ita  su desp lazam iento  desde las ac ti­
v idades de m enor rend im ien to  a las de 
m ayor p roductiv idad , la desp ropo rc ión  de 
los fa c to re s  determ ina  el re traso  del rend i­
m iento m edio p o r trab a ja do r a n ive l sec­
to ria l.

En sum aría condensación  de lo  antes

expuesto  arribam os a la conc lus ión  de que 
la d isparidad  de las p roductiv idades sec­
to ria les  m edias de la econom ía constituye  
una fuen te  es truc tu ra l de las presiones 
in flac ionarias en el país. El aum ento de  la 
p roductiv idad  del se c to r p e tro le ro  com ­
pensa — en la generación  de l p roducto  
te rr ito r ia l b ru to  de Venezuela—  el bajo 
rend im ien to  de los sectores agropecuario  
e  industria l, haciendo m enos baja la p ro­
ductiv idad  m edia de  la econom ía en su 
con jun to . S in em bargo, el a lto  rend im ien to  
de  las activ idades extrac tivas  de expo r­
ta c ión  — conocida la natura leza consuntiva  
de la p roducc ión  petro le ra—  poco  in fluye  
en e l com portam iento  de  la re lac ión  entre 
la o fe rta  in terna de bienes y  se rv ic ios  y  el 
cu rso  de los precios. En cam bio, la baja 
p roduc tiv idad  en los o tros  dos sectores de 
la econom ía del pa is determ ina  — tan to  a 
través  del cons igu ien te  aum ento de los 
cos tos  un ita rios  de p roducc ión  com o por 
vía de la contracc ión  re la tiva  de la o fe rta  
de  bienes a lim en tic ios  e  insum os Indus­
tr ia les  prim arios—  un aum ento del n ivel 
genera l de  los  precios.

El deterioro de la relación 
de precios del intercambio

S iendo  Venezuela un país d e  estructu ra  
económ ica re trasada que — en un régim en 
com ercia l ab ierto—  m antiene genera lm ente 
re lac iones de  in tercam bio  con países de 
es truc tu ra  económ ica avanzada, las des­
ven ta jas com parativas de su rea lidad  
es truc tu ra l in terna no  pueden menos que 
re fle ja rse  en un d e te rio ro  del sa ldo de sus 
operac iones in ternacionales. En esta e ro ­
sión de  los té rm inos de in te rcam bio  c ie rta ­
m ente res ide  el o rigen  de im portantes 
p res iones In flac ionarias que a fectan a la 
econom ía venezolana.

Las venta jas o  desventa jas económ icas 
an el com erc io  in ternaciona l derivan  d e  las
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variaciones de  ia re lac ión  real de in te r­
cambio. Con ia a lte rac ión  de los n ive les 
de precios en tre  dos paises, e l com ercio  
internacionai m od ifica  la d is tribu c ión  del 
ingreso en cada uno de e llos  porque  esta ­
blece un trasvase  continuo  de ing resos de 
un pais al o tro . ¿ De qué depende este 
trasvase o  m ecanism o de trans fus ión  de 
ingresos ? Es ev iden te  que de la re lación 
entre los p rec ios de los  p roductos  in te r­
cambiados. La m od ificac ión  de los  té rm inos 
de in tercam bio  benefic ia  a los paises p ro ­
ductores de b ienes que suben de precio , 
en detrim ento  de los que producen  o tras 
mercancías y  en la m edida e  intensidad 
con que ta l d ese qu ilib rio  se produce. 
Cuando la a lte rac ión  in te rnaciona l de los 
precios re la tivos no es p ropo rc iona l en

sentido  rec ip ro co  y  o rig ina  d ife renc ias  o 
va riac iones desigua les en el poder adqu i­
s itivo  externo, la re lac ión  de in tercam bio  
se conv ie rte  en un m ecanism o de exp lo ta ­
ción de unos paises p o r o tros, en v irtud  de 
que los países fa vo rec id os  p o r el aum ento 
re la tivo  de los p rec ios absorben, a través 
de los m ecanism os inv is ib les de  extracción , 
ren tas de los  que perm anecen en desven­
ta ja  de in te rcam b io ". De a llí el desm edro 
que para los pa ises subdesarro llados 
— exportadores genera lm ente de m aterias 
p rim as sobre  las cua les recae el env ilec i­
m iento  de los precios—  represen ta  la 
absorc ión  de  p lusvalía  de in te rcam bio  
rea lizada p o r los países industria les a 
través  del com erc io  e x te rio r no  equ iva­
lente.

17. Con respecto al debate aobre deaarrollo con alta deneldad 
Fe capital vsreus daaatrollo con alta densidad de trabaje, 
véaae Walter Galeneon y Harvey Lelbenetein, • Inveettront 
Criteris. Productivity and Economlc Development • en 
Quertarly lournal of Economice, vol. 69, número 3, agoato da 
1955 (o aj varetón al eapaRol, «Criterio de Invertión, produc­
tividad y deearrollo económico > en Oeaarrollo Económico, 
vol. I. número 2, p. 43-74, Buenos Aires, juiio-eeptiembre da 
1 ^ 1 ). Una réplica a la tesis de loe autoree menclonadoa ha 
éldo formulada por Francia M. Bator, « On Capital Productivity, 
Input Allocatlon and Grow > en Quarterly lournal of Econo- 
"iks, vol. 71. número 1, febrero de 1957 (o eu versión al 
aepanol, • Acerca da la productividad dal capital, la aalgna- 
clón de Factores de producción y el crecimiento • en Deeerro- 
lln Económico, vol. 1, número 4, p. 94-120, Buenos Airee, 
•nero-merao de 1982). Une confrontación parcial de la contro- 
verais se encuentra an loieph Grunwaid, • Invaralón, rtiaclón 
«apllal-producto y crecimiento económico *, El Trimeeira 
Económico, número 106. p. 274-294, México, abril-junio de 
I H Q .

lE. Una manera eenclUe de lluetrar el mecamemo de abeorclón 
de Ingreeoe ■ través dsl comercio Internacional ea mediante 
al empleo de vactoret (hierzae) y aacalarae (volúmenes) en un 
aspado bidimenslonal. (Las magnitudss vectoriales posean 
aaniido y orientsclón, sn tanto qus les magnitudes escalares 
asrecan de uno u olra.) Llamemos A al grupo da países 
aconómlcaments desarroltados. exportedorea natos ds produc- 
^  Industriales e Importadores netos da productos primarloa. 
Anotemos con B el grupo de paises aubdeserrotlsdos, 
axportadores netos da materias primas s Importetdoros netos 
Fe blertes manufacturados. Si. como generalmente ocurre, loe 
brecloe de loe artículos induetrlales (minuendo) aumentan o 
»  tnentienen, y loe de las matarlas primas (euetraando) 
disminuyen, le diferencia entre amboe —plusvalía da Inter- 
uairéiio-. aumenta y as absorbida sn eacala IntemaclontI por

laa economías dominantea (grupo A). Como grupos de países 
que mantienen Intercambio en términos no equivalentes, A y 
B aon. respectivamante, sujeto de absorción y objeto do 
extracción. Del anéllals vectorial del mecenitmo de absorción 
ee desprende que, por la traslación de Ingresos en una sola 
dirección, la relación de Intercambio puede expresares como 
una magnitud orientada, y, en consecuencia, repreeencerse 
vectorlalmente por BA. Esta notación significa una corrienta 
continua de Ingraaoa que fluye de una reglón o érea da 
aacaaaz (grupo B) a otra de abundencla (grupo A). Los 
psíste dsl grupo B son, por vis del intercambio, objeto de 
exploteción encubierta. Le medida de ests explotación se 
determirva por el módulo del vector BA y ee manifiesta en 
una contracción de ta renta nacional. La notación BA significa 
la existencia de dos palee en contradicción por le aalmetria 
del Intercambio : un polo (A) de enriquecimiento por efecto 
de le sbsorclón y un polo (6) de empobrecimiento por efecto 
de Is extrección. Si el vector BA persiste con gran magnitud. 
A y B ee convertirán progreeivementa en doe éreaa de 
acumulación de riqueza y pobreza reepectivemente.

19. En virtud de que una parte Importante ds laa Importaciones 
de loe pelase eubdeserrolladoa eeti constituida por meterlae 
primas procedentes de otros pelees subdetarrollados, sn 
muchos caeos resulta, de acuerdo con Kaldor. • más Ilustrativo 
considerar no la relación ds precios entre Iss exportaciones 
e Importaciones totales, sino la relación de precios entra los 
productos primarlos y los bienes manufacturados. • (• El 
problema de la relación de preclot del Intercambio en los 
palees subdesarrollados •, sn Programación del desarrollo 
económico, p 57. F.C E., México. 1965.) Sobra conceptos 
similares a loa de Kaldor, D.F. Meza Zavala. en Venezuela, 
una economía dependiente (p. 319, n), explica la manera de 
dar « un contenido real méa preciso e le relación de Inter­
cambio • do loe palees subdeearrolledoe principalmente expor- 
tadorea de petróleo.
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La evo luc ión  a la rgo  plazo de los té rm i­
nos de in te rcam bio  de Venezuela reve la  el 
d e te rio ro  de los p rec ios de las expo rtac io ­
nes nacionales en re lac ión  con los de las 
im portaciones. Ei trend  desfavorab le  en 
los p rec ios  de las m aterias prim as expo r­
tadas — princ ipa lm ente  pe tró leo  y  h ie rro—  
con respecto  a las co tizac iones de los 
p roductos  m anufacturados p roven ien tes del 
ex te rio r, equ iva le  a un constante  aum ento 
en el vo lum en fís ico  de las exportac iones 
del país que se requ ie re  para ob te ne r un 
m ism o quantum  de p roductos im portados". 
Esto, en o tros  té rm inos, equ iva le  al in te r­
cam b io  de una cantidad  cada vez m ayor 
de m aterias prim as exportadas p o r una 
misma cantidad  de p roductos m anufactu­
rados de  procedencia  exterior.

va lo res  nom inales, y  de 1949 si se com ­
puta en va lo res a justados. C on respecto  a 
esta extracc ión  neta de ing resos de que es 
ob je to  la econom ía venezolana, el Banco 
C en tra l de Venezuela ha expresado  su 
c r ite r io  en los té rm inos s ig u ie n te s :

La situación anotada im plica e l tras lado  sistem ático 
y  sin contraprestación real de parte del producto 
nacional al exterior, lo  cual trae consecuencias 
adversas sobre el nivel del b ienestar Interno, ob je ti­
vándose de manera d irecta en un deterio ro  de la 
capacidad para im portar de la  economía nacional. 
Tal situación constituye una característica genera li­
zada a casi todos los países en vías de desarrollo, 
particularmente ios exportadores de productos prima­
rios, encontrándose entorpecida la  evolución de las 
economías de tales naciones m otivo de su desequi­
lib rio  externo".

D uran te  los  ú ltim os d iec iocho  años, la 
re lac ión  de p rec ios del in te rcam bio  de 
Venezuela exhibe, en va lo res  nom inales 
y  a justados, una e ros ión  acelerada y  sos­
tenida. El env ilec im ien to  con tinuo  de los 
p rec ios de los p roductos  p rim arios  de 
exportac ión  y  el encarecim ien to  p rogres ivo  
de los p rec ios  de los  p roductos  industria ­
les de im portac ión , han de te rm inado  el 
d e te rio ro  de la re lac ión  neta de cam bio  con 
tendenc ias acum ulativas.

Los ind icadores en va lo res  nom inales y  
con base 1948 =  100 m uestran una d is ­
m inución sensib le  de  los té rm inos de in te r­
cam bio de 93,2 en el año 1949 a 50,3 en 
1966. El d e te rio ro  real, aún más p ronun­
c iado en v irtu d  de que la re lac ión  de in te r­
cam bio  en va lo res a justados, ha invo luc io - 
nado de 107,4 en 1949 a 47,0 en 1966.

El quebran tam iento  de la re lac ión  de 
in te rcam bio  de Venezuela tiene  todavía  un 
s ign ificad o  más concre to  cuando se exp re ­
sa en el hecho de que cada unidad de 
e xpo rtac ión  representa, en té rm inos de 
im portac ión , una capacidad adquis itiva  
in fe r io r a todos  los años de la serie , con 
la excepción  de 1950, si se estab lece  en

El quebran tam iento  de la re lac ión  de 
p rec ios del in tercam bio es ind icador de la 
cantidad  de  recursos potencia les que el 
país deja de p e rc ib ir  en sus m ovim ientos 
in ternaciona les de  m ercancías. En e fecto, 
si en el año 1948 — tom ado com o base—  
cada unidad de exportac ión  equ iva lía  a 
o tra  de im portación, en 1966 cada unidad 
exportada  apenas pudo a dq u irir nom ina l­
m ente el 5 0 ,3 %  — o el 4 7 ,0 %  en va lo res 
a justados—  de una unidad im portada. En 
esta fo rm a ha ocurrido , so terrada  entre 
los p rop ios m ecanism os del com ercio  
in ternacional, una tras lac ión  de recursos 
nacionales a los países ex tran je ros  — pro- 
vedo res  de p roductos  indusria les—  con 
los cua les el pa is m antiene regu la rm ente  
intercambio**.

D urante  el periodo  de 1950-1966 el 
em peoram iento  de la re lac ión  de p rec ios 
del in te rcam bio  causó a la econom ía del 
país una sustracc ión  te rr ito r ia l neta de 
27 508,3 m illones de bo lívares a p rec ios  de 
1957. En los ú ltim os años, el ing reso  te rr ito ­
ria l b ru to  su frió , p o r la m isma causa, una 
contracc ión  de 28 360 m illones de bo líva ­
res. Es ev iden te  que el aum ento  in teranual
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en el vo lum en fís ic o  de  las exportac iones ni 
siquiera com pensa el e fecto  res tric tivo  de 
la re lación de p rec ios del in te rcam bio  en 
la d inám ica de  la generación  te rr ito r ia l de 
ingresos. P o r esta razón la tendenc ia  a 
largo plazo del quebran tam iento  de los 
térm inos de  in te rcam bio  se e rige  en un 
fac to r de descap ita lizac ión  de la econom ía 
venezolana que, sobreañadida  a las r ig ide ­
ces es truc tu ra les  de la o ferta  interna, 
determ ina p res iones ascendentes sobre  el 
nivel general d e  los precios. La s ituación  
desfavorable  de los p rec ios in ternaciona les 
de las m aterias p rim as en re lac ión  con los 
productos m anufactu rados opera, de tal 
suerte, com o un fa c to r que lim ita  — con 
tendencia cada vez más c ritica —  la capac i­
dad del país para so lven ta r con los recu r­
sos p roven ien tes del com erc io  e x te rio r las 
exigencias de  su p ro p io  desarro llo .

Un aspecto im portan te  de este  problem a 
se percibe p o r la conexión  en tre  los 
térm inos de  in te rcam bio  y  el desarro llo  
económ ico. La estrecha  v incu lac ión  exis- 
tente entre  ambas va riab les se destaca con 
¡a com probación de que gran parte del 
ingreso te rr ito r ia l b ru to  del pa is p roviene 
de las exportac iones. En paises que, como 
Venezuela, no só lo  dependen de la econo- 
n]ia m undial a través  de l com erc io  exte- 
i’ipn, sino que, además, una considerab le  
Proporción de sus ing resos está co ns ti­
tuida, com o se ha d icho, p o r el va lo r de 
as exportac iones, la con tracc ión  de la 
capacidad de com pra de  las m ismas — p or 
causa del d e te rio ro  de los té rm inos de 
ntercambio—  determ ina una de las más 
graves lim itac iones de su desarro llo . Es 
uecir, com o el poder adqu is itivo  de las 

xportac iones está en func ión  de los 
arm iños de in tercam bio , resu lta  ev idente 
I e fecto  re s tr ic tivo  que sobre  la econom ía 
e n p o ia n a  e je rce  la e ros ión  de aquéllos, 

inf ‘̂ ® terioro de la re lac ión  de p rec ios del 
te rcam bio  de Venezuela deriva de causas 

que residen fundam enta lm ente  en la estruc­

tu ra  de su econom ía. A lgunas, p o r más 
im portantes, se explican a continuación  :

1) La p recaria  d ive rs ifica c ión  de  la 
p roducc ión  nacional. Esta causa, v is ib le ­
m ente re lac ionada con la pers is ten te  rea li­
dad es truc tu ra l del sistem a, actúa com o 
fuerza  de te rm inante  de la vu lnerab ilidad  
externa de  la econom ía venezolana. La 
econom ía nacional, básicam ente m onopro- 
ductora , con fue rtes  rig ideces en su 
es truc tu ra  p roductiva  y  una marcada 
dependencia  de  las exportac iones del 
m inera l com bustib le , se m antiene, com o la 
genera lidad de las econom ías subdesarro- 
lladas, en una s ituación  desventa josa  que 
resu lta  de las sens ib les fluc tuac iones de 
los p rec ios de las m aterias prim as en los 
m ercados in ternacionales.

La p recaria  d ive rs ifica c ión  de la pro­
ducc ión  venezolana — casi en el lím ite de 
la m onoproducción—  y  la dependencia  que. 
p o r m edio de  los m ism os géneros de 
exportac ión , exhibe  la econom ía nacional 
respecto  a las econom ías industria les, son 
fac to res  s is tem á ticos  del d e te rio ro  com er­
cia l del pais a n ive l in ternacional. A  m ayor 
abundam iento, tal aserc ión  puede ilus tra rse  
con só lo  seña la r que las exportac iones de 
pe tró le o  — producto  con frecuen tes osc ila ­
c iones de p rec ios en el m ercado m undial—  
constituyen  aproxim adam ente el 9 0 %  del 
va lo r de las exportac iones g loba les del 
país, y  representan, tam bién en té rm inos de

30. Iirforms Económico correspondisnM al año 1964, p. 136. 

21. Esta situación ha sido dsstacada por el doctor MsnusI 
R. Egsña, ministro de Fomento y presidente de la Delegación 
de Venezuela en sesión plenarle de le Conferencia Mundial 
de Comercio y Desarrollo celebrada en Ginebra el 30 de 
marzo de 1964. De su intervención se transcribe el párrafo 
aiguiente ; • Nuestroa términos de Intercambio con el exterior 
sa han deteriorado entra 1958 y 1963 en alrededor ds un 
40 %, lo que representa un promedio anusi de deterioro de 
cesi 10%. Durante el mismo periodo, la pérdida neta ecumu- 
lada alcanza • 4000 millones de dólares, o sea un promedio 
anual de 800 millones de dólares. > (Notielis del Ministerio 
de Fomento, número 116, Caracat. 11 de abril de 1964, p, 8)
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aproxim ación , el 40 %  del ing reso  nacional.
Esta fa lta  de d ive rs ifica c ión  de las 

expo rtac iones — o a lta  concentrac ión  de la 
p roducc ión  petro le ra  en el vo lum en de las 
m ismas—  tiende  a aum entar las flu c tua c io ­
nes de los ingresos derivados del com ercio  
exte rio r. La inadaptación de loa facto res 
en func ión  del com erc io  in te rnaciona l — un 
rasgo  de la in flex ib ilidad  d e  la estructu ra  
p roductiva  interna—  determ ina una línea 
dem asiado estrecha de  p roductos  para la 
exportac ión  que. p o r los cauces de i in te r­
cam bio, trasm iten  a la econom ía nacional 
los tras to rnos  de las coyunturas externas. 
Es decir, la vu lnerab ilidad  e x te rio r de la 
econom ía venezolana es fundam enta lm ente 
de ca rá c te r es truc tu ra l con rasgos coyun- 
tu ra les más o menos periód icos. C on esto 
qu iere  s ig n ifica rse  que en una econom ía 
ab ie rta  y  de es truc tu ra  p roductiva  déb il, 
com o la nuestra, las co rrien tes  in te rnac io ­
nales de  m ercancías y  cap ita les  conllevan 
ing red ien tes perturbadores que flu yen  de 
las áreas económ icam ente dom inantes y  se 
sobreagregan  a las pertu rbac iones es truc ­
tu ra les  internas-

En el caso venezolano, la estrecha d ive r­
s ificac ió n  de las exportac iones es resu ltado  
de  la desagregación fac to ria l de la e s tru c ­
tu ra  p roductiva  a n ive l de ia concurrenc ia  
ex te rio r. C om o ta l desconexión  es inheren­
te  a la p rop ia  m orfo logía  de l subdesarro llo , 
el b ifo rm ism o  estructu ra l del país e je rce  
sobre  los té rm inos de  in te rcam bio  e fectos 
claram ente  d iferenc iab les. La e levada p ro ­
ductiv idad  del sec to r p e tro le ro  de e xp o r­
tac ión  se traduce, con tra riam ente  al esque­
ma c lás ico , en reducciones de los p rec ios 
del pe tró leo  en los m ercados in te rnac iona ­
les. S iendo este p roducto  el p rinc ipa l 
género de exportac ión  venezolana sobre 
el que p rivan  va riab les externas de es tra ­
te g ia  económ ica, el e nv ilec im ien to  de  sus 
p rec ios determ ina, en gran parte, el de te ­
r io ro  de los té rm inos de in te rcam bio  del 
país. A l m ism o tiem po, los  sectores no

pe tro le ros  de  la econom ía venezolana — o 
más propiam ente, el com p le jo  se c to ria l de 
es truc tu ra  re trasada — exhibe  una baja 
p roduc tiv idad  de  los fa c to re s  que  Impide, 
a n ive l de la com petencia  ex te rio r, la 
obtención  de ingresos más rem unerativos. 
C om o los m ecanism os de  in tercam bio  
in te rno  de las dos parce las estructura les, 
antes m encionadas, son ostensib lem ente  
déb iles, la coex is tenc ia  de las m ismas 
— según el m odelo  de las estructu ras 
duales—  trasc iende  con e fec tos  co n tra d ic ­
to rio s  : 1) La lesión de los té rm inos de 
in te rcam bio  se re laciona, en gran parte, 
con el aum ento p rog res ivo  de ia p roduc­
tiv ida d  del sec to r e x trac tivo  exportador, lo 
que s ign ifica , en v irtud  del ca rá c te r geo­
g rá fico  de ias invers iones pe tro le ras, una 
tras lac ión  extraord inaria  de recu rsos desde 
el país hacia las econom ías dominantes**.

2) El quebrantam iento  de los té rm inos de 
in te rcam bio  se re lac iona igualm ente con  la 
desa rticu lac ión  y  la ine fic ienc ia  fac to ria les  
de  los sectores económ icam ente  re ta rda ­
dos. lo cual im p ide  la d ive rs ifica c ión  com­
petitiva  de ias exportac iones nacionales. 
En síntesis, el s e c to r p e tro le ro  de expo r­
tación , con sus im pulsos d inám icos hacia 
a fuera, y  los  sectores de p roducc ión  tra d i­
c ionales. con sus ob tu rac iones y  rig ideces 
estructu ra les, determ inan, p o r vías d is tin ­
tas, el em peoram iento  de la re lac ión  de 
p rec ios del in tercam bio  de la econom ía 
venezolana.

2) La estructu ra  o lig op ó lica  de la  indus­
tr ia  pe tro le ra  de expo rtac ión  y  la reducción  
de los p rec ios de l pe tró leo . La erosión 
de  los p rec ios del pe tró leo  crudo  — expe­
d ien te  m ed ian te  el cual la industria  del 
ramo e fectúa  trans fe renc ias  de su sec to r 
p rim ario  a  su se c to r secundario—  es una 
causa del d e te rio ro  de  la re lac ión  de  in te r­
cam bio  de l país. Los p rec ios  del m ineral 
com bustib le  constituyen  a la vez una 
va riab le  re lacionada con la es truc tu ra
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o ligopó lica  de  la industria  pe tro le ra  de 
exportación. El a lto  g rado  de  integración 
horizontal y  ve rtica l que  m antiene en escala 
in ternacional la industria  pe tro le ra  estab le ­
cida en Venezuela perm ite  la tras lac ión  de 
rentas ex trao rd ina rias  desde eí sec to r p ri­
mario (activ idades de p roducc ión  loca liza­
das to ta lm ente  en ei país) al s e c to r secun­
dario  (activ idades de re finac ión  loca lizadas 
predom inantem ente en el e x te rio r), m edian­
te  descuentos anorm ales o torgados, sobre 
la base de  los p rec ios de  co tizac ión  del 
petró leo  bru to, p o r com pañías p roducto ras 
que operan en te rr ito r io  naciona l a em pre­
sas de pate rn idad  com ún que realizan 
operaciones e x tra te rr ito r ia le s ” .

En to rn o  a esta m odalidad de l de te rio ro  
de la re lac ión  de  in te rcam bio  de las 
economías p e rifé ricas , D.F. M aza Zava la  
com plem enta. « con  la Incorporac ión  de los 
efectos de la es truc tu ra  o lig op ó lica  de 
vastos secto res del com erc io  e x te rio r de 

países subdesa rro lla do s» , la tesis 
tJ® “ '®oh-Sínger en los té rm inos sigu ien-

U s  sectores exportadores de estos paises, principal- 
e*tó explotación de h idrocarburos y  minerales, 

stan ocupados económ icamente en proporción abso- 
I ®’ P®!" QTsndea compañías extranjeras, que contro- 

todo e l proceso, desde la exploración y  extracción 
as materias, hasta la venta da productos finales 

d L .  mundiales. Los precios de los pro-
o lin ? A i-  sujetos a la  política
el .  , coflipañias, que se e jercitan en
B a ra 7  Comparativamente bajos
(I ®* flia teria les crudos de exportación y  compara­
m os?*"** f  para l®s productos refinados, de
eanf ganancias son radicadas en los países

tros, donde están dom iciliadas las casas matrices 
n»rt,?r* exportadoras, en perju ic io  de la
Horucipación de los países productores**:

C om o apenas el 27 %  de las expo rtac io ­
nes pe tro le ras  del país está constitu ido  p o r 
productos derivados y  el 73 %  restante  se 
«■aporta en fo rm a  bruta p o r in te rm ed io  de 

fTpresas subs id ia rias  o  filia les , la tenden- 
ja descendente  de los p rec ios de loa 
« rocarburos crudos expo rtados deter­

m ina, p o r una parte, la lesión de los té rm i­
nos de in te rcam b io  de Venezuela y, por 
o tra , las trans fe renc ias  anorm ales de 
ingresos desde el se c to r de la p roducción  
ub icado  en el pais al de la re finac ión  loca ­
lizado predom inantem ente  en el exte rio r, 
ya que  am bos secto res constituyen  piezas 
in tegradas en la estra teg ia  geográ fica  de 
p rec ios que m antiene el cá rte l pe tro le ro  
in te rnaciona l.

3) La alta  concentrac ión  geográ fica  de 
las im portac iones venezolanas. Aún cuando 
en los ú ltim os qu ince  años los precios 
un ita rios fo b  de las im portac iones p rove ­
n ientes de los Estados U nidos m uestran 
una tendencia  a lc is ta  y  se s itúan p o r e n c i­
ma de las co rrespond ien tes  a las im porta ­
c iones de o tra  p rocedencia ” , la m ayor 
pa rte  de las com pras venezolanas se 
concentra  en e l m ercado de ese país” . Esta

2 .  Laa compañíaa exuanjarae que explotan el petróleo en 
Venezuela aon igualmanle importedoraa de inaumoa Indua- 
trlalea cuyoe precloa aumantan peraíatentamenta. El aumanto 
da loa coatoa unitarloa da producción resultante, sn medida 
considerable, del ancaracimlento da las importaeionea y la 
dlaminuclón de los Ingresos medio» de exportación derivada 
da la calda da loa precios del mineral comOuallble, deter­
minan una contracción de la renta neta Imponible en detri­
mento de loa Ingresos flscales de la nación. En eata forma 
el deterioro da loa términos de Intereamblo exterior ds la 
Induelna petrolera ejerce afectos raatrlctlvoa aobre el finanela- 
mlenio fiscal dal dasarrollo,

Para mé» amplitud aobre esta aapacto, véase: Pedro 
Mejie Alarcón; Monopolio y precios dsl petróleo, Edición 
del Boletín B.bllogréflco do la Facultad ds Economía, Univer- 
aidad Central de Venezuela, Caracea, 1964. Héctor Malavó 
Mata ; Petróleo y desarrollo económico de Venezuela, Edlclo- 

Perisamlsnlo Vivo, Caracaa, 1962; y Banco Central de 
Venezuela: Memoria eorroepondlente al año 1 9 5 0  o 3 3 .3 S  
Caracaa. '

M. .  La rtieción da Intercambio de Venezuela El Trimestre 
Económico, número 124, México, octubre-diciembre de 1964 
p. S37-53&. '

2 . Tal situación puede ilualrarae, de acuerdo con aatadlatlcas 
del Banco Cantral de Venezuela (Informa económico, t963) 
can MIO señalar que durante al periodo 1952-1963 loa precios 
fob de laa importecionoa vanazolanaa provamantea da loa 
Eatadoa Unidos han superado an 0,75 bollvarea por unidad 
importada, loa prados da laa importaelonea de otra proce­
dencia.

26. Durante al periodo 1953-1994, el 57,3% de laa importado- 
nea venezolanas provino ds loa Eatadoa Unido», mientras al 
33% de las miamaa aa originó en países europeos.
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elevada concentrac ión  geográ fica  d e  ias 
im portac iones a fecta  desfavorab 'em ente  
los té rm inos del com erc io  e x te rio r de 
Venezuela, p o r cuanto  d ism inuye el m argen 
de com petencia  de los  p rovedores  ex tran ­
je ro s  y  acentúa la d irecc ión  m onopólica  
y  la ven ta ja  un ila te ra l dei in te rcam bio  en 
bene fic io  del país p riv ileg iado , al m ism o 
tiem po que nuestra  econom ía absorbe  los 
e fec tos  del aum ento pers is ten te  en ios 
p rec ios  de los p roductos im portados. En tal 
sentido, la econom ía venezolana perc ibe  
— a través  de las brechas del in te rcam ­
bio—  las p res iones in flac ionarias de origen 
externo.

La alta  concentrac ión  geográ fica  de  laa 
im portac iones reve la  no só lo  la inconve­
n iente  o rien tac ión  de la po lítica  com ercia l 
venezolana — ale jada de los esquem as 
m u ltila te ra les  que prevalecen en e l com er­
cio  in ternaciona l— , s ino  tam bién  la s itua ­
c ión  de dependencia  de  la econom ía 
nacional con respecto  a la de los  Estados 
U n idos” . A l co lo ca r su p rinc ipa l renglón 
de expo rtac ión  en ese m ercado, Venezuela 
se ve  fo rzada  a aceptar, en cam bio, c ie rtas 
cond ic iones para los p roductos im portados 
de aquel país. O b ligada p o r tra tados 
com ercia les inequ ita tivos  y  poco flex ib les , 
la econom ía venezolana, en m enoscabo de 
su industria lizac ión  sus titu tiva , no puede 
m enos que a b rir sua fron te ras  a innum e­
rab les a rtícu los de consum o de proceden­
cia externa. A  esto  hay que añad ir los no 
m enos dep lo rab les  e fec tos  de la po lítica  
c red itic ia  de los Estados U nidos al co nd i­
c iona r el o torgam iento  de sus préstam os 
a la adqu is ic ión  p o r parte de Venezuela 
— com o nación presta ta ria—  de m aquina­
rias. equ ipos y  o tros  bienes p roduc idos en 
ese país. Los tras to rnos  de ta les s ituac io ­
nes no ocurrirían  si, com o resu ltado  de una 
adecuada conform ación  es tructu ra l, el país 
lograra  una pos ic ión  menos dependiente  de 
la econom ía norteam ericana y  alcanzara

una deseab le  capacidad de  negociac ión  
in ternaciona l que ie perm ita  d iv e rs ific a r el 
ám b ito  geográ fico  de  sus im portac iones en 
func ión  de las exigencias in ternas de su 
desenvo lv im ien to .

A unque  del con tex to  de las causas 
ana lizadas ante rio rm ente  se desprenden 
no pocas conclus iones, puede destacarse 
com o fundam enta l la de que el abatim iento  
de los té rm inos del co m e rc io  e x te rio r 
determ ina, en el caso  venezolano, una 
sustracc ión  de ingresos a la econom ía 
nacional que se traduce  en una res tricc ión  
de los recursos de financ iam iento  de l desa­
r ro llo  económ ico. M ien tras la base p roduc­
tiva  de  la econom ía venezolana requ ie re  
invers iones que le  Impriman una m ayor 
fle x ib ilid ad  y  capacidad de  p roducc ión , el 
país es a la vez ob je to  de  grandes e x tra c ­
c iones de  cap ita l que le restan p os ib ilida ­
des de  inve rs iones es truc tu ra les  en sus 
sectores defic ita rios.

Conclusiones

D e la te s is  desarro llada  se derivan 
a lgunas im portantes conclus iones, cuya 
va lidez en todo  caso se c ircu nscribe  a la 
índo le  heterodoxa del tra tam ien to  de  la 
in flac ión  en Venezuela. Q u ie re  s ign ifica rse  
con esto  que las conc lus iones que se 
destacan poste rio rm ente  pueden no  tene r 
v igenc ia  o  ju s tif ica c ió n  si se encuadran en 
una rea lidad estud iada a la luz de una 
concepción  es tric tam ente  m onetarista. Pue­
den, en cam bio, co n s titu ir e lem entos de • 
más am plias exp lo rac iones si el aná lis is  del 
que  se  desprenden m antiene la m isma 
o rien tac ión  que en este ensayo se le ha 
trazado. He aquí ta les conclusiones :

1) Existe en Venezuela una in flac ión  
estructu ra lm ente  sum ergida. La r ig idez  de 
la es truc tu ra  prcKiuctiva del sistem a d e te r- '  
m ina una estrechez de la o fe rta  in terna
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que, fren te  a l r itm o  re la tivam ente  ace lerado 
de! c rec im ien to  dem ográ fico  del pais, 
orig ina, p o r extensión , crec ien tes m árgenes 
de demanda soc ia l no  so lvente  y, en 
consecuencia, p res iones a lc is tas sobre  el 
n ive l genera l de los  precios.

2) A dvertim os, en s im p lificac ión  m etodo­
lógica, la ex is tenc ia  de dos parce las es truc ­
tura les en la econom ía venezolana. Una, 
retrasada, en la que  la inm utab ilidad  de las 
re laciones de p roducc ión  frena e l desarro­
llo  de las fuerzas p roductivas, ocasionando 
el estancam iento  re la tivo  de la capacidad 
ae p roducc ión  de l sistem a. O tra , avanzada, 
en la que las re lac iones cap ita lis tas  de 
producción coadyuvan e l desenvo lv im ien to  
ae las fuerzas p roductivas, o rig inando  una 
elevada esca la  de e xp lo tac ión  que, en 
c ie rto  modo, neu tra liza  la insu fic ienc ia  de 
la parcela es truc tu ra l retrasada.

3) Las presiones in flac ionarias  de índole 
estructu ra l fluyen  c ie rtam ente  p o r todos 
'08 ám bitos de  la econom ía. Sus e fectos, 
sin em bargo, no  se m ateria lizan en una 
substancia l e levac ión  de los  precios, 
porque al m ism o tiem po actúan fuerzas

con tra rres tan tes  que  se o rig inan  en la 
parce la  e s tru c tu ra l avanzada p o r vía de la 
a lta  capacidad para  im porta r proven ien te  
de  los g randes vo lúm enes de exportac ión  
petro le ra .

4) De la d inám ica de las con trad icc iones 
ín te res truc tu ra ies  de l s istem a socia l vene­
zo lano se desprende la d is to rs ión  del 
d esa rro llo  de  la econom ía de l pais. En 
e fec to , la acción  ena jenante de  la parcela 
es truc tu ra l avanzada sobre  la parcia lidad 
es truc tu ra l re trasada del s is tem a refuerza 
en esta  ú ltim a la subord inac ión  irrac iona l 
de  las fuerzas p roductivas  a las re laciones 
de p roducc ión , acentuando e l surg im ien to  
de fac to res  co rrec to res  endógenos de la 
in flac ión .

27. Esto parees ileaprenderee del criterio  sustentado al 
reapeeto por O -F. M aza Zavala  cuando e x p re s a : «E n  la 
In flexibilidad de la  Importación venezolana, por lo que sa  
re fie ra  a au procedencia geográfica, llene  Influencia notable 
I b  alta  relación de dependencia que guarda nuestra economía 
con respecto a ta de loa Estados Unidos, cuya expresión  
nslrum ental. entre  otras, es e l tratado de comercio entre  

loe doe palees, por lo cual otorgan am plios priviisg los y  
preferencias a  la exportación nortaam ericans y  t e  m ediatiza  
le soberanía com ercial de Venezuela de una manara obla­
tiva . •  (Venezuela , una econom ía dependiente, Instituto ds  
Investigaciones de la Facultad de Economía, Universidad  
Central de V e n a iu e la , Careces, 1964, p, 32t-322.)
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Ignacio  Fernández de C astro

De las Cortes de Cádiz 
al Plan de Desarrollo

La España de 1800.

I. R evo luc ión  burguesa : 1808-1898
1. La muerte del absolutismo: 1808-1833: La guerra de la Independencia. Laa Cortes de Cádiz. 
Reinado de Fernando VIL 2. Primer asalto al poder; 1833-1840: Regencia de María Cristina. 
Primara guerra carlista Ei ilberallemo en el poder. El abrazo de Vergara. 3. Segundo periodo 
da guerra revolucionaría: 1840-1868: La regencia de Espartero. Reinado de Isabel II. Loa mode- 
radoa en el poder. La Vicalvarada (bienio progreatata). Loa moderados otra vez. Víspera de la 
revolución. 4. El final de la revolución burguesa: 1888-1874: La revolución de septiembre. 
Monarquía sin rey. República federal (Pi y  Margall}. Pronunciamiento de Pavía y  Serrano. 5. La 
restauración del orden burgués: 1874-1898: La reetauraclón monárquica. Alfonso XII. Cánovas 
y Sagasta. Alfonso X III; regencia da María Cristina. Guerra con Norteamérica.

II. R evo luc ión  de l p ro le ta r ia d o : 1898-1939
1. Primera etapa da lucha de clases revolucionaria: 1898-1917: Pérdida de loa restos del 
imperio colonisl. Mayoría de edad de Alfonso XIII. Semana trágica | Maura n o l Juntas da 
Defensa. 2. Segunda etapa de lucha de claaea revolucionaria: 1917-1931 : Ls críale social de 
1917. La dictadura de Primo de Rivera. La muerte de la monarquía. 3. Periodo revolucionarlo: 
1931-1936; Proclamación de la república. Cortes Constituyentes. El bleno negro. Q Frente 
Popular y  las elecciones ds 1936. Sublevación militar. 4. La revolución proletaria: 1936-1939: 
La revolución contra el faeciamo. La república contra la revolución. La república vencida.

III. La d ic tadura  de la burguesía : 1936-1966
1. La «cruzada* de Franco: 1936-1939: La derecha elige la violencia. La derecha se viste de
azul. Serrano Suñer y Franco. Liquidación del enemigo. 2. de la victoria de 1939 a la críala ds
1945: La guerra mundial. España opta por la participación an la guerra. Ensayo de irtstltuclonall- 
zación dei Nuevo Estado. España vuelve a la neutralidad. Victoria aliada y sus consecuencias 
sobre la politice española. 3. El régimen fraiKiuleta en cuarentena: 1946-1950: Sa plantea la 
sucesión. Abandono de la legitimidad republicana: pacto de San Juan de Luz. España se
convierte en reino. Lquidación del movimiento guerrillero. Franco y Don Juan. Se empieza a
romper el aislamiento internacional. 4. De la Inflación a la estabilización: 1951-1960: Se rompe 
el bloqueo internacional. Primeros movimientos de masa. La crisis de gobierno de 1951. 
Hacia la « Reconciliación Nacional •. El pacto de Madrid y el Concordato. La lucha en la 
Universidad. Crisis política de 1956. Inflación Gobierno de tecnócratea: el Opus Del. Las 
nuevas generaciones. Estabilización. La Iglesia y  el régimen franquista. 5. Tras años Impor­
tantes : 1961-1962-1963: Le tensión social aumenta con la reactivación económica. Las grandes 
huelgas de 1962. España pide su adhesión a l Mercado Común. Ls reunión de Munich. Crisis 
de gobierno. Nuevas huelgas. Hacia el Plan de Desarrollo. 6. España ante el fu tu ro : 1964-1966: 
El Plan de Desarrollo. Cneis del Partido Comunista. Agitación creciente en la Universidad. Crisis 
del Frente de Liberación Popular. Nuevo gobierno. Peligro de Inflación Reorganización de los 
Sindicatos Verticales. Tensión entre loe católicos catalanes. La Ley de Prensa. Las comisiones 
obreras. Gibraltar. Subida del salarlo mínimo. Tenaiones politices en el Movimiento alrededor 
da la Institucionalizaclón. Franco anuncia a las Cortes la nueva Ley Orgánica dal Estado y el 
referéndum. Panorámica general. El deaarrollo económico. La llberallzación politice. Ls oposi­
ción politice. Conclusión.
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S a l v a d o r  d e  l a  P l a z a

Licenciado en Derecho por la 
Facultad de Derecho de Paris 
(1924). Responsable de la Sub­
comisión legal de la Comisión 
de reforma agraria que elaboró 
el Anteproyecto de la vigente 
Ley de reforma agraria. Ha 
publicado: El problema de la 
tierra, La reforma agraria, Estruc­
turas de integración nacional. El 
desarrollo económico e Industrial 
bóaica, Reforma agraria en Vene­
zuela, El embajador de la deva­
luación y  el petróleo en la vida 
venezolana.

Estructura agraria
Procurarse alimento# para subsistir, siempre ha sido la finalidad 
vital de los hombres y, desde los remotos tiempos, la tierra y  el 
agua, por esa causa, absorbieron su primordial preocupación y 
fueron el objeto de sus esenciales actividades: la recolección de 
frutos, la caza, la pasca y  luego la agricultura y la cría de 
animales. A esas actividades agropecuarias fueron yuxtaponiendo 
etras encaminadas a la elaboración de los instrumentos de trabajo, 
de loa utensilios para conservar y  cocer los alimentos — la 
cerámica— , de los abrigos para protegerse de las inclemencias 
ds los climas —los primitivos telares— , a la construcción de 
viviendas, etc., generándose entre los hombres, a través de esa 
diversidad de actividades, determinadas relacionas de producción 
oue, en definitiva, constituyeron la basa económica — la estructura 
económica general—  sobra la cual se sustentaron sus relaciones 
soclaiss y polídeas y su correlativa evolución en sociedades'.

La estructura agraria, por consiguiente, no es otra cosa, en esa 
compleja a Intereccionada estructura económica, que el conjunto 
de aquellas relaclonss de producción, da Intercambio y  de pro­
piedad que, condicionadas por al dasarrollo de las fuerzaa

. El rM uKsdo gcnaral a  qus lisgué y  qus. uns vez sbte- 
'''F q . « irv ió  ds h ilo  conductor ■ mis estudios, puede  
^B u m iri«  « s f : preóucelón toelA l d# tu  v id t .  1o«
hernbree contreen dslem ilriadae relselonss necsserlss. InFs- 
Psndlentst ds su voluntad, rslBClonaa ds producción, qus 
corrssoondsn a una datsrfflinada faae da deaarre llo  de sus 
■uarzaa productivss m atsrialea. E l conjunto ds estaa rslaclo- 
f a *  de producción forme Is  estructure scortóniica ds le  
•ociadad, Is base real sobre la  qus ss levante la  super- 
satructura )urld*ca y  polltles y  a la que corrsapondsn datsr- 
tnlnadaa formas ds conciencia social. El alstema d« pro- 
Fucelón da la  v ida  m aisrlal condiciona lodo a l p rocsto  da 
1* v ida  tp c la l. polleios y  eap lrilual. No e t  la  cenclancla dsl

hombre le  que determ ina au sxietancla. t in o , por el centrerlo. 
tu  exiatencle social la  qua determina au conciencia. Al llegar 
a  una datsrm inada faae de dasarrollo, laa fuerzas productivas 
m aterlalaa de la sociedad chocan con laa condicionea de 
producción exiatente o, lo que aa m ía  qua le  expreaión  
ju ríd ica  de sato, con las ralaclonsa de propiedad dentro da 
las cue les ae han m ovido hasta a llí. D e  formas de deaarrollo  
de laa fuerzaa productivas, estas relacionee aa truecan en 
trebaa auyaa. Y  aa abre asi una época de revolución social. 
A l cam biar la  basa eeonómiea, ae transforma méa o menos 
lenta méa o manos rápldam enta, toda la Inmenae aupar. 
estructura erigida sobre e lle ... C arlos Marx : Contribución  
a  la  crltlea  d e  le economía politice, O braa Etcogidaa. t . 1 
(Prólogo), p. 337-341. Baroelona. 1938.
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productivas, se fueron creando entre los integrantes de cada 
sociedad con ocasión de sus actividades agropecuarias.

Si a_ todas las sociedades, en su evolución, Iss ha sido común 
la acción prioritaria y  determinante de sus estructuras agrarias, 
por s i desigual desarrollo de sus fuerzas productivas, difieren 
esas estructuras de una a otra sociedad y, en una misma sociedad, 
las modificaciones operadas en las relaciones de propiedad y  en 
las relaciones do producción, han Impreso a su vez transforma­
ciones en BU estructura agraria, no obstante el prolongado periodo 
de estancamiento que en ella pueda observarse. Para conocer, en 
consecuencia, la actual estructura agraria de Venezuela, forzoso 
es que examinemos a grandes rasgos tanto el proceso de las 
relaciones de propiedad como el de las relaciones de producción 
que han tenido tugar en el curso de su historia.

C uando las huestes de ta monarquía 
española  descubrie ron  este te rr ito rio , en ­
con tra ron  en él a una pob lación  indígena 
que v iv ía  p lácidam ente en « com unidad 
p rim itiva  », ded icada a ia pesca, la caza, 
a una agricu ltu ra  rud im entaria , repartién ­
dose p o r igua les partes el p roducto  del 
es fue rzo  rea lizado para a rrancarle  a la 
naturaleza los a lim entos, los ú tiles  de 
trab a jo  y  los abrigos de que habían menes­
te r. V a lid o s  de sus superio res arm as de 
guerra, los cap itanes y  so ldados españoles 
pud ie ron  dom ina r y  som eter a la pob lac ión  
indígena, despo jarla  de sus pertenencias, 
apoderarse  de sus tie rras  y  de sus aguas, 
ob ligándola  p o r la fuerza  a lab o ra r las 
tie rras, asi com o las m inas que ocas iona l­
m ente localizaban, en exc lus ivo  benefic io  
de los conquistadores, de los pob ladores 
y  de la C orona  de España, Instaurando 
desde entonces el rég im en de la p rop iedad  
privada y  de  la exp lo tac ión  del hom bre p o r 
el hom bre.

C om o consecuencia  de esa conquista , la 
evo luc ión  norm al de la sociedad Indígena 
fue  in te rrum p ida  vio lentam ente, conser­
vando, s in  em bargo, la pob lac ión , que sin 
d e ja r de rebe la rse  y  de p resentar tenaz 
res is tenc ia  fue  so juzgada o se in te rnó  en 
las se lvas, sus háb itos, costum bres, tra d i­
c iones y  o rgan ización  económ ica y  socia l. 
La pob lac ión  indígena pura que no fue

absorb ida  duran te  los 300 años de la dom i­
nación española  ni en los 138 de  vida 
republicana, continúa hoy todavía  v iv iendo , 
en d iversas reg iones del pais, en « com u­
n idad p rim itiva  » com o lo  han ce rtifica do  
en lib ros , rev is tas y  pelícu las los soc ió ­
logos, an tropó logos y  dem ás c ien tíficos  
que han v is ita d o  y  estud iado  esas reg iones 
y  a la pob lac ión  que en e llas habita y  que 
los  censos de pob lac ión  han reg is trado  con 
el c a lifica tivo  de « s e lv á t ic a » y  estim ado 
en m ás de 100000 habitantes*.

D iezm ada la pob lac ión  indígena por 
causa de la exhaustiva  exp lo tac ión  a que 
fue  som etida, los conqu is tadores y  pob la ­
dores que se habían apoderado y  repartido  
sus tie rras  im porta ron  de  A fr ic a  esclavos 
negros, con el fin  de am p lia r y  desa rro lla r 
los cu ltivo s  y  la cría de ganados y  de esta 
manera aum entar la p roducc ión  de  fru tos  
y  de  p roductos pecuarios para su e xpo rta ­
c ión  a la metrópoli*.

Y  la soc iedad  que com enzó a in teg ra rse  
en este  te rr ito r io  com o resu ltado  de la 
conv ivenc ia  y  mezcla de  indígenas, eu ro ­
peos y  negros no s igu ió  en su evo luc ión  
el esquem a c lás ico  de las sociedades 
europeas — com unidad p rim itiva , esclav la- 
mo, feuda lism o, capita lism o— , com o han 
in ten tado  dem ostra rlo  a lgunos h is to riado ­
res. ya que loa conquistadores, con jun ta ­
m ente con  la tom a de posesión  de  estas
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tie rras en nom bre  del re y  de España, tras ­
ladaron e im pusie ron  la o rgan ización  y  las 
concepciones económ icas, soc ia les y  po lí­
ticas que predom inaban en la m etrópo li 
para fina les  del s ig lo  X V  y  que se funda­
mentaban sob re  la p ropiedad privada de 
los m edios de p roducc ión  y  lae inherentes 
re laciones burguesas de p roducc ión . Las 
tie rras fueron  ad jud icadas p o r el rey tan to  
a los conqu is tadores y  sus descend ien tes 
m ediante « m ercedes * y  « repartim ien ­
tos » com o a ios  pob ladores m ediante
• caba lle rías » y  * peonías », « encom en­
dándoles > a ios p rim eros determ inados 
grupos de Indígenas, a pesar de  que por 
las Leyes de Indias a éstos se les cons i­
dera hom bres lib res  y  vasa llos  del rey. 
C onform e a esas re lac iones de propiedad 
y  a ese sistem a de < e n co m ie n d a s». se 
instauraron  las re lac iones de producción  
en las activ idades agropecuarias de la 
sociedad en fo rm ac ión  : a través  de las 
« encom iendas », la p restac ión  fo rzosa  de 
trab a jo  p o r los  indígenas « encom enda­
dos » sin re tribuc ión  a lguna p o r parte  del
•  encom endero » y, en los fundos habidos 
por « m e rce d e s» , « re p a rtim ie n to s » , « c a ­
ballerías >, « p e o n ía s », la p restac ión  de 
trab a jo  m ediante rem uneración  reg lam en­
tada por ordenanzas y . al ser im portados 
los esclavos de A frica , la exp lo tac ión  de 
ios p roducto res — los esclavos—  la lleva- 
ron a cabo ios  p rop ie ta rios  de éstos y  de 
las tie rras  donde  laboraban, re lac ión  esta 
de p roducc ión  que durante  to d o  el periodo 
de la dom inación  española  predom inaría 
sn las g randes p lantaciones, en los
•  hatos » de c ria  y  en las m inas em pren­
d idas y  desarro lladas, com o ya v im os, para 
sxporta r los p roductos  a la m etrópo li.

Los conqu is tado res  y  pob ladores in tro ­
dujeron los ganados vacuno, caballar, 
caprino, ov ino, p o rc in o  así com o d iversas 
p lantas a lim en tic ias — ^trigo, cebada, avena, 
etc.— , p rom oviendo  así una am plia  d iv i­
s ión socia l del trab a jo  que se traduciría ,

con jun tam ente  con la Im portac ión  de la 
m ano de obra  esclava, en un increm ento 
de la p roductiv idad .

P o r o tra  parte, los conquistadores y  
pob ladores tras lada ron  e im pusie ron, ade-

2. •  — E» e l coraleeio  de una InuaelAn y  de una reaU tencle  
que con corto* periodo* de tregua »e prolongaran durante 
461 aftoe, m entenléndo*e e l le rrilo rio  aborigen rebelde, tanto  
para la belicosidad dal colonizador y  to ld ad o  del rey como 
pare la pacífica cruz del m isionero de O rla lo  l-..]  L a* máa 
modernaa arm e* aon em pleadaa contra la prim itiva flechs- 
l^ ro  e l Barí tien e  a  au favor la  mejor de e llaa  : e l medio 
circúndente. Impenetrable para e l blanco, pero que el aborigen 
conoce como a  la palm a de au * manea. Su ag ilidad , su 
eatuela y  un rencor, muy juatlfleedo por cierto , acumulado 
durante m ucho* añoa y  conatantemente acrecentado por la 
Invaalón de tu a  leg ítim a * tierraa. aon e l ac itate  para mente- 
nerloa irraductibloe [...) Con e l Sol por origen y  deacen- 
dienlea de loa cem edoyl eagún au m ito lo g ía : intimamente 
llgadoa a  loa Chlbchea por au filiac ión  llngúlatlce, loa Barí, 
pequeña tribu de 1 500 a 2 000 eborigene* diaemmadoa en 
una extenelón de 1 470 kilóm etros cuadradoa (frontera de 
Venezuela con C olom bia), forman verdadera* comunidades 
con realdencia dinám ica en espacio y  variable en tiempo  
[...) D ivid idoa en grupoa aulónomoa, ocupan áreas con aus 
zonas do caza, peaca y  agricultura, que lea aon asignada* 
a cada uno de e lloa  m ediante acuerdo entre los caciquee 
vec in o * [ ...)  Su unidad social eatá constituida por un coniunto 
de persona* que oscila entre 50 y  100 Individuos ubicados en 
un territorio  aproximado de 150 kilóm etros cuadrados, unidad 
que as distingue por e l nombre del cacique I .. .]  Conviven  
en uno o más bohíos comunales denominadas ka (casa) o 
c ea l'ka  (eaea de palmas) de eetructura aiem pre eim ilar. pero  
de dimenaionea que varían para cubrir lea neceaidadea del 
número de aua habitante*. S m  poseer une marcada estrall- 
flcaclón social, no eonetltuyen uno sólida unidad lealdenclal, 
económicamente *1 la forman al estar llgadoa por Idamlcoa  
Intereses ds aubalatsncla : trabajo, caza, pesca y  agricultura  
[ .,.)  Troténdoaa de una aocisdad ágrafa, aln ningún alaterna 
de escritura Ideográfica nemotécnica, las poqulflm ae normas 
qus guian la  conducta del grupo aon trasm itidas por tradición  
oral. En la conatrucción del bohío coopera todo el grupo 
social que posteriormente lo habitará. Inclusive laa mujeres 
y  loa ninoa mayores da a le le  ahoa. £1 cacique, además d*  
d irig ir  e l trabajo, tam bién tom a parte activa en é l. Una vez  
term inado, e l bohío pasa e ser propiedad colectiva y  perte­
nencia exclualva del grupo social que lo habita. •  Oawaldo  
D 'E m p a Ire : Introducclén a la cultura Bar!, teaia presentada 
ante la Universidad Católica Andrés B a ilo  para optar al 
titu lo  de doctor en aleologia. Revista El Farol, número 223. 
octubre, noviembre y  diciem bre da 1967. Caracas.

3 . •  ... M orlrom oa da hambre por falta de negros y  quien labre 
la  tie rra . C on no ven ir nevioa em e en flote ae pasan ahoa 
sin que vengan provisiones de EapaAa y  carecemos de pan, 
vino, jabón, ace ite, pallo, lienzo. Cuando vienen aon exorbi- 
tentaa loa precloa y  al queremos poner tesa, ae esconden la *  
m eresnclaa... • .  O *  una carta del Cabildo de Santo Domingo. 
27 da mayo de 1555, e lM d * por F. B rito  Figueroa ; La 
eatnictura económica de Venezuela co lonial, p. 101, Instituto 
da Invoatlgeclonea, Fecultad de Economía, Universidad Central 
de Venezuela, Caracaa, 19S3.
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más, la supe restructu ra  de o rden Jerarqui­
zado que im peraba en la sociedad m etro ­
politana — nob les y  p lebeyos—  las con­
s igu ien tes d iscrim inac iones socia les. El 
Estado m onárqu ico  estaba represen tado  en 
este te rr ito r io  p o r gobernadores y  por 
d ive rsas ins tituc iones — audiencias, in ten ­
dencias, etc. Fueron asi m ism o creados 
los cab ildos  com o organism os que asum ie- 
■•on la adm in is trac ión  de las c iudades y  
v illa s  y  que debían se r in tegrados p o r los 
• p rinc ipa les » persona jes en cada loca li­
dad, es dec ir, p o r los grandes p rop ie ta rios  
de tie rras  y  de esc lavos — los .  nob les .  
o * m antuanos »— , quienes p o r ese hecho 
se aseguraron  en lo suces ivo  el poder 
p o lítico  loca l y  se s irv ie ro n  de los cab ildos 
para d ir im ir tan to  con las autoridades 
pen insu la res sus pugnas y  quere llas  p o r 
los a ltos ca rgos prov inc ia les, com o con los 
sec to res  p lebeyos — los « pardos »—  que 
se habían enriquec ido  con el com ercio , la 
usura y  el contrabando, sus co n trad icc io ­
nes económ icas y  socia les.

Esa soc iedad  que así com enzó a raíz de 
la conquista  a estructu ra rse , a in tegrarse , 
fo rm ó parte, p o r consigu ien te , tan to  econó­
m ica. com o socia l y  po líticam ente de la 
sociedad m etropo litana, a e lla  ensam blada 
y  com o uno de sus apéndices en el extenso 
continente  am ericano y, p o r tan to , ca racte ­
rizada en la .  fo rm ación  socia l •  que en 
España evo luc ionaba  hacia la es tab ilizac ión  
de re lac iones cap ita lis tas  de producción  
en re lac ión  a las m odalidades d ive rsas y  
al desigua l desa rro llo  económ ico  p rop ios 
a ese sistema.

A  fines  del s ig lo  XV III, en 1797, Insurg ie ­
ron contra  ta l rég im en de exp lo tac ión  
económ ica y  de d iscrim inac ión  socia l los 
con ju rados que con Gual, España. P icornei 
y  o tros  se pronuncia ron  por la abo lic ión  
de la esc lav itud , p o r la inco rpo rac ión  de 
os indígenas m ediante la res tituc ión  de 

las tie rra s  que les habían s ido  usurpadas, 
p o r la libe rtad  de com erc io  con todos  los

países del mundo y  p o r el estab lec im ien to  
de una repúb lica  que garan tizara  igualdad, 
libe rtad  y  fra te rn idad  para todos  los 
in tegrantes de la sociedad ; rebe lión  que 
las au to ridades pen insulares, presionadas 
p o r los  « c r io llo s  » g randes p rop ie ta rios  de 
tie rras  y  de esclavos, rep rim ie ron  sangrien ­
tamente*.

No es de  extrañar, p o r consigu ien te , que 
cuando  en 1810 a lgunos de esos « man­
tuanos », en tre  los que se destacaron 
Bolívar, M iranda, Ribas, se pronuncia ron  
p o r la separación  de este te rr ito r io  de la 
co rona  española, no contaran, en las p ri­
m eras acciones de guerra, con el apoyo 
y  decid ida  partic ipac ión  de ias masas 
populares explotadas y  d iscrim inadas ; que 
fracasaran  p o r e llo  en sus in ic ia les in ten tos 
separa tis tas y  que fuera  a p a rtir  de 1815. 
con la inco rporac ión  de las « gue rrilla s  
l la n e ra s » com andadas p o r Páez, Zaraza, 
Farfán, M onagas, cuando  se asegurara eí 
tr iu n fo  del m ovim iento  con la derro ta  de 
los e jé rc itos  rea lis tas en la bata lla  de 
C arabobo, el 24 de  Junio de 1821 y  pos­
te rio rm en te , en 1830. cuando Venezuela se 
constituye ra  en repúb lica  independ iente  y  
soberana.

C on fo rm ado  el nuevo Estado, el poder 
económ ico  lo  continuaron detentando  los 
g randes p rop ie ta rios  de tie rra s  y  de esc la ­
vos  — los « m antuanos » repub licanos sus 
descend ien tes y  los  je fes  m ilita res a 
quienes la repúb lica , en p rem io  de  sus 
hazañas, había ad jud icado fundos co n fis ­
cados a los « m antuanos » rea lis tas o g ran­
des extensiones de tie rras  baldías— , con­
tro lando, p o r consigu ien te , desde entonces 
el p od e r po lítico , que com partirían  con 
los com erciantes y  usureros enriquec idos 
independientem ente de  su o rigen  socia l 
— blancos de  « sangre im pura », .  pardos •. 
e tc.— , in ic iándose así la eatructura  econó^ 
m ica, soc ia l y  po lítica  que predom inaría  sin  
m od ificac iones de fondo  hasta la te rcera  
década de este s ig lo , fundam entada en la
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d iv is ión  de la sociedad en dos clases p rin ­
cipa les antagónicas : de un lado  los g ran ­
des p rop ie ta rios  de tie rra s  y  los com ercian­
tes expo rtadores  e im portadores y, del 
otro, la gran masa cam pesina d isem inada 
en los ce rros  y  llanos del extenso te rr ito r io  
y  los sectores pobres de  las ciudades y  
pueblos.

C om o las guerras de independencia  
favorec ie ron  una p ro funda desarticu lac ión  
de la re lac ión  de  p roducc ión  esclav ista  
— rebeliones y  fugas de  esclavos, incorpo­
ración de éstos ind is tin tam ente  a los e jé rc i­
tos com batientes, su In tem am iento  en 
m ontañas y  llanos para p reve rse  de a li­
m entos m ediante el c u lt ivo  de  la tie rra—  
los grandes p ro p ie ta rios  de  tie rra  ae v ie ron  
forzados a reem plazar la mano de obra 
esclava y  genera lizaron  re lac iones de pro­
ducción que parc ia lm ente  ya se usaban en 
la co lon ia . En las g randes p lan taciones de 
cacao, de café, de caña de azúcar, cu ltivos 
que predom inaban en las activ idades agra­
rias y  cuyas p roducc iones eran destinadas 
a la exportac ión , im p lan taron  los « con tra ­
tos de m edianería » ¡ en la p roducc ión  de 
cereales, legum inosas, tu bé rcu los  para su 
consum o en el m ercado in terno, apelaron 
a la .  aparcería  » y  en unos y  o tros  cu ltivos 
y  en la cria, al peón asa la riado  p o r jo rna l 
o  p o r tarea, fo rm as estas de re lac iones de 
producción  que aseguraron a los grandes 
prop ie tarios increm enta r la p roducc ión  de 
Sus fundos y  su renta te rr ito ria l. El
• aparcero » tenía que  en trega r al p rop ie ta- 
■■io de la tie rra  parte  de la cosecha que 
¡■ecogiera — el 1/4, la 1/2  o  el 1/3—  según 
^  reg ión  o si el p ro p ie ta rio  sum in istraba 
Pestias de  la b o r o  sem illas. M ed ian te  el
•  con tra to  de m edianería ». ve rba l o  e sc ri­
to, el p ro p ie ta rio  de la tie rra  entregaba al 
Pampeaino « m e d ia n e ro » un lo te  de mon­
taña para que  lo ta la ra  y  sem brara de 
Pacao o  café, con  la cond ic ión  de que las 
matas que fueran  sem bradas se repartirían 
Pe p o r m itad al es ta r en p roducción ,

ob ligando  al < m edianero » a vender las 
suyas al p ro p ie ta rio  de la tie rra  a su reque­
rim ien to  y  a rea lizar, asi com o tam bién los 
« a p a rc e ro s », p o r ex iguos sa la rios las 
labores que en el fundo  les fueran  enco­
m endadas. C om o además de se r exiguos 
esos sa la rios, se los pagaban con  *  fich as  » 
só lo  cam biab les p o r a rtícu los a a ltos 
p rec ios  en las « pulperías » que los p rop ie ­
ta rio s  de tie rras  tenían estab lec idas en sus 
haciendas y  hatos, tanto  los •  m ediane­
ros •  com o los « a p a rc e ro s » y  peones 
para poder c u b rir  sus gastos de subs is ­
tenc ia  y  los de sus fam ilias, fo rzosam ente  
tenían que  so lic ita r de  los p rop ie ta rios  de 
tie rra  préstam os o antic ipos a cuenta de 
labores p o r rea lizar, sobre  su parte  de 
cosecha o sobre  las matas que les co rres ­
ponderían en las « m edianerías », deudas 
que debían a e r canceladas to ta lm ente  para 
p od e r abandonar el fundo  y  tras lada rse  a 
o tro  luga r y  que se heredaban de padres a 
h ijos, quedando de esta m anera ios cam ­
pesinos arra igados al p ro p ie ta rio  de la 
tie rra  y  a la tie rra  en que traba jaban. El 
apara to  rep res ivo  del Estado se encargaba 
de v e la r y  hace r cu m p lir  esos com prom i­
sos. Todavía en 1936, en a lgunas regiones, 
se  pagaba e l traba jo  con « fichas  » a pesar 
de  haber s id o  p roh ib ido  su  uso desde 
tiem pos de Guzmán B lanco y, en el Estado 
Zulia , se com praban y  vendían  indígenas 
para tra b a ja r en la ag ricu ltu ra  y  la cría.

C on el sistem a de la • m e d ia n e ría » los 
p rop ie ta rios  de  tie rra  aum entaron no só lo  
el núm ero de  matas de ca fé  o  de cacao 
de  sus haciendas, s ino  tam bién , a costa 
de las tie rras  baldías co lindantes, la super­
fic ie  de sus fundos, log rando  al m ism o

4. •  ... La conapiraclón da C ual y EapaAa fuá f ic l lm tn t i  
«ofpcada, una vez  deecublerta. por le rápida acción dal 
gobiam o local y  a  cau ta  da la  Im placable opoticlón  da loa 
crlo lloa horreiizadoa ante la doctrina da Igualdad aoclal 
predicada por loa cen tp lradorea. > W llllam  J. C a llam tn , « L a  
propaganda, la aadiclón y  la  revolución francasa en  la  
Capitan ía general da Vanazuala (t780-t79Q > , Boletín H IalórIco  
da la Fundación John Boullon, númaro 14. mayo da I9S7. 
Caracaa.
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tiem po  el asentam iento  en e llos  de fam ilias 
cam pesinas y  asi p od e r d isponer, p o r 
consigu ien te , de  m ano de obra  servil.

Esas nuevas fo rm as de re lac iones de 
p roducción , en re lac ión  con la sustitu ida  
esclav is ta , favorec ie ron , sin  em bargo, c ie r­
to  aum ento de la p roduc tiv idad  del traba jo  
com o lo  com probó  el increm ento  del vo lu ­
men de las exportac iones de los productos 
agropecuarios. En el año 1830-1831 las 
expo rtac iones de  ca fé  y  de cacao  habían 
descend ido  respectivam ente  a 3 610 000 y  
2 280 000 k ilo s  y  para 1854, año de  la 
abo lic ión  « le g a l» de la esc lav itud , las de 
café habian qu in tup licado  al a lcanzar los 
16 OOO 000 de k ilos  y  las de cacao dob laron 
a 3 900000  k ilos. En 1884-1885 las expo r­
tac iones de  ca fé  y  de cacao conjuntam ente 
habían a lcanzado ya los 46 m illones de 
k ilos. Pero la superv ivenc ia  de la es truc ­
tu ra  de gran aprop iac ión  de la tie rra  y  
de las inherentes re lac iones de producción , 
obstacu lizaría  e l desa rro llo  de una econo­
mía nacional, m antendría al país d iv id id o  
en reg iones que se autoabastecerían y  en 
las que  los respectivos  grandes p rop ie ta ­
rios de  tie rra , conve rtidos  en •  caud illos  », 
se  d isputarían  entre  sí el poder p o lítico  
local. En el ám b ito  nacional, las d isputas 
entre  los « c a u d illo s »  p o r el con tro l del 
p od e r p o lítico  centra l, se traduc iría , en lo 
esencia l, en las guerras c iv ile s  que hasta 
la segunda década de este  s ig lo  asolaron 
al país.

En esas guerras partic ipa ron  las masas 
cam pesinas y  los secto res pobres de las 
c iudades y  pueb los en su cond ic ión  de 
m esnadas de los  « caud illos  », reclutadas 
p o r la fuerza o  halagadas p o r las prom esas 
que les h ad an  los líderes po líticos  de 
m ejora rles  sus cond ic iones de vida, ta l 
com o o cu rrió  durante  las cruentas guerras 
llam adas « fe d e ra le s », al fina l de las 
cua les fu e  asesinado en San C arlos  de 
C o jedes el genera l Ezequiel Zam ora por 
haber ausp ic iado  la asp irac ión  cam pesina

de que fue ra  abo lida  la d iscrim inac ión  
socia l, cuya v igenc ia  a tribuían a los se c to ­
res ricos  que habían gobernado al país 
desde 1830 y  ca lificaban  de  « o lig a rq u ía »  
conservadora . Pero fueran cua les fueren  
los « caud illos  » vencedores en esas con­
tiendas. sobre  las masas cam pesinas y  
populares, o frendada su cuota  de sangre 
y  m uerte, se abatía acentuada la secu la r 
exp lo tac ión  de los g randes p rop ie ta rios  de 
tie rras , libe ra les y  conservadoras, así com o 
las persecuciones, conscripc iones y  to r tu ­
ras que les in flig ían  los je fes c iv iles , co m i­
sa rios  y  dem ás agentes rep res ivos del 
Estado, cu lm inando ese régim en en la larga 
y  aom bria  tiran ía  de Juan V icen te  Gómez 
— 1908-1935— , co nve rtid o  éste, con el 
apoyo del gob ie rno  de  los Estados U nidos, 
en el más grande p rop ie ta rio  de  tie rras  
— haciendas y  hatos—  y  en el más sangu i­
nario  déspota  de cuantos hasta entonces 
había padecido  el país*.

C on trib u yó  al fo rta lec im ien to  y  perdu ra ­
c ión  del rég im en de gran aprop iac ión  de 
la tie rra , la ins ta lac ión  en el país, desde 
m ediados del s ig lo  XIX, de im portantes 
casas com ercia les extran je ras, p rinc ip a l­
m ente alem anas — prim eras avanzadas de 
la penetrac ión  y  de la m edia tización del 
país p o r el cap ita l ex tran je ro— , p o r haber­
se conve rtido  esas casas com ercia les en 
banqueros financ iadores de los g randes 
p rop ie ta rios  de haciendas y  de hatos. En 
efecto, m edíante an tic ipos  y  préstam os en 
d ine ro  e fe c tivo  que les hacían, asi com o 
sum in is trándo les artícu los m anufacturados 
o  no para que su rtie ran  las « pulperías » 
que tenían insta ladas en sus haciendas y  
hatos, esas casas com ercia les lograron  no 
só lo  acaparar las cosechas de  café, de 
cacao, de ganados y  los cueros y  así m ono­
p o liza r el com erc io  de  expo rtac ión  de 
nuestros p rinc ipa les fru tos  y  el de im por­
tac ión , s ino  que. p o r pagarles precios 
a los  que reg lan en el m ercado in te rnac io ­
nal, venderles  a a ltos  p rec ios los a rtícu los
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im portados y  cobra rles  leoninos in tereses 
por el d inero  que les prestaban, lograban 
ob tener cuantiosas ganancias. La retención  
en el e x te rio r de esas ganancias p o r las 
casas m atrices, acarrearía , p o r consecuen­
cia, de una parte  la succión  al país por 
las casas com ercia les extran je ras, de la 
poca riqueza que  con au tra b a jo  creaban 
los cam pesinos y  los  asalariados de  las 
ciudades y  pueb los y, de la o tra , que no 
86 acum ulara cap ita l nacional, con el con­
siguiente em pob rec im ien to  del país. M uy 
ilustrativa  a este  respecto  es la s ituación  
descrita  en su M em oria  de 1868 p o r el 
titu la r de la C arte ra  de  Fom ento ;

Nadie Ignora que los venezolanos por punto 
Ssnerat carecen de capitales circulantes. La agri­
cultura, por ejemplo, de frutos mayores, depende 
enteramente del COMERCIO EXTRANJERO, de él 
Kcibe con elevado interés los fondos que ha 
^enester para la limpia de las haciendas, recolecclén 
es las cosechas y  sustento diario de las familias, 
^cr consiguiente, el agricultor se encuentra forzosa- 
mente sometido a la LEY DEL PRESTADOR no sólo 
en cuanto a la utilidad o precio del dinero, sino con 
respecto del valor mismo de los frutos. Si al cambiar 
estos en pais extraño, se obtiene alguna ganancia, 
ee seguro que ella no cede en provecho del produc- 
*er. Apenas habrá algún propietario en aptitud de 
sacudir la tutela mandando él mismo a otra parte 
los productos de su finca. Una cosa parecida tiene 
efeMo con las demás producciones. Y he aquí otra 
ee las causas del malestar de tantos cultivadores*.

No obstante  tan  acertada  y  drám atica 
spreciación, fue ron  p lanteadas com o so lu ­
ciones ; aum entar la p roducc ión  agrope­
cuaria m ediante la c reac ión  de Incentivos 
a los inve rs ion is tas  ex tran je ros , al ingreso 
al pais de inm igran tes y  a su insta lac ión  

co lonias agríco las. En esa época fueron 
creadas dos co lon ias, una en A ltag rac la  

O ritu co  a la cual bautizaron  « Guzmán 
“ la n c o » y  la o tra  en A ra ira , en tre  G uatire  
y  Caucacagua, la co lon ia  « B o lív a r», en 
8 que inm igran tes ita lianos llegaron  a 

cu tiva r unas 2 000 hectáreas.
Igualmente, años después, el con tro l que 

I ® *8 exp lo tac ión  del p e tró le o  e je rc ie ron
8 trusts  in te rnac iona les a qu ienes Juan

V icen te  G óm ez o to rgó  conces iones sobre 
los más r ico s  yacim ien tos, no só lo  fo rta ­
lecería a éste  en el p od e r asegurándole 
su pro longada  tiranía, sino que se ria  acen­
tuado  en g rado  m ayor aún e l subdesarro llo  
del pafs y  su dependencia  del cap ita l 
ex tran je ro , no obstante  la d is to rs ión  que 
la exp lo tac ión  del pe tró leo , con su co rre ­
la tiva  dem anda de mano de obra  para las 
exp lo rac iones, pe rfo rac ión  de  pozos y  los 
d ive rsos  se rv ic ios  en los « cam pos p e tro ­
le ros », ocas ionó  al sistem a la tifund is ta  al 
no poder co n tin ua r contando los  grandes 
p ro p ie ta rios  de  tie rras  con la cantidad de 
mano de obra  se rv il que requerían para la 
p roducc ión  en grandes p lantaciones y  para 
la cría en extensos hatos.

El éxodo de cam pesinos hacía las 
c iudades y  « cam pos p e tro le ro s » y  la 
cons igu ien te  m ovilizac ión  de pob lac iones 
de  unas a o tras  regiones, la caída de los 
p rec ios  en el m ercado in ternaciona l de los 
fru to s  de expo rtac ión  y  el estancam iento  
genera l en que se encontraba la economía, 
im pulsaron, en los ú ltim os años de la 
tiran ía  de Juan V icen te  Gómez, el m ovi­
m ien to  de los  obreros y  de los cam pesinos 
p o r m ejores cond ic iones d e  vida, al que 
im prim ieron  en 1936 gran com bativ idad  los 
ex iliados po líticos  a su reg reso  al país al 
in ic ia r e im pu lsa r la o rgan ización  y  fu n c io ­
nam iento de  s ind ica tos  obreros, ligas 
cam pesinas y  partidos po líticos, e x te rio ri­
zada así la rea lidad  h is tó rica  de que en lo

5. Caracas, 14 de dlciairibre da 1906. M inistro dal Brasil. 
W ásh in g to n ; Raaecl6r> contra al general Caetro Iniciada. 
M inistro  Exterior me requirió  hoy ped ir hacer constar gobierne  
am ericano voluntad prasldante GOmaz u ltim ar eatlafactorlam en- 
ta  todaa la *  c u a ttio n a t In tarnaclonelai. H a lla  conveniente pra- 
aancla nava da guerra am ericana La G uaira, previaión aconta- 
clm lantoa. H izo Idéntica comunicación otraa lagaeionea. D a  
Lerana, M in istro  dal B rasil. (C abla solicitado por a l m lnlatro  
da Ralaclonaa Exteriores, Dr. J. da J. Paúl, por a l ganara! 
Juan V icenta  G óm az y  por su secretarlo general, Dr. Leopoldo  
Baptiata). inaartado por Salvador de la Plaza an El em balador 
d a  la devaluación, Caracaa. 1 9 S , p . 8.

6. Ramón V e lo z  : •  Economía y  finanzta  da Venezuela desda 
1830 8  1944», Tareera Conferencia Irrtaramarlcana da A g ri­
cultura, p. ISO, C a ra cat, 194S.
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sucesivo, los obre ros  y  los cam pesinos 
tendrían que en fren ta rse  d irectam ente  a las 
c lases que  los  explotan, las clases de ten­
tadoras de la tie rra  y  dem ás m edios de 
p roducc ión  y  a Jos trus ts  im peria lis tas que 
a esas c lases apoyan y  sostienen y  al país 
m antienen subyugado. Esos sind icatos, 
ligas cam pesinas y  determ inados partidos 
po líticos  se pronuncia ron  en 1936 p o r la 
parce lac ión  de  los la tifund ios, p o r la 
entrega de las parce las a los cam pesinos 
sin  tie rra , a los pequeños y  m edianos p ro ­
p ie ta rios  y  a los peones, p o r la m oratoria  
de ias deudas de  los cam pesinos pobres 
y  m edios, p o r la abo lic ión  de! pago  de los 
sa la rios con « fichas  » y  de las deudas con 
trab a jo  personal, p o r la persecución de  la 
usura y  la o rgan ización  de un am plio  
s is tem a de  c réd itos  y  de sum in is tro  de 
ú tiles  de  labranza, sem illas se leccionadas, 
etc., a los cam pesinos p o r cuenta  del 
Estado, Se p ronuncia ron  tam bién p o r la 
rev is ión  de to do s  los títu los de concesiones 
pe tro le ras  a com pañías extran je ras, p o r la 
creación  de un Im puesto sobre  el cap ita l 
y  las gan ad as  de  las com pañías pe tro le ras 
y  p o r la ded icac ión  de  los ing resos que 
p rov in ie ren  de ese im puesto  al desarro llo  
de la econom ía nacional agropecuaria  e 
industria l, p o r la construcc ión  de  una re fi­
nería lo su fic ien tem ente  grande para el 
abastec im ien to  in terno de derivados del 
pe tró leo  con tro lada  d irectam ente  p o r el 
E s ta d o : p lan team ientos que sincron izaban 
las ta reas p rinc ipa les de la revo lución  
agraria  an tim peria lis ta  que los obreros, 
cam pesinos y  sectores p rogres is tas de la 
pob lac ión  debían lle va r a cabo y  a té rm ino  
para liq u id a r e l s istem a la tifund ista , sacar 
al país del subdesa rro llo  y  de la m edlatlza- 
c ión  del cap ita l ex tran je ro  y  así poder 
c o n s tru ir una econom ía propia e  Indepen­
d ien te  que garan tizara  a los venezolanos 
su In tegración  en una nación lib re  y  sobe­
rana’ .

En d ic iem bre  de 1936 se reun ió  en

C aracas el P rim er C ongreso  de T raba ja ­
do res  con delegados que  rep resen ta ron  a 
más de 200 000 ob re ros  y  cam pesinos de 
to d o  el país. Ese congreso  acordó  p o r 
unanim idad apoyar en fo rm a dec id ida  y  
f im e  la huelga que los  traba jado res  pe tro ­
le ros tenían declarada a los trus ts  In te r­
nacionales p o r su negativa a reconocerles 
sus s ind ica tos  y  a aum entarles los sa larios, 
huelga que durante  los 42 días de  su 
du rac ión  re c ib ió  un entusiasta  respa ldo  p o r 
parte  de  la m ayoría de la pob lac ión . El 
gob ie rno  que presid ía  López C ontreras, 
auspend ió  esa huelga p o r decre to  y  desen­
cadenó  una v io len ta  rep res ión  contra  los 
s ind ica tos, ligas cam pesinas y  partidos 
p o líticos  con la fina lidad  de garan tizar a 
ios  trus ts  im peria lis tas la exp lo tac ión  del 
petró leo.

D esde 1917, y  p o r causa de l co n tro l que 
los trus ts  im peria lis tas e je rcían  aobre  la 
e xp lo tac ión  del pe tró leo  y  de l destino  que 
e l Estado daba al ing reso  fisca l p ro ve ­
n iente  de esa explotac ión , e! abastecim ien­
to  del país en a rtícu los  m anufacturados y  
en gran m edida de ios a lim entic ios, depen­
dería cada vez  más de l exte rio r, así com o 
m ás p ro funda devendría la m edia tización 
de  su economía. Habían com enzado a 
c o e x is tir  en el país dos econom ías en 
v io len ta  con trad icc ión  y  a n ta g o n ism o : la 
a ltam ente teon ificada  del petró leo, ensam ­
blada en las econom ías de los países de 
o rigen  de esos trus ts  y  o rien tada  p o r la 
ob tenc ión  de  los m ayores bene fic ios  para 
esos países, y  la p rop iam ente  nacional, 
baaada en la a trasada es truc tu ra  agraria  
y  en to rpec ida  en su norm al desa rro llo  
tan to  más pro fundam ente  cuanto  que con­
tra  la d is to rs ión  que provocaba  la coex is ­
tencia , no se tom aban las m edidas reque­
ridas para liqu ida r la supe rv ivenc ia  de la 
es truc tu ra  de gran aprop iac ión  de la tie rra  
ni para Im pu lsar un d esa rro llo  autónom o 
que aprovechara  al m áxim o lo  que al país 
ingresaba p o r co nce p to  de la exp lo tac ión
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del petró leo. Esos ingresos, o sea, las 
d iv isas que los trus ts  pe tro le ros  traían para 
el pago de sa la rios, de im puestos, gastos, 
etc., en luga r de  quedarse en el país, de 
acum ularse en el país, al m ism o tiem po que 
las adquiría de  los trusts , el B anco C entra l 
de Venezuela las vendía  para cu b rir en el 
ex te rio r el pago de las im portac iones. Si 
todavía en 1917 la balanza com erc ia l se 
ce rró  con sa ldo  favorab le , d iez años

r x *  E c o n ó m lc u .  2 . P o r  h s B e r a c a p a ra d o  Juan  V ic a n te
G óm ez , s u s  fa m i l la re a  e  In m e d ia to *  c ó m p lie a a .  la a  m a y o ra l  
'iq u e z a e  d e l p a la , ta n to  e n  t ie r r a s  c o m o  a n  In d u s tr ia s ,  y  p o r  
> » r la  n a c ió n ,  c o m o  e n t id a d  in te g ra n te  d e  to d o s  lo a  v a n e z o - 
lanoB , la  m áa  p e r ju d ic a d a  e n  a u  p re s a n te  y  p o r v e n ir ,  lu c h a r  
p o rq u e  e l E s ta d o  p ro c a d a  a  la  c o n f ia c a c ló n  d a  to d o s  lo s  
P le n a s  m u e b le s  a  In m u e b le s  d a  Juan  V ic e n te  G ó m e z , aua  
Is m il ia ra e  a  in m a d ia to a  c ó m p llo a a .  L o a  tra b a ja d o re a  q u e  
s u fr im o a  c á re e le a ,  c a r re le ra a ,  re c lu ta s ,  q u a  n o s  d a a tru y e ro n  
n u e s tro s  h o g a re s , n o e  v io la r o n  n u e s tra s  h i ja s ,  n o s  q u e m a ro n  
n u a s tro a  c o n u c o s ,  n o  d ia p o n e m o a  d a  m e d io s  n i  d e  t ie m p o  
M r a  In te n ta r  J u le lo e  e n  re c la m a c ió n  d e  p e r ju ic io s  s u fr id o s .  
^ 1 0  p a s a n d o  e a a s  r iq u e z a s  a l E s ta d o , au  a p lie a o ié n  p a ra  o l 
a d e la n to  d e  la  n a c ió n ,  aa q u a  to d o a  lo s  t ra b a ja d o ra s  v e n e z o - 
•n o a  n o s  a e n t ire m o a  ra a a rc ld o a  a lq u ia ra  e n  p a r ta  d e  lo a  

P s r ju lc lo i  p a rs o n a la a  e u fr id o a .
3 . E s ta n d o  e n  m a n o s  d e  la s  c o m p s ft ia a  e x tr a n je rs s  Is  m á s  

« ra n re  r iq u e z a  d e l p a ís ,  a l  p e t ró le o ,  y  te n ie n d o  a n  c u a n ta  
P i:*  d e  a aa  r iq u e z a  n o  d le f r u ta  la  n a c ió n  v a n a z o la n a  U n o  o n  

PPIP IPP , y  q u e  p o r  o tr a  p a n a ,  e s a a  c o ra p a flia e  h an  
x tra ld o  ya  c o n  e x c e s o  m i s  d e  lo s  c a p i ta le s  In v e r t id o s  p o r  

e n  e l p a ís , lu c h a r  p o rq u e  :
* '  re v ia a d o a  to d o a  lo a  t í tu lo s  d s  c o n c e s io n e s  y  s e a n  

r i l a d o s  a q u e l lo s  lo g ra d o s  p o r  c o h e c h o , a b u s o  d s l p o d e r  d e  
d m e z  y  su a  m in is t r o s ,  o to . D a  lo a  t í l u l o i  q u a  ra a u lta ra n  da 

* ^ ' d o  c o n  la  le y .  r e v a lid a r  a ó lo  lo e  d a  lo a  co n e a a lo n a ré o a  
P ® 'P P '0 '''P la n  a  a c a ta r  la a  la y e s  d a l p a la  e n  to d o a  aua

c a t n ^ ?  F e l IM P U E S T O  P R O G R E S IV O  s o b ra  a l
le ra s "*  ^  re n ta  a  la a  g a n a n c ia s  d e  le a  c o m p a ñ ía s  p e tro -

^  P o r la  p r o h ib ic ió n  d a  e x p o r ta r  p e t ró le o  c ru d o .
le  c o n s t ru c c ió n  d a  u n a  r a f in a r la  p o r  e l  E a is d o , a u f i-  

D a tííu  a b a a ta e l f f l ia n to  n a c io n a l d a  lo a  d e r iv a d o s  d a l
a l '  o b l ig a c ió n  p a ra  la a  c o m p a ñ ía s  p e t ro le ra s  d a  p ro v e e r  

t e ta d o  d e  to d o  p e t ró le o  q u e  ó s le  n e c e s ite  p a ra  t u  r a f in a r ia  
.  p  •  P ra c lo e  e o r r ie n te a  a n  a l m e rc a d o  In te rn a c io n a l.

Sn m  ra s p a c ta  a  la a  m in a s , f ib r ic a a ,  a m p re a a a . a le .
u -  Fe  c o m p a f lis s  e x tra n ja ra a ,  lu c h a r  p o rq u e  s ó lo  t a
g  " e  c o n t in u a r  fu n c io n a n d o  o  e l  e a ta b le e lm ia n to  d s  n u s v a a , 
ro D re x *  *  m ia m a a  o  p o r  In te rm e d io  d e  aua

I ® g e r e n le i  a s  c o m p ro m e ta n  a  a c a ta r  y  c u m p lir

m ic a  I® ' ® « o p s ra r  a  p o n e r la  c a s a  a  la  c r i t i a  a c o n ó -
, 1  P ^ fu n d a  s n  q u a  r o s  d e b a t im o a  y  a e r tta r  le a  b a te a  p a ra  

Fa  u na  e c o n o m ía  n a c io n a l a a n a e d a . lu c h a r  
a n  e l p ro c e d a  a  d a a t ru lr  lo a  v a a t lg io a  m e d la v a la a  q ua

m a n tie n e n  la  a g r ic u l tu ra  e n  u n  a s ta d o  d e  a tra s o  
m e ro j- íx  *?  p a r m ila  a  V a n a z u a la  e o m p a lir  a n  e l

"-“ 0 0  In ta m a e lo n a l c o n  lo a  d e m á s  p a i t e s  a g ra r io s ,  y  a l

después, en 1926, m ientras las e xpo rtac io ­
nes, exc lu idas  las del pe tró leo , aum entaron 
ligeram ente  al co locarse  en los 158 m illo ­
nes de bolívares, las im portac iones qu in tu ­
p lica ron  al a lcanzar más de los 433 m illo ­
nes de bolívares, s iendo sus titu ido  el 
supe ráv it en la balanza com ercia l p o r un 
d é fic it de 275 m illones de bolívares, d é fic it 
que en los suces ivos años crecería  a 
sa ltos  y  que p o r la com posic ión  de  las

c a m p e s in a d o  ( p a o n e t  s g r ic o la a ,  c o n u q u e ro s  y  m e d ia n e ro s )  en  
u n  e s ta d o  d e  e s c la v i tu d  y  p a u p e r iz a c ió n  q u e  d i f ic u l ta  e l 
d e s a r r o l lo  d e l c o n s u m o  d e  lo s  p ro d u c to s  d e  la  In d u s tr ia  
n a c io n a l,  A l  e fe c to  lu c h a r  p o r  la s  m e d id a s  s ig u ie n te s  :

a) A p l ic a c ió n  d a  ia  té c n ic a  a  la  a g r ic u l tu ra  ; c re a c ió n  p o r  
e l E s ta d o  d e  e e c u a le s  y  la b o ra to r io s  d a  a g ro n o m ía  ; f a c i l l t a -  
m le r t o  d e  la  a d q u is ic ió n  p o r  lo s  a g r ic u l to re s ,  d e  m á q u in a s  
y  o tr o s  e le m e n c o e  d e  c u lt iv o .

b ) P a ra e c u c ló n  d e l  s is te m a  d e  d e u d a s  d s  p a d re s  a  h i jo s  
q u e  a la n  p o r  g e n e ra c io n e e  s u c e s iv a s  a  lo s  c a m p e s in o s  p o b re s  
y  p e o r e s  a  s u s  e x to rs lo n a d o re s ,  m o ra to r ia  d e  la a  d e u d a s  
e  h ip o te c a s  d e  lo e  c a m p e s in o s  p o b re s  y  m e d io s  y  p e rs e c u c ió n  
d e l  p a g o  d e  d e u d a s  e n  t r a b a jo  p a ra o n a l.

c) P a rc e la c ió n  d e  lo a  g ra n d e s  la t i f u n d io s  y  e n tra g a  d a  
e a ta s  p a rc e ls a  a  lo s  c a m p e s in o s  p o b re s ,  m e d io s  y  p e o n e s , 
a s i c o m o  ú t i le s  d e  la b ra n z a  y  s e m il la s  p o r  c u e n ta  d a l E a ta d o .

d )  P a ra e c u c ló n  d e  la  u s u ra  y  o rg a n iz a c ió n  p o r  e i  E s ta d o  de 
u n  a m p lio  s is te m a  d e  c ré d ito s  b a ra to s  p e ra  lo s  c a m p e s in o s  
y  s u m in i i t r e  d e  ú t i le s  d e  la b ra n z a  y  d e  s e m il la s  p o r  c u e n ta  
d e l  E s ta d o .

e) R e a l iz a c ió n  d e  le  g a ra n t ía  p a ra  la  l ib e r ta d  d s  in d u s t r ia  
y  c o m e r c io ;  p e rs e c u c ió n  d a  lo s  m o n o p o l io s  y  d e l  a c a p a ra ­
m ie n to  q u e  e n c a re c e n  p a ra  la s  m a s a s  e o n s u m ld o ra a  lo s  
a r t íc u lo s  d a  p r im e ra  n e c e s id a d ; p ro te c c ió n  a  la  In d u s tr ia  
n a c io n a l

O  F o m e n to  in te n s o  d a  la  e c o r to m ís  v e n e z o la n a ; c o n s ­
t r u c c ió n  p la n e a d a  d e  u n  v a s to  s is te m a  d e  v ia l id a d  ; c a n a l i ­
z a c ió n  d e  lo a  r í o s ; s a n e a m ie n to  In te n a o  y  s is t e m á t i c o ; 
to m e n to  d e  la  In m ig ra c ió n  y  c o n s t i tu c ió n  d e  la s  c o lo n ia s  
a g r íc o la s  d e  in m ig ra n te s .

g ) C re a c ió n  d e  u n  B a n c o  d e  E s ta d o  e m is o r  d s  b i l le t e s  q ue  
fu n c io n e  b a jo  e l  c o n t ro l d e l C o n s e jo  d e  E c o n o m ía  N a c io n a l 
q u e  e e  e e ta b le c e  e n  e l  n »  6  d e  e s te  p ro g ra m a ;  a b o l ic ió n  
d e l c o n v e n io  d e  c a m b io  e x is te n te  h o y  d ia  e n t re  e l g o b ie rn o  
y  la a  c o m p a ñ ía s  p e t r o le r a s ;  c o n t ro l d e l c a m b io  p a ra  h a c e r 
e fe c t iv a  la  l ib e r ta d  d a l  c o m e rc io .

8 . A p l ic a c ió n  d a  la s  e n tra d a s  p o r  c o n c e p to  d a l IM P U E S T O  
P R O G R E S IV O  a o b re  le a  c o m p a ñ ía s  e x p lo ta d o ra s  d a l p e t ró le o ,  
s a l c o m o  la a  p ro v a n le n ie a  p o r  ra z ó n  d e l  e m b a rg o  d s  lo a  
b ;e n a a  m u a b la a  a  In m u a b le e  d e  G ó m e z , sue  fs m i l la r e e  a 
(n m a d la to a  c ó m p lic e s ,  a l d e e a r ro l lo  d e  la  e c o n o m ía  n a c io n a l 
a g r o p e c u a r la - ln d u a c r lt l .  p o r  ta n to  d a  la  re a l iz a c ió n  d a  la a  
m e d id a #  d a l  p u n to  a n t e r io r ; c re a c ió n  d e  u n  C o n a e jo  d a  
E c o n o m ia  N a c io n a l In te g ra d o  p o r  Ig u a le s  p a r te a  p o r  re p re -  
s e m e n ta t  a la g ld o e  p o r  In d u a tr la le a ,  a g r ic u l to r e s ,  c o m a rc la n ta t  
m a y o r lta r lo a ,  c o m a rc le n ta a  a l  d e ta i,  d e  lo a  o b re ro s ,  t ra b a ­
ja d o ra s  a g r ic o ia t  y  d a l g o b ie rn o  p a ra  la  e la b o ra c ió n  y  
a ja c u c ló n  d e l p la n  d a  ra c o n a t ru c c ió n  d e  la  E c o n o m ía  N a c io n a l 
(P ro g ra m a  d a l P A R T ID O  R E P U B L IC A N O  P R O G R E S IS T A . 
C a ra c a a . m a rz o  d e  1936.)
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im portac iones — productos a lim en tic ios  y  
a rtícu los  m anufacturados de consum o in ­
m ed ia to—  serían la prueba irre fu tab le  del 
estancam iento  en que se encontraba  la

p roducc ión  agropecuaria , del inc ip iente  
d esa rro llo  induatria l y  de la peligrosa 
dependencia del país del cap ita l ex tran ­
jero*.

Años

1830

1854

1906

1917

1926

1944

1953

1960

1963

Fuentes

_ , Ssidos Saldos Saldos
exportación Importación mercantiles serv ic ios capital

(En m illones de bolívares}
Total de saldos

8
35

83

97

28

20

55

35

64

8

29

49

80

81

102

638

965

798

+
+
+
-I-

0
6

33

16

(En m illones de dólares) 

—  53

81

582

929

733

—  147

—  394

—  293

—  69

—  256

—  219

—  699

—  1 580

—  1 246

Ramón V e lo z : .E conom ía  y  finanzas de Venezuela desde 1830 hasta 1944 
Inform e Económtco deí Banco Central de Venezuela, añoa 1960-1964

La derro ta  de la A lem ania  im peria l en 
1918 y  el encum bram iento  de  los Estados 
U nidos a prim era potencia im peria lis ta  
m undial, se re fle ja rían  en Venezuela, p o r 
una parte, en un pronunciado dec line  de 
la p roducc ión  agropecuaria , ya que p o r 
h aber s id o  a fectadas p o r la guerra  las 
casas com ercia les extran je ras, la con­
s igu ien te  suspensión  del financiam iento  
que prestaban a los g randes hacendados 
y  ganaderos d is to rs ionaría  aún más el 
sistem a im perante  de  p roducc ión  agro ­
pecuaria, al que Juan V icen te  Gómez 
in ten tó  apun ta la r con c réd itos  y  subs id ios 
a los la tifund is tas — creación  en 1928 del 
B anco A g ríco la  y  Pecuario—  y, p o r la otra, 
dado que Venezuela se convertiría  g radua l­
m ente en apénd ice  de la econom ía im pe­
ria lis ta  yanqui al pasar el con tro l de  su 
econom ía a manos de los tru s ts  norteam e­
ricanos que acapararon  tan to  la com pra de 
los fru to s  de expo rtac ión  com o el sum in is ­
tro  de m aquinarias, de p roductos a lim en ti­

c ios y  de artícu los m anufacturados, a más 
de la hegemonía que e jercían sobre  la 
exp lo tac ión  y  d is tribuc ión  de l petró leo.

En su M em oria al C ongreso  — 1936- 
1937— , el m in is tro  de Hacienda de l gob ie r­
no de  López C on tre ras  sum in is tró  e lo ­
cuente  imagen de l estancam iento  en que 
se encontraba el desa rro llo  económ ico  de 
Venezuela para aquella  época ;

D esde e l punto de v is ta  exclusivaments económico, 
con un tesoro  que alcanzó para la  fecha citada 
— 1 de enero de 1936— , a casi 100 m illones de 
bolívares, la agricultura, la  Industria y  el com ercio se 
hallaban en la  más completa postración. Esa situación 
de  un Estado opu lento  en un pueblo exhausto 
acarreaba embarazosas consecuencias, de las que 
hoy aún se resiente la  v ida  nacional. Es grande si 
número de los venezolanos aptos para las máa 
d iversas actividades, a quienes la pobreza de los 
recursos privados, empujaba y  empuja todavía hacia 
os puestos públicos, como un últim o refug io  contra 

la  m iseria de cuyas ga rra * no pueden sa lvarlos las 
escasas posib ilidades que ofrecen nuestras fuentes 
de producción y  de Intercambio. El sisteme de p riv i­
legios indebidos y  la  absorción, po r unos pocos, de
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aquellos negocios y  traba jos que debían se r el libre 
patrimonio de todos los habitantes del país, con tri­
buyeron a agravar singularm ente la c ritica  situación 
creada por la baja de nuestros frutos en los merca­
dos extranjeros. Y  asi, cuando e l nuevo gobierno 
asumió la adm inistración del pais, encontró que los 
CAMPOS ESTABAN SEM IABAN DO NADO S, que la 
NOUSTRIA LANG UIDECIA y  que e l COM ERCIO SE 

HALLABA AM EN A ZA D O  DE RUINA®.

Los censos agropecuarios  levantados en 
1937, pondrían en ev idenc ia  una de las 
causas p rinc ipa les de esa s itu a c ió n ; la 
estructura de gran aprop iac ión  de la tie rra . 
En efecto, de los 23 370 299 hectáreas apro­
piadas p o r 69 777 particu la res. 21 591 643

— el 92 % —  lo  estaban p o r 6 047 pa rticu ­
la res — el 8,5 % . Para esa fecha la 
extensión  te rr ito r ia l de  Venezuela era de 
120 000000  de  hectáreas.

Los o rgan izadores de esos censos, en 
cons ide rac ión  a la ca lidad  de los suelos 
y  fac to res  geográ ficos, c las ifica ro n  las 
tie rras  en tie rras  de agricu ltu ra  y  tie rras  
de  ganadería. D e los 23 370 299 hectáreas 
aprop iadas, resu lta ron  censadas 3 437 690 
de  agricu ltu ra  y  19 932 605 de  ganadería.

59 014 p rop ie ta rios  detentaban los 
3  437 690 hectáreas de agricu ltu ra  en la 
fo rm a  s igu ien te  :

Hectáreas
De a Propietarios % Hectáreas %

1/2 1 1 228 649,6
1 2 5335 6 515,6
2 5 16538 51 180,8
5 10 14 697 97 313,4

37 798 (64,00) 155 659,4 ( 4.5)
10 100 17962 (28.70) 466 376,0 (13.5)

100 1 000 2714 736 970,0
1 000 10 000 500 (  0.80) 1 222 254,0 (35.5)

10 000 y más de 50 000 40 ( 0,06) 856 434,0 (24,9)

3  254 ( 5,40) 2 815 658,0 (81,0)

68 decir, que el 8 1 ,0 %  de la tie rra  de 
agricu ltu ra  censada lo acaparaba el 5 ,4 %  
^  los p rop ie ta rios , m ientras que el 
04,00%  — los pequeños p rop ie ta rios—  
80io poseían el 4 ,5 %  de esas tie rras, 
opsen/ándose que 40  grandes p rop ie ta rios  
poseían cinco  veces más tie rras  que los 
H uP® pequeños p rop ie ta rios  y  casi el 

oble que los 17 962 m edíanos p rop ie ta ­
rios.

De los 3 4 3 7  690 hectáreas de tie rras  
1 ® agricu ltu ra , só lo  estaban cu ltivadas 

119974, encontrándose, p o r consigu iente , 
.¡ 2317  710, consecuencia  ca racteris -

P8 esta de la g ran  aprop iac ión  y  concen­

trac ió n  de la tie rra  en pocas manos. De 
ias cu ltivadas, lo estaban de café y  de 
cacao 418432  hectáreas — el 37,3 % —  ; de 
a lgodón, tabaco, coco, se rrap ia  35 914 y 
las restan tes 655 628 hectáreas de maíz, 
g ranos, tubé rcu los , activ idad  p roductiva  
de « conuqueros », - a pa rce ro s» , « p isata- 
r ios  » que pagan renta en especie  o  en 
d ine ro  a los g randes p rop ie ta rios . De 
estas c ifras  se desprende que ia a lim enta­
c ión  de 5  venezolanos, durante  un año.

8. B a la n z a  d e  c a m b io a  d e l S e c to r  N a c io n a l :

9 . R a m ó n  V e lo z : « E c o n o m ía  y  f in a n z a s  d e  V e n e z u e la  d e e d e  
1830 a  1944 >. p .  4 0 4 4 0 5 .
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dependía de lo  que  se cu ltivaba  en  só lo  
una hectárea, lo  que explica, p o r una parte, 
que la m ayoría de la pob lac ión  se hallara 
en s ituac ión  de ham bre perm anente  y, p o r 
la otra, que se im portara  del e x te rio r 
g randes cantidades de a lim entos para

abastecer a la pob lac ión  urbana, p rinc ipa l­
m ente a la pequeña m inoría de fam ilias 
ricas.

Los 19 932 605 hactáreas de tie rras  de 
ganadería las detentaban 10 763 p ro p ie ta ­
rios en la form a s igu ien te  ;

Hectáreas
De a Propietarios % Hectáreas

1/2 1 30 16
1 2 240 276
2 5 1 302 3 876
5 10 913 5 957

10 20 s a t 11 250
20 30 507 11 518
30 50 681 21 233

4  456 (51,4) 54126
50 100 742 49 308

100 250 1 027 156 256
250 500 823 299 627
500 1 000 922 647 303

3514 (32,6) 1 152494
1 000 5 000 1 891 4115469
5 000 10 000 474 3  044 219

10000 50 000 374 6  938 596
50 000 100 000 41 2 570 266

100 000 y más 13 2 057 431

2  793 (25,9) 18 725981

%

(  0 ,2 )

( 5,7)

(93,9)

Es decir, que m ientras el 25,9 %  de  los 
p ro p ie ta rios  detentaban el 9 3 .9 %  del to ta l 
de la tie rra  de ganadería aprop iada, el 
5 1 ,4 %  de los p rop ie ta rios , los pequeños 
p rop ie ta rios , só lo  detentaban el 0,2 %  de 
esas tie rras . Se observará  asim ism o que 
54 p rop ie ta rios  de entre  50 000 y  más de 
100 000 hectáreas, e llos  so los, detentaban 
4 627 691 hectáreas, 85 veces más tie rra  
que los 4 456 pequeños p ro p ie ta rios  y  
cua tro  veces más que los 3 514 m edianos 
p rop ie ta rios  entre  50 y  1 000 hectáreas.

De los 19 932 605 hectáreas de tie rras  
de  ganadería, 15 224 132 estaban cub ie rtas 
de  pastos naturales, 4 170 000 p o r se lvas

y  m alezas y  de  pastos a rtific ia le s  sólo 
estaban cu ltivadas 538 468 hectáreas.

Los censos reve la ron  que el 58,9 %  de 
los p rop ie ta rios  de tie rras  de ganadería se 
encontraban en la zona cen tro -cos te ra  del 
pais y  tenían aprop iadas 1 853 732 hectá­
reas, m ientras que en los Estados des­
habitados, denom inados llaneros, se encon­
traba el 4 0 ,6 %  de los p rop ie ta rios , deten­
tando  18 078 873 hectáreas, el 9 0 ,5 %  del 
to ta l de tie rras  de ganadería.

En los Estados M iranda, A ragua, Cara- 
bobo, T ru jiilo  y  Táchira de  las 2  341 912 
hectáreas de tie rras  de agricu ltu ra  y  de 
ganadería aprop iadas, 1 829 628 ias acapa­
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raban 1 320 p rop ie ta rios  de m ás de 150 
hectáreas, pertenec iendo  las restantes 
512 274 a 34 570 p ro p ie ta rios  entre  1/2 y  
150 hectáreas. Ahora bien, com o la pob la­
ción rura l de  esos Estados era de 687 091 
habitantes (C enso de  pob lac ión  1936), 
tendrem os que m ientras 35 890 eran pro­
p ietarios de  tie rra , 651 201 cam pesinos no 
tenían ninguna tie rra . En el Estado M iranda, 
que c ircunda  al D is trito  Federal, de su 
extensión te rr ito r ia l de  795 000 hectáreas, 
655 053 estaban aprop iadas — de a g ricu l­
tura 388 569 y  de  ganadería 266547—  y  
de ellas, 557 506 — el 85 % —  las acapara­
ban 406 p rop ie ta rios  de más de  150 hectá­
reas. De su pob lac ión  rura l de 166 926 
habitantes, 163 130 cam pesinos no poseían 
ninguna tie rra .

Com o datos com p lem entarios del cuadro  
de estancam iento  genera l en que se 
encontraba el d esa rro llo  económ ico  del 
país, seña larem os que de los  3 324 839 
habitantes que tenía Venezuela para 1936, 
2 324 452 — el 6 7 % —  era pob lac ión  rural 
y  urbana 1 143 387 — el 3 3 % . En la ag ri­
cultura y  la cría la pob lac ión  ocupada 
^®^1aba a 1 038 248 d is tribu ida  a s i;  
°b3179  jo rna le ros  y  em pleados y  185069 
m edianeros, apa rce ros  y  p isa ta rios. En la 
'ndustria, com erc io  y  se rv ic ios  estaban 
Pcupados 103 285 hab itan tes d is tribu ido s  
e s i ; 47 863 en la industria , en la explota- 
ción petro le ra  22 496, en el com ercio  20 768 
y  en ios se rv ic ios  12 156.

El capita l in ve rtid o  en la a g ricu ltu ra  y  la 
" ' 8  alcanzaba los 1 372 m illones de bolí- 

ares, m ientras que en la industria , inc lu i- 
_^56 761 526 en pe tró leo , montaba a 

''59 b o lív a re s ; en el com ercio  
^ y / 9 8  633 y  en se rv ic ios  257 895 972 

C ifra s  dem ostra tivas de que la 
educción agropecuaria  p reva lecía  sobre 

^  industria  y  que más del 8 0 %  de la 
viH 5  . PPupada extra ía  sus m edios de 

8 de las labores del cam po".
La m uerte de Juan V icen te  Gómez en

1935 debía haber dado  paso a un desa rro ­
llo  p ro g res ivo  de la econom ía del país, 
pero  no o cu rrió  así, p o r una parte, porque 
el sistem a de  aprop iac ión  la tifund is ta  de la 
tie rra  perm aneció  in tocado y, p o r la otra, 
deb ido  a que la exp lo tac ión  del petró leo, 
p o r haber s id o  con tro lada  desde sus 
com ienzos p o r trus ts  in ternacionales, obs­
tacu lizó , im p id ió  el d esa rro llo  económ ico 
independ iente  del pais. Esa exp lo tac ión  
esencia lm ente  cap ita lis ta  p o r se r realizada 
p o r trus ts  in teg ran tes de econom ías im pe­
ria lis tas, en luga r de favo rece r la libe ra ­
c ión  de las fuerzas p roductivas  nacionales, 
las entrabó, m ediatizando, am oldando el 
desa rro llo  económ ico  del pa is a ios in te re ­
ses co lon izado res de  esas econom ías. La 
penetrac ión  im peria lis ta  — las casas com er­
c ia les ex tran je ras, los tru s ts  petro le ros, 
efe.—  re fo rzó  en el poder a los g randes 
p rop ie ta rios  de tie rra , transfo rm ándo los 
luego  en • hom bres de n e g o c io s », en 
grandes com erciantes im portadores, en sus 
agentes de co lon izac ión  y  sum ió a la 
m ayoría de la pob lac ión  en la im p rod uc ti­
v idad, frenando  así el desa rro llo  económ ico 
p rop io  e independ ien te  de Venezuela.

El gob ie rno  que suced ió  a Juan V icen te  
G óm ez en e i poder, suprim ió  las « rec lu ­
tas » (conscripc ión  m ilita r), el « traba jo  
fo rzado  » en las ca rre te ras  y  las p rácticas 
de Jefes c iv ile s  y  com isarios m ediante las 
cua les ob ligaban a los cam pesinos a 
perm anecer en los la tifund ios, m edidas 
estas que a len taron  aún más el éxodo de 
la pob lac ión  cam pesina hacia las ciudades. 
Para abastece r de a lim entos y  de artícu los 
m anufacturados a la crec ien te  pob lac ión  
urbana, dado  el estancam iento  de la 
p roducc ión  agropecuaria  y  lo inc ip iente  
de  la p roducc ión  m anufacturera, fue  inc re ­
m entada ia im portac ión  de toda  clase de 
a rtícu los y  en gran m edida la de a lim entos,

10. Dr. J.l, Bfifdó : RftvfttA d« S a rid ad  y  A t i t t t n c l i  ím ÍsI, 
f iú fn ^ ro  3» J u n lg  d «  1944.
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determ inando que quienes se ded icaban a 
las ac tiv idades  im portadoras, p o r su cre ­
c ien te  núm ero y  fá c il enriquecim iento , 
in tegraran  un se c to r de las c lases dom i­
nantes que al pe rsegu ir acrecen ta r sus 
cuan tiosas ganancias, se a lia ría  g radua l­
m ente a los in tereses ex tran je ros  y  p res io ­
naría, den tro  del aparato  del Estado, para 
que fuera  im pulsada la po lítica  de aum entar 
ei « gasto  púb lico  co rrien te  » en detrim ento  
del « gas to  púb lico  de  invers ión  », im pulso  
en fa vo r de l cual tam bién  presionaría  el 
s e c to r de los banqueros, de  a ltos  buró­
cra tas y  de p ro fes iona les para o b te n e r a 
su vez  cuan tiosos ingresos con la con tra ­
tac ión  de obras, el trá fico  de  in fluencias, 
las jugosas  « co m is io n e s» , etc. La lucha 
entre  sí de ta les  sectores p o r el reparto  
de los ing resos fisca les, p rinc ipa lm ente  de 
los p roven ien tes de la exp lo tac ión  del 
pe tró leo , cond ic ionó , desde 1936, las re la ­
c iones soc ia les y  po líticas de los venezo­
lanos y  la creación, o rgan ización  y  a c tiv i­
dades de los partidos po líticos , con la 
cons igu ien te  estrangu lac ión  del d esa rro llo  
agropecuario  e industria l del país. El 
ing reso  fisca l p e tro le ro  en lugar de  acum u­
larse com o cap ita l nacional en e l pais, 
im pulsó  cada vez más el increm ento  de las 
im portac iones, escapando asi al e x te rio r 
a los países a ltam ente industria lizados y  
a rras trando  cons igo  las dem ás riquezas 
que con su trab a jo  creaban los obreros 
y  cam pesinos venezo lanos".

M ien tras  la m ayoría de su pob lac ión  per­
manezca com ple ta  o  parc ia lm ente  Im pro­
ductiva . n ingún pais podrá e s tru c tu ra r y 
d esa rro lla r su econom ía nacional, porque 
tanto  la p roducc ión  agropecuaria  com o la 
industria l, para p rospera r, requieren de 
consum idores en el In te rio r m ism o de  sus 
fron te ras  que adquieran los a rtícu los que 
en él se produzcan. Por e llo  que en los 
países que se encuentran  en s ituac ión  de
subd esa rro llo  — Venezuela en tre  e llos__
sea básica la rea lización  de  una pro funda

e in teg ra l re fo rm a agraria  que, ai inco r­
p o ra r a los cam pesinos en su con jun to  al 
p roceso  de  ta p roducc ión , no só lo  ios 
libe re  de la exp lo tac ión  de que  son v íc ti­
m as p o r parte  de  los m edianos y  grandes 
p rop ie ta rios  de tie rra  y  de los p restam istas 
usureros y  acaparadores loca les de  p ro ­
ductos, s ino  que al m e jora rles  sus cond i­
c iones de  vida, aum entarles sus ingresos 
y  su capacidad adqu is itiva , los  do te  de 
pos ib ilidades para a d q u ir ir  la d ive rs idad  de 
a rtícu los que les son ind ispensab les para 
sa tis face r sus necesidades, derivándose 
asi un franco  im pulso para la p roducción  
industria l y  artesanal de las c iudades. La 
pob lac ión  urbana incorporada  a su  vez, 
com o consecuencia, de más en más a la 
p roducc ión , d ispondrá  de m ayores recu r­
sos  para p reverse  de a lim entos, depen­
d iendo  en d e fin itiva  el d esa rro llo  econó­
m ico  genera l del país, del increm ento  que 
se  im prim a al in te rcam bio  in te rno  de los 
a rtícu los que produzcan los obre ros , los 
cam pesinos y  los artesanos. C on tra ria ­
m ente a lo que sostienen los « técn icos  » 
al se rv ic io  de la penetrac ión  im peria lis ta , 
los  paises subdesarro llados constru irán  
sus econom ías nacionales y  se liberarán 
de la m ed ia tización  y  dependencia  en que 
se les m antiene, só lo  cuando  en e llos  se 
acum ule cap ita l nacional com o consecuen­
cia del in tercam bio  in terno  de  p roductos 
nacionales. Se em pobrecen y  no se acu­
m ula en e llos  cap ita l nacional — lo  que 
le  ha o cu rrid o  a Venezuela— , cuando el 
cap ita l inve rtido  en la p roducc ión  Indus­
tr ia l y  en la agropecuaria  es cap ita l p rivado  
extran je ro , porque esos invers ion is tas 
succionan y  exportan  a sus países de 
o rigen  la riqueza que con  su trab a jo  crean 
los cam pesinos, los ob re ros  y  los a rtesa­
nos. En Venezuela, a través  de  las casas 
com erc ia les extran je ras y  de la exp lo tación  
de  sus recursos natura les no renovables 
p o r trus ts  in ternaciona les, se han enrique­
c id o  las potencias im peria lis tas, conv lrtién -
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dola en m ercado de consum o de sus 
excedentes de  p roductos  m anufacturados 
y  agríco las y  en p roducto ra  para e llos  de 
materias prim as a ba jo  costo.

Que los países subdesa rro llados para 
constru ir sus econom ías nacionales tengan 
que p a rtir  de la base, es dec ir, de la 
realización de  una p ro funda reform a agra- 

de la c reac ión  de  sus m ercados 
internos, no im plica  que deban reun ir y  
nenar idénticas cond ic iones a las a fron ta ­
das p o r los hoy países industria lizados y  
recorrer igual lapso de  tiem po  al p o r e llos 
empleado. De esos países pueden apro ­
vechar sus ade lantos técn icos  y  sus expe­
riencias aunque p o r el uso de patentes 
industria les tengan que pagarles gruesas 
sumas y, además, exp lo tando  e llos m ismos, 
d irectam ente, sus recursos natura les no 
renovables, pueden hacerse  del cap ita l que 
|es ha im ped ido  acum ula r la m ediatización 
im peria lista . Países hasta hace p oco  sub- 
oesarro llados y  hoy con pujante  desa rro llo  
®®°^ortiico p rop io  e independ iente  — Corea 
uel Norte. Cuba, el m ism o M éxico, e tc .__

confirm an  esa irreba tib le  ve rdad  econó­
m ica. En lo que respecta  a Venezuela, es 
conocido  que se ha encontrado  en s itua ­
c ión  p riv ileg iada , en re lac ión  a o tros  paises 
subdesarro llados, p o r con tene r su subsuelo  
enorm es depós itos de petró leo, de h ie rro  
y  o tros  m inera les, pe ro  que han estado 
con tro lados  y  exp lo tados p o r trus ts  ex tran ­
je ros . S i el petró leo, el gas, el h ierro , que 
son p rop iedad  de  la nación, ésta los exp lo ­
ta ra  d irectam ente , si los ing resos fisca les 
que perc ibe  p roven ien tes de la exp lo tac ión  
del pe tró leo  los  destinará  a inversiones 
rep roduc tivas  y  los « gastos púb licos  co­
rrien tes » los  redu je ra  al m ínimum, en 
re la tivo  co rto  tiem po podría  co ns tru ir su 
econom ia p rop ia  e  independiente. Pero las 
c lases dom inantes y  el gob ie rno  que las 
representa  y  ce losam ente de fiende  sus 
intereses, lo  que han hecho y  están hacien­
d o  es increm enta r el « gasto  púb lico  
c o r r ie n te » y  co n tra ta r en el e x te rio r 
em préstitos  para co n s tru ir obras suntua­
rias de in fraes truc tu ra  con e l fin  de d is ­
tr ib u irse  e) ing reso  fisca l p roven ien te  de la 

  exp lo tac ión  del pe tró leo  y, m ediante la
P ^ Y en lsats»  ds la  axelataclón dal peird iso  (ao m illonea de bollvarea

Años

1944

1946

1955

1956

1957

1958 

1961 

1963

Totales deed 

1944 a 1963 

*  Inclu idos an 
ooiraapond lenta 
Jiménez.

Por compra 
•  roya lty  •

Percibidas po r e l fisco
Impuesto O tros Total 
s. Rente im puestos perc ib ido  

(en bolívares)

Salarlos 
pastos, etc

O tras
Total 

. ingreso
D ivisas

8

155 19 30 205 172 378 122
672 297 138 1 108 976 2 066 675

1 034 585 94 1 714 922 2 637 853
1 139 711 1 186* 3 036 1 002 4  093 1 307
1 626 930 1 264* 3  822 1 368 5 190 1 679
1 304 1 052 251 2 608 1 374 3  983 1 289
1 573 1 554 110 3 238 932 4 171 1 349
1 715

e

1 768 123 3  596 578 4 174 1 351

19456 14 258 4 536 38 251 16 183 54 435 17614
eaoa doa sA ot 2 1 IS  m illonea da bollvarea 
ra a 621 069 hactéraaa da concaalonaa qua

por concepto ds Impuesto 
fueron otorgadas an  aaoa

Inicial da axploteclén, 
doa anos por Pérez
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creación  de  « sociedades m ix ta s » y  la 
ce leb rac ión  de « con tra tos de  se rv ic io  », 
garan tizarle  y  conse rva rle  el cap ita l ex tran ­
je ro . p rinc ipa lm ente  al yanqui, la hegem o­
nía que e jercen sobre  los recursos na tura­
les no renovables deí pais.

D urante  la segunda guerra  m undia l, el 
trá f ic o  m arítim o entre  Venezuela y  ios 
países que la surtían de artícu los, quedó 
in te rrum p ido  y, en consecuencia, reducida 
cons iderab lem ente  la im portac ión  de a li­
m entos y  de artícu los m anufacturados. 
Para su p lir  ese abastecim ien to , artesanos 
y  pequeños industria les insta laron  en c iu ­
dades y  pueb los m últip les  ta lle res  — gran­
des y  pequeños— , que ded icados a la 
reparac ión  de m áquinas y  de vehícu los  y  la 
p roducc ión  de a rtícu los de uso co rrien te , 
podían con el tiem po trans fo rm arse  en 
m anufactu ras y  fábricas. Asim ism o, con el 
fin  de increm enta r la p roducc ión  agro­
pecuaria  fu e  in troduc ido  al C ongreso  un 
an tep royecto  de Ley A g ra ria  que  éste 
sanc ionó  en septiem bre  de 1945. N o  obs­
tan te  su m oderación, a esa ley  se o pus ie ­
ron  dec id idam ente  los trus ts  im peria listas, 
p rev iendo  que su ap licac ión  im puisaría y  
fo rta lece ría  el m ovim iento  naciona lis ta  que 
había log rado  a lgunas im portantes conqu is ­
tas, ta l com o la Ley de H id roca rbu ros  de 
1943 que al o b liga r a las com pañías pe tro ­
leras a pagar todos los im puestos genera­
les, entre  e llo s  el im puesto  sob re  la renta, 
a un m ism o tiem po que les reducía  sus 
enorm es bene fic ios  aum entaría el ingreso 
fisca l p e tro le ro  y, com o consecuencia , la 
nación en pos ib ilidad  de d isp on e r de 
m ayores recursos con los cuales podría  
increm enta r el desa rro llo  de la p roducc ión  
agropecuaria  e industria l de l país. Los 
tru s ts  im peria lis tas, para Im ped ir que esa 
ley  de re fo rm a agraria  entrara  en v igencia , 
fragua ron  un golpe de  Estado, el que tuvo  
luga r el 18 de  octubre de 1945, p roced iendo  
a derogarla  el gob ie rno  de fa c to  que 
asum ió el poder. A  este respecto  es m uy

esc la recedo r el com unicado em itido  p o r el 
Ins titu to  de Inm igración y  C olon ización  
( i l lC j  en noviem bre  de 1946;

A  ra í* de la  irtstalacldn del gob ierno revolucionarlo  
la  agitación campesina llegó a tener un clima 
insurreccional, provocada po r la  demagogia hecha en 
to rno  de una proyectada reforma agraria, o frecida 

derrocado para d is trae r a ia opinión 
publica de la  farsa a cumplirse con m otivo  de la 

P'’®»idencial. A  ev ita r e l esta llido  de esa 
INSURRECCION CAMPESINA se abocó e l g o L r n o  
revo lucionario  sin recu rrir a extrem os que contraria­
sen los princip ios eticosociales tenazmente susten­
tados en la oposición por sus integrantes y  sin 
provocar trastornos a la economía nacional qui im pi­
diesen al capital p rivado  tener la necesaria confianza 
para Invertirse  en form a útil, com o lo  ha hecho ampa­
rado  po r e l clima de seguridad logrado  por las 
medidas tomadas po r aquél en su prim er año de 
tro8 )“  y  subrayados, nues-

El C ongreso  que fue  e leg ido  en 1947 
p ro ce d ió  a p rom u lga r o tra  Ley A g ra ria  en 
(a que sus tituye ron  el derecho de ios 
cam pesinos a se r dotados de tie rra  en 
p rop iedad  — la tie rra  para qu ienes la traba ­
jen—  y  que la ley  derogada consagraba, 
p o r e l goce de usufructo  de  tie rras  que el 
Estado arrendaría  a los la tifund is tas y  que 
serian entregadas a unas « com unidades 
a g r a r i a s i n s t a u r a n d o  así el lema de 
« d o ta r de hom bres a la tie rra  •, ya que 
para qu ienes prom ulgaron esa ley, el p ro ­
blema de Venezuela no consistía  en tra n s ­
fo rm a r la es truc tu ra  agraria , s ino  en 
« a u m e n ta r la p ro d u cc ió n » , quedando así 
un avez más frus trada  la acción  de cons- 
f ^ ' r  una econom ía independ iente  p o r causa 
del con tube rn io  de líderes de un partido  
p o lítico  y  o fic ia les  del e jé rc ito  con ios 
trus ts  im peria listas.

En 1949 el ITIC  fue  trans fo rm ado  en 
Institu to  A g ra rio  N aciona l y  el gob ie rno  de 
tu rno, con  el fin  de  increm enta r la pro­
ducción  agrícola, acordó  la c reac ión  de 
va rias  co lonias, en tre  ellas la de Turén en 
el Estado Portuguesa, con parce las hasta '  
200 hectáreas. En to rno  a esa co lon ia  se
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in ic ió  c ie rto  d esa rro llo  ag ra rio  capita lis ta , 
al Insta larse en tie rras  de ese Estado y  en 
el de Harinas •  em presarios a g r íc o la s » 
que se ded icaron , bene fic iados con c ré d i­
tos o to rgados p o r e l gob ie rno , a los cu l­
tivos  de a lgodón, a jon jo lí, tabaco, maíz, e tc. 
Pero com o e i sistem a de gran aprop iac ión  
de la tie rra  y  de sus Inherentes re laciones 
de producción  perm aneció  in tocado  y  la 
política dei « gasto  p úb lico  c o r r ie n te » 
rec ib ió  m ayor im pulso  p o r el gob ie rno , el 
éxodo de cam pesinos — inc luso  desde los 
Estados m encionados—  se acentuó  hacia 
ias ciudades, en las que, por no poder ser 
absorb idos p o r la industria  cuyo  desarro llo  
obstaculizaba e  im pedía la penetrac ión  
im perialista , se conv irtie ron  en pob lac ión  
im productiva , s iendo cada vez m enor el 
numero de personas activas en la p ro­
ducción, en re lac ión  al to ta l de  la pob la- 

j  aorisíQuiente, cada vez m ayor
® de las que, sin p roduc ir, debían ser 
alimentadas.

El 23 de enero  de 1958 huye del país el 
satrapa Pérez Jiménez y  em erge la rea liza­
ción de una p ro funda re fo rm a  agraria  no 
tan só lo  com o acción  para hace r jus tic ia  
a los cam pesinos, aum entar la p roducc ión  
agropecuaria, m e jo ra r las cond ic iones de 
*^;da de las masas traba jado ras  en general, 
sino com o im p resc ind ib le  so luc ión  de las 
® °ftfad icc ion es  que la tiran ía  en sus diez 

nos había a g u d iz a d o ; com o acción  básica 
para la construcc ión  y  desa rro llo  de la 

oonomía nacional. Pero la c lase  obrera, 
as masas cam pesinas y  los sectores 

^ ^ Q f^ a ls ta s  de  la pequeña burguesía, 
arentes de una d irecc ión  que las o rgan l- 

y  condujera , no im pulsaron  la lucha 
a ?  V®® trans fo rm ac ión  de  la estructu ra  
t i í n ? ' j  pendiéndose asi la opo r-
I !:®° ce  que  se organ izara  y  fo rta lec ie ra  
I I ?  , '®® clases con capacidad para

ar adelante esa lucha, ael com o las 
3 ta reas de la revo luc ión  agraria  

im peria lista  v ige n te  h is tó ricam ente  en

to do s  los países subdesarro llados, V ene ­
zuela entre  ellos.

P ro life ra  durante  to do  el año 1958 en 
partidos, s ind ica tos, ligas cam pesinas, en 
la prensa y  la rad io , una palabrería  a lt i­
sonante, huera, pequeñoburguesa, re fo r­
m ista, que s irv ió  de  te lón  tras  el cual las 
c lases dom inantes y  los agentes del im pe­
ria lism o  m aniobrarían exitosam ente para 
m antenerse en el poder, p ro fund iza r y  
fo rta le ce r su dom inación de clase y  para 
m ed ia tiza r más aún al país al cap ita l 
ex tran je ro . La p royección  de esa realidad 
en los s igu ien tes  años es lo que exp lica  
e l ca rá c te r reg res ion is ta  y  antinaciona l del 
p roceso  económ ico, socia l y  po lítico  que 
desde entonces ha ven ido  ten iendo  lugar 
en Venezuela, con sus secuelas de d iv is ión  
y  d e  deb ilitam ien to  de los  m ovim ientos 
obrero  y  cam pesino,

N o  obstante, en marzo de 1960 fue 
sancionada p o r el C ongreso  N aciona l la 
hoy v igen te  Ley de Reforma A graria , en la 
que  se estab lec ió  com o su ob je tivo , la 
trans fo rm ac ión  de la estructu ra  de gran 
aprop iac ión  de  la tie rra  m ediante el 
fracc ionam ien to  de los la tifund ios  y  la 
concen trac ión  de la d isem inada pob lación 
cam pesina en unidades de  producción , 
consagrando  a ta l e fecto, p o r una parte, el 
derecho  de los cam pesinos a se r dotados 
de  tie rra  en prop iedad  en los lugares m is­
m os donde traba jen  o hab iten y, p o r la 
o tra , que los cam pesinos así dotados 
debían se r o rgan izados en centros ag ra ­
r io s  y  el Estado ob ligado  a p restarles  los 
se rv ic ios  de  créd ito , de m ercadeo y  a lm a­
cena je  de sus productos, de sum in is tro  de 
ú tiles  de traba jo , sem illas, a rtícu los manu-

12. D * l  Comunicado dol Inolltute Técnico do Inmigración 
y  Colonización ( IT IC )  publicado on La Eafora dal 3  ds novlsm- 
bro do 19S8. Caracas.
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fac tu rados, etc., ssí com o los de asis tencia  
san ita ria  y  cu ltu ra l".

Los cam pesinos en Venezuela, desde la 
época de  la dom inación española , han 
ven ido  traba jando  y  habitando, sa lvo  loa 
que con poste rio ridad  a la independencia  
ocuparon  tie rra s  ba ld ías", en las grandes 
haciendas y  hatos ya com o m edianeros, 
aparceros, p isa ta rios o  com o s im p les ocu­
pantes y, p o r consigu ien te , d ispersos  y  
d isem inados en las extensas áreas apro ­
piadas p o r particu la res. De acuerdo  con la 
v igen te  ley, es con  las tie rras  de esas 
haciendas y  hatos, sa lvo  determ inadas 
excepciones, que los cam pesinos deben 
se r dotados. Pero com o el so lo  reparto  de 
fie rra s  no con tribu iría  a la transfo rm ación  
de la es truc tu ra  agraria  im perante, la ley 
estab lece  que los cam pesinos que sean 
do tados de tie rra  deben se r o rgan izados 
en centros a g ra rio s " que  constituyan , ade­
más de núcleos de generación y  o rgan iza­
ción de las activ idades p roductivas y  soc ia ­
les de los cam pesinos, la base sob re  la 
cual se o rgan icen  y  funcionen los d iversos 
s e rv ic io s  de créd ito , a lm acenaje, etc., 
que, p o r dec la ra rlos  la ley  de u tilidad  
púb lica , el Estado quedó  ob ligado  tan to  a 
o rgan izados y  p res ta rlos  com o a destinar 
en el p resupuesto  nacional los requeridos 
fondos  para su e ficaz  funcionam iento . El 
In s titu to  N aciona l A grario , p o r d ispos ic ión  
de esa ley", deberá ins ta la r en los cen tros 
agrarios  p lantas de benefic io , e industria ­
o s .  equ ipos, se rv ic ios  de  m aquinarias, e tc. 
Para tran s fo rm ar la es truc tu ra  agraria , para 
inco rp o ra r e fectivam ente  a la pob lación 
cam pesina al p roceso  económ ico, soc ia l y  
po lítico  de l pais, los cam pesinos requieren 
se r do tados de c réd itos  p o r el Estado que 
los libe ren  de los prestam istas usureros y 
de los acaparadores loca les y  así libe ra ­
dos, puedan in ic ia r e  increm enta r su pro­
d ucc ión  ; requieren la asis tencia  técn ica  
para el m e jo r aprovecham iento  de la tie rra , 
escogencia  de los cu ltivos  más aprop iados

en cada reg ión  y  ren d ir más p roduc tivo  el 
trab a jo  y  menos d u ro  e l esfuerzo  a rea li­
zar : requieren los se rv ic ios  de alm acenaje, 
m ercadeo, p rec ios m ínimos que les asegu­
ren la co locac ión  de aus fru to s  en el 
m ercado con rem uneración conveniente  
para ei trab a jo  rea lizado : requieren, en fin. 
de los se rv ic ios  as is tencia les para la 
sa lud de la com unidad y  de los cu ltura les 
para el perfecc ionam iento  y  defensa de 
sus personas.

La ley, en benefic io  de p roducto res y  
consum idores nacionales, p ropende al 
increm ento  de l in tercam bio  de p roductos 
entre  las c iudades y  cam pos m ediante la 
creación  de un o rgan ism o centra l que 
coord ine  los se rv ic io s " en escala nacional 
a través de una red de estab lec im ien tos 
que, partiendo  de los cen tros  agrarios, 
asuma la d is tribuc ión  de los p roductos 
agropecuarios en los m ercados urbanos y  
e l sum in is tro  a los p roducto res ru ra les de 
los artícu los m anufacturados p roduc idos 
en las ciudades. En cada ce n tro  agrario , 
p o r consigu iente , una .  tienda  » o  « bode­
ga •  cum pliría  las func iones de agencia del 
B anco A g ríco la  y  Pecuario  para la tram i­
tac ión , entrega y  recuperac ión  de los c réd i­
tos, para la com pra de ios p roductos  a los 
pa rce le ros  y  para la venta  a éstos de los 
sum in istros y, m ediante un senc illo  sistem a 
de  « cuentas co rrien tes  », cada parce le ro  
o  unión de parce le ros, tendría  pos ib ilidad  
de rea liza r sus d ive rsas operac iones en 
fo rm a  p ráctica  y  e fic iente , libe rados de las 
garras de los especu ladores y  acaparado­
res locales.

Las clases dom inantes entregadas al 
im peria lism o y  los partidos po líticos  que 
las representan en el apa ra to  del Estado, 
em pecinadas en re tene r el poder po lítico  
y  conse rva r sus p riv ileg ios , han opuesto  y  
continuarán  oponiendo, tenaz res is tencia  
a que se rea lice  una p ro funda reform a 
agraria . S i las d ispos ic iones fundam enta les
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de la Ley de Reform a A graria  no han sido 
aplicadas p o r los o rgan ism os designados 
para ta l e fecto , e llo  no ha s ido  p o r d e fi­
ciencias de la ley, s ino  porque esos orga­
nismos han actuado  en cum p lim ien to  de

una po lítica  consecuentem ente  p lan ificada 
en conn ivenc ia  con la « A lianza para el 
P ro g re s o » y  encam inada a im ped ir que 
sea transfo rm ada  la es truc tu ra  agraria  de 
Venezuela.

13. Ley de Reforma Agrerle. D e  lae beees de la Reforme 
*B 'a rle .

AtHcvjIo 1o, La p r e te r ía  le y  tie n e  p o r o b je to  la  tran e fo r- 
™ e ló n  da la  ea truc tu ra  a g ra ria  da l pa la  y  la  Irw o rp o ra c lóo  
^  P oh lac lén  ru ra l a l d e a a rro llo  e con ém ico , a o c le l y  
^ 2 * ® °  ' “ « I * ' ’ ' r ie d la n te  la a u a titu c ib n  da l alaterna
a t im rd ii ta  p o r un e le tem a ju a to  de p ro p iedad , tananc le  y  

« p lo t a c l í n  d e  la  t ie r ra , baaado an la  e g u lta tlv a  d ie tr ib u e ló n  
le  m iam a. la  adecuada o rg a n lia c lftn  d e l e r * d tto  y  la  

a latenela in te g ra l para lo a  p rodue to rea  d e l cam po a f in  de 
Bue la  t ie rra  co n e titu ya  para e l hom bre que la  tra b a ja , b a te  

*  au e s ta b ilid a d  e con óm ica , fundam ento  de  eu p ro g re s ivo  
o ienesta r s o c ia l y  ga ran tía  de au lib e r ta d  y  d ign id ad .

Ariicuio 2o. En atención a loa fines Indicados, esta l e y : 
a) Garantiza y  regule el derecho de propiedad privada de 

a Iie ira , conforme a l prirw lplo de la función social que la 
ama debe cum plir y  e  las domáa regulaciones que eata-

la Constitución y  las le y e a ; 
y  • *  derecho de todo Individuo o grupo de

P dac ión  aptos para trabajos agrícolas o pecuarios que 
rozcan de tierrea o lae posean en cen lld ad ts  Insuficientes 

L.'*®'®'*®* • "  P™ Pl*dad de tierras económicamente 
J I® *■ P'’«farenlem ente en los lugsres donde trabajen

zon ®' • • •  c ircunstancia l lo eeonssjen, en
ñas debidamente aelecclonadaa y  dentro de los lim ites

'  '’pm’ea que eelablezca esta l e y ;
G prantize  a l de re ch o  a lo a  a g r ic u lto re a  d e  perm anecer 

la t ie rra  qua están c u ltiv a n d o  an lo s  tá rm in o a  y  e o n d le lo - 
" « •  p rev le tas  p o r  es te  le y ;

• « . ,  etc.

t i i ^ *  '*® ''°'h l’’an  tie rras  baldías lae extantlonee del te rrl- 
parte PP* han sido objeto de apropiación por
Eatadn PPrílcularee o que no han sido deatlnadas por e l 
de I ajidoe de loa municiploe, para la  conservación
constn* naturalee (parquea naolonalea), para ia
- - I»  i ’  PP^unlcaelón, etc . Une le y  eapeclal
n l e n i e ' i  B a ld ías y  Ejidos—  regulaba lo concer-
lia rr» . *  ®*® Y ® I *  trasm isión de propiedad sobra asee 
Aoreri.®®’. *̂®' P*i’o la v igente Ley de Reforme
a e r a n . ' ' • *  Horraa baldías a  loe fines de la reforma
t r a im i t i r iT ^  ®* '* * * ' ' ’• P“*  • '  Estado aólo podrá

*  • "  propiedad a los au ja to t de la reforme agraria, 
tam ior?.!* I • '  «*Y otorgó greodes extensiones del
Podes °  *  ®‘  ®®''PP*oto4ores y  pobladoras m ediante •  mer- 
D oM .n*/ ‘ ''•POrílh’ lentoe », .c a b a l le r ía s ,  y  .  p ao n ia t •  y , 
n u e v n .^ ? * '’* * '  ®*®*<>a la república, el Estado llevó e  cabo 
de dsr ‘ “ 'Vam lontos de tierras en forma gratuita o  por pego 
tren * '" ’ "’ ®'*ae centidadea. Loa censos agropecuarios regle- 
'o r r í t o n .r u . i * *  ®’''’ “ *o  • "  'o * lo . que de la superficie  
cor n .m  ^  —81 205 000 hectáreas—  estaban apropiadas
Po 23 370 299 — tierraa da agricultura y  tierras
deatiíMH. *  ' por lo que si t e  deducen les porciones
« •tu ra i» . * '  Estado a ejidos, conservación d s  recursos 
rae» i *  ® ' PPOde estimares an unos 00 000 OOO da hectá- 

•W e n iió n  actual de las tierras baldías.

15. Ley ds Reforma Agraria, articulo 58. Loa beneficiarlos de 
las dotaciones colectivas en todo esto , o de las Individuales 
cuando lo pid ieren expreaamente, ee organizarán con la 
colaboración del Instituto Agrario Nacional en CENTROS  
A G R A R IO S  cuya administración estará a cargo de un Com ité  
Adm inistrativo nombrado por los miembros del centro, aseso­
rados. m lantraa sea necesario, por un director técnico designa­
do por e l Instituto Agrario  Nacional.

16. Ley de Reform a Agraria, articulo 79. El Inalltuto o  los 
Despachos Ejecutivos a quianaa corresponda, procederán a 
com plam antar laa dotaciones ds tie rra  con laa ccnstrucclonee 
de obras da v ialidad, riego y  eansamiento Indispensables 
para é l éxito de loa centros agrarloa, asi como dé viviendas 
para los parceleroa, aditicios y  otros ssrviclos comunes.

Tam bién Instalaré o gastionará el Instituto N s c o n s l el 
establécim ianto de plantas de beneficio e  Industriales, equi­
pos, servicios da msculnarias. alm acenes y  cuanto sea nece­
sario  a l buen funcionamiento de loa centros agrarios.

Articulo 80. En ceda centro agrario ee crearán centros ds 
estudio y  do demostración agropecuaria y  sa eatablecerén  
escuelas rurales destinadas a la formación de trabajadoras  
sg ric o ia t aptos para llenar sue funciones, las cuales orien­
tarán aua programas hacia los objetivos técnicos y  sociales  
da la reforma agraria.

Articulo 81. A  objeto de Incrementar la aconom ia campesina, 
aa propenderá a que tas parcalaa aean organizadas en forma 
da granjea mixtas, y  a  tal afecto, a l Instituto Agrario Nacional 
proporcionaré a loa beneficiarlos, como ayuds de instalación, 
loa medios para adquirir en cantidades adecuadas, los gsna- 
dos, avss de corral, y  cualesquiera otraa c lases da animales 
qua favorezcan la economía de laa fam illaa campesinas. 
Aeimiamo aa establecerán potreros comunales pare el pee- 
toreo de los ganados de los parcelaros, cuando sea necesario.

17. Lsy de Reform e A graria, articu lo 128. El Estado eatá 
obligado, an beneficio  de los productoras y  de los consumi­
dores nacionales, a  promover, operar y  controlar los servicios 
daatinados a fac ilita r y  regular al alm acenam iento, la conser­
vación, e l transporta y  la diatribuclón da productos agro­
pecuarios y  pesqueros on los marcados dal psis y  del
exterior y  la adquisición y  distribución ds suministros a  loa
productores rurales, aln perju ic io  de la colaboración que 
pueda prestar le Iniciativa privada en estas actividades, 
dentro de lea regu laclonet y  lim itaciones legales.

Articu lo  T29. El Estsdo creará a l organismo cantrsi especia­
lizado qus tendrá a  su cargo los servicios mencionados en 
a l articu lo a n te r io r ; anlretento, proveerá lo  necesario para 
qua a l Banco Agrícola y  Pecuario praate satos servicios an 
colaboración con laa otraa dspendancias o fic ia lea y  con las 
cooparativaa da pequeños y  medianos productoras qua
raalfcan servicios tim llaras .

A rticu lo  200. Todo lo relativo al cumpllm ianto da los 
finaa y  objetivos ds la  praaente le y  ae declara de U T IL ID A D  
P U B LIC A  : y  son Irrenunclables loe derechos consagrados por 
e lla  an favor ds loa bsnsficlarlos da la reforma agraria.
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Esos o rgan ism os — M in is te rio  de A g r i­
cu ltu ra  y  C ria , Ins titu to  A g ra rio  N aciona l 
y  Banco A g ríco la  y  Pecuario—  y  su red  de 
agentes, los líderes de los s ind ica tos  y  
ligas cam pesinas que in tegran la Federa­
c ión  C am pesina de  Venezuela, para ocu lta r 
e l p o r qué no ha m archado la reform a 
agraria  en cuanto a la transfo rm ación  de la 
estructu ra  agraria  que m antiene sum ida en 
la m iseria  a la gran masa cam pesina y  la 
ha ob ligado  a busca r en el éxodo hacia 
las c iudades m ejores cond ic iones de  vida 
e laboran in form es y  sum in istran in fo rm a­
c ión  a p e rió d ico s  y  rev istas de l país y  del 
e x te rio r con  c ifras  te rg ive rsadas y  abu l­
tadas sobre el núm ero de las fam ilias que 
han s ido  asentadas, sobre  los ing resos de 
esas fam ilias y  sob re  aum entos de las 
supe rfic ies  p o r e llas cu ltivadas, c ifras  que 
SI en el e x te rio r han sido u tilizadas para 
hace r apa recer la « reform a agraria  de 
Venezuela » com o la reform a tip o  a im ita r 
p o r todos  los  países de A m érica  latina, en 
Venezuela a nadie engañan, sencillam ente, 
porque es del conocim ien to  púb lico  que a 
qu ienes princ ipa lm en te  ha benefic iado  la 
« re fo rm a .  es a los g randes p rop ie ta rios  
que a « p re c io  de o ro »  han vend ido  al 
lA N  sus tie rras , a los m edianos y  grandes 
•e m p re s a r io s  a g ríco la s»  y  a los buró­
cra tas que se  han enriquec ido  con el 
trá f ic o  de in fluenc ias y  las jugosas « c o m i­
s iones », io que no niega, p o r supuesto  
que en c ie rtas  regiones, reduc idos grupos 
de cam pesinos asentados, a pesar de todo, 
p o r su p rop ia  In ic ia tiva  y  esfuerzo  se hayan 
inco rpo rado  a la p roducc ión  y  su s ituación  
económ ica y  socia l haya devenido  re la ti­
vam ente  su p e rio r a la del res to  del cam pe­
s inado  del país.

In tentarem os re fu ta r a lgunas de esas 
in form aciones y  c ifras  : el lAN . p o r e jem ­
p lo  ha a firm ado  en sus pub licac iones

y  1967, unas
140 350 fam ilias  cam pesinas, pero  de libe ra ­
dam ente ha ocu ltado  que ese núm ero de

fam ilias lo  in tegran los « conuqueros », los 
pequeños, m edianos y  g randes « em presa­
rios agríco las » que desde 1938 han ven ido  
s iendo  dotados de parcelas, p rim ero  por 
e l ITIC durante  los gob ie rnos d e  López 
C on tre ras, M edina A ngarita  y  A cc ión  
D em ocrá tica  y  p o r ei lA N  con poste rio ridad  
a 1950. en las co lon ias que al e fec to  
fue ron  creadas — M endoza, C hirgua 
G uayabita, M anaure, el C enizo, Turén, 
U nidad de  los Andes, S istem a de  R iego 
de l G uárico, e tc.—  y, desde 1960, en los 
llam ados « asentam ientos ca m p e s in o s », 
p o r lo que de com proba rse  ve ríd ica  esa 
c ifra  de 145 350 fam ilias, e lla  co rrespon ­
dería no  al lapso 1960-1967. s ino  al de 
29 años de  • re fo rm as agrarias » de los 
9  gob ie rnos que desde 1936 ha ten ido  el 
país, com o las m ismas encuestas o fic ia les  
se han encargado  de ponerlo  de m ani­
fies to . Igual ocurre  con respecto  a la supe r­
f ic ie  de 492 716 hectáreas que el lA N  
in fo rm a haber inco rpo rado  a la p roducción  
desde 1960 y  a los vo lúm enes de pro­
d ucc ión  y  su respectivo  v a lo r  ob ten idos 
p o r esas fam ilias cam pesinas. La verdad 
es que la p roducc ión  de arroz, a jon jo lí, 
a lgodón, maíz, caña de azúcar, p roductos  
pecuarios a la cual hace re fe renc ia  e l lAN , 
p ro v in o  p rinc ipa lm en te  de las cosechas 
levantadas en el S istem a de R iego del 
G uárico  p o r los « parce le ros m illonarios » 
de m ás de 180 hectáreas ; en la C olon ia  
Turén p o r los g randes parce le ros de más 
de 200 hectáreas que desde 1950 han 
ven ido  cu ltivando 40  000 hectáreas ; en el 
C en tra l Tacarigua, fundo  adm in is trado  p o r 
el Estado desde 1936 y  que desde 1961 
exp lo tan  sus obre ros  o rgan izados en co o ­
perativa , s in  que hayan aum entado la 
supe rfic ie  sem brada de caña de  azúcar.

El va lo r to ta l de  la p roducc ión  agríco la  
d e  Venezuela pasó — según los in form es 
anuales respectivos del Banco C en tra l de 
Venezuela—  de los 1 777 m illones de 
bo líva res en 1960 a 2 847 m illones de bo li-
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vares en 1966, es dec ir, que  re g is tró  un 
aumento de 1 070 m illones, pero  com o en 
ese aum ento están inc lu idos  el de la p ro ­
ducción agríco la -anim al — 492 179 000— ,

el de la p roducc ión  agríco la-pesquera 
— 22 214 000—  y  el de  la agríco la -fo resta l 
— 46 291 000— , tendrem os que el de la 
agríco la -vege ta l só lo  fue de  509 m illones".

d i  C o ^ e ra o ló n  da laa auparflelaa cosachadaa y  del reapacCIve valor
de la .  producciones am re los años 1960 y  1968. (En hectáreas y  en m iles de m illones de b o llw e e .)

Cultivoe
1960

Superfic ie  Producción
1966 Aumento

Totales
Ha en Be 

1 777 438
Ha en Bs 

2 647 860
Agrícola-vegetal 1 426775 1 a t5 9 7 9 1 649 275 1 545 717
Cereales 431 721 146 322 573 604 283421
Arroz 41 862 43117 103 857 123 900
Maíz 388 200 102 829 466 893 158 879
Trigo 1 639 376 2 854 642
Leguminosas 157 700 64 780 114 226 47 636
Arveja 2 364 1 155 3560 1 458
Caráotas 98 863 33079 69 274 26452
Frijol 49.636 23 470 29 843 15 543
Quinchoncho 6315 2076 11 551 4183
Raíces, tubérculos 112794 186 912 120 244 254911
Apio 2 700 5671 7 250 25718
Batata 2936 4 062 1 923 6694
Mapuey 4102 9 531 1 466 5464
Ñame 8 736 19 738 6  619 34179
Ocumo 14 954 29 291 11 214 49521
Yuca 61 162 64 647 73 277 69120
Papas 16182 53 972 16 495 64 215
Textiles, oíeaginoses 126 577 72 027 180 239 156 305
Ajonjo lí 53 890 27 355 94137 72 000
A lgodón 45 627 28 065 49145 62100
Copra (Coco) 16 000 7866 23 000 5  570
Man! 1317 1 746 2300 4 485
Sisal 9743 6 995 11 157 12150
Frutas, hortalizas 66S3.>> 174171 75 982 200562
Cambur 54 225 94178 59280 93 668
O traa frutas 5 950 15200 7910 16180

Ha en Bs

1 070 422

222 500 509 738

141 883 137 099

61 975 80 783

78693 56 050

1 215 266

696 303

5236 2107

7450 87 990

4550 20047

2 632

14441

20230
12095 4473

10243

53 862 64 278

40 747 44 645

3 518 34 035

7000

983 2 739

1 414 5155
9147 28 411

5055

1 960 2980
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Cebollas 1 690 11 442 1 736 21 404 46 9962

Tomates 3338 26 545 5156 29 451 1 818 2906

O tras hortalizas 1 632 26 806 1 900 37 879 268 11 073
Café, cacao, otros 531 148 391 767 584 978 602 882 53 830 211 115
Cacao 70 000 24 530 70 000 62 875 38345
Café 340 000 169126 340 000 237 351 68 225
Caña azúcar 47 348 115752 61 075 146157 13 727 30435
Plátanos 66 754 32 514 107 241 99 862 40 487 67 348
Tabaco 7 046 49 845 6 662 56 607 6  762

Agrícola-animal 624 161 1 116340 492 179
Peaquera 50 238 72 452 22 214
Forestal 67 060 113351 46 291

O tros productos 2 750 1 879

Fuentes : Informe económ ico anual, Banco Central de Venezuela. 
O bservac iones; a) e l área coaechada p o r «conuqueros», aparceros. pisetartos, pequeños

propietarios, d ism inuyó en 58 599 hectáreas — 49409 en leguminoeas y  
91 9 5  en raicee y  tubé rcu los ;
b) el área cosechada p o r grandes y  medianos • em presarios agrícolas >, 
aumentó en 217 755 hactáreas — arroz, ajonjolí, algodón, cafla de azúcar, 
yuca, e t c ;
c) el área de los cu ltivos permanentes — café, cacao—  permaneció sin 
cambio.

Ahora bien, com o e! lA N  ha In fo rm ado que 
e! v a lo r de  la p roducc ión  agríco la -vegeta l 
de  los  cam pesinos « asentados » ascend ió  
de 79 334 000 bo líva res en 1960 a 
439 379 000 en 1966, o  sea, que expe ri­
m en tó  un aum ento de 360645  000 b o líva ­
res, resu ltaría , p o r consigu ien te , que el 
va lo r de la p roducc ión  de los grandes, 
m edianos y  pequeños « em presarios ag rí­
co las • só lo  aum entó en 140 m illones, 
ap rec iac ión  que es desm entida p o r el 
hecho  de  que el aum ento reg is trado  p o r el 
Banco C en tra l duran te  esos 6 años p rov ino  
princ ipa lm en te  de  los  cu ltivos  a los cuales 
han estado  ded icados los grandes, m ed ia ­
nos y  pequeños em presarios a g r íc o la s : 
arroz, maíz, a jon jo lí, a lgodón, cacao, café, 
caña de azúcar, com o puede  observarse  
en e l cuad ro  de la nota 18.

El lAN  ha dec la rado  tam b ién  haber 
• d is tr ib u id o »  entre  las 145 350 fam ilias  
cam pesinas asentadas 3  787 550 hectáreas

— 1 732 314 adqu iridas a pa rticu la res  y  
2 055 235 de tie rras  baldías— , pero  com o 
asim ism o ha in form ado que esas fam ilias 
tenían en exp lo tac ión  en 1967 — cu ltivos  y  
cría—  una su pe rfic ie  de 542 500 hectáreas, 
s in  p roponé rse lo  ha puesto  en evidencia  
que  la re fo rm a agraria  no ha m archado, ya 
que esa superficie^ representa  tan só lo  el 
1 4 %  de la tie rra  que d ice  haber « d is tr i­
b u id o » , perm aneciendo, p o r ta n to  oc iosas 
más de 3  200000  hectáreas, no obstante 
las 2  000 so lic itudes de tie rras  que le  han 
s ido  fo rm u ladas p o r g rupos cam pesinos en 
to d o  el país y  que m antiene sin  atender.

Para 1961 e l lA N  había adqu irido  en el 
Estado A ragua, e n tre  o tros  fundos, La 
C oncepc ión , El C o rtijo  y  Santa Lucia  por 
un v a lo r  de 5 800 000 bo líva res y  de su 
extensión  — 8 900 hectáreas—  había do ta ­
d o  1 077 hectáreas a 253 fam ilias — 4,2  ha 
p o r fam ilia—  conservando  en « d isp on ib i­
lidad  » 7 823 hectáreas. En e l Estado
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C arabobo había a dq u irid o  entre  o tros 
rundes, el La tifund io  P im entel. La Linda y 
Las Vueltas p o r 32 336 516 bo lívares y  de 
la extensión to ta l — 14 277 hectáras—  
había dotado 8 129 a 857 fam ilias , conser­
vando en .  d isp on ib ilidad  », p o r cona i- 

hectáreas, de las cuales 
^8 7 5  en el La tifund io  P im entel. D e esos 
ejem plos se desprende que  el lAN , con 
hnes de propaganda po lítica  y  de exh ib i­
ción en el ex te rio r, te rg ive rsa  el conten ido  
°e  las palabras, pues no es lo  m ismo 
’  a fe c ta r .  a la re fo rm a agraria  3 787 550 
nectareas que d is trib u ir, dotar, esas hectá­
reas entre los cam pesinos.

La re la tiva  pequeña inc idencia  de la 
• re fo rm a » sobre  la atrasada estructu ra  
agraria de  Venezuela se aprec ia  más 

oncretam ente en las s igu ien tes c ifras  y  
: El 1 732 314 hectáreas que  el 

declara haber a dq u irido  de  particu la res
u ®' 8 %  de las

841 639 hectáreas — 2 815658  tie rras  de 
agricu ltura  y  18 725 981 de ganadería—  
La p o r los  g randes p rop ie ta rios.
7 | ® ^ c 3 5 0  fam ilias  « a se n ta d a s»  — unos 
Un —  represen tan  apenas
i._. /o de la pob lac ión  ru ra l — 2 450154 
"ab itan tes según C enso de Población de 

’ ®a dec ir, que e l la tifund io  perma- 
Dnhu '" to c a d o  y  más de l 70 %  de la 
sin k i! cam pesina continúa  disem inada. 
DroH.! inco rporada  al p roceso  de la
los ® *̂ ®® deben se r sumados
han ^ f"tc8  de m iles de cam pesinos que
tieno^ • ' es cam pos y  se les man- 
8uhiirk''^'^'^‘?‘^®.®t'''cs y  hacinados en los 

I rb ios de las ciudades, 
las f® acusado r es el hecho de que 
asenf^H j  ®* in form a haber
trariin y  do tado  de tie rra , continúa en su
e x te S ^ "® '.  d® -c o n u q u e ro s » .
Paradnrr®*?®® P®*" '°® P restam istas y  aca- 
reciirr-i» loca les a quienes han ten ido  que 
cionsQ r^*^® P®tl®'' fin an c ia r sus produc- 

'»»• L,/on escasas excepciones, e l lA N

no ha o rgan izado  en cen tros  agrarios, 
con fo rm e lo  estab lece  la ley, los asenta­
m ientos que inform a haber creado  desde 
1960. La escueta  ve rdad  es que la mayoría 
de  la pob lac ión , p rinc ipa lm ente  las 150 000 
fam ilias  que traba jan  y  habitan en las 
410 000 hectáreas de las haciendas de 
ca fé  y  de cacao — reductos del la tifun ­
dism o— , continúa  sum ida en la m iseria, 
ex to rs ionada  p o r los g randes p rop ie ta rios  
de tie rra  a través  de las perv iven tes re la ­
c iones sem ifeuda les de p roducc ión  y  de 
in tercam bio.

Sin em bargo, desde 1936 se han ven ido  
operando en e l cam po determ inadas m od i­
ficac iones  que es necesario  te n e r en 
cuenta. S i las d is to rs iones que la exp lo ­
tac ión  del pe tró leo , p o r su dem anda de 
m ano de obra, p ro vocó  en las re laciones 
de  p roducc ión  y  e l hecho de  haber s ido  
e lim inadas desde 1936 las « reclu tas ». el 
« trab a jo  fo rzado  » en las ca rre te ras  y  las 
p rácticas de je fes  c iv ile s  m ediante las 
cuales retenían a los cam pesinos en los 
la tifund ios, a lentaron  y  acentuaron el 
éxodo cam pesino  hacia los  « cam pos pe tro ­
le ros • , las c iudades y  pueblos, tam bién  es 
c ie rto  que esos hechos o rig inaron , por 
una parte, que los g randes p rop ie ta rios  de 
tie rra , p o r la escasez de brazos, se v ieran 
fo rzados a e leva r los sa la rios  y, p o r la 
otra, un despertam ien to  de  su conciencia  
c las is ta  en la masa cam pesina que se 
m an ifestó  en em briones de organ ización  
— las ligas cam pesinas—  para luchar con­
tra  el pago de  las deudas con traba jo , p o r 
la reducc ión  d e  los cánones de  a rrenda­
m iento, p o r la reducc ión  de las horas de 
traba jo , p o r la abo lic ión  del pago de los 
jo rna les  con « f i c h a s » o va les, e tc., luchas 
que s i no  llegaran a a dq u irir gran enverga­
dura deb ido  a la d isem inación  en que 
vivía  y  v ive  la masa cam pesina, co n tr i­
buyeron a libe ra rla  de su secu la r actitud  
de tem erosa pas iv idad ante los  p rop ie ta ­
r io s  de tie rra , m ayordom os y  capora les.

J
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A sí tam bién, la m ayor demanda desde la 
segunda guerra  m undia l de productos 
a lim en tic ios  y  de p roductos  de uso indus­
tr ia l p o r parte  de la pob lac ión  urbana en 
v io le n to  c rec im ien to  y  de las industrias  de 
trans fo rm ac ión , aunque en inc ip ien te  desa­
rro llo , a tra jo  hacia el cam po c ie rta  inve r­
s ión de  capita ! p rivado  y, en m ayor m edida, 
el del Estado, tanto  en los va lles de Aragua 
y  C arabobo, en los de Portuguesa y  
Barinas en to rn o  a ta C o lon ia  Turén com o 
en las zonas de  abundantes y  buen pasto 
del Estado Zu lia , con la consigu ien te  gene­
rac ión  y  d esa rro llo  de nuevas clases 
econom icosoc ia les en el c a m p o : la de los 
« em presarios agríco las » — grandes, me­
d ianos y  pequeños—  y  la de los obre ros  
agríco las, r ig iendo  en tre  esas c lases a b ie r­
tas re lac iones cap ita lis tas  de p roducc ión  ; 
los  « em presarios agríco las » pers igu iendo 
ob te ne r g randes ganancias m ediante inve r­
s ión de  cap ita l — prop io  o  p restado—  en 
m aquinarías, abonos, sem illas  y  ganados 
se lecc ionados y  una m ayor aprop iac ión  del 
excedente  de  fuerza de trab a jo  de  los 
ob re ros  agríco las y, éstos, no obstan te  su 
red uc id o  núm ero en re lac ión  a la gran 
masa cam pesina sin  tie rra  y  som etida  a las 
re lac iones sem ifeudales de p roducción , 
ob te ne r re iv ind icac iones labora les s im ila ­
res a las ya conquistadas p o r los obre ros  
d e  las ciudades.

Los « em presarios agríco las » — grandes, 
m edianos y  pequeños—  asim ism o, p re c i­
sados de  tie rra s  para desa rro lla r los 
cu ltivo s  de uso industria l de su pre fe renc ia  
— ajon jo lí, a lgodón, tabaco, caña de azú­
car—  y  de m ercados in te rno  y  exte rno  para 
la co locac ión  de  sus producciones, en tra ­
ron  en con trad icc ión  con los la tifund is tas, 
con  los  com erc ian tes im portado res y  aca­
paradores de esos productos, con los  in­
d us tria les  consum idores, con los  m ism os y  
con  los p restam is tas — el Estado, los  ban­
cos nacionales y  extran je ros—  pero, e s tre ­
cham ente unidos a esas c lases y  sectores,

se oponen decid idam ente  a la rea lización 
de una pro funda re fo rm a  agraria , p o r una 
parte , porque la inco rpo rac ión  de la pob la ­
c ión  cam pesina al p roceso  de la p roducc ión  
reduc iría  la o ferta  de mano de obra serv il 
que requ ie ren  para las labores tem pora les £  
y  perm anentes de  sus cu ltivos  — prepa ra ­
c ión  de tie rras , siem bra y  cosechas—  y, 
p o r la otra, porque la re fo rm a agraria , 
inevitab lem ente, conduciría  a la liqu idac ión  
de  la gran propiedad te rr ito ria l, es truc tu ra  
que  aspiran sea conservada, que  perdure.
Tal con junc ión  de in tereses y  alianza c la ­
s is ta  se  ha ex te rio rizado  en el hecho de 
que la re fo rm a agraria  haya s ido  es trangu ­
lada y  sustitu ida, p o r los m ism os o rgan is ­
m os que debían rea lizarla , p o r una re fo rm a 
agríco la  con la que se pers igue  aum entar 
la p roducc ión  agropecuaria  sin  que sea 
a lterada o  m od ificada la es truc tu ra  d e  gran 
a prop iac ión  de la t ie rra  conform e al m odelo 
im peria lis ta  de la « A lianza para el Pro­
g reso  ».

Ese d esa rro llo  cap ita lis ta , c ircu n sc rito  a 
determ inadas zonas rura les y  p o r p a rtic ip a r 
en él inve rs ion is tas  im peria lis tas — han 
adqu irido  grandes fundos, con tro lan  la c ria  
de  aves, la p roducc ión  y  d is tribu c ión  de 
huevos, la d is tribu c ión  de leche cruda, la 
p roducc ión  y  d is tribuc ión  de  leche en 
polvo, de m antequ illa, queso, e tc . : el Bank 
o f A m érica, los tru s ts  c iga rre ros , R ocke- 
fe lle r, financian  la p roducc ión  de los gran­
des y  m edianos « em presarios » agríco­
las—  consecuencia lm ente  ha inc id ido , d is ­
to rs ionándo la  aún más, en la econom ía de 
la gran masa de cam pesinos sin tie rra  y  de 
pequeños p rop ie ta rios  rura les, asi com o en 
el alza del co s to  de la v ida  que agob ia  a 
la c lase  obrera  y  a la pob lac ión  pob re  de 
las c iudades. C orre la tivam en te  la es truc ­
tu ra  de gran  aprop iac ión  de  la t ie rra  y  de 
re lac iones sem ifeudales de p roducc ión  ha 
s id o  re fo rzada y  la p roducc ión  agropecua­
ria  del país de más en más caerá b a jo  el 
co n tro l y  m edia tización del cap ita l im pe-
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ria lis ta, p rinc ipa lm ente  el yanqui.
Ese de lim itado d esa rro llo  cap ita lis ta  en 

el campo, que  a lgunos líderes de izquierda 
han destacado com o un paso  d e  avance de 
Venezuela en el cam ino del p rogreso, p o r 

anotadas consecuencias, lo que evi- 
oencia, con m erid iana c la ridad, es que la 
transform ación de  la es truc tu ra  agraria  

la rea lización  de una p ro funda e integra l 
reform a agraria—  y  la liqu idac ión  de to do  
yugo o m ed ia tización  extran je ra , ob je tivos  
ae la revo luc ión  agraria  antim peria lis ta , 
están só lidam ente  v incu ladas entre  at y  son 
los p re rrequ is itos  im postergab les que de­
ben se r rea lizados para la construcc ión  de 
una econom ía p rop ia  e independ iente  y  pa- 
'■a la in teg rac ión  en una nación soberana. 

La transfo rm ación  de sus estructu ras

agrarias  y  la libe rac ión  de to do  yugo 
im peria lis ta , no  las lograrán los países sub­
desarro llados, Venezuela en tre  e llos, s ino 
a través de  una perseverante , organizada, 
dura y  com batien te  lucha armada de sus 
obre ros  y  cam pesinos estrecham ente un i­
dos y  en alianza con los secto res p ro g re ­
s is tas  de la pequeña burguesía, porque las 
clases dom inantes — los g randes p ro p ie ta ­
rios de tie rra , los com erciantes im portado­
res, los banqueros, los trus ts  im peria lis tas, 
los bu rócra tas  enriquec idos—  defienden, 
va liéndose  del apara to  rep res ivo  del Esta­
do, del e jé rc ito , de los m arines yanquis 
y  a  com o haya lugar, sus p riv ile g io s  y  la 
fuen te  de sus g a n a n c ia s : la exp lo tación  
exhaustiva  de las masas obreras y  cam ­
pesinas.

Ediciones Ruedo ibérico
Ju a n  M a rtín e z  A lie r

La estabilidad 
del latifundismo

A nális is  d e  la in terdependencia entre relaciones de producción y conciencia  
social en la  agricultura latifundista d e  la  C am piña d e  C órdoba

S u m a rio ! In troducción. 1 ;  «E l rep a rto » . 2 ;  «N oso tros los pobres» . 3 ;  La « u n ió n »  (I). 
4 :  «Loe  que tienen Ideas» . 5 ;  La « u n ió n .  (II), 6 ;  « C u m p lir» . 7 :  Loe obreros. 8 ;  Lae 
operaciones no indiepeneablee. 9 :  El empleo de obreros en «m e jo ras» . 1 0 : Los cu ltivos 
no rentables. 1 1 : « M ed ianerías» y  « p a rce la s» . 1 2 : ¿ « L a b rad o re s» , « e m p re sa rio s , o 
• s e ñ o r i to s .?  1 3 : Conclusiones. Apéndices 1, 2  y  3. B ib liografía. Indice de tem as y  de 
autores citados.

440 pág inas 7 mapas 17 docum entos fo to g rá fico s  42 F
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Algunos lib ro s  d is tribu ido s  por Editions Ruedo ibérico

Problemas agrarios
René D um ont 

Josué de C astro

Em ilio  Romero 

M oisés  T. de la Peña

O sca r Lew is 

O sca r Lew is 

Huberm an y  Sw eezy

Ernesto  Guevara

Juan A ñ iló  

Z. A lva re z  Ahum ada

T ie rras  v ivas (& a ) 21.—  F
Ensayos sob re  e l subdesa rro llo (DEA) 18,—  F

La re fo rm a  agra ria  en M éx ico
(Cuadernos
Americanos) 9,—  F

El pueb lo  y  su tie rra

Los h ijo s  de Sánchez
(Joaquín 
M ortiz  SA] 24,—  F

P edro M artínez __ 24.—  F
C uba, anatom ía de una
revo luc ión (Palestra) 18.—  F
C ond ic iones  para  e i desa rro llo
económ ico  de A m érica  latina — 12,—  F

Problem as de l cam po español
(Cuadernos para 
el d iá logo) 10,50 F

D esa rro llo  so c ia l y  reform a
agraria (Paleatra)

Novedad Ruedo ibérico

David W . Pilco Vae v ic tis !
Los repu b lican os españoles  
re fu g iad o s  en F ranc ia  
C1939-1944I

M tiiH i? !? ®  pap'f’as. apoyándose en numerosos datos rigurosamente inéditoe. e i autor
representaron los refugiados españoles de 1939 para Francia y  para

!  avalancha humana inesperada provocó en la prensa
y en le opin idn publica francesas, las medidas que laa autorldadea se creyeron obdaadaa a
tom ar contra una minoria {más de 400 000 personas) considerada d e a d e T o r in d D io  c^^^^^ 
halógena y  peligrosa, el problema de derecho internacional que planteó y  aua incldenclaa 
polmcas. Sobre la v ida de loe refug iados en los campos y  s o b r r ia s  o u s S  
nhrA i® ?  ®i ® corrisn tes políticas de refugiados españoles esta
escrita  del e x ll io 'e s f t" o L  "« " '" ^ u c ió n  de gran va lo r a la h istoria  política, todavía no
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Raúl Domínguez Capdevie l le D octor on Ciencias políticas por 
la U niversidad Centra l de Cara­
cas (IM S ). Fundador del Centro 
de Investigaciones H istóricas de 
San Felipe (1936). Fundador y 
prim er d irec to r del Teatro Uni­
vers ita rio  de la Universidad Cen­
tra l de Venezuela (1M 2). Co- 
d lrec to r del Teatro Nacional de 
Caracas (1943). Fundador de la 
Revista de Cultura Universitaria 
(1M 3). Consu ltor ju ríd ico  deí 
Institu to A g rs rio  Nacional y  
m iembro del d irecto rio  del m is­
mo 0959-1962). M iem bro del 
Estudio de Caracas y  del perso­
nal docente y  de investigación 
de fa Facultad de Economía de 
fa UCV.

Obraa publicadas, inéditas y  en 
p reparac ión : T e a tro : El pan
ajeno, El c ie lo  no tiene dueño 
La Aurora. La Paz Coral y  el 
Mar, El Congreso de Finlandia. 
Ensayo : Necesidad de una refor­
ma agraria Integral, S iete enmien­
das al Proyecto de ley de 
reforma agraria, Papel de las 
delegaciones agrarias. Sobre la 
cuestión agraria en Venezuela. 
En p reparac ión ; Introducción al 
derecho agrario  en Venezuela. 
O rigen de la propiedad te rr ito ­
r ia l agraria en los valles cen­
trales.

El camino para una reforma 
agraria de tipo nacionalista

A  lo  la rgo de  nuestras im ervenciones en foros, conferencias y  en 
' •  de H istoria  ds  la Propiedad

I en Venezuela, dependiente del Instituto de
Q ^  *  1“  • '« u lU d  de Ciencias

Económicas y  Sociales de la Universidad Central de Venezuela 
hemos sostenido que la estra tificac ión social de la  población rural 
venezolana en verdaderas castas cerradas, la  m isaría y  T ¿  
R e le n te s  condiciones de vida para la m ayor parte de esa

KrTp?;d.rd"eirtle“ a“  «n
Igualmente hemos expresado que, para que una sociedad 

de Integración social, un mínimo de apertura y  de permeabilidad
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entre los d is tin tos grupos humsnos que la conform an. Tales 
grupos no tienen só lo  situaciones diamelralmente opuestaa, sino 
también oportun idades y  expectativas muy d iferentes, e  incluso 
escalas de valoree de muy d is tin ta  naturaleza. De allí que nos 
encontremos de un lado, al pequeño grupo de loe la tifundistas de 
mentalidad feudal y  trad ic iona l y, del o tro  lado, los empresarios 
capita listas del campo para el m ercado interno o de la agricultura 
especulativa de exportación, que concentra en sus manos la 
m ayor parte  del recurso  tie rra  y  absorbe una parte considerable 
del ingreso generado en e l secto r agrícola. La situación asi 
descrita  no  es valedera solamente para nuestro pais, s ino  que 
tip ifica  a la  mayoría de los paises latinoamericanos. A  ello  se 
debe e l que en estos paises las rs laciones prom edios de su 
ingreso p o r habitante comparado con los de la masa campesina 
en general aean de 20, 30 o  més, a 1. Es de adve rtir que frente a 
este pequeño sector estén los grupos socia les in fe rio res cons­
titu idos po r la Inmensa masa campesina, preterida y  abandonada^ 

Por otra parte, entre  nosotros encontramos a los empresarios 
m inifundistas que b ien pueden ser propietarios, arrendatarios, 
aparceros u ocupantes de hecho. Lo que caracteriza a este grupo 
es que, ante su im posibilidad de sa tis facer sus necesidades 
mínimas con el traba jo  de su tie rra , se ven precisados a arrendar 
parcialm ents su fuerza de traba jo  po r un salario, o  dedicarse 
también en form a parcia l a otras activ idades extractivas, comer­
ciales, o  bien emplearse en labores en las haciendas tradicionales, 
como Inquilinos, medianeros o  aparceros, colonos o  conuqueros. 
Uno de loe rasgos más im portantes de este grupo o  categoría 
socioeconóm ica del campo venezolano es que po r reg la  general eu 
remuneración no se les paga en d inero s ino en especie (derecho 
de uso de una pequeña porción de la tie rra  del la tifu n d is ta ; 
derecho a constru ir un rancho en loe te rrenos de la hac ienda ; 
derecho a pasturaje para c iertos anímales cuando los tiene ¡ 
derecho a cu ltivar un conuco po r reg la  general en tie rras  margina- 
lea, con lo  cual ayuda a su subsistencia y  la de su fam ilia). La 
aspiración trad ic iona l de eete grupo ea poder traba ja r au propia 
tie rra , a d ife rencia  del pro letariado agrícola, en donde el ansie 
ind iv idual de tie rra  tiene menos fuerza y  las reivindicaciones 
sociales son más bien de tipo  proletario . En los palees de desa­
rro llo  cap ita lis ta  en el campo, es posible d is tingu ir c ie rto  prole­
tariado rura l, con mentalidad bastante s im ilar a la del proletariado 
industria l de lae ciudades, llegando en muchos aspectos a 
confundirse con e l pro letariado urbano.

La CEPAL, en su in fo rm e  pub licado  ba jo  el títu lo  de  * Postu lados y  P rob le ­
mas de Reforma A g ra ria  >’  asienta :

Estos tres sectores, que en conjunto pueden representar a lrededor del 90 %  de la masa 
campesina de América latina, constituyen ie antítesis del pequeño grupo dominante en las 
zonas rurales. No existe entre  unos y  o tros una clase media agrícola, sa lvo pocas excep­
ciones y  con características muy lim itadas. Las expectativas que se ofrecen a esta masa 
para m ejorar dentro de la actual estructura agraria  son casi nulas y  su única salida real es 
em igrar a las ciudades. Por su fa lta  de capacitación, au carencia de recursos y  el Insuficiente 
desarro llo  industrial, tampoco son muy considerables les posib ilidades urbanas que 
encuentran.

1 Delgado. O t e a r : 
p. 29.

R aform a* agraria* an Am érica latina. 2  Ib id ., p . 30. I
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Una reforma agraria

La c ita  que hem os tran scrito  enca ja  perfectam ente  dentro  de  la rea lidad  
socia l de nuestro  país. Este es, s i se quiere , uno de  los prob lem as más 
d iftc iie s  de re s o lv e r : el éxodo  cam pesino hacia  las c iudades y  centros 
industria les. Y  es en gran parte  el ca ld o  de cu ltivo  que ha dado o rigen  a la 
in teg rac ión  de l « cordón de m iseria  » que ca racte riza  nuestras p rinc ipa les 
m udades y  en m ayor g rado a la cap ita l de  la repúb lica , la ciudad de 
Oaracas.

Para su pe ra r esta dram ática s ituación , que da o rigen  a m uchos de los 
g raves prob lem as que nos aquejan, no hay o tro  cam ino sino p rocede r a un 
carnbio rad ica l de  las actua les cond ic iones de la tenencia  de la tie rra . Por 
lo  dem ás este concepto  ha s ido  consagrado en nuestra Ley de Reforma 
A g ra ria  al e s tab lece r en su a rtícu lo  p rim ero  :

la transform ación de la estructura agraria del país y  la 
I de eu población rura l al deearro llo  econom icosocial y  po litico  de la nación 

mediante la sustitución del sistema la tifundista  po r un sistema Justo de propiedad tenencia
d is tribución  de la m ^ism ^ria  'a íe c u a d i 

nuA Z f  ^  asistencia integral para los productores del campo a fin  de
T  ?  due la trabaja, base de eu eatabilidad económica

fundam ento de su progresivo b ienestar social y  garantía de su libertad y  dignidad...’

Transcrito  este a rtícu lo  de nuestra  Ley de R eform a A g ra ria  v igente  cabria  
p re g u n ta rn o s ; ¿ Se han cum plido, s iqu ie ra  a m edias, los e levados postu ­
lados consagrados en la letra de la norma ju ríd ica  ?

Indudablem ente que  no. Tanto la es truc tu ra  agraria, com o las re lac iones 
de  p roducc ión  en el campo, apenas han su frid o  ligeras m od ificac iones de 
tip o  cap ita lis ta , pe ro  el sistem a predom inante  en el cam po venezolano sique 
siendo el sistem a la tifund ista . No es pues una here jía  d e c ir  que en nuestro  
país, la p rop iedad  de la tie rra  com o p rinc ipa l m edio de producción  de la 
a c tiv idad  agropecuaria  se encuentra  en manos de un puñado de la tifun - 
d stas. Esta c ircunstanc ia  nos lleva a in s is tir  en que la cuestión  agraria  se 
p lantea cuando la estructu ra  la tifund is ta  de la p rop iedad  te rr ito r ia l ya no 
co rresponde  a las necesidades del desa rro llo  de la sociedad, conv irtiéndose  
en un freno  al c rec im ien to  de las fuerzas p roductivas, y  la p roducción  
agropecuaria , lo  cual a su vez obstacu liza  la expansión de los demás 
sectores p roductivos . De aquí se deriva  una crec ien te  Incapacidad para 
sa tis face r los reque rim ien tos  de  consum o y  de trab a jo  de la pob lación 
Llega un m om ento en que esta s ituación  se hace in to le rab le  para las clases 
popu la res y  p rogres is tas, especia lm ente  para los cam pesinos pobres 
v íctim as d irectas de la exp lo tac ión  la tifund is ta , cu yo  sentim ien to  ac tivo  de 
libe rac ión  se  con funde  con la ex igencia  o b je tiva  de l desenvo lv im ien to  
econom icosocia l. En ese mom ento, sostenem os, estam os en presencia  de 
una c ris is  de la es truc tu ra  agraria  que ha de reso lve rse  de manera 
aprem iante. Tal es el caso  de la Venezuela de  hoy.

D e to d o  cuan to  hem os d icho  se deduce que la re fo rm a agraria  es la 
so luc ión  de  la c r is is  agraria , o  sea la liqu idac ión  de  la es truc tu ra  y  e lim i-

3. L * /  d *  Reforma A graria d a  Vanazuala. promulgada an  ISOB.
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Sistema latifundista y  d e  las relaciones sem ifeudales d e  pro-
prop iedad  te rr ito r ia l m ediante ta in ter-

R S tP ra H « m ? ti p rog res is tas  de la sociedad y  de l p od e r estatal.
d P h?  ? r  m T ?  m an ifestado que el p roceso  de re fo rm a agraria
lo V  rp p ? L ? ?  ^  p roceso  de co lon ización , com o
los re a lza d o s  en nuestro  país en las reg iones del s u r  de l Lago de

I K í  (D ls tr ito  B o líva r del Estado Yaracuy,
ft.prnr. « p a l  5  Barinas). El C enizo (Estado T ru jiilo ) y  o tros , donde 
fueron  asentados cam pesinos y  em presarios agropecuarios en tie rras 
v |rgenes p rop iedad  dei Estado, sin  que en este c is o  fueran  a fectadas en 
fíP ?rJ» re lac iones de p roducc ión  exis ten tes en estas reg iones, ni las 

I J ? "  ®®® verdaderam ente  s ign ifica tiva
cam npftiípp  ? ?  ® . f  ‘=®"®^'®'®r a un gran núm ero de fam ilias

?  I f  ®8 reducida su capacidad em presaria l,
es p rec iso  darles la opo rtun idad  de desarro llo , lo  que se consegu irá  en el 
m om ento _ m ism o en que se  s ien ta  p ro p ie ta rio  de la tie rra , haciendo 
abstracc ión  del tan desp res tig iado  c rite rio  de que p rim ero  es necesario  

cam pesinos para luego  do ta rles  de la pequeña empresa 
r í ?  se expresa  en su parcela. Sostenem os que este p roceso  de
dotac ión  y  asentam iento  debe se r rea lizado  en pocos años. En ta l sentido, 
en la oportun idad  en que form am os parte  del com ité  e je cu tivo  de l D irec­
to rio  del Ins titu to  A g ra rio  N aciona l en los años 1959-1960, en com pañía de 
un g rupo de técn icos  que prestaban se rv ic ios  en e l m ism o ins titu to  oresen- 
tam os un p royecto  de repartos  de tie rra  en cuatro  y  ocho  años respectiva - 
mont©»

Una reforma agraria

Plan de re p a rto  de t ie r ra s  en cu a tro  años p a ra  
re a liz a r  la  p r im e ra  e ta p a  de la  re fo rm a  a g ra ria
Bases para p ro yec ta r las  labores de l Ins titu to  A g ra rio  N aciona l 
1960-1964 y  1960-1968

A g ra rio  N acional, a p a rtir  de 1960, estará  cond i­
c ionada a la rea lización  de la re fo rm a agraria  en el pais.
p n ^ f? in  cum p lim ien to  a la Ley de Reform a A graria , el Ins titu to  deberá

ernombTe d s^ re tT ag ^ ra r'"”
■ ® ? ''® - '® acc ión  sobre  el agro  venezo lano ha s ido  únicam ente

de V ? lr? .p |p  I a trans fo rm ar la es truc tu ra  agraria
de Venezuela, La acción  co lon izadora  que se ha ven ido  rea lizando  en el

^ re m e S 'd L T e "? m a % ® ;tr,r '‘ ° ^ ^  s ign ificac ión  a lguna como

® 'P ''ogram a de reform a agraria  constará de dos grandes 
n An iA ^® '''^ !"® ® '*" '='® los p royectos  de co lon ización  ex is ten tes  - y
II. A cc ión  coord inada  para a rm on izar el proceso soc ia l y  económ ico  del 
país, de m odo que su evo luc ión  h is tó rica  y  po lítica  no  se vea entorpecida.
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P rim e ra  p a rte
Term inación de los p royectos de  co lon izac ión  ex is ten tes

a  es tud io  .  La co lon izac ión  agraria  en Venezuela e labo rado  p o r la 
D irecc ión  de  P lan ificac ión  A g ropecuaria  del M in is te rio  de A g ricu ltu ra  
y  u n a , recom ienda que « la econom ía de la co lon ización  agraria  d irig ida  
sea considerada en té rm inos de los usos a lte rna tivos  de los fondos  púb licos 
d ispon ib les  y  que d icha co lon izac ión  sea, además, ten ida  solam ente com o 
una de laa pos ib ilidades de fom en ta r el d esa rro llo  de la ag ricu ltu ra  nacional, 
y  no  especu a tivam ente com o so luc ión  en esca la  nacional de todos los 
prob lem as inherentes al m edio  rura l ».

En v is ta  de la va lidez técn ica  de  los concep tos  em itidos en el in form e 
anterioiTOente c itado  — decía el proyecto—  se adv ie rte  com o m eta prim aria  
la te rm inac ión  exitosa  de  los p royectos  actua lm ente  ba jo  su ju r isd icc ión  
tra tando  de co rre g ir  ios e rro res  com etidos en el pasado*.
I A  íí® los p royectos  actua lm ente bajo la ju r isd icc ió n  del
In s titu to  A?^®«o N a c ^ n a l costa rá  a lred e do r de noventa m illones de 
bo líva res (90 000 000 Bs) si se cons idera  que d icha te rm inac ión  debe 
in c lu ir  el_ re tiro  g radual de las obras, a fin  de ir  dando a! pa rce ie ro  m ayor 
autonom ía hasta que se conv ie rta  en un p ro d u c to r independ iente  con titu lo  
de  prop iedad  para que sus activ idades se liquen a o tros  o rgan ism os quber- 
nam enta les y  p rivados, ta les c o m o : el Banco A g ríco la  y  Pecuario  el 
M in is te rio  de A g ricu ltu ra  y  C ria , el com ercio , la banca privada, etc.

Segunda p a rte
A cc ión  coord inada  para arm on izar el p roceso  soc ia l y  económ ico  del pais 
de  m odo  que  su evo luc ión  h is tó rica  y  po lítica  no  se vea en to rpec ida

Loa requ is itoa  fundam enta les que debe  to m a r en cuenta un plan son el 
rea lism o y  la cons is tenc ia  ; p o r e llo  los ob je tivos  inm ediatos, los m ediatos 
y  aun los instrum entos de  rea lización  dei program a agra rio  en Venezuela 
y  po litico® ‘' “ ^ '’®® ^  fac to res  que g rav itan  en el cam po socia l, económ ico

A  coritinuación  se  presentan las pos ib ilidades de en trega r la tie rra  a los 
cam pesinos que la traba jan  en 4 o  8 años, para log ra r la transfo rm ación  de 
la es truc tu ra  agraria  de l país.

Para el p rogram a de 4 años e l p resupuesto  de Invers ión  y  gasto  del 
Ir is titu to  A g ra rio  N aciona l será el s igu ien te . (Véase cuadro 1, en la oáaina 
s igu ien te .) ®

an te rio res  se rv irán  para b en e fic ia r a un to ta l de 
350 000 fam ilias cam pesinas, en el o rden s igu ien te . (Véase cuadro  2 en la 
página s igu ien te .)
S e j ia n  tom ado com o su je tos de la re fo rm a agraria  a 350 000 fam ilias en

d a r l A N ^ c V r ^ ? ^ " ^  ' “ M O S ? ., w tu d lo  .fec.uado  par , |  M AC I .  « , la b o r« lá n

Una reforma agraria
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Cuadro 1. C uadro 2.

Años Bolívares %  respecto presupuesto 50 000 en 1960-1961
nacional proyectado por 75 000 en 1961-1962

Cordip lán 100 000 en 1962-1963
1960-1961 200 000 000 3,7 125 000 en 1963-1964
1961-1962 225 000 000 4,0
1962-1963 265 000 000 4,5
1963-1964 322 750 000 5.2

Total 1 013 000 000 4,4
Deuda
agraria 892 500 000

1 905 500 000

v irtu d  de los conceptos em itidos en el Inform e Final de la C om is ión  de la 
Reform a A graria  (S ubcom is ión  económ ica), que d ic e : « El problem a tendrá 
un tam año de 300 000 a 400 000 unidades para asentar, de m odo que un 
prom ed io  de 350 000 no sería m uy ob je tab le  com o base de  cá lcu lo . Es 
convenien te  seña la r que  el m ovim iento  económ icosocia l que la reform a 
generará, puede co nd uc ir a una d ism inución  de l ritm o  dem ográ fico  en el 
cam po y  quizás a un estancam iento  del número de  fam ilias  que requieren 
se r asentadas en parce las e x p lo ta b le s .»

Por otra parte, en base a los  estud ios de m acroaná lis is  de  asociac iones 
de  suelos rea lizados en este institu to , tom ando com o base el mapa de 
algunas cond ic iones eda fo lóg icas  de  Venezuela, e laborado  p o r el M in is ­
te r io  de A g ricu ltu ra  y  C ria , D epartam ento de Suelos y  los m apas de 
p rec ip itac iones p luv ia les, de tem pera tura  y  el mapa eco lóg ico  de H. P itier, 
se ha pod ido  eva lua r que el te rr ito r io  nacional posee a lred e do r de 
6  000 000 de  hectáreas aptas para el cu ltivo  agrícola, s in  in c lu ir  el área 
pecuaria. Adem ás, esta su pe rfic ie  de más o m enos 6 000 000 de hectáreas 
confirm a a través de la suma de las áreas sem bradas, en descanso y  cu lti­
vadas con pastos a rtific ia le s  que asciende a 6  394 401 hectá reas según 
encuesta  agropecuaria  nacional de  1956.

En consecuencia  se deduce que la su pe rfic ie  necesaria  para sa tis facer 
la demanda de tie rras  de l cam pesinado venezolano, debe es ta r den tro  de 
la fron te ra  agríco la  ya incorporada  a la econom ía nacional. De acuerdo 
con el aná lis is  de las c ifras  estad ís ticas agropecuarias y  los mapas de 
sue los son más o  m enos 6  000 000 de hectáreas. En consecuencia  las 
350 000 fam ilias cam pesinas a las cuales nos hem os re fe rid o  anterio rm ente  
serán dotadas con un prom edio  de 17 hectáreas.

P lanteado así el problem a, surge la pregunta d e ; ¿ C uá l será e l porcen­
ta je  anual, com o base para el cá lcu lo  de las do taciones 7 

La respuesta  a la pregunta  p lanteada debe to m a r en cons ide rac ión  las 
c ircunstanc ias  soc ia les, económ icas y  po líticas  p o r las cua les a trav iesa  en
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este  m om ento e l país, y  en particu la r, la inqu ie tud  que im pera en el secto r 
rural, deb ido  a su asfix ian te  s ituación  económ ica, ta cual se confirm a a 
través  de las estad ís ticas del Ingreso  nacional y  del p roducto  te rr ito r ia l 
b ru to , e laboradas p o r el Banco C en tra l de Venezuela y  pub licadas en la 
M em oria  co rrespond ien te  al e je rc ic io  anual de 1958. Para este  año la 
ag ricu ltu ra  co n tr ibu yó  al p roducto  te rr ito r ia l b ru to  a p rec ios de m ercado 
con 1 635 000 000 Bs. los cua les representa 554 Bs per capita  para la 
pob lac ión  ded icada a la ag ricu ltu ra  si se tom a en cons ide rac ión  que la 
pob lac ión  agríco la  del país fue  de  2 949 930 p e rso n a s ; en tan to  que el 
p roduc to  te rr ito r ia l b ru to  p e r capita  para la pob lac ión  to ta l del país fue  
de  3  107 Bs. es decir, c inco  y  m edia veces m ayor que el p roducto  te rr ito ria l 
b ru to  p e r cap ita  de la pob lac ión  agrícola.

SI e l p roducto  te rr ito r ia l b ru to  p e r capita  de la pob lac ión  cam pesina fue 
de  554 Bs en 1958, se com prenderá  c laram ente  que para m od ifica r la 
s ituac ión  que  preva lece  en los reng lones de  la rem uneración de l traba lo  
y  del cap ita l del c itado  sector, se im oone la necesidad de e leva r la p a rtic i­
pación que actua lm ente tiene  la ag ricu ltu ra  en el p roducto  te rr ito r ia l b ru to  
que apenas rep resen tó  en 1958 el 7 ,2 % , lo  cual revela que ha ven ido  
d ism inuyendo en form a cons ide rab le  a p a rtir  de 1950. La fo rm ación  de 
cap ita les  en la ag ricu ltu ra  y  los increm entos en sus fondos  de am ortización 
tam bién  vienen d ism inuyendo en fo rm a cons ide rab le  a p a rtir  de 1950. Es 
así com o podem os v e r que en e! año de 1956 sumaban 59 040 000 Bs : en 
1957, 50 940 000 Bs. y  en 1958, 29 000 000 Bs. En cuanto  a la es truc tu ra  del 
aho rro  p rivado  la ag ricu ltu ra  cubre  ú ltim am ente  el 0.6 % . La rem uneración 
al fa c to r traba lo  en e l año de 1957 ascendió  a 9 1 1 0  000 000 Bs, de los 
cuales só lo  el 8 %  correspond ió  al se c to r aoríco la  : es to  o iiie re  d ec ir que 
el 4 6 %  de la pob lación  del país apenas rec ib ió  806 000 000 Bs.

A  pesar de que en 1958 se produ lo  un cam b io  sustancia l en la d is tribuc ión  
de l ing reso  entre  la rem uneración del trab a jo  y  del cap ita l, « se puede dec ir 
que e l e fec to  sobre  la masa cam pesina, que fo rm a el núcleo más Im portante 
de la pob lac ión , habrá s ido  casi im percep tib le . »*

La s ituac ión  que p reva lece  en el se c to r aoríco la  y  que se consta tó  en los 
párra fos p receden tes a través  del p roducto  te rr ito r ia l b ruto, del inoreso 
nacional, de la rem uneración a los fac to res  trab a lo  y  cao ita l, y  de la 
es truc tu ra  del aho rro  p rivado, así com o e l escasísim o e fec to  que han 
p roduc ido  las m edidas de red is tribuc ión  del inoreso ausp ic iadas p o r el 
gob ie rno  nacional, revelan la im periosa  necesidad de tran s fo rm ar la actual 
es truc tu ra  de la tenencia  de la tie rra  com o un m edio para log ra r la 
inco rpo rac ión  de  un am plio  se c to r de la pob lac ión  venezolana a la economía 
nacional, ya com o p roducto r, ya com o consum idor. El Ins titu to  A g ra rio  
N aciona l para lo g ra r el cam bio  de la actual es truc tu ra  agraria  de l oais. ha 
ca lcu lado  que requ ie re  de 1 905 000 000 Bs. de los cuales 892 500 000 Bs 
deben pasar e fo rm a r parte  de la deuda agraria . A  con tinuación  se presenta 
el cuad ro  que contiene  dos pos ib ilidades para e fec tua r la re fo rm a  agraria  :

S. Banco Cantral da V a n a z u a la : M am orla  195S, p. 332-333,
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Una reiornia agraria

PRESUPUESTO DE INVERSION Y  GASTO DEL INSTITUTO AGRARIO N A C IO N A L  1960-1964 
(En bolívares de 1959)

Alternativa

I. Term inación de los  proyectos existentss
1) O bras de Ingeniería civ il
2) Asistencia de m ejoram iento rural

II. Dotación de tie rras a los campesinos
1) Cuota Inicia l de la tie rra  (2 5 % )
2) Cam inos ; 150 metros po r fam ilia
3) Galpones vivienda

III. Gastos de funcionam iento 

TOTAL

Número de fam ilias dotadas con tierras
C osto  po r fam ilia
C osto  po r hectárea
%  de fam ilias beneficiadas
Precio de la tierra
Deuda agraria
Cuota Inicia l de la tie rra  (25 % )

• A
1960-1961 
53 000 000 
50000000 

3000  000 
107 500 000 
42 500 000 
15 000 000 
50 000 000 
39 500 000 

200 000 000 

50 000 
4 000 

235 
14

170 000 000 
127 500 000 
42 500 000

1961-1962 1962-1963 1963-1964 Total Bs.
22 000 000 5000000 6 000 000 86 000 000
18000 000 — — 68 000 000
4 000 000 5 000000 6 000 000 18 000 000

161 250 000 215 000000 268 750000 752 500 000
63 750 000 85 000000 106 250 000 297 500 000
22 500 000 30 000 000 37 500 000 105 000 000
75 000 000 100000000 125 000 000 350 000000
42 000 000 45000000 48 000 000 174 500 000

225 250 000 265 000 000 322 750 000 1 013 000 000

75 000 100000 125000 350 000
3 003 2650 2 582 2 894

176 156 152 170
22 29 35 100

255 000 000 340 000 000 425 000 000 1 190 000000
191 250 000 255000 000 318 750 000 892 000 000
63 750000 85000 000 106 250 000 297 500 000

la prim era para un lapso de 4  años y  la segunda para un periodo  de 8  años. 
en el presupuesto  de  inve rs ión  y  gasto  que figu ra  en el cuad ro  an te rio r 

se plantea com o p rim era  pos ib ilidad  la de rea liza r en 4  años la reform a 
agraria  tornando en cons iderac ión  un prom ed io  anual de 87 500 fam ilias,

50 000, y  conc luyendo  en el año de 
11^  125 000, para los  años in term edios las c ifras  son 75 000

y  100 000.

í> necesario  de 200 000 000 de bo lívares en el año
risca l 1960-1961, se ha ten ido  en cons iderac ión  que el p resupuesto  nacional 
ded icado  al se c to r agríco la  desde hace 10 años ha g irado  a lred e do r del 
b  /o  en prom edio . Ahora , es lóg ico  suponer que a p a rtir  de la p rom ulgación  
de la Ley de Reform a A graria , y  fren te  a una p res ión  cam pesina cada vez 
c rec ien te  p o r ob te ne r una m ejoría en sus n ive les de v ida , el Estado debe 
d es tin a r a este  s e c to r tan im portante  de l país p o r lo  menos el dob le  del 
porcen ta íe  p rom ed io  ded icado  a los años anterio res, cuando se tenía muy 
poco  In terés p o r el desa rro llo  de l se c to r agríco la  nacional ; es d e c ir  que 
c 1960-1961, que estará  en el o rden de  los
5 400 m illones de bolívares*, debería  p resupuestarse  para el se c to r agrícola 
p o r lo  m enos un 1 0 % , a fin  de se r canalizado a través  del Ins titu to  
A o ra rio  N acional, B anco A g ríco la  y  Pecuario, M in is te rio  de  A g ricu ltu ra

6. I n t t i t u to  A g r a r io  N a c io n a l : M a n o r la ,  1981.
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f
Del p resupuesto  nacional co rrespond ien te  al año de 1960-1961 el Institu to  

A g ra r io  N aciona l necesita  el 3 .7 % , es decir, un Increm ento de só lo  1,1 %  
respecto  del año 1959-1960. El po rcen ta je  antes m.encionado en c ifra  
abso lu ta  representa  200 000 000 de bolívares.

S i se ob tiene  para el año de 1960-1961 un presupuesto  de 200 000 000 de 
bolívares, e l In s titu to  A g ra rio  N aciona l estará  en pos ib ilidad  de conc lu ir 
las obras de co lon izac ión  que hasta la fecha  han estado a su ca rgo  y, 
además, podrá  in ic ia r su po lítica  agraria  acorde  con la nueva ley.

Para con tinua r las obras em prend idas en años an te rio res se ha p roced ido  
a recaba r los p resupuestos m ínim os necesarios de las D iv is iones de 
Ingeniería  c iv il y  de M eíoram ien to  rural, hab iéndose llegado  a f ija r  una 
c ifra  de 53 000 000 de bo lívares para el año 1960-1961.

La do tac ión  de tie rra s  a los cam pesinos en el lapso 1960-1961 costará 
107 500 000 bolívares, los cuales serán para pagar la cuota in ic ia l (2 5 % ) 
de  850000  hectáreas. 150 m etros de cam ino p o r fam ilia  dotada de tie rra  
y  la construcc ión  de ga lpones-v iv ienda. Adem ás, se ha presupuestado 
39 500 000 Bs oara gastos de func ionam iento  dei institu to .

Los 200 000 000 de bo lívares que so lic ita  el Ins titu to  A q ra rio  Nacional 
para el año 1960-1961 equ iva len  al p roducto  te rr ito r ia l b ru to  que qeneran 
5 00 00  cam pesinos y  se p ropone  ben e fic ia r en ese año a un número iqusi 
de  fam ilias a través  de su po lítica  de do tac iones y  regu la rización  de la 
tenencia .

C on este  fin , los  departam entos técn icos  del Ins titu to  A o ra rio  Nacional 
se  han abocado a e labo ra r la m etodo log ía  que se rv irá  al personal encargado 
de  p on e r en marcha el o rogram a de re fo rm a aqrarla  : adem ás se está 
redactando  un m anual ágil de  p roced im ien tos, para las de legaciones loca les 
y  los com ités cam oesinos.

La segunda pos ib ilidad  n ianteada en el o rlm e r cuadro  presupuesta  la 
do tac ión  de tie rras  oara 350 000 fam ilias  cam pesinas en un laoso de 8 años 
a un ritm o  orom ed io  de 43 750 fam ilias  p o r año, con un co s to  to ta l de 
1 160 500 000 Bs. Esta h ioó tes is  tra ta  de  so lu c ion a r el orobtem a aorario  
naciona l dotando  de  tie rras  a un 1 2 .5 %  anual del to ta l de fam ilias  que 
están cons ide radas com o su ie tos  de  reform a eoraria .

Para el año 1960-1961, seoún el o rooram a de 8 años fa ltem a tiva  .  B ») el 
Estado debe p ro no rc 'on a r al Ins titu to  A q ra rio  N aciona l 186 562 500 Bs esta 
c ifra  equ iva le  al 3 ,5 %  del o resupuesto  naciona l p royectado  o o r C ord io lan.

S i se com oaran las h ioó tes is  « A » y « B »  en cnanto  al vo lum en de 
Invers ión  y  aasto  se ouede obse rva r que en el caso de la orim era alt^r-na- 
tlva . que cubre  4 años, tie ne  un co s to  o rom edio  o o r fam ilia  de 2 894 B s : 
en tan to  aue le seounda a lterna tiva , o  sea en 8 años de rea lización , el 
co s to  o o r fam ilia  sube a un orom edio  de 4  700 Bs.

S i la re fo rm a eoraria  se Ileqa a rea liza r en 4 años, el ritm o  de  asenta­
m iento  anual será de 25 %  orom edio . oo rcen ta ie  oue. den tro  de las 
c ircunstanc ias  actua les, se acercaría  a sa tis face r las dem andas cam nesinas. 
S i el po rcen ta le  de fam ilias csm oesinas do tadas de tie rras  anualm ente 
llega  a se r in fe r io r  al 20 % , no seria  a rriesgado  a firm ar que, desde el punto

Una reforma agraria
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Años

Número de fam ilias dotadas 
Superfic ie  entregada (en hectáreas) 
Promedio créd ito  por fam ilias (bolívares) 
Total créditos en cada aflo 
(en millonea de bolívares)
Menos recuperación del a flo  anterior 
(m illones de bolívares)
A porte  necesario para e l SAP 
(millonea de bolívares)

1960-1961 1961-1962 1962-1963 1963-1964 Total
50 000 75 000 100 000 125 000 350 000

350000 1 275000 1 700 000 2325 000 5950  000
4 000 4000 4 000 4 000

200 500 900 1 400 —

— 150 400 610 —

200 350 500 590 1 640

c r fd " t03 f  Bna raCBperaoldr da  loa
en S  d f i  L  e ' Prim^r año. y  recuperado
en e l segundo, del 80 %  oara lo  o to rgado  en el segundo año a recuoera rse

n « r Í n £ r ' ' ° ’ ^  "^®' conced idos en el te rc e r añoporcen ta je  a recupera rse  en el cuarto  año. ’

o ^s tácu los  al C recim iento  de la
Mzación nacional n T r? ^^  ^ i® d  Srave fren o  a la industria -
S n  V ríoi r í f i A  ®' industria l de un país depende  del

K g „ í ; „ t a  ra z o n a  : P“ «
a) porque e! p od e r adqu is itivo  de  los cam pesinos es uno  de los  o rinc i- I 

pales com ponentes d e  la dem anda de  p roductos industria les ■
b) porque la industria  requ ie re  de m aterias p rim as de o rigen  agríco la  y

de fa r?o ll2  d p T e ! l r í ^ ° f ! ' ' i - ® ^ A ® '^ " '°  no aumenta, el
p“  d l í ' S r "  Obataculizadp sn fo rn ia  im portan,e

P ro yecto  de p lan  de fin a n c ia m ien to  
p a ra  e i Banco A g ríco la  y  P ecu ario  en 4 años
Acoplando  los p lanes e laborados p o r el lA N  al p ro vec to  d e  Plan He 
té rn 'irñ T ’ r í ' ’?  A g ríco la  y  Pecuario  en 4 años, e laborado  por
oSrIn°a = «  f  P®rtido C om unista  de Venezuela  se

pro funda ^ cam pesina de re fo rm a agraria  ráp ida y

D la 'í^d^  W N 'nnm n  n^'Thi'^°^rí'' ® 'l"®  Considera el
ín m o  c i i t  pos ib les  de s e r asentadas en los próxim os 4 años y  que
com o sabem os su num ero se eleva a 350 000, de las cua les 50 000 se L e n -

S y 0 0 0 ^ 2 n  I r t ’’  ® ^ ° '  ®" s e c n d o .  100 000 en el te rce ro  y
125 000 en el cuarto, con un prom edio  de 17 hectáreas p o r fam ilia

De acuerdo con las experienc ias del Banco A g ríco la  y  Pecuario  cada una
nmmorí® necesita  de 4 000 bo lívares de créd ito  p o r año  com o
prom edio . O bservem os el s igu ien te  c u a d ro :
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Una reforma agraria

Restando el d ine ro  o b te n id o  p o r po rcen ta jes  de recuperac ión  del to ta l 
de  c réd itos  dados en cada año, se  ca lcu la  el ve rdadero  apo rte  presupues­
ta rio  que  rec ib irá  el B A P  en cada uno de  esos años, que es igual a 
1 640 m illones de  bolívares.

En realidad, el to ta l de c réd itos  o to rgados  p o r el B A P  ascenderá a unos 
3 000 m illones de  bo lívares’ .

El pían que hem os tra n sc r ito  es una dem ostrac ión  ev iden te  de que la 
re fo rm a agraria  en Venezuela ha pod ido  rea lizarse  en 4  años. Es bueno 
seña la r que para los fines de  la rea lización p ráctica  de esta reform a los 
técn icos  que partic ipa ron  en la e laborac ión  de l plan estim aron que, para las 
do taciones de tie rras  a los cam pesinos, só lo  se requería  la cantidad de 
1 013 m illones de bolívares, y  para los e fec tos  de l c réd ito  a través  del 
B anco A g ríco la  y  Pecuario  la cantidad  de 1 640 m illones de bolívares. Es 
decir, que, las partidas p resupuestarias co rrespond ien tes  a estos dos 
o rgan ism os de  la reform a agraria , a lcanzarían a la sum a de 2 653 m illonea 
de bolívares.

Tenem os que  seña la r que la suma de  2 653 m illones de bo líva res reque­
rida  para rea liza r la p rim era  etapa de la re fo rm a agraria, inc luyendo  en 
ésta asentam ien tos y  c réd itos, así com o la te rm inac ión  de loa proyectos 
de  co lon izac ión  existen tes, co rresponde  al 1 0 %  de! presupuesto  nacional 
en esos m ism os cu a tro  años. Es de  a d ve rtir  que  para los años 1960-1964 
según las c ifras  dadas p o r la m isma o fic ina  de C ord ip lán , el p resupuesto  
de  ingresos flsca le s  asciende a 26 000 m illones de bolívares. El hecho 
de  seña la r esta c ifra  tiene im portancia  porque las o rgan izaciones de masas 
en el pa is. so lic ita ro n  de las C ám aras leg is la tivas  nacionales el que se 
Inc luyera  en el te x to  de la Ley de  Reforma A g ra ria  la ob liaa to riedad  de 
que  el Estado destinara  para los fin es  de la re fo rm a el 1 0 %  del p resu­
puesto  nacional. De más está d e c ir  que estas ex igenc ias de las o rgan iza­
c iones de  masas y  los secto res populares, no  encontra ron  eco  en los 
c írcu los o fic ia les , n i en el seno  de  las Cám aras lea is la tivas, donde apenas 
fue ron  apoyadas p o r los parlam entarlos  de  la opos ic ión  revo luc ionaria . Es 
un hecho ev iden te  e l de que el gob ie rno  no exh ibe  in te rés a lguno en rom per 
ia es truc tu ra  la tifund is ta  que ha Im perado trad ic lona lm en te  en el sistem a 
de  re lac iones de  p roducc ión  en el campo, ni tam poco libe ra r al pa is de su 
cond ic ión  de  subdesa rro llo  y  atraso. E llo  exp lica  por sí so lo  la len titud  del 
p roceso  de  re fo rm a aqraria  venezolana.

Los argum entos que hem os expresado  ponen a! descub ie rto  el porqué de 
la supe rv ivenc ia  de l la tifund ism o  en nuestro  país, y  nos co locan en la 
pos ib ilidad  de In te rp re ta r con toda  c la ridad  las causas determ inantes del 
ba lo  n ive l en la com posic ión  de las fuerzas p roductivas. N oso tros  hem os 
sos ten ido  re ite radam ente  que en los  países subdesarro llados — entre los 

-—  cua les se  encuen tra  el nuestro—  e x is te  una con trad icc ión  fundam enta l de

•  ’ •  F«l>a‘ e  tea m ás v a ria d o s  c irc u lo »  p o lít ic o s  y  scond m icoe
' • « ‘ « • Is .  P 2 0 ^ 5 2 , r J ! : ,  ..'T , . i  * '  • • " ” «ndoBO frM S s o  ds Is  rs fo rm a a g ra rls

®“ « t ló n  h T , ^ '  F» ’ W»- E l v o s z o Ib p s , v is ta  s  I .  lu z  d e l p lan  ds  lo s  4  s A o . qus  W n s -
'  na s ia a  d iv u lg a d o  y  sn  la  a c tu a lid a d  s s  o rlb lm o s .
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la que  se derivan  todas las o tras con trad icc iones y  toda  la p rob lem ática  
del subdesarro llo . V a ld ría  la pena seña la r cuáles son los aspectos in teg ran­
tes de  esta con trad icc ión . P o r un lado, e l con jun to  de re lac iones de  p ro ­
ducc ión  de  ca rá c te r p recap ita lis ta  y  las re lac iones de p roducc ión  de 
dependencia  con respecto  al ex te rio r, y, de o tro  lado, las fuerzas p roduc­
tivas  de la nación. Esto  plantea com o cuestión  centra l, la necesidad de 
reso lve r esta con trad icc ión  fundam enta l. Es dec ir, supe ra r las re lac iones 
de p roducc ión  p recap ita lis tas  y  cap ita lis tas  de  dependencia  del e x te rio r 
para así lib e ra r el d esa rro llo  de las fuerzas p roductivas, y  sacud ir nuestra 
cond ic ión  de país subdesarro llado.

C reem os que es necesario  tra ta r  con m ayor p ro fund idad  este problem a 
del la tifund io , p o r cuan to  está in tim am ente v incu lado  a los d ive rsos  aspec­
to s  que conform an la cuestión  agraria  en Venezuela. Para lo g ra r nuestro  
o b je tivo , debem os p re c isa r el concepto  de la tifund io , sus ca racterís ticas 
esencia les. En esta d irecc ión  hacem os nuestro  e l concepto  del p ro feso r 
Ramón Losada A ldana, quien d ic e :

Para nosotros el la tifundio  es una realidad intraestructural, en cuyo seno la propieded 
feudal de la tie rra  y  demás recursos naturales afines, determ inan un bajo n ive l en la 
com posición técnica de las fuerzas productivas, lo  cual, unido a los efectos del caolta llsm o 
monopolista exterior, gesta y  sostiene la g lobal situación subdesarrollada del pala*.

En esta ca rac te rizac ión  del la tifun d io  aparece la p rop iedad  sobre  la tie rra  
y  los dem ás recursos afines, com o e lem ento  determ inante, po rque  en la 
estructu ra , que es la esencia  de  la o rgan ización socia l, las re lac iones de 
p rop iedad  son dec is ivas. Evidentem ente, éstas determ inan un m uy bajo 
n ive l en la com pos ic ión  técn ica  de las fuerzas p roductivas. C uando  nos 
re fe rim os a la com pos ic ión  técn ica  estam os expresando la re lac ión  entre  
m edios p roductivos  y  la fuerza  de  traba jo , p o r lo  que es fá c il com prender 
que e lla  es muy bala en la tifund io , puesto  que en él los dos e lem entos 
predom inantes y  casi ún icos son la tie rra  y  et hom bre, ya que el cap ita l 
(las invers iones), casi no existe. O tra  de  las ca rac te rís ticas  del la tifund io  
es la u tilizac ión  de una m ano de obra  sim ple, no ca lificada , lo  que explica 
tam bién, lo  ba lo  de la com posic ión  técn ica . También es ca racterís tica  del 
la tifund io  la oc ios idad  abso lu ta  de la tie rra , en e l sen tido  de que et la tifund io  
p roduce  una s ituac ión  en la cual la tie rra  no e ie rce  n inguna func ión . Para 
años an te rio res, s ituac ión  que ae conserva  todavía, la oc ios idad  absoluta 
de  la tie rra  en Venezuela, era de l 84 %  de la supe rfic ie  aprop iada  y  la 
supe rfic ie  ocupada oscilaba  en tre  e! 16 y  el 1 8 % . A  esto  tenem os que 
agregar la oc ios idad  re la tiva , la cua l está determ inada p o r la ap licac ión  de 
una técn ica  inexisten te , com o es la del la tifund io , donde  la  tie rra  casi no 
es traba iada , es decir, no se ex trae  de e lla  la potencia lidad , la e fectiv idad  
de que es capaz.

Todo cuanto aquí decim os pone de m anifiesto las causas reales del

e. Lasada Aldana, Ramón ; •  Evaluación y  perspactlvaa da la  rafarma agraria an  V anazuala  • .  an la  r«viata 
Eeanem ia y  Cfenclaa S o e la la t, Caracaa, 1986, p. 127.
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in fraconsum o ind iv idua l. Es dec ir, el bajo n ive l d e  vida de  las masas 
cam pesinas, sob re  las cua les pesa toda  la es truc tu ra  de las re laciones 
de  p roducc ión  la tifund is ta . A n te  esta s ituación , ante esta rea lidad objetiva, 
se  nos plantea la necesidad inaplazable de transfo rm arla , de rea liza r un 
ve rd ad e ro  cam bio es tructu ra l, pero  para lo g ra r este o b je tivo  se presentan 
d ive rsas vías, las cuales responden a las d is tin tas  clases que integran 
la soc iedad  venezolana y  tam bién a los  poderosos in tereses in ternaciona les 
que  inc iden en la v ida  nacional. Estas vías están presentes en el tex to  de 
la Ley de Reform a A g ra ria  v igen te . En p rim er lugar, tenem os la vía te rra te ­
niente, que  co rresponde  a la re fo rm a agríco la  y  cuyo  conten ido  conduce 
a un cambio^ fundam enta lm ente técn ico  que favorece  a los la tifund is tas y 
a la burguesía  agrícola. Esto  pe rm ite  que los v ie jo s  la tifund ios  sean trans­
fo rm ados en exp lo tac iones agríco las cap ita lis tas , operándose así un dob le  
p roceso  de  c a m b io : la transfo rm ación  de  los antiguos la tifund is tas  en 
nuevos señores burgueses, y  los cam pesinos en obre ros  agríco las o asala­
r iados de l campo. A  e s to  tenem os que ag rega r que todo  este  p roceso  se 
cum p le  m ed ian te  e l financ iam ien to  estata l, con lo  cual se com prueba cóm o 
esta vía conc ie rne  específicam ente  a los in tereses de las c lases dom i­
nantes y  a los del cap ita l m onopolis ta  ex te rio r, e! que. agotadas las pos ib i­
lidades de conservación  del la tifund io , p re fie re  la reform a agríco la  a la vía 
cam pesina, es decir, a la vía de  la re fo rm a agraria , la que s ign ifica  la 
rup tura  del s istem a de re lac iones de p roducc ión  la tifund is tas feudales, y  la 
rea lizac ión  de un cam b io  en que los  su je tos  y  b ene fic ia rios  son, de m odo 
fundam enta l, los cam pesinos sin tie rra  o  que la tienen insufic ientem ente. 
La vía cam pesina, o  la re fo rm a agraria , supone una transfo rm ación  tanto  
técn ica  com o socia l, a d ife renc ia  de  la otra, que  es esencia lm ente  técnica. 
La cam pesina es una vía am bila te ra l, pues no so lam ente supone una 
transfo rm ación  soc ia l — a la cual a lgunos la reducen—  s ino  que conlleva 
e l cam b io  té cn ico  y  la m u ltip licac ión  de la p rop iedad  y  del producto*.

La o tra  vía que está p resen te  en nuestra  leg is lac ión  agraria , es la que 
co rresponde  a la co lon ización , que no es prop iam ente  una v ia  de cam bio 
ve rdadero , s ino  más bien una evas ión  del problem a, a base de la ubicación 
de  los  cam pesinos en tie rra s  vírgenes, p o r req ia general p rop iedad  del 
Estado, con un resu ltado  an tieconóm ico  y  antipopular. S i observam os la 
inco rpo rac ión  de tie rras  a los sectores cam pesino, cap ita lis ta  y  la tifund ista  
en el pe riodo  in te rcensa l 1950-1961, vem os que las fincas aparecen c las i­
ficadas  p o r tam año en cua tro  ca teaorlas  : de m enos de 0,5 ha a 4,9 ha ; 
de 5  a 1 9 : de 20 a 499 y  de 500 a 50 000 y  más ha. C on estos datos puede 
estab lecerse  claram ente  la agrupac ión  de  c lases en estos tip os  de hacien­
das, lo  cual rev is te  una dec is iva  im portancia . Está c la ro  que las haciendas 
m enores de  0,5 ha constituyen  un s e c to r cam pesino  m ln lfund ista  ; las 
co rrespond ien tes  al segundo g rupo tam bién In tegran el se c to r camoesino, 
pe ro  con una re la tiva  estab ilidad  ; las com prend idas entre  20 y  499,9 ha 
ind ican  la tendencia  del d esa rro llo  agríco la  cap ita lis ta  m ientras que las 
i ^ a d e s  de  exp lo tac ión  s igu ien tes tienen  s ign ificac ión  la tifund ista . En
9. Loaada Aldana. Ramdn : O p . cH ., p. 190.
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este  sentido, e l p ro fe s o r Ramón Losada A ldana, p ropo rc iona  en su in te r­
venc ión  en el Foro sob re  la Reform a A graria , ce lebrado  en los  ú ltim os 
días de  noviem bre  del año  1966, en la U n ive rs idad  C en tra l de Venezuela, 
una se rie  de datos que son rea lm ente  reve ladores de la s ituac ión  que 
describ im os.

« A s i resu lta  — asienta Losada A ldana—  que el p rim e r se c to r cam pesino 
ha c re c id o  — inco rpo rac ión  de tie rras— , en el 32,08 % :  el segundo sector 
cam pesino aum enta el 39,95 % . Las fincas  en el se c to r cap ita lis ta  han 
inco rpo rado  tie rra s  en el 64 %  y  el ú ltim o se c to r — la tifund is ta—  el 10,07 % . 
Lo que  deseam os destacar específica  y  fundam enta lm ente es que la com ­
paración entre  todos  los sectores su rge  el cap ita lism o  agrícola, con  un 
64 % . im prim ien to  el sen tido  bás ico  de la rea lidad h is tó rico rru ra l...

Es fác il com prender entonces, m ediante la observación  de los datos a 
que hacemos re fe renc ia , que esto  es ca rac te rís tico  de un cam b io  agrícola, 
co n tra rio  a los cam bios de la es truc tu ra  agraria  que se  han ven ido  
p lanteando en el país. Una re fo rm a agraria  tendría  fo rzosam ente  que 
p ro d u c ir el quebran tam ien to  del actua l sistem a de  re lac iones de p roducc ión  
en el campo, y  p ro voca r un cam b io  de ve rdadero  s igno  popular, antifeuda l 
y  antim peria lis ta .

N o  nos hem os p lan teado  en este  traba jo , ei o b je tiv o  de hace r una 
evaluación  com pleta  de los resu ltados de  la llam ada « reform a agraria  en 
Venezuela ». N o  obstan te  esto  querem os seña la r a lgunas cuestiones que 
bien podrían s e rv ir  de base para con fo rm ar un ju ic io  o b je tivo  sobre  eus 
fa llas  y  de fic ienc ias. En este sentido, el C onse jo  de B ienesta r Rural, 
o rgan ism o in te rnac iona l financ iado  p o r el Estado venezolano e ins tituc iones 
ligadas a las finanzas norteam ericanas, especia lm ente  a R ockefe lle r, rea lizó  
una investigac ión  sob re  los asentam ientos de la m ayoría de  los Estados, 
con el ob je to  de  p re c isa r el núm ero de aquellos que llenasen las co nd i­
c iones mínimas requeridas para concederles c réd itos  superv isados, así 
com o las pos ib ilidades de  recuperac ión  cred itic ia . Los asentam ientos ob je to  
de  este estud io  del CBR están ub icados en los Estados Aragua C arabobo ,' 
Yaracuy, Lara, Portuguesa. Zu lia . T ru jiilo , M iranda, D is trito  Federa l. M érida, 
Sucre, M onagas, Anzoátequ i y  M onagas, Fueron es tud iados 391 asenta­
m ientos. D e éstos só lo  77 llenaron  los requ is itos  m ínim os, en tan to  que 
314 se  encontra ron  en las peores cond ic iones, lo  cua l equ iva le  a un pro­
m edio  de  7 7 ,5 4 %  de asentam ientos casi inse rv ib les  y  a un 2 2 ,4 6 %  muy 
re lativam ente aceptab les. M ás de  las entidades estud iadas a rro ja ron  pro­
m edios negativos suoe rlo res  a la m edia nacional de l 77,54 % . Así, Aragua, 
resu ltó  con e l 7 9 ,4 2 %  de  asentam ientos p o r déba lo  de los requ is itos  
m ín im os : C arabobo, con el 8 2 ,0 5 % ; Yaracuy, 9 0 ,4 8 % : Portuguesa con 
el 1 0 0 %  ; T ru jiilo , con el 7 7 ,7 8 %  ; M iranda, con el 1 0 0 %  : D is trito  Federal, 
con e l 1 0 0 %  y  M onagas, con  el 8 0 ,6 5 % ".

Una raforma agraria

10. Loaada Aldana, Ramón: Cuadroa dam oatratlvea da laa 
e a n tld td a i porcantualaa. an au axpoalclón an al Foro da 1966. 
O p . cH ., p. 128.

11. Daloa oflclalat cM Conaa|o da Blanaatar Rural (CBR).  ̂
Loaada Aldana. Ramón : O p. cH ., p. 138.
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Las d fra s  ante rio rm ente  c itadas, dan idea exacta del estruendoso 
fracaso  de la re fo rm a agraria  en nuestro  país. Estas dem uestran igualm ente 
que el cam ino que han segu ido  las c lases dom inantes en este sentido, es 
el cam ino  de  las transfo rm aciones cap ita lis tas. En n ingún caso  el de 
cam bios es truc tu ra les  de  s ign o  cam pesino, com o son los reque ridos  por 
un país com o el nuestro, som etido  al dom in io  de  poderosos sectores 
im peria lis tas, en el aspecto e x te r io r ; y  de los secto res la tifund is tas, en el 
o rden interno.

Para m ayor p rec is ión  de  estos conceptos podem os d e c ir  con  Pom peyo 
M á rq u e z :

La prop iedad de la tie rra  com o principa l m edio de producción en la  activ idad agropecuaria, 
ae encuentra en manos de un puñado de la tifundistas. Los datos sum inistrados por la 
encuesta agropecuaria de 1956, se conservaron casi intactos para 1961 y  ae prolongan en 
lo fundamental en nuestros dias. 6 800 p rop ie tarios de unidades de explotación de más de 
m il hectáreas acaparaban en sus manos el 9 1 ,7 %  del to ta l de la tie rra  cultivable.

El o tro polo de la prop iedad te rr ito ria l se encuentra en el hecho de que 320 000 unidades 
de explotación sólo disponían del 3 ,8 %  de dicha tie rra  cultivable.

cuatrocientaa fam ilias campesinas carecen de tierras, m ientras en 1961 habían 
26 214 824,4 hectáreas mal utilizadas. De esta extensa superfic ie  se encontraban 652 973 
hectáreas en cu ltívM  permanentes y  1 025 245 hectáreas en cultivos sem,permanentes (de 
estas ultimas 125 899,1 hectáreas se encontraban en Portuguesa, iugar donde se adelanta 
una de las producciones agrícolas más modernas de todo el pais). Esta área cultivada debe 
haber aumentado para 1966 en form a absoluta, pero creem os que en forma relativa debe 
conservarse es^tacionarla si tomamos en consideración que nuevas hectáreas deben haber 
8(do incorporadas como aptas pera el cu ltivo^ ,

Un cuadro  dem ostra tivo  de  esta s ituac ión  está conceb ido  com o s igue ;

Utilización de la tierra

T ierras sembradas 
T ierras en descanso 
Pastos naturales 
Pastos artificía les 
O tras superfic ies 

Totales

Superfic ie  
Ha 

2 924 942 
864 001 

15164 850 
2604 458 
7 971 877

%

9.9
2.9 

51,4
8,8

27

29590128 100

En este cuadro puede ve rse  que el to ta l de  supe rfic ie  u tilizada con la 
ap licac ión  más o  menos sistem ática  de  la activ idad  p roductiva  del hombre 
a la tie rra , a lcanza apenas a unos 4  y  m edio  m illones de hectáreas cons­
titu id o s  p o r las tie rras  sem bradas que inc luyen unas 6(X)000 hectáreas de 
p lantaciones perm anentes (café , cacao, coco, fru ta les, etc.) y  p o r los 
pastos a rtific ia les , o  sea, que apenas el 18,5 %  de la tie rra  aprop iada e je rce  
una func ión  p roductiva . Todo lo  demás, el 8 1 ,5 %  es ocios idad, incu ltura  
aprovecham iento  p rim itivo  y  ex tens ivo".

>. a i* '? '® ’ ' P o m p e y o  ; Im p e r li l le m e , d e p e n d e n c le , la tifu nd io , 
Caracea. fofis. 13. Sobre la  c u e u ió a  t g r a i ía  e n  V e n c z u e le , p . 23. C e re c a e , 

1960.
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Si analizam os este  cuad ro  podrem os com prender el po rqué  hemos 
sosten ido, a través  de fo ros , con fe renc ias y  sem inarios, rea lizados en la 
U nive rs idad  C en tra l de Venezuela, que el s istem a de re lac iones de p ro ­
ducción  im perante  en el cam po venezolano es el la tifund ista . P o r otra 
parte, podem os poner al d escub ie rto  el hecho de que la llam ada « reform a 
agraria  » en nuestro  país no ha s ido  capaz de aum entar la p roduc tiv idad  de

4. . ' 'A A ’ sacud ir la v ie ja  es truc tu ra  trad ic iona l. Es c ie rto  q ue  en la 
actua lidad se rea liza  un p roceso  de  transfo rm aciones de tip o  cap ita lis ta  en 
el campo, que se desa rro llan  en algunas reg iones del va s to  te rr ito rio  
nacional em presas agríco las de  t ip o  capita lis ta , en a lgunos reng lones de la 
p roducc ión  agropecuaria , ta les com o la ganadería, arroz, a jon jo lí, maíz, etc. 
Pero es bueno seña la r que  este  no es el rasgo  que caracteriza  a la econo­
mía agropecuaria .

En el campo, al lado  de l te rra ten ien te  está el aparce ro  o el arrendatario , 
que paga al p rop ie ta rio  de  la tie rra  renta en su m ayor parle  en especie  
o  en d inero , a estos datos hay que a p o rta r los re fe ren tes a la partic ipación  
de la ag ricu ltu ra  p recap ita iis ta  al p ro du c to  bruto. La últim a c ifra  que hemos 
pod ido  co nse gu ir es la re fe ren te  ai año 1963. He la a q u í: ag ricu ltu ra  pre- 
capita lis ta , 1 093 m illones ; ag ricu ltu ra  cap ita lis ta , 991 m illones

Es de hacer no ta r que la ag ricu ltu ra  cap ita lis ta  ha te n id o  sus m ayores 
invers iones y  aporta  m ayor con tribuc ión  en la ag ricu ltu ra  animal (ganadería, 
leche y  aves) .

A lgunos datos estad ís ticos m anejados p o r la m ayoría de los estud iosos 
de  la m ateria  en nuestro  país, co rroboran  esta rea lidad  socioeconóm ica  
que hem os ven ido  com entando. Por e jem plo, e l índice de ocupación  en el 
cam po para el año de  1963. nos p ropo rc iona  el s igu ien te  re su lta d o ; 

2 2 9 S T ra b a ^ a d ? rS ^ ''^ ^ ^ ’ 636 000 tra b a ja d o re s ; agricu ltu ra  cap ita lis ta

Estos m isinos da tos nos ind ican que para el año  de  1966, se podían 
estim ar en más de 275 000 los traba jado res asa lariados del cam po y  cerca 
de 700 000 los d ive rsos  g rupos cam pesinos no asalariados.

El aná lis is de los da tos que hem os señalado, el g rado de concentrac ión  
de la p rop iedad  te rr ito ria l, el po rcen ta je  de la m ano de obra  em pleada en 
la agricu ltu ra  p recap ita iis ta , la superv ivenc ia  de  re lac iones de servidum bre 
en algunas reg iones del país y  la pers is tencia  de  la renta te rr ito r ia l (paqo 
en espec ie  en d ine ro  y  en a lgunos casos en traba jo ), es lo  que  nos 
conduce  a la a firm ación  de que el la tifund ism o es el sistem a económ ico 
predom inante  en el cam po venezolano.

Existen más da tos com proba to rios  de que la po lítica  segu ida  p o r los 
o rgan ism os encargados de rea liza r la llamada .  reform a agraría en nuestro 
país no rom pe las es truc tu ras  trad ic iona les, s in o  que se o rien ta  hacia la 
co lon izac ión  y  la re fo rm a agrícola, com o lo hem os m anifestado en form a 
re iterada. Los m ism os in form es y  m em orias del Ins titu to  A g ra rio  Nacional 
ponen de re lieve  esta rea lidad . A s í nos encontram os en las m em orias del 
lAN , co rrespond ien tes al año de  1966 con el s igu ien te  c u a d ro :
14. MArgusz, Pompeyo : O p . cH ., p. SS.
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C LASIFICACIO N DE TIERRAS AFECTADAS SEGUN SU ORIGEN
Años Privadas Públicas

1960
Ha Ha

485 614,29 263 318,71
1961 93 936,73 62152,48
1962 131 072,74 36 210,45
1963 16036,66 121 070,24
1964 97 083.70 105 779,90
1965 347 043,03 437 279,00
Totales 1 170 787,15 1 025 810,78
Gran total 2196  597,93

La S ituación que re fle ja  e l cuadro  que  antecede, no ha va riad o  en mucho 
hasta nuestros días en re lac ión  a la po lítica  seguida p o r el ÍAN. Com o se 
oDservara, hay una m arcada tendencia  a u tiliza r tie rras  del dom in io  púb lico  
para  los e fectos d e  lo  que ias ciases dom inantes, se han dado en llam ar 
« re fo rm a agraria  ». Es de  a d ve rtir  que p o r lo general, estas tie rras  son 
v írgenes, es decir, tie rras  baldías, incu ltas, sin  vías de penetrac ión  v 
a le jadas de  los se rv ic ios  que presta  el Estado a la ciudadanía, p o r lo  cual 
la ub icación  de  cam pesinos — yo  los llam aría co lonos—  resu lta  más onerosa 
para el o rgan ism o encargado de rea liza r esta re fo rm a. Por o tra  parte  con 
la u tilizac ión  de las tie rras  del dom in io  p úb lico  para estos ob je tivos  se 
m aritienen in tactas las tie rras  del dom in io  p rivado , genera lm ente ubicadas 
en  las zonas más próxim as de los cen tros  de  consum o de la p roducción  
agropecuaria , y  donde es m ayor la p res ión  dem ográ fica , p reservando  las 
re lac iones de p roducc ión  cap ita lis ta  y  la tifund ista .

Hemos sosten ido  que la ve rdadera  re fo rm a agraria  debe rea liza rse  en 
c o rto  plazo. En igual fo rm a hem os d icho  que e lla  invo lucra, no  solam ente 
un cam b io  es truc tu ra l en re lac ión  al p roblem a de la tenencia  de la tie rra  
sino tam bién  un cam b io  socia l y  po lítico , en cuyo  p roceso  deben p a rtic ip a r 
activam ente  las m asas cam pesinas y  los sec to res  populares.

¿ C uá les serían, entonces, las conc lus iones a que nos conducen ios 
fa c to re s  que hem os ven ido  estud iando  ?

1) En el cam po venezolano subsisten  las re lac iones de p roducc ión  de 
tip o  la tifund ista .

2) Se adelanta — en cuan to  a las vías del desa rro llo  en el c a m p o -  
una re fo rm a agríco la  y  un proceso de co lon ización .

3) La re fo rm a agrícola, con s igno em presaria l, está d ir ig ida  a c re a r una 
capa burguesa y  te rra ten ien te  burguesa en el campo. En »sta d irecc ión  se 
em plean las inve rs iones privadas y  los c réd itos  y  planes de l sector 
o fic ia l, evad iendo  la rup tura  del la tifundio,

4) U  co lon izac ión  se d ir ig e  a m itiga r el p roblem a soc ioeconóm ico  del 
cam pesinado, y  se o rien ta  a c re a r ilus iones en los sectores más atrasados 
de  la pob lación.
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P ^ a  fin a liz a r este traba jo , debem os p reguntarnos •
H consecuencias que  se derivarían  de un verdadero

p roceso  de re fo rm a a g ra r ia ?  ¿ C uá le s  serian sus resu ltad os?
P or todo  cuanto  hem os ven ido  expresando, las respuestas a las In terro­

gantes que nos p lanteam os serian  :

1) E lim inación de la p rop iedad  la tifund ista , de  las fo rm as sem ifeudales 
la tifund io  ^  secuela  m in ifu n d is ta : el conuco, engendro del

2) C reac ión  de una econom ía agropecuaria  basada en la p ropiedad
y  pequeña p roducc ión  m ercantil de  cu ltivado res

traba jan  ^  ^  d is fru te  de  la p roducc ión  p o r pa rte  de qu ienes la

3) C reación  de bases para fo rm as e lem entales de  cooperativas, m ediante 
la persuasión, educación  y  pa rtic ipac ión  vo lun taria  del cam pesinado.

4) Im pulso al d esa rro llo  del cap ita lism o  en el cam po y  en la c iudad.
5) Incorporac ión  del cam pesinado a la lucha p o r la libe rac ión  nacional.

ins tituc iones dem ocrá ticas y  de
f  I ^  de la soberanía nacional, mediante

L l í J í  f  í  ® li y  po lítico  de la c iase  terra ten ien te ,
a liado  in te rno  fundam enta l de l im peria lism o norteam ericano.

de’ k ^ D r e í í t r í iA t f  í ®  del cam po venezolano, aumento
Í T  agropecuaria , aum ento del p od e r adq u is itivo  de  los

ífr iT io f I- ®3lario real d e  los obre ros  e  im pulso del p roceso  de
industria lizac ión  independ iente  y  d esa rro llo  económ ico  del país".

®J p ro fund idad  de su
erecto, se ob tiene  o no. de acuerdo  con la decis ión  que tom en las actuales 
c lases que están en el poder. Esto qu iere  d e c ir  que no  bastan leyes aerarlas 
que  definan el con ten ido  económ ico  y  p o litico  de la reform a, lo que equivale 
a d e c ir  que, mi^entras el poder p o lítico  esté  en manos de las clases dom i­
nantes, no tendrán e ficac ia  las norm as de la ley. Todo esto  s ign ifica  que 
m ientras no  rom pam os la es truc tu ra  la tifund is ta  en el o rden in te rno  y, 
m ientras no sacudam os el yu go  de la dom inación d e  los g randes mono- 
po lios  norteam ericanos, en el o rden externo, no podrem os avanzar p o r una 
senda de ve rdadero  cam bio  nacionalista .

Una reforma agraria

Caracas. 196B

15. D o m irg u a i C ., R a ú l: Intarvenc.ón «o  a l Foro Agrario da 
ISS8. En Mundo C a m p M lno , p. SO. Caracaa, 1966.
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A l f r e d o  C h a c ó n

Después ds  dos años de pos­
grado en la U niversidad de 
Paria, ingresa com o pro fesor de 
entropología social en la Escuela 
de Socio logia y  Antropología de 
la  U niversidad Central de Vene­
zuela. Paralelamente a su trabajo 
en el campo de la poesía y  a su 
partic ipación en los grupos que 
se defin ieron com o la Izquierda 
cu ltu ra l venezolana a pa rtir de 
1950, ha adelantado un programa 
da investigaciones de campo 
sobre d iversos comportam ientos 
colectivos y  populares de índole 
m agicorreligiosa. Su obra com- 
prende dos vo lúm enes; Saloma 
(1961) y  M ateria bruta (1969). 
Desde 1966 es d irec to r de la 
Escuela de Sociología y  Antro­
pología. Actualmente prepara dos 
lib ros  que recogerán la primera 
fase de sus experiencias cientí­
ficas y  una obra analitica-anto- 
lóg ica sobre la izquierda cultural 
venezolana, 1958-1966.

ravolucíonaria 
y autenticidad cuiturai
Paísea j  c o n flic to  entre  loe
'^aserrniu ^  P«Í8©e sub-
^ " ’e ríc .n  in te lec tua les  la tino-
ción V H conecientee de  eu sltua-
'’ Pevas f  *** f^ p o n e a b flid e d , encuentran 
*^®iterarta p lan tea r la ansiosa y
''^©ntidaH pon la o rig ina lidad ,

En si/« •o te n tic id a d  de  nuestra  cu ltura.
y  proposic iones, 

sub a quedando  despojada
la nn! niagiae. N o  la entienden

'^onceainr^ P ''«oticar con esp íritu  de 
O o c iX ñ? °*T ® °'°" '® '® ®  '® grandeza

'^PeraciAn tem p lo  de la
'P^entan ®litesca e  incond ic iona l. La 

oomo una a c tiv idad  de  au toa fir-

m ación personal y  co lectiva , cuyo sentido  
y  unidad quedan reconocidos en la nece- 

. 'C lentificación con las m ejores 
pos ib ilidades de la vida y  la libe rtad , y 
cu yo  ám bito  de tr iu n fo  o  de fracaso, de 
resonancia  o  de s ilenciam iento , a fin  de 
cuentas y  bajo los ropajes cu ltu ra lis tas 
que se pueda Im aginar, es el com bate 
un iversa l en tre  las víctim as y  los v ic tim a ­
rios  de este  mundo.

La cU tu ra  ha de jado  de se r para e llos 
trascendencia  inm aculada y  ajena. Se con­
v ie rte  en conc ienc ia  problem atizada, en 
esfuerzo  p ro p io  y  d ram áticam ente re la tivo  
a los d ife ren tes  contextos y  procesos 
co le c tivos  en juego , só lo  en e llos  fac tib le
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y  explicab le , só lo  a través de e llos adm i­
s ib le  com o v a lo r  un iversa l. La au ten tic idad  
de la cu ltu ra  va  quedando p lanteada com o 
un desafío  perm anente  a la p rop ia  capa­
c idad  de rea lización, com o una obra s o li­
daria  y  continua, im posib le  de cum p lir 
fuera  de c ie rtas  cond ic iones y  p re d isp os i­
c iones que son su fundam ento y  su m ateria  
y  no se pueden su s titu ir im punem ente p o r 
m odelos resue ltos a p a rtir  de o tras expe­
r ienc ias y  necesidades.

En cua lqu ie ra  de nuestras c iudades, apa­
recen ind ic ios  de que esta actitud  ha 
em pezado a to m a r cuerpo, a co n s tru ir una 
unidad d inám ica de pun tos de partida  y  de 
propósitos. En m ayor o m enor contacto  
con los m ovim ientos po líticos  que bregan 
p o r desa rro lla r la fuerza necesaria  para 
ve nce r al s ta tu  quo, y  siem pre sensib les a 
los acon tec im ien tos equ iva len tes que se 
suceden en o tras partes del mundo, en 
A m érica  la tina se están configurando  
nuevas m odalidades de pensar y  de p ra c ­
tic a r la vocac ión  creadora. Hay razones 
para seña la r que e llas tienden hacia la 
confo rm ación  de  una utopía fa c tib le , la 
p rom isora  u top ia  de inco rp o ra r la propia  
vida, y  no so lam ente la idea que o tros  se 
han fo rm u lado  de la v ida, a la c reac ión  de 
las re lac iones entre  los hom bres y  de las 
s ign ificac iones que se hacen necesarias 
cuando los desesperados ya no esperan 
n inguna libe rac ión  s ino  del despe rta r de 
ios condenados de la tie rra .

S i se tra ta  de  a lcanzar la iden tificac ión  
revo luc ionaria  con noso tros m ism os, com o 
ob je tos  del mundo, el problem a consiste  
en denunc ia r y  supe ra r la m entalidad 
co lonizada que sustenta a la ideología  
dom inante  de nuestra  sociedad, una soc ie ­
dad estructu ra lm ente  dependiente  desde 
sus orígenes.

En el n ivel de la p roducción, la d is tr ib u ­
ción y  el consum o de los b ienes Im pres­
c ind ib les  a la subsistencia , la dependencia 
es truc tu ra l en que  nos encontram os ha s ido

de fin ida  recientem ente p o r e l econom ista 
venezolano A rm ando C órdova, com o •  la 
subord inac ión  de una econom ía a las dec i­
s iones autónom as — centra lizadas o  n o -  
tom adas en o tra  econom ía con la cual ha 
estab lec ido  un esquem a tal de re laciones 
de toda  índole que ins tituc iona lizan  la 
subord inac ión  e im piden la pos ib ilidad  de 
que pueda e je rce rse  una acc ión  s im ila r en 
sen tido  co n tra rio  ».

A un  c ircu nscrito  a la econom ía, este 
concepto  de  dependencia no autoriza  a 
n inguna de  las ilus iones burguesas que 
conducen al escam oteo de las re laciones 
entre  las cosas que tienen  p rec io  y  e l resto 
d e  la activ idad  ind iv idua l y  socia l. C ontra  
esta fa lsa conciencia , la de fin ic ión  ds 
C órdova  no só lo  apunta al hecho, re la ti­
vam ente  obv io  y  supe rfic ia l, de que nuestro 
ing reso  nacional ha dependido  y  depende 
de las exportac iones ae  m aterias primas 
cuyos p rec ios no d e c id im o s ; lo  más 
im portan te  es, com o él m ism o d ice, « que 
la •  dependencia » de  las exportac iones se 
transfo rm a en una re lac ión  de  subord ina ­
c ión de unos hom bres con respecto  a 
o tros  hom bres que deciden, en últim a ins­
tancia , sobre  aspectos determ inantes de  su 
vida socia l ».

En el desa rro llo  de  esta subord inación 
g loba l a través  del pe riodo  co lon ia l, la 
independencia  po lítica  y  el s ig lo  XX, un 
rasgo  so c io lóg ico  se ha m anten ido como 
dec is ivo  : e l hecho de  que la dom inación 
e je rc ida  sob re  nuestros paises tiene  como 
base la co inc idenc ia  de los in te reses de 
las po tencias im peria lis tas con  los de lae 
clases socia les poderosas de las naciones 
latinoam ericanas.

Así, una vez a lcanzada la em ancipación 
puram ente política , la segunda m itad dal 
s ig lo  XX fue  el tiem po de una manera 
d is tin ta  de som eternos a E u ro p a ; una 
m anera que dejaba en manos nacionales 
la responsab ilidad  de  hacer los a rreg los * 
para que las cosas cam biaran en el sentido
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en que a los nuevos amos les convenía : 
una manera que convertía  en un problem a 
nacional la tarea de neutra lizar, abso rber 
e an iqu ila r los b ro tes  de inconform ism os 
que inevitab lem ente se habrían de p roduc ir. 
Las nuevas m inorías dom inantes estuv ie - 
''on tan d ispuestas com o las m etropo litanas 
9 entregar al m e jo r p os to r las riquezas 
naturales y  la potencia lidad  socia l de  los 
distintos países, a cam bio  de su enriquec i- 
niiento seguro  y  exclus ivo. El abism o sigu ió  
8'endo el m ism o entre  e llas  y  la m ayoría 
Campesina, que  ahora quedaba condenada 
® repe tir los esquem as soc iocu ltu ra les  
conformados durante  la co lon ia  y  a hun­
dirse cada vez más en la m iseria , en la 
inanición socia l, a m edida que esos esque- 
'''I9S perdían sus bases de susten tación .

Gracias a esta europeización , ap rend i­
dos más a consum ir que a p ro d u c ir los 

iOnes m ateria les y  las con figu rac iones 
ulturales que hub ieran pod ido  susten ta r 

y orientar la in teg rac ión  nacional. A  e lla  
ebemos agradece r que seam os parte  del 
ccidente c ris tiano  y  tengam os una cu ltu ra  
icial ed ificada  sob re  los despo jos inse- 

P^tos de los pocos que la d e s a la ro n , y  
p o r hom bres cu ltivados  en la lucra- 

-  ® ^unción de sa lvaguarda r contra  to do  
^ igro la noción europea co lon ia lis ta  de 
1 ''c rsa lldad . H om bres que al ve r fraca sa r 
Un® . in ten tos de d is tr ib u ir  com o
¡ j  uonativo entre  e l pueblo  tan  e levados 

ales, no encontra ron  o tros  cu lpab les 
2a¡® 1̂°  ®' c lim a trop ica l, el m esti-
a J f ’ barbarle  cam pesina y  o tros hallaz- 
^ I  por el m ism o es tilo , 
fiel ascandalosa au tonegación  en bene-
ftinH amos, es la ca racterís tica
en ¿ d e  las ideo logías dom inantes
Cilti la t in a ; en e lla  conducen, en

l^astancia, las ve rs iones la tinoam eri-
Ig del hum anism o burgués, a pesa r de 

^ '^ l^ lc a t lv o s  casos de inconform ism o 
bat i| ®9®'’C^ a m an ifesta rse  y  de  las 

alias p o r la independencia  m ental que

se han lib rado  desde A ndrés  B e llo  hasta 
José M artí, desde José Enrique Rodó hasta 
Ezequiel M artínez Estrada. D esgarrados 
entre  las m inorías dom inantes g rosera ­
m ente occ iden ta lizadas y  las m ayorías 
exp lo tadas e in icuam ente descu lturizadas, 
los in te lectua les la tinoam ericanos más 
in fluyen tes a causa de su co laboración 
con la es truc tu ra  de poder, se de finen  por 
una se rie  de rasgos que arrancan del 
pe riodo  co lonia !, pero  que no han desapa­
rec ido  ni han perd ido  su poder ideo lóg ico  
de escam otear los problem as y  evad ir las 
responsab ilidades esencia les de la crea ­
c ión  y  la com unicación  cu ltural.

A l in s is tir  en a lgunos de estos rasgos 
( « desconocim ien to  casi com p le to  de la 
rea lidad  iberoam ericana », fa lta  de o rig in a ­
lidad y  de rebeld ía, parasitism o y  escap is­
m o europeísta), el h is to riado r uruguayo 
G ustavo Beyhaut tocaba hace unos años 
e l punto  centra l de la cuestión  que desea­
mos p lantear. Decía B eyhaut que « si la 
un iversa lización  de  la cu ltu ra  se hizo 
notoria  e in teg ra l para aquellos e lem entos 
en los que no cuenta el medio... », e lla  « no 
podía a fec ta r del m ism o m odo a aquellos 
o tros  e lem entos de cu ltu ra  sobre los cuales 
in fluye  la rea lidad  c ircundante  (corrien tes 
de  op in ión, so luc iones políticas, géneros 
de  v id a ) ». He aquí lo esencia l.

A l fo rm u la r teo rías  e in ten ta r m odos 
determ inados de p ra c tica r la cu ltu ra  en 
Latinoam érica , só lo  en raras excepciones 
nuestros in te lec tua les  han pasado de ser 
in term ediarlos, trasm isores, usufructuarios 
de  los esquem as po líticos, lite ra rios , f i lo ­
só ficos , a rtís ticos y  c ien tíficos  e laborados 
en los cen tros  m undia les de poder. Es 
perfectam ente  pos ib le  que a través de la 
osc ilac ión  entre  la evasión  y  el re torno, 
que según el poeta  y  ensayista  m exicano 
O ctav io  Paz caracteriza  a la lite ra tura  
h ispanoam ericana, puede trazarse  una línea 
que tiende  a a firm ar en el presente la pos i­
b ilida d  y  la p reocupación  c rec ien tes p o r el
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descubrim ien to , la encarnación, la funda ­
c ión  de la p rop ia  realidad, para segu ir 
em pleando las palabras de Paz. Pero es 
indudab le  que inc luso  los ob je tivos  y  los 
p rogresos de esta tendencia  se proponen 
y  se estim an genera lm ente  en té rm inos de 
s istem as conceptua les e h ipó tes is  en cuya 
fo rm u lac ión  la experienc ia  h is tó rica  de 
A m érica  latina, su com prensión  y  exp lica ­
ción, no ha jugado  n ingún papel.

En el desa rro llo  de las d iscus iones sob re  
es tos  prob lem as entre  nuestros in te lectua ­
les, la rea lidad  concre ta  de las s ituaciones 
y  de los hom bres la tinoam ericanos es la 
m ayoría de las veces puesta entre  parén­
tes is  o  sus titu ida  con malas a rtes p o r una 
seudorrea lidad  abstraída de la fa lsa m etá­
fo ra  en tre  Europa y  Am érica, y  repetida 
hasta el absurdo en la re tó rica  y  en la 
fantasía de los portavoces del orden esta ­
b lec ido . E llos se sentaron a lguna vez a 
Latinoam érica en las rod illas  y  la encon­
tra ron  horrib le  : pero  de este h o rro r nada 
h ic ie ron  s ino  evad irlo  com o m ateria  de la 
re flex ión  y  la creación, ve rlo  a través  de 
cris ta les  que le rebajan su trem enda fuerza 
de desafío.

Hasta hace poco  tiem po, to do  parecía 
co n s is tir  en se r háb iles en la u tilizac ión  de 
los c r is ta les  cu ltu ra les im portados de 
Europa y  loa Estados Unidos. La tón ica 
predom inante  en nuestra  activ idad  cu ltura l 
ha s ido  e l v irtuo s ism o  del consum o. Se 
de fiende  am pulosam ente la universa lidad , 
la o rig ina lidad , la contem poraneidad, pero 
las so luc iones europeas y  norteam ericanas 
a estos prob lem as se p re fie ren  sin  va c ila ­
ción a las que podrían rea lizarse  partiendo  
de  noso tros m ism os. A  través  de la co n ­
sagración  com o un iversa l de la pa rticu la ­
ridad  de los o tros, negam os las p os ib ilida ­
des de  la nuestra. Adm iram os lo  español, 
lo francés, lo  ita liano. lo  germ ano que se 
transparen ta  com o razón de s e r de  loe 
grandes m ovim ientos y  obras europeas, 
pero  a la hora de a sp ira r a sem ejante

Iduntidtd ravoluclontrla y tuMñtlcIdad eultuni

grandeza, sa ltam os p o r sobre  los procesos 
rea les que p rodu jeron  esas culm inaciones 
y  só lo  tom am os lo  esquem ático  de  los 
resu ltados, los m odelos cris ta lizados qu» 
só lo  entran a va le r com o p re textos para la| 
Im itación y  el m imetismo.

El p roceso  m ediante el cual nuestras 
sociedades la tinoam ericanas han Instau­
rado  los n ive les m entales de  la dependen­
cia, es una de las m otivac iones y  objetivo* 
que hoy resaltan com o estructuralm ente 
máa s ign ifica tivos . Pero no  se  tra ta  de 
em prender el p roceso  de las cu lpas indivi-f 
duales, de  las experiencias particu la res  « 
través de las cuales nuestra tradición 
cu ltu ra l se  configura  com o básicamente 
impuesta, aceptada e  Insufic iente . En d 
cam ino hacia la tom a de conc ienc ia  c rític if 
y  autocrítica , muy poco ee podrá obtenef 
de la u tilizac ión  del m ecanism o de  defensa 
según el cual se transfie ren  a los presunto* 
cu lpab les del pasado las responsabilidades 
que deberían se r las de  loe nuevos intelec­
tua les latinoam ericanoc.

La verdadera cuestión  que se deb* 
p lantear es que p o r más d estruc tiva  qu* 
sea nuestra re lac ión  con la cu ltu ra  d* 
dom inación, p o r más e fectiva  que  sea est* 
cu ltu ra  com o Im poeltora de lím ites a I* 
conciencia , el m argen pos ib le  para I* 
con testac ión  nunca ha pod ido  desaparece^ 
to ta lm ente . D en tro  de ese m argen (cuy* 
re la tiv idad  a la estructu ra  soc ia l y  a I* 
d inám ica de nuestra  h is toria  es tan  evldec' 
te  com o la dependencia m isma) han sid* 
considerab les y  todavía  e jem plares la* 
actitudes y  actuaciones Inconform lstaa 
ya sea sn  el enfren tam iento  d irec to  o  I* 
riegaclón s im bó lica  del s ta tu  q u a

Ei asunto  p rinc ipa l reside, no  só lo  en qu« 
ia pos ib le  in fluencia  de  este  inconform ism * 
ha s ido  frus trada  en Is sociedad mism*' 
p o r la activ idad  exp líc ita  de  laa clasa* 
dom inantes y  p o r s i ab ism o que ella*, 
c rea ron  entre  la decis ión  de los problema* 
naciona les y  las m ayorías negadas en
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capacidad de c o n s tru ir ; al m ism o tiem po 
hay que cons ide ra r la re la tiv idad  h is to rico - 
social de los m arcos te ó ricos  e ideo lóg icos 
dentro de los cuales el m argen del incon­
form ism o se ha presentado- Es decir, p o r 
más que en los rebeldes del pasado se 
encuentre una va liosa  reserva cu ltural, 
cuya asim ilación c rítica  es necesario  e fec­
tuar, es un hecho  que estos puntos de 
•po yo  se ajustan casi un iversa lm ente  a las 
lim itaciones Ideo lóg icas del dem ocratism o 
abstracto, del hum anism o burgués.

La responsab ilidad  que actualm ente se 
plantea, entonces, es la de transcender el 
ámbito de esta ideología , com enzando por 
entenderla com o un instrum ento  de la 
dom inación y  recu rso  e ficaz  para la equ ill- 
bración socia l en ben e fic io  de la subo rd i­
nación es tructu ra l. Se tra ta  de estim ar 

capacidad de este  m arco ideo lóg ico  para 
poseer a nuestros pensam ientos y  nuestros 
actos, para m antenernos ba jo  co n tro l como 
a justic iados en libe rtad  cond ic ionada. Su 
a fectiv idad es tanta, que no se reduce a 
'm perar apoyándose en las d ificu ltades  que 
Contribuye a c roa r para el desa rro llo  de 
otros contextos te ó r ico s  e ideo lóg icos. En 
realidad, su predom in io  ha funcionado 

orno p rinc ipa l cond ic ionante  hasta en la 
ncorporación del m arxism o a nuestra h is ­

toria  política.

Es Indudable  que hasta pocos años, 
oeta la decis ión  soc ia lis ta  de Cuba, el 
endsmo en tre  noso tros, si b ien ha sum i- 

!a* cons ignas de  las luchas popa­
res, no había llegado  a conve rtirse  en 
ncepción te o ricop rá c tica  del mundo con­

sto que viv im os, en razón d ia léc tica  del 
? °®®®o de autoconocim ien to  y  aprop iación 

nuestro  destino, ni s iqu ie ra  entre  las 
^  ?9oardias (lustradas. Tam bién las ideas 
d i* ^® rx ism o  se han m antenido ajenas y  
n ii? «  esquem a de su inserc ión  en

estra realidad, tam bién  pertenece al 
la dependencia. Es só lo  durante

Ultima década, a p a r t ir  del e x trao rd ina rio

im pacto  que sob re  nuestra  conciencia  
h is tó rica  ha ten ido  la revo luc ión  cubana, 
cuando nos p lanteam os d ia lécticam ente  el 
p roblem a de que la activ idad  socia l en 
general, y  la nuestra en particu la r, es un 
to do  re la tivo  a fo rm as predom inantes y  
secundarias de to ta lizac ión  ; y  que la lucha 
revo luc ionaria  destinada a ve nce r el vasa­
lla je  no  puede entenderlo  ni entenderse  a 
sí m isma sino en func ión  de la to ta lidad  
concre ta  de la sociedad, de la cual es una 
parte esencia l la activ idad  teó rica  y  crea­
dora de s ign ificac iones revo luc ionarlas. La 
in fluencia  que en tre  noso tros ha ten ido  la 
m ilitancia  en un seudom arxism o de citas y  
« ap licac iones » m ecánicas a s ituaciones 
que no han s ido  reconocidas ni conocidas 
com o el m arxism o prop ic ia , es el índice 
más genera l del m ecanism o seudorrevo lu - 
c ionario  com o es tra to  de la subord inación  
y  del desa juste  entre nuestra rea lidad  y  la 
conc ienc ia  que de ella se tiene.

Puesto que en la to ta lidad  concreta  de 
nuestras naciones este desa juste  aparece 
com o un e lem ento h is to ricoestruc tu ra l, la 
ta rea  cu ltu ra l más im portante  y  más p rom i­
sora de resu ltados o rig ina les y  auténticos, 
no puede co n s is tir  s ino  en asum irlo  y  
desencadenar con este  fundam ento  un 
p roceso  de superación , teó rica  y  v ivenc ia l- 
m ente decid ido. Sem ejante p royecto  exige 
com o base d ia léc tica  la espec ificac ión  de 
dos n ive les que en la práctica  no pueden 
ser com prend idos sino com o partes insepa­
rab les de la unidad del proceso.

Se tra ta , p o r una parte, de la es truc tu ­
rac ión  m ism a de la v is ión  c ritica  y  auto­
c rítica  cuya puesta en marcha es, p rec isa ­
mente, el ob je tivo  a alcanzar. P o r o tra  
parte, de la inserc ión  en la rea lidad  asu­
m ida a través  de esta v is ión , de una 
activ idad  cu ltu ra l reestructu rada  y  a su vez 
reestructu ran te . En este sentido, sa lta  a la 
v is ta  que hay una estrecha re lac ión  entre 
la v igenc ia  de los m arcos m entales subor­
d inados y  la m anera com o den tro  de la
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estruc tu ra  subord inada entran en contacto  
los creadores, las obras y  los  demás. Me 
re fie ro , entre  o tros  aspectos, al hecho  de 
que en el origen m ism o de la obra tiende  
a s e r predom inante  la opc ión  de l creado r 
p o r los m odelos y  resu ltados cu ltura les 
im puestos desde afuera a través  de su 
prop ia  pasiv idad, y  a se r m enospreciada 
la v incu lac ión  d irecta  y  deseada entre  la 
d ram atic idad  en acto  de los hom bres y  las 
c ircunstanc ias  que form an realm ente parte 
ae la m isma com unidad g lo b a l; e  igua l­
m ente me re fie ro  a l hecho de que entre  
la obra y  los demás, se in terpone toda  una 
red  de obstácu los que lim itan el con tacto  
a la copresencia  esporád ica  de dos polos 
desconectados, dos extrañezas, dos incom ­
prensiones declaradas o d is im uladas. D es­
de cua lqu ie ra  de  los tres e lem entos del 
c ircu ito  que partam os, se hace patente  la 
incom un icac ión  y  la gra tuidad.

P o r Jo que se re fie re  a la estruc tu rac ión  
revo luc ionaria  de la v is ión  crítica  y  auto­
crítica  que a la a ltura  de las experienc ias 
y  conoc im ien tos contem poráneos nos 
transfo rm e  en su je tos responsab les de 
escoger la au tentic idad, hay a lgo que es 
inherente  a la esencia  misma de esta res­
ponsab ilidad  y  debe quedar ac la rado  desde 
el p rinc ip io . A l co n tra rio  de lo que las 
m odalidades re tróg radas o seudovanguar- 
d is tas de la m enta lidad co lonizada pre tende 
nacer creer, la asunción de noso tros m is­
mos y  de nuestras pos ib ilidades com o 
su je tos de nuestra imagen cu ltu ra l, no 
s ign ifica  res ignarse  a la m ed iocridad  La 
re lac ión  entre  Europa y  loa Estados Unidos 
com o fuen tes de toda fecundidad cu ltu ra l 
y  e l T erce r M undo com o sinónim o de su 
p rivación, es una de  las arm as que los 
im peria lis tas esgrim en contra  nosotros, una 
de sus v ic to ria s  sobre  nuestra conciencia. 

Pertenece a los datos fundam enta les de 
la c iencia  contem poránea que no ex is te  una 
esencia  de la cu ltu ra  desligada de las 
rea lidades concretas. El arte, la lite ra tu ra ,

la ciencia, la filoso fía , son m odalidades 
espec ificas  de la activ idad  de los hom bres, 
re la tivas a los con textos soc ia les en fun­
c ión  de  los cuales ésta se  o rien ta  y  se 
desenvuelve, fo rm ando  parte  de la im p li­
cación  mutua entre  lo Ind iv idua l v  lo 
co lectivo .

Es p recisam ente  a p a rtir  de esta coperte- 
nencia de  la c reac ión  y  de  la activ idad 
concreta  d e  los ind iv iduos y  las co le c tiv i­
dades, com o se puede fundam enta r tanto 
la c ritica  de nuestra  cu ltura  en ta n to  que 
p roduc to  de la dependencia  aceptada, 
com o e p royecto  de  una acción  cu ltura l 
destinada a co n te s ta r y  supe ra r la subor­
d inación. La com prensión  y  asunción de 
este  dato  teo ricop rác tico , es la prim era 
v ic to ria  sobre  la m enta lidad vasa lla  y  sobre 
la fuerza rea l que  la determ ina.

No se tra ta  de cam biar, una vez más, de 
esquem a ; no es cuestión  de  « ponernos al 
d ía .  o tra  vez, m ediante la exhib ic ión  
s im iesca de  otra re tó rica , tan ajena a 
nuestro  esfue rzo  com o todas las demás. 
Se tra ta  de entender, de  adm itir com o el 
más au tén tico  de nuestros riesgos y  la más 
rica d e  nuestras pos ib ilidades, la respon­
sab ilidad  de libe ra rnos de las fa lac ias  que 
con nuestra com p lic idad  nos imponen los 
o tros, los que nos poseen com o a un c irco  
de  ob je tos parlantes. Las bases de  esta 
rup tu ra  se encuentran  en nosotros mismos, 
en nuestra experiencia  h is tórica . C onsisten 
en que el vasa lla je  cu ltu ra l es  só lo  un nivel 
de  la dependencia g loba l y  p o r lo  tanto  
func iona  estrecham ente  ligado a los n iveles 
económ ico  y  p o lítico  de la estructu ra  
socia l.

A sí, con respecto  a la soc iedad  de 
econom ia p recap ita lis ta  que en el com ienzo 
fu in ios, la in troducc ión  de re lac iones de 
p roducc ión  cap ita lis tas, al m ism o tiem po f 
que  generó, com o expresa A rm ando  ' 
O ordova, -  el aum ento de los ingresos del 
s e c to r p ub lico  y  e l in ic io  del d esa rro llo  de 
un m ercado  nacional y  la c reac ión  de  los

Idántlíad revolucionarla y autenticidad cultural
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primeros e lem entos de una in fraestructura  
moderna », tam bién  ocas ionó  « el su rg i­
m iento de  la con trad icc ión  entre  el g rado 
oe desarro llo  de los instrum entos de pro- 
aucción y  el de  la fuerza de tra b a jo  y  la 
aesvinculación geográ fica  entre  la clase 
capita lista  extran je ra  de l se c to r y  la clase 
Obrera nacional, aspecto  éste que se tra - 
ouce en la in filtrac ió n  hacia el e x te rio r de 
08 benefic ios que p rivan  la econom ía de 

una parte  im portante  del p roducto  te rrito - 
con lo cual se lim ita  cons ide rab le ­

mente sus pos ib ilidades de crecim iento  
so s te n id o .»

Eo la fase, llamada p o r C órdova  de 
crecim iento s im p le , es decir, no acum ula- 

increm ento  del ing reso  no es el 
esultado del d esa rro llo  de las fuerzas 

productivas in ternas, s ino  de la exp lo tac ión  
ntensiva, con cap ita les  y  experiencias 
w a n je ro s , de l ún ico fa c to r  de  la pro- 

ciue. le jos  de acum ularse en el 
nafi ‘  desacum ula •  ; los recursos

atúrales A l p reguntarse  p o r las conse-
uencias de  e s te  crec im ien to  s im ple, el 

L pp to r a firm a : « No será necesario  
acer m uchos esfuerzos para com proba r 

DNr o rig ina  en su fo rm a  más
^ura el con jun to  de  resu ltados que satis- 

® cabalidad los m óviles del invers io - 
extranjero ... .

f ix f son las clases y  capas socia les
sientes en Venezuela durante  este  pro- 

una®J ^  responsab ilidad  de cada
He .®"®® ®n ®l d esa rro llo  del m ism o? 
de V am pliam ente, la respuesta 

En cuanto a los sectores 
°  ®®®’ PRPellos en los  que 

dumh re lac iones feuda les de  se rv i-
merra^®*!!^ pequeña producción

'^an tii, encontram os el cam pesinado, 
jadn^®’’'’®*®'^'®'^*®®' ios artesanos y  tra b a ­
d o s  P®"" ouenta en co m e rc io  y  se rv i-
el M  traba jado res  dom ésticos. Sólo
escant®®®®?® y  se rv idum bre  dom éstica 

P p a la suerte  del « descenso d e  su

capacidad p roductiva  de em pleo y  de 
creac ión  de p roducto  ».

En el extrem o opuesto, aparece el sector 
cap ita lis ta  ex tran je ro , es decir, .  el consti­
tu ido  p o r em presarios cuyo cap ita l es 
p rop iedad  de  ind iv iduos o ins tituc iones que 
form an parte o  representan a la clase cap i­
ta lis ta  de  o tros  países. » Sus com ponentes 
son ; la c lase  cap ita lis ta  extran je ra  (que 
p o r re s id ir  fuera  del pa is huésped in te r­
nacionaliza  la re lac ión  co n trad ic to ria  de 
exp lo tac ión  y  no reconoce o tro  in te rés que 
no sea « el m anten im iento  de aquellas 
cond ic iones que le perm itan m axim izar la 
ob tenc ión  de  sus ob je tivos  em presaria ­
les »), y  los traba jado res en el sector 
cap ita lis ta  ex tran je ro  (que p o r se r el 
* ún ico  g rupo de  traba jado res nacionales 
en co n ta c to  d irec to  con la tecno log ía  y  
organ ización  m ás avanzadas del ca p ita lis ­
mo m un d ia l» , « e l ún ico g rupo asalariado 
en oposic ión  a una clase  cap ita lis ta  m adu­
ra •  y  « el g rupo  de traba jado res  venezo­
lanos más concentrados, tan to  desde el 
punto  de  v is ta  geográ fico  com o del tamaño 
de las unidades de exp lo tac ión  », lleg ó  a 
p ro tagonizar, en el caso de  los traba jado ­
res pe tro le ros, « un crec ien te  p roceso  de 
tom a de c o n c ie n c ia » y  .  una elevada 
cohesión  c las is ta  », así com o tam bién « el 
ráp ido  cam bio  d e  v is ión  con respecto  al 
p roceso  p roduc tivo  que iba a fa vo rece r el 
con tac to  con la cu ltu ra  tecno lóg ica  del 
c a p ita lis m o .»)

Entre estos dos po los, aparecen e l secto r 
cap ita lis ta  nacional, con su ciase  cap ita lis ta  
y  sus traba jado res  asalariados, y  el sec to r 
púb lico . .  La c lase  cap ita lis ta  nacional, 
tiene  sus orígenes en la burguesía com er­
c ia l trad ic iona l, en a lgunos grupos de  te rra ­
ten ien tes enriquec idos y  en la capa de a ltos 
func iona rios  p úb licos  que se conoce  com o 
• burguesía b u ro c rá t ic a », que u tilizó  las 
venta jas del p od e r po lítico  com o fa c to r de 
acum ulación ». De aquí que sus p rinc ipa les 
in tereses consistan  en el negocio  im por­
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tador, la usura, la especu lac ión  y  el 
.  d esa rro llo  de  los m edios de transpo rte  
y  de  ios se rv ic ios  conexos a la c ircu lac ión  
in terna de  m e rcan c ía s ..  Los traba jado res 
asalariados, p o r su parte, y  en v irtu d  de la 
es truc tu ra  económ ica de la que form an 
parte, .  le jos de iden tifica rse  con el desa­
r ro llo  de las fuerzas p roductivas naciona­
les, expresa  más b ien el auge de las 
re lac iones de dependencia  económ ica que 
se conform an y  desarro llan  duran te  el 
pe rio d o  de  c rec im ien to  s im p le ..  El se c to r 
p ub lico  ha aum entado más que  todos los 
demás, hasta a lcanzar un peso  espec ifico  
•  com pletam ente d ivo rc ia d o  de l desa rro llo  
económ ico  del p a ís ».

Esta es la base concreta  en re lac ión  con 
la cual se  configura  la dependencia  mental 
y  el va sa lla je  cu ltu ra l co rrespondiente . 
C ons ide ra r — tác ita  o  explíc itam ente—  que 
en tre  sem ejan te  es truc tu ra  económ ica y  la 
a c tiv idad  h ipo té ticam ente  creadora no  hay 
s ino  re lac iones exterio res, es só lo  uno de  
los e fec tos  de la dep/endencia económ ica 
y  soc ia l que  contribuyen  a perpetuarla  
la n to  en el n ive l de las m entalidadee o  
eetructuras s ign ifica tivas  de nuestra  cu ltu ra  
trad ic io n a l y  actual, com o en el de  los 
com portam ientos y  la a fec tiv idad  persona­
les, estam os concern idos p o r la m ism a de­
fo rm ac ión  es truc tu ra l y  abocados a op ta r 
p o r la con tinu idad  de  la subo rd inac ión  o 
p o r su derrota.

Entre  la •  coa lic ión  (que C órdova  define) 
de  clasee dom inantes in tegrada p o r la 
burguesía Im peria lista, la c lase  te rra ten ien ­
te  y  la burguesía com ercia l in te rn a - , cuyo  
p redom in io  p o r sobre  las grandes masas 
popu la rse  Im pide el d esa rro llo  m anten ido 
de nuestra  capacidad p roductiva , y  le 
e s truc tu rac ión  de una ideología  dom inante  
que s is tem áticam ente  rechaza y  tra ic iona  
nuestras pos ib ilidades de au to rrea lización  
cu ltu ra l, hay una estrecha y  esencia l v incu ­
lación. En v irtu d  del tr iu n fo  econom ico- 
soc la l y  antinaciona l de  estas fo rm as d e  la

burguesía, la fa laz rac iona lidad  m ediante la í 
cual ella ju s tif ica  su acción destructiva  ' 
sobre  el país com o to ta lidad , se  impone, 
p o r la fuerza de las Instituc iones y  la d im i­
s ión de  los líderes cu ltura les, com o la 
rac iona lidad  p o r excelencia, com o el loaos 
de la fa lsa  un iversa lidad  tan  ansiada por 
los que caen en la tram pa.

En e l p lano  en que la nueva v is ión  de 
noso tros m ismos y  de  nuestras p erspecti­
vas  de  rea lización se debe e s tru c tu ra r es 
p os ib le  una analogía d ife ren te . S ob re  los 
m te lectua les que  se consideran  o  se 
deseen revo luc ionarlos  en té rm inos p o líti­
cos, c ien tíficos  y  esté ticos, recae la 
responsab ilidad  de  darle  fo rm a y  co n fron ­
ta rla  con loe revo luc ionarios  que se consi­
deran esencia lm ente  po líticos . Es la ana­
logía que  afirm a la más p ro funda conexión 
en tre  el dram a de  nuestro  m undo y  de las 
fuerzas que  Im pulsan su libe rac ión , y  el 
quehacer p o llticopoé tíco  necesario  para 
que  los hom bres de nuestro  m undo  se 
reconozcan en la imagen que e llos, sin 
te m o r a los a rque tipos pre tend idam ente 
superio res, rea licen  de  sí mismos.

Este quehacer poK ticopoético  debe  d ife ­
renc ia rse  y  som eterse  a la prueba de  la 
rea lidad de un m odo rad ica lm ente  d is tin to  
del sistem a trad ic iona l de  con tac to  o  des­
encuen tro  entre  loe hacedores de obras 
y  loe demás. S obre  el en tend im ien to  de la 
a c tiv idad  c ien tífica  y  la a rtís tica  com o una 
fuerza, y  de la po lítica  com o un desafío 
p rá c tico  que necesita se r s ig n ifica tivo  para 
s i m ismo, se funda la pos ib ilidad  de  Inten­
ta r  una form a de  acción  cu ltu ra l que  pro­
p ic ie  el a juste  más com p le to  entre  actua­
c ión, com unicación y  creación . Su ob je tivo  
es ab rirse  a la gran m ayoría potencla lm ente 
revo luc ionarla  y  penetra r en e lla  com o  un 
e s tim u lo  incesante  y  s o lid a r lo ; su deber, 
negarse a toda  form a de  co labo rac ión  con 
la ga^tfón  idaológíca d© laa das©© dorní' 
n a n te s ; conve rtirse  todas las opo rtun ida ­
des que perm ita  el siatem a, en la más
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efectiva con testac ión  de los poderes y  las 
form as que lo jus tif ica n  y  tra tan  de  marv 
tener.

En esta m anera de  ac tua r sob re  la 
¡ t i ld a d ,  la v ida  en tera  está Im plicada, en 
la m otivación , en el proceso, en el p o r­
venir. La persona misma es su ám bito. Las

personas iden tificadas revo lucionariam ente  
cons igo  m ism as y  con el m undo suyo  y  de 
los  o tros.

La au ten tic idad  de  la cu ltu ra  que así es 
p os ib le  a lcanzar, se a rra iga  en esta 
iden tificac ión .

IdvntldM  revoluclon trlt y auMnlIcIdád cy itu ril

Caracas, agosto de  19S8

Francisco  C arrasq u er

Imán y  la novela 
histórica 
de Ramón J .  Sender
P rim e ra  incursión  
en e l re a lism o  m ágico  sen derian o

UltgeverlJ F irm a J. H e iln ls  Tsz. Z aa nd iik
(Holanda) 1968. 394 pág lnM

S u m a rlo : In troducción. P erfil sobre  Imán. 1. C)omentario sobre Imán, 
im p rw ió n  g loba l de la obra. C on ten ido  de  Imán. C om posic ión  de la 
novela. Estud io  del pro tagonista . Personajes de Imán portado res de  c ritica  
D ^e s c rip ^ l^  rea lis ta . E stilo  e In tención  de Imán. II. La novela h is tórica . 
M is te r W it t  en el C antón. Loe tonto® de la C oncepc ión . C aro lus Rex La 
aventura  e qu in c^c ia i de Lope de A gu irre . Tres nove las te resianas. Las 
c ria tu ras  saturn ianas. C onclus iones. La nove la  h is tó rica  de S ender De 
imán a U a  c ria tu ra s  saturnianas. Lo  m ág ico  en e l rea lism o da S ender 
D ib llog ra fia . Ind ice  onom ástico.
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«  la L lbra lrle  du Giobe, París, 1967, 182 p.

MANUEL ALVAREZ ORTEGA. Poesia francesa con- 
ernporánea (1915-1965), antología b ilingüe. Taurus, 
Madrid, 1967. 1 256 p.

La ermazón del lib ro  y  la completia im a bibliografía, 
puesta a l día, aumentan el va lo r e in terés del más 

ampielo panorama de la actual poesia francesa, tal 
Fmo la muestran sus prop ios cu ltivadores, los 

Poetas.

CONSTANTIN AM ARIU. Los siete pecados capitales, 
y  Janée, Barcelona, 1968. 234 p.

ANDRES AMOROS. Socio log ia  de una novela rosa. 
'®uru8, M adrid, 1968. 84 p.

Antea que la ciencia fuera  ficc ión. (Varice  autores.) 
i l ic io n e s  de la Flor, Bs. A ires, 1967. 304 p,

ANTONIO. Argentina en venta (la  desintegra- 
Estado liberal). Jorge A lvarez, Bs. Aires,

I  ARAGON. W áehington po r dentro. La
272 p  Kennedy. Francisco Moncloa, Lima, 1966.

ARAGON. Por qué y  cóm o somos saté- 
g|. *  *®s Estados Unidos. W áshington por dentro/

Kennedy/ 2» edición. Francisco Moncloa, 
'■'tfia, 1968. 270 p.

X M an.,?®*!*!?®* (Eduardo L  Holmberg,
Yatoo* pMúJica Láinez. A lbe rto  Vanasco. Donaid 
Juan ’i.. ^4uardo G o llgorsky. Angélica G orodischer. 

Jacobo Bajarlia, Marie Langer. Héctor Yánover,

H éctor G, Oesterheld, A lfredo  Grassi, Pablo Capanna 
A lbe rto  Lagunas, Jorge Lógor, C arlos M. Carón. 
Eduardo Stilman.) Ediciones de la Flor. Bs. A ires 
1968, 216 p.

JOSE M ARIA ARGUEDAS. Am or mundo y  todos los 
cuentos. Francisco Moncloa, Lima, 1968. 203 p.

HOMERO ARIDJIS. Perséfone. Colección del Vo lador 
Joaquín Mortiz, M éjico. 1967. 264 p.

RENE ARIZA. La vuelta a la manzana. Premio de 
Teatro • José Antonio Ramos •- Institu to del Libro 
La Habana, 1968. 68 p.

J.A, DE ARM AS CHITTY. Canto so la r a Venszuela. 
Ediciones de la Biblioteca. Universidad Centra l de 
Venezuela, Caracas, 1968, 138 p.

C AR LO S ARNICHES. La señorita de  Tróvelez. La 
heroica v illa . Los m ilagros del jornal. Taurus. Madrid.
1968. 285 p.

HONOR ARUNDEL. La libertad en e l arte. C o lec­
ción 70. Grija lbo, Méjico, 1967. 160 p.

MIGUEL ANGEL ASTURIAS. El espejo de Lida Sal 
S ig lo  XXI, M éjico, 1967, 156 p.

JORGE AVALA BLANCO. La aventura del cine 
mexicano. Era. M éjico, 1968. 455 p.

AZORIN. C ritica  de años cercanos. Taurus, Madrid 
1967, 232 p.

MANUEL BALLESTERO. M arx o  la c ritica  como 
fundamento. Los Complementarios. C iencia nueva 
M adrid, 1967. 230 p.

VICENTE 6ATTISTA Los Muertos. Jorge Alvarez 
Bs. Aires, 1968. 121 p.

JEAN BECARUD. La segunda república  española.
B ib lio teca política Taurus. M adrid, 1967. 214 p.

FIERRE BELLEVILLE. Una nueva clase obrera. Serle 
de Sociología. Tecnos, M adrid, 1967, 286 p.

ANTO NIO  BENITEZ. Tute de revés. Casa de las 
Am éricas, La Habana, 1967, 128 p.

FERNANDO BENITEZ. En la tie rra  mágica del peyote. 
Era. M éjico, 1968. 288 p.

AMBROSE BIERCE. El puente sobre e l r io  del Buho. 
Traducción y  pró logo  de José Bianco. Jorge A lvarez 
Bs. A ires, 1968. 271 p.
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L ib ro* rw lb id o *

JUAN BOSCH. El pentagonUmo, »u*titu to  dal 
imperiallamo. Mínima. S ig lo  XXI, Méjico, 1960. 147 p.

FRANQOIS BOURRICAUD. Podar y  aociadad an al 
Perú contam porénao. Traducción de Roberto B lxio. 
Sur, Bs. A ires. 1967. 358 p.

VALERIANO BOZAL. El realiamo entre e l deearrrrflo 
y  el •ubdeaan-ollo. Loa Complamentarloa. C lancla 
Nueva, M adrid, 1967. 212 p.

KAZIM IERZ BRANDYS. M adre de rayas. Era, Méjico, 
1968. 204 p.

JORGE BRAVO BRESANI. Deaarrollo y  aubdeaarrollo. 
Francisco Moncloe, Lima, 1967. 380 p.

ANDRE BRETON. El amor loco. C o lección del Vo la­
dor. Joaquín M ortiz, M éjico, 1967. 128 p.

FEDERICO BRITO- Venezuela alglo XX. Caea de las 
Amérioas. La Habana, 1967, 460 p.

JACOB M. BUD ISH. ¿Ea el eomuniemo una nueva 
e tapa?  Verelón española de O scar Luis M olina. 
G rija lbo, M éjico, 1967. 160 p.

Buenos A irea - Santiago de C h ile : Ida y  v u ^ a .
(Agustín CuzzanI, Juen José Sebreli, B e rrw d o  Kordpn. 
M argarita  Aguirra, Raúl Gonzéles Tuóón, Meouel 
Ro]8B, Rodrigo Ouijada. Pablo Neruda. Joequin 
Edwards Bello. Antón Skarmeta.) Ediciones de la 
Flor, Be, Airee, 1968. 130 p.

XCSe BULLEJOS. P » o b > « »  t undamantnJea da 
EapalU. ooMrtbueión a un progranaa aoc ialiata.
Edreión del autor, Méjico, 1966. 60 p.

S ILV IN A BULLRICH. Mañana d igo basta. Sudam eri­
cana. Ba. A ires, 1968. 248 p.

EUGENIO BUONA. M ercedes Rueda, cuentos, Fran­
c isco  Moncloa, Lima, 1966. 96 p.

WILFRED G. BURCHETT. O tra v e * Corea. «Ancho 
M undo •- Era, M éjico, 1968. 184 p.

JOSE CAD ALSO . Noches Lúgubres. Taurue, M adrid, 
1968. 160 p.

JOSE MARIA C AR AN D E LL Petar W e la a : Poesía y  
verdad. Cuadernos Taurua, Taurue, M adrid . 1968. 
130 p.

CARNAVAL. CARNAVAL. (Fray M ocho, Manuel 
M ujioa Láinee, Humberto Conatantinl, David Joeé 
Kohon Pedro Orgam bide. M arta Lynch, Juan

J, Manauta, Aníbal M. M achado.) Hernández. Be. 
A ires, 1966. 92 p.

CONDE DE CARNAVON. V iajes po r la  Peníneula 
Ibérica. Temaa de Eapeña. Taurtie, M adrid , 1967. 
164 p.

JULIO CARO BAROJA. V ides mágicas e  Inqu isk lén, 
dos tomos. Taurua. M adrid. 1967. 426 y  354 p.

HOMERO CASTILLO. Antología da poetas m oder­
nistas blspanoafnericatws. B la isdell Pubtishing Com- 
pany, V^altham, 1966. 506 p.

GUÍLLEN DE CASTRO, CORNEILLE. El C id. Temas 
de España. Taurua, M adrid , 1968. 272 p.

UMBERTO CERRONI. In troducción al pensamiento 
político. Mínima. S ig lo  XXI, M éjico, 1967. 96 p.

ALBERTO CIRIA. Bracht. Jorge Alvarez, Be, Airea. 
1967- 248 p.

ALBERTO OIRIA. Cambio y  eatancamianto en Am érica 
latina. Jorge Alvarez, Ba. Airea, 1967. 168 p.

A. C lR IA  y  H, SANGUINETTI. Loa Reformistas. «Los 
Argentlíw a ». Jorge Alvarez, Bs. Airee, 1968. 356 p.

HELI CO LO M BANI. O rfeón 25 añoe. Universidad 
Centra l de Venezuela, D irección de Cultura, C araoet. 
1968. 100 p.

CoaMatarioe de Cuederrtoe para el d iá logo a la 
P opukrum  r r n y x a in  Anéílala previo : Problemátice 
de la Populorum Prograaalo. Por Joaquín Rulz- 
Giménez. Editoria l Cuadernos pare a! diá logo, M adrid,
1967. 208 p.

Comunidad, psioología y  pelcopatologia. Jorge
Alverez, Ba. Airea, 1966. 168 p.

FRANCISCO CONTRERAS PAZO. Stnaí. Una nóvala 
sin títu lo . Ediciones C ISA, M ontevideo, 1965, 512 p.

COPI. Loe polloe no tienen sillas. Jorge A lvarez. 
Ba. A ires. 1968. 126 p.

C rónicas de Ita lia. (D ino Buzzati, Ita lo  Calvino, 
Tnjm an Capote, Ennio Flalano, C urz io  Malaparte. 
U.P. Quintavalle, Cesare Paveas, Lucio Máetronardl. 
Enrique Helne. C errado A lvaro.) Se lección de 
Fem ando Quiñones y  Nadla Consolanl. Jorge Alvarez, 
Bs. Airee, 1968. 160 p.

C rónicas de Latinoamérica. Jorge A lvarez, Ba. Airee,
1968. 240 p.
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Libro» rtc ib id o »

C rónic** d *  Nortoamériea. Joroe A lvarez. Be. Airea,
1967, 304 p,

Cuadernoe Semestrales de Cuento, N*. 1. Edltoriai 
Retablo, Lima, jun io  de 1967. 68 p.

CLAUDE CUENOT- F ierre  Teilhard de Chardin. Les 
flrande» etapas de au evolución. Tsurua, Medrid,
1967, 640 p.

C a n te a  cubanos de lo  fantástico  y  lo  extraordinario. 
lA ^ jo  Carpentier, Reir>aldo Arenes, Lsonerdo Acosta. 
L ib rador Ruiz, Lezama Lima, Joaé Martínez Matoa, 
Manuel Diz Mertinez. Elieeo Diego. José Lorenzo 
ruernas, Rogelio L lopis, María Elena Llana. Eather 

Llanilío, César Lópsz, Antón A rrufa t. Is idoro 
[’ ufiez, Marinae Mederoe, Antonio Benítez, Angela 
Martínez, ArmaíKlo A lvarez Bravo, Evora Tamayo 
Martínez Vlllene, Ezegulel V ieta, A ríatldee Fernández, 
^ u i  Abeacal, O ie lio  Jorge Cardoeo, Am aldo 
p f'Tea, V irg ilio  Pinera, Angel Arengo, M iguel Colleao, 
^  Lule Herrero, Germán PlBlella, Manuel Herrera.) 
^ J l lb r o e  Uaión. Institu to del L ibro, La HabwM,
1968. 336 p,

Da r d o  c u n e o . Leopoldo Lugonee. Perfilee. Jorge 
Alvarez, Ba. Airee, 1968. 100 p.

JEILHARD d e  c h a r d in . Himno del im iverao. Teurue, 
'’^ i ’id. 1967. 174 p,

¡S M C  CHOCRON. Teatro. (El quinto infierno, 
moroso. Animalea feroces.) Letras de Venezuela, 

^ ' f ^ i ó n  de Cultura. U niversidad Cantra l de Verte- 
C aracM . 1968. 406 p.

[ ^ E R  OAVIS. pBSMBdo d e M a  de loe zarzales.
Méjico, 1967. 276 p.

^A N C IS C O  DELICADO. Retrato de la lozana 
•nailuza. Taurus, M adrid . 1967, 2 M  p.

El ajuste de swentas y  o tros relatos.
m-aión Sergio Pitol. Era, Méjieo, 1968. 144 p.

'^ 'A Z - La v ig ilia  de l degúeHo. El esp illo  de
por un glreaot. Primer Acto . Teurus,

1967. 202 p.

p^^.'-'E L  D IA  MARTINEZ. V iv ir  e i  eso. Prsmio de 
H«b*'*- Casal Institu to  del L ibro , La

1967. 68 p.

E iu j  L®» grupos y  s i poder po lítico  en loe
Unidos. Grija lbo, M éjieo, 1967. 160 p.

Argum entos sobre e l eocialismo.¡Aa» i miMWtiaWlKVV VW8 V

'® ''c ls  Nueve. M adrid, 1967. 136 p.

RICARDO DOMENECH. Le rebelión humana. Taurus, 
M adrid, 1968. 288 p.

La dominación de Am érica latina. (H e lio  Jaguaribe,
C ila o  Furtado, Torcueto di Telia, Espartaco, Osvaldo 
Sunkel, Fernando H. Cardoeo, Enzo Faletto.) Fran­
c isco Moneloa, Lima, 1968. 221 p.

CO NRADO  EGGERS LAN. C ristian ism o y  nueva 
idaoiogia. Jorge Atvarsz, Bs. A ires, 1968. 296 p.

ALFRED EIBEL. El c ine de Fritz Lang. Era, Mélico,
1968. 266 p.

S.M . EISENSTEIN. Iván el te rrib le . Prólogo de 
Em ilio García Riera. Era, Méjico, 1968. 290 p.

SALVADOR ELIZONDO. El hipogeo secreto. Serie 
deí Volador. Joaquín Mortiz, Méjico, 1968. 160 p.

PAUL ELUARO. LHtimos poemas de amor. Traduc­
ción : César Fernández Moreno. Ediciones de la Flor, 
Be. A iree. 1968. 124 p.

MODESTO ESPINAR. Una democracia para EspaAa. 
Cuadernos para e l diá logo, M adrid, 1967, 192 p.

FRANTZ FANON. Socio logía de una revolución. • El 
hombre y  su tiem po •- Era. Méjico, 1968. 152 p. 
Fanón indaga laa implloaclonas sicológíoea dal 
probieme (no hay que o lv ida r qua su profealón ere 
la siquiatría) y  arroja luz sobre c iertos aepectoe 
de la lucha antico lonial que muchoe d irigentes revo- 
lueíonarioe ignoran o  subaatimen haeta la fache.

A N IB A L FORO. Sumbosa. Jorge Alvarez, Be. Aires,
1967. 112 p.

AM BRO SIO  FORNET. Antología dal cuento cubano 
contemporáneo. Era. M éjieo. 1967. 248 p.

CHARLES FOLWlEfl- El lib ro  do les cornudos. C ircu lo  
de lib ro  precioso. Jorge Aiveroz, Bs. Airee, 1968. 
114 p.

RICARDO FRETE. Los partsntss. Jorge Alvarez, Be. 
A ires. 1968. 172 p.

ROGELIO FRIGERIO. La Intsgraclón rsgional, Ins- 
trw nsn to  ds l monopolio. Hernández. Bs. A ires, 1968. 
92 p.

VICTOR FRUTOS. Los que no perdieron la guerra. 
España: 1936-1939. Oberon, Bs. Airee, 1967. 176 p.

JOSE LORENZO FUENTES. V iento de enero. Premio 
de Novela • C ir ilo  V lllaverde ■. Inetituto del Libro. 
La Habana, 1968. 216 p.

271Ayuntamiento de Madrid



G AY GAER LUCE Y  JULIUS SEGAL. El sueño. 
S ig lo  XXI, M éjico, 1967. 404 p.

JUAN DAVID  G ARCIA BACCA. Elem ento* de 
filoso fía  de las ciencias. Universidad Centra l de 
Venezuela, Caracas. 1967. 182 p.

JUAN DAVID  GARCIA BACCA. Invitación a filosofar. 
Según espíritu  y  le tra de Antonio Machado. Univer­
sidad de los Andes, M érida, Venezuela, 1967, 228 p.

F. GARCIA PAVON, H istorias de Pllnio (Dos casos 
m uy científicos de la policía m unicipal de Tomelloso).
Plaza y  Janés, Barcelona, 1968. 204 p.

JUAN GARCIA PONCE. Nueve p intores mexicanos. 
(Manuel Felguérez, A lberto  G ironella, L ilia  C arrillo, 
V icente Rojo, Roger Von Cunten, Fernando García 
Ponce, G abriel Ramírez, Francisco Corzas, Am aldo  
Coen.) Era, M éjico, 1968. 106 p.

FRANCISCO J. G ARCIA VAZQ UEZ. Aspectos del 
planeamiento y  de la vivienda en Cuba. Jorge 
A lvarez, Bs. A ires, 1968. 122 p.

JOSE MIGUEL GAROFALO. Se d ice fác il. Premio de 
Cuento < Luis Felipe Rodríguez * institu to  del Libro, 
La Habana. 1968. 126 p.

JUAN CARLOS GHIANO. Ceremonias de la soledad. 
Ediciones de la Flor, Bs. A ires. 1968. 140 p.

MAURICE GOOELIER. Racionalidad e  Irracionalidad 
en la economía. S ig lo  XXI, Méjico. 1967. 324 p.

ANTOINE GOLEA. La música de nuestro tiempo. Era, 
M éjico, 1967. 208 p.

JOSE ANTO NIO  GOM EZ MARIN. La Idea de 
sociedad en Va lle  Inclán. Cuadernos Tsurus. Taurus, 
M adrid, 1967. 138 p.

ANTO NIO  GRAMSCI. La form ación de los in te lec­
tuales. G rija lbo, Méjico, 1967. 160 p.

FELIX GRANDE. Blanco Spirituals. Cesa de las 
Américas, La Habana, 1967, 169 p.

G uerilleros y  generales sobre Boliv ia. (Mariano 
Baptista Gumucio. Ted Córdova Claure, Sergio 
Almaraz, Simón Reyes.) Jorge A lvarez. Bs. Aires,
1968. 188 p.

ERNESTO CHE GUEVARA, Obra revolucionarla. Era, 
M éjico, 1967. 666 p.

N IC O LAS GUILLEN. Prosa de prisa. Crónicas. 
Hernández. Ba. A ires, 1968. 344 p.

Libro* recibidos

LEON E. HALKIN. In iciación a la  c ritica  h istórica. 
Traducción y  p ró lo g o : Germán Carrera Damas. 
Ediciones de la Biblioteca. Universidad Centra l de 
Venezuela, Caracas, 1968. 178 p.

LEWIS HANKE. Estudios sobre Fray Barto lomé da 
las Casas y  sobre la lucha po r la Justicia en la 
conquista española de América. U niversidad Central 
de Venezuela. Caracas, 1968. 430 p.

FREDERICK HARDMAN. La guerra carlis ta  v ista  por 
un inglés. Taurus, M adrid, 1967. 188 p.

C U Y HERMET. Les Espagnols en France, im migration 
e t culture. < L 'évolutlon de la vie socia le > dirigée par 
Paul-Henry Chombart de Lauwe. Lee Editions Ouvrle- 
res, Paris, 1967. 336 p.

LU ISA JOSEFINA HERNANDEZ. La memoria de 
Amadla. Serie  del Volador. Joaquín M ortiz, Méjico,
1967. 328 p.

HO CHI MINH. En la revolución. Com pilación y  
pró logo de Bernard B. Fall. Colección •  El Hombre 
y  sus o b ra s * . S ig lo  XXI, M éjico, 1968. 384 p.
Entre la fria ldad  de los hechos y  la v ida real que 
éstos encierran, este lib ro  impone la necesidad de 
reflexionar, plantea un reto constante a la  razón, 
al pensamiento, obliga a segu ir una v is ión penetrante 
y  sabia de las cosas, y  al m ismo tiem po mueve 
impulsos, conmueve, cataliza la mente del lector.

JORGE IBARGUENGOITIA. La ley de Heredes y  o tro* 
cuentos. Serle  del Volador. Joaquín M ortiz. Méjico,
1967. 160 p.

JOSE IGLESIAS DIAZ. La sicología francesa a 
través del lenguaje. G ráficas Cóndor, M adrid. 1966.
106 p.

Los intelectuales y  ta política. (W righ t M ills , Weber, 
Russel, Sartre, Schroers, Duvígnaud. Maldonado, I 
Rama.) N uestro Tiempo, M ontevideo, 1968. 176 p. k

VILLIERS DE L'ISLE-ADAM. Sus m ejores cuentos 
crueles. Era, Méjico, 1968. 148 p.

JESUALDO. Los fundamentos de la nueva pedagogía.
Universidad Central de Venezuela. Caracas, 1 ^ -  
300 P. q ,

,00
JESUALDO. Pedagogía de la expresión. PróL ||0 de 
J.F. Reyes Baena. Universidad Centra l de Venezuela, 
Caracas. 1968. 76 p.

NOE JITRIK. El 80 y  su mundo. Presentación da una 
época. • Los Argentinos -. Jorge AIvsrez, 1968. 276 P-
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Libro* recibido*

JAMES JO LL  Los anarquistas. G rija lbo. Barcelona,
1968. 288 p-

pON JUAN M A N U E L El conde Lucanor. Taurus, 
Madrid. 1968. 208 p.

ALFRED C. KINSEY y  o t r o s . Deaviaciones funcio­
nales de la sexualidad. Escuela, Ba. A ires, 1967.
'  12 p.

b e r n a r d o  k o r d o n . Hacele bien a la gente. Jorge 
Alvarez, Ba. A ires, 1968. 106 p.

¡I^REL KOSIK. D ia léctica  de lo  concreto. Grija lbo, 
Méjico, 1967. 272 p.

^ ^ I M O  LAFERT, El alm irante a pique. Jorge Alvarez, 
OS- A ires. 1968. 138 p.

ENRIQUE LAFOURCADE. Frecuencia modulada.
«Nueva narrativa hispánica ». Joaquín M ortiz, M éjico, 
istio. 336 p .

Concebida como un mural que noa enfrenta a una 
eaiidad contemporánea. Frecuencia modulada dea- 

eh li® complejísim o ros tro  de una sociedad en 
u iic lón . La burocracia, la pequeña burgueaia, loa 
eiectuales, pero aobre todo  los hombrea y  las 

pH?''®® loe barrios populosos de Santiago de
pn i e, desfilan po r laa páginas de eate lib ro  efervee- 
^Qnte.

j^lCOLAS LARIN, La rebelión de loa c ris le ro *. Era,
Méjico. 1968. 260 p.

biL*'*’ ’ ’’  Larin ea resultado de una minuciosa
sRueda en archivos, periód icos y  lib ros. Su visión 

Dor I ’ ®hellón cris tera  es esencialmente política y, 
oed aieccionadora. Su Juicio de h istoriador
Larín ® ''«cea. sí esquema p re v io ; s in  embargo, 
ana esclarece no pocos hechos entre el caos
•párente de aquellos dias.

S sh^ jLA^REA. Del surrealism o a Machupicchu. 
228 p  ' Volador. Joaquín Mortiz, M éjico, 1967.

^  p ríA U . Del feudalism o al socia lism o, la  economía 
''letnam  del Norte. S ig lo  XXI, M éjico, 1967, 440 p.

Univo'‘'°L ' ®p°P®Pi'8ta vietnam ita graduado en la 
a a tiirir? " '® '', ''®  realiza en este lib ro  el prim er
*>iBtóri ’ analítico y  c ritico  de ese proceso
hov f  eeguramente uno de los que mée inquietan 

estudioso de las c iencias sociales.

d e l'Í£ V '^ ^ v ó  comprom iso en la poesía española 
'898 » p rim e ra : de la  generación de
1968 292 LJP'''er8ltaire Pers Leiden, Holanda.

J. LECHNER. El comprom iso en la poesía española 
del s ig lo  XX. Parte p rim e ra : de la generación de 
1898 a 1939. Anto logía. U niversita ire Pera Lelden 
Holanda. 1968. 262 p.

A. LEON- La eonception matériallate de la questlon 
ju ive . Edition revue et préaentée par M. Rodinson. 
A vec dea textes complémentalres de L. Trotski,
I. Deutcher, E. Germain. Etudea et Documentation 
Internationales, París, 1968. 205 p.

GERMAN LEOPOLDO GARCIA. Nanina. Jorge 
A lvarez, Ba. A ires, 1968. 280 p.

O SCAR LEWIS. Tepoztlan, un pueblo de México. 
Joaquín M ortiz. Méjico, 1968. 224 p.

El traba jo  de Lew is aporta una revisión en profun­
d idad del concepto  del continuum fo(k-urt>ano y  
analiza loe d iversos aspectos de la comunidad 
— economía, eatructura social, familia, c ic lo  de vida 
id iosincrasia—  dedicando e l ú ltim o capitu lo a 
reg is tra r las transform aciones que ha experimentado 
en los años com prendidos entre su primera v is ita  y  
la última. La im portancia de este análisis metodo­
lóg ico de ia v ida  de un pueblo, tan semejante a 
muchos otroa pueblos de M éjico, da a su estudio 
un va lo r que va mucho más a llá  dei m arco particular.

lOSE LEZAM A LIMA, Antología. Prefacio de 
Arm ando A lvarez Bravo. Jorge Alvarez, Bs. A ires
1968. 340 p.

JOSE LEZAM A LIM A. Paradiso. Era, M éjico, 1968 
490 p.

Monumento verba l, re flexión sobre el mundo, 
indagación de fina lidades y  princip ios, Paradiso asi 
al m ismo tiempo, e l reencuentro con la deslumbrante 
riqueza del idioma, la contem plación de un acto 
poético  de gravedad y  gracia, el vislum bram iento de 
dimensiones y  realidades negadas o  desdeñadas 
po r una literatura vanamente realista.

JOSE LEZAM A LIM A. Paradiso. Ediciones de la F lor 
Bs. A ires, 1968. 618 p.

GERARDO LOPEZ DORIA. C ris to  « ig lo  XX. Val- 
buena, M adrid , 1967. 616 p.

ALEXANDER LOW EN. A m or y  orgasmo. Grijalbo, 
M éjico, 1967. 372 p.

W E S  LOYER. B lack powar (Etude e t documenta).
Etudes et Documentation Internationales, París. 1968,
262 p.

HENRI DE LUBAC, S.J. El pensamiento re lig ioso  del 
padre F ierre  Teilhard de Chardin. Taurus, M adrid
1967. 456 p.
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Libros recibidos

RAUL LUIS. Las pequeñas h istorias. Cuadernos 
Unión, La Habana, 1968. 44 p.

ROC LLOP. Poemas de Llum i  tenebra. Editado por 
el autor. París, 1967. 132 p.

MARTA LYNCH. La señora Ordoñez. Jorge Alvarez, 
Bs. A ires, 1967. 376 p.

ROSA LUXEMBURGO. La acumulación del capital.
G rija lbo, M éjico, 1967. 456 p.

La acumulación del cap ita l es una de laa obraa máa 
conscientem ente meditada — y también más debati­
das—  de la literatura económ ica marxista. Ee m áa: 
no sin gran dosis de fundamento, ha a ido conside­
rada com o la inveatigaclón más im portante dentro 
de la materia deapuás de ia obra básica de Carlos 
M arx, El Capital.

ANTO NIO  M ACHADO . Soledades. Temas de Eapaña. 
Taurus, M adrid, 1968. 148 p.

EDUARDO MALLEA. La red. Sudamericena, Bs. 
A iree, 1968. 392 p.

CAR LO S MALPICA. C rónica del hambre en e l Perú. 
Francisco Moneloa, Lima, 1966. 302 p.

El lib ro  contiene un exhaustivo estudio de laa 
causas de la chele agrícola y  del hambre durante la 
república, para com ple tar e l cual el autor recurre  al 
análisis del material más serio  y  actual.

MARIO ANTO NIO  M ALPICA. B iografía de ta revo­
lución. H istoria  y  antología del pensamiento socia­
lista. Ensayos Socia les, Lima, 1967. 540 p.

En esta obra, de fácil com prensión para todos los 
públicos po r el es tilo  d irecto  que uea e l autor, ae 
hace un estudio sucinto, a la pa r que esclarecedor, 
de toda una pléyade de pensadores y  revolucionarios 
sociales que han hecho aportes en la ideología y  en 
la práxia, ei gran procesa por la liberación del 
hombre. Platón, More, Saint-Slmon, Fourler, Babeuf, 
B lanquI, W eitllng, Proudhon, Bakunln, Marx, Fidel 
Castro, Cam ilo Torres, Ernesto Guevara. M alcolm  X, 
Lumumba.

iO SE ANTO NIO  MARAVALL. Antiguos y  modernos. 
La idea de l progreso en e l desarro llo  In ic ia l de una 
sociedad. Sociedad de Eatudios y  Publicaclonea, 
M adrid, 1966. 626 p.

JOSE M ARIA M A R A V A LL Trabajo y  con flic to  eociaL 
Cuadernos para el diá logo, M adrid. 1967. 244 p.

Mareuse polém ico. (Erich Fromm, Karl M llle r, Henri 
Lefebvre, Serge M allet, Herbert Mareuse.) Jorge 
Alvarez, Ba. A ires, 1968. 166 p.

M ARIO  ANGEL MARRODAN. Paz y  después gloria 
(Poemario pacifista). Edición del autor. B ilbao. 1967.
22 p.

MARIO  ANGEL MARRODAN. Atisbos del buen decir 
(Tanda de reta les filosó ficos). Edición para amigos, 
B ilbao, 1968. 30 p.

LUIS M ARIA MARTINEZ. A rder, es la  palabra. 
Asunción, Paraguay, 1966. 58 p.

A. MARTINEZ-AZNAR. Una barraca en el O ise 
(Españoles en Francia). Edición del autor. Bilbao,
1968. 264 p.

M ARIO  MARTINEZ SOBRINO. Poesía de un año 
tre in ta  y  cinco. M anjuari Poesía. Institu to del Libro, 
La Habana, 1968. 114 p.

CARLOS MARX. Revolución y  contrarrevolución. 
G rija lbo, M éjico. 1967. 160 p.

MARX/ENGELS. Cartas sobre El Capital. EDIMA- 
Ediclón de Materíalea, Barcelona. 1968. 368 p.

H.L. MATTHEWS/K.H. SILVERT. Loe Estados Unidos 
y  Am érica latina. G rija lbo, M éjico. 1967. 160 p.

FRANZ MEHRING. C arlos M arx. H istoria  de su vida. 
G rija lbo, Barcelona, 1968. 548 p.

M emorias de Infancia. (Beatriz Guido, Juan José 
Hernández. Leopoldo Marechal. Manuel Mújica 
Láinez, V ic to ria  Ocampo, Augusto Roa Bastos, 
Rodolfo W aish, José Donoso. Manuel Puig.) Jorge 
A lvarez. Bs. A ires, 1968. 92 p.

TUNUNA MERCADO. C elebrar a la m ujer como » 
una pascua. Cuentos. Jorge A lvarez, Bs. A ires, 1967. 
72 p.

LUIS MEflCIER VEGA. Technique du contre-Etat (Le* 
guérilles en Am érique du Sud). Editiona Pierre 
Belfond, Paris, 1968. 252 p.

ROBERTO MESA GARRIDO. El co lonia lism o en la | 
c ris la  del XIX español. Los Complementarios. C ienci* ' 
Nueva, M adrid. 1967. 292 p.

ROBERTO MESA. Vietnam, con flic to  Ideológico- 
C iencia  Nueva, M adrid, 1968. 190 p.

FIDEL MIRO. Cataluña, los trabajadores y  el pro­
blema de las nacionalidades. Editores Mexicanos 
Unldoe. M éjico, 1967. 336 p.

ALFO NSO  M O LINA. Antología de la  poesía revolU'

274Ayuntamiento de Madrid



Libro* rscibida*

ENRIQUE SILBERSTEIN. Lo» econom istas. Los 
Argentinos. Jorge A lvarez, Ba, Airea, 1967. 184 p,

E, TIERNO CALVAN. Baboeuf y  los Iguales. Un
4el socialism o premaraista. Tecnoe, M adrid, 

loo?. 264 p.

ENRIQUE TIERNO GALVAN, Conocim iento y  ciencias 
aociales. Tecnos, M adrid , 1967. 236 p.

^R N A N D O  TOLA. Himnos de l AtJiarva Veda. Col. 
W e n te  y  Occidente. Sudamericana, Bs. A ires, 1968.
' p .

JULIAN TOVAR. El m ar bajo la  tie rra . Serle del Vo la­
dor, Joaquín M ortiz, M éjico, 1967. 272 p,

Ma n u e l  TRUJILLO. Teatro. El gentilm uerto/M ovIli- 
« c io n  general. Letras de Venezuela. Universidad 
central de Venezuela, Caracas, 1968. 146 p.

Ma n u e l  TUNON d e  LARA. H istoria  y  realidad det 
2l^2*p ^"® 4em os para el diá logo, M adrid, 1967.

URQUIJO. a  P irineo y  loe eerrioa.
'*urus, M adrid, 1967. 356 p.

í s S ^ ' ^ ^ P .  ^  revoluclonerie
panela, Edición del autor. Parla, 1967. 178 p.

F ra r^ ^  VALLEJO. Novelas y  cuantos completos.
^ r'c is c o  Moncloa. Lima, 1967. 328 p.

asi, po r primera vez. reunida, toda la 
B d h J ? "  4e uno de  los escrito res que m ayor 
e ie rr?  suacitan hoy y  mée vasta influencia han 

%r> (a poeaía de nuestra lengua.

^on^fi^ VALLEJO. O bra poética completa. Edición
«ca im lles. Francisco Moncloa, Lima. 1968. 506 p.

Joro» Los socialistas. Los Argentinos.
9® Alvarez. Bs. A ires, 1967. 320 p.

E °D a L °T  »lr* venganza. Temas de
pana. Taurus. M adrid, 1967. 144 p.

Jern^ do
VERBiTSKY. Vacaciones. Ediciones de 

Be. Airee, 1967. 96 p.

FreaciAn '■®* hombres de a caballo. La
literaria. S ig lo  XXI, M éjico. 1968. 390 p.

^*arechií™ ^ “ '^4  V iñas — según Leopoldo
Fe rii.... tiene de panfletaria  y  muy poco
•fUficB . *  ü política ; es que eu autor, como

' ae ha propueato esc rib ir una novela, vale

dec ir una obra de  arte, aunque su materia precipite 
una carga de intenciones Ineludibles que impone la 
materia misma.

D A V ID  V INAS. Los hombres de a caballo. Casa de 
las Am éricas, Cuba, 1967. 632 p.

LUIS VITALE. In terpretación m arxisla de la h istoria 
de Chile. Tomo I : Las culturas prim itivas. La 
conquista española. Prólogo de Julio C ésar Jobet. 
Prensa Latinoamericana, Santiago de Chile. 1967.
208 p.

GERARD WALTER. Lenln. G rija lbo, Barcelona. 1967. 
496 p.

PETER W EISS. La indagación. Grija lbo, Barcelona,
1968. 240 p,

RENE WELLEK. Conceptos de c ritica  literaria.
T ra d u cc ió n ; Edgar Rodríguez Leal. Universidad 
Centra l de Venezuela, Caracaa, 1968. 300 p.

En r iq u e  WERNICKE. ei agua. Ediciones de la R or 
Bs. A ires, 1968. 126 p.

LANCELOT LAW  WHYTE. El Inconsciente antes de 
Freud. Joaquín Mortiz, M éjico. 1967. 208 p.

TENNESSE W ILLIAM S. En el Invierno de las ciuda­
des. Ediciones de Is Flor. Ba. A ires, 1968. 120 p.

NORBERT WIENER. D io# y  Golem, SA. Comentario 
sobre c iertos puntos en que chocan cibernética y  
re lig ión. S ig lo  XXI, M éjico , 1967. 108 p.

JACK W O D D IS . El porven ir de A frica . Ancho Mundo. 
Era, M éjico . 1968. 158 p.

ERIC WOLF. Pueblos y  cu lturas de Mesoamérica. 
Era, M éjico, 1967. 256 p.

ROBIN W OOD. El cine de H itchcoek. Era, Méjico,
1968. 226 p.

JOSE YANES. Permiso para hablar, Cuadernoa unión, 
UNEAC. La Habana. 1968. 84 p.

ATAHUALPA YUPANQUI. A ir» Indiens. Tradult et 
présenté par Sarah Lelbovici. Pierre lean  O swaid 
Honfleur, 1968. 82 p.

C AR LO S ZAVALETA. Muchas caras dal amor, 
cuentos. Francisco Moncloa, Lima. 1966. 156 p.

JEAN ZIEGLER. Sociología da la  nueva A frica . El 
hombre y  su tiempo. Ers. M éjico. 1968. 236 p.
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Libros rsoibidoi

ALEJANDRO ROM UALDO. Com o D ios manda. 
Joaquín M ortiz, M éjico, 1967. 72 p.

JUAN BAUTISTA ROSSl. M al comienzo. G rila lbo 
M éjico . 1967. 300 p.

INGRID ROTH. O rganlgrafía comparada de las 
plantas superiores. U niversidad Central de Vene­
zuela, Caracas, 1968. 246 p.

JAIME SABINES. Yuria. Joaquín M ortiz, M éjico , 1967.
68 p.

DALM iRO  SAENZ. H!p... hip... u fa I Casa de lae 
Américas, Cuba, 1967. 96 p.

AUG USTO  SALAZAR BO NDY. H istoria  de las Ideas 
en el Perú contemporáneo. Francisco Moneloa, Urna, 
1967, tomo I y  II. 508 p.

SEBASTIAN SALAZAR BONDY. Pobre gente de 
Paris. Jorge Alvarez, Bs. A ires. 1965. 126 p.

O BRAS DE SEBASTIAN SALAZAR BONDY. Tomos 
I, II y  I I I : Comedlas y  juguetes. Piezas dramáticas. 
Poemas. Moneloa. Lima, 1967. Tomo 1: 458 p  • 
tom o I I : 304 p . : tomo III ; 260 p.

Sebastián Salazar no quedé confinado al papel de 
m elancólico testigo de un devenir al que fuere 
a je n o : el bren es sensible, agudamente, a pálidas 
luces y  emplemas de acabamier^to, no es, en modo 
alguno, inm óvil espejo de atardeceres. Sale en busca 
de los seres, actúa, partic ipa con ellos, ai lado de 
ellos, sobre e llo s ; conquista activamente sus esen­
cias, adivina sus destinos. Ha p laticado a menudo 
con « su in te rio r hombre •  (como dijera Francisco 
de Albana en verso que le s irve  de epígrafe a 
Máscara del que duerme), ha descubierto hondas 
certezas, personales primero, luego eoc la le e : la 
existencia nacional que tanto  le preocupara y  que 
tan lúcidamente revelara.

SEBASTIAN SALAZAR BONDY. El tac to  de la araña. 
Sombras com o cosas sólidas. Poemas 1960-1965.
Francisco M ondos, Lima, 1966. 72 p.

SEBASTIAN SALAZAR BONDY, El tac to  de la  araña. 
F rancisco Moneloa, Lima. 1966. C o lección p iedra 
negra sobre una p iedra blanca. Ilustrado por 
Fernando de Szyszio. Lujosa ed ic ión  lim itada a 
580 ejemplares. 54 p. Encuadernado en te la  y  
estuche de tela.

ADO LFO  SANCHEZ VASQ UEZ. R Iosofia  de  la 
praxis. G rija lbo, M éjico, 1967. 384 p.

Uno de los estudios más im portantes que — dentro 
o  fuera  del campo marxieta—  ee hayan realizado 
sobre la praxis.

SEVERO SARDUY. De donde son los cantantes. 
Serie del Volador. Joaquín M ortiz, M éjico , 1967.
160 p-

Una epopeya que comienza en la Andalucía árabe 
del s ig lo  IX lanza a dos devotas españolas a la 
busca de un amante rub io  hasta une Cuba de anti­
cipación donde acaban transform ándose en C ris to ’s 
fana. Ta! es el curriculum  cúbense : un c ircu lo  de 
metam orfosis, donde España — Las Españas— , 
A frica  y  China intercambian sus epítetos y  sus 
figuras, un círculo a lo  largo del cual no cesa de 
transcurrir, ineeciable, Ilusorio, e l deseo.

HELENO SA N A  ALC O N . El capita lism o y  e l hombre. 
Cuadernos para el diá logo, M adrid . 1967. 226 p.

AD A M  SCHAFF- Lenguaje y  conocim iento. Grijalbo, 
M éjico, 1967. 272 p.

PEDRO SCHWARTZ. La « Nueva economía p o lít ica » 
de John S tuart M ili. Tecnoe. M adrid, 1968. 412 p.

G IORGOS SEFERIS. Tres poemas escondidos.
Alacena. Era, Méjico, 1968. 50 p.

TO M AS SEGOVIA. H istorias y  poemas. Alacena. Era, 
M éjico. 1968. 80 p.

HOW ARD SELSAM. Revolución en filoso fía . Grijalbo. 
M éjico . 1967. 160 p.

GREGORIO SELSER. C IA , de Dulles a Rabom.
Política Americana, Ba. Airea. 1967. 254 p.

Jamás ae habla tenida pruebas tan  cabales e irrefu­
tables acerca de los métodos, logros y  p ifias del 
espionaje estadounidense, así como del Inmenso 
p oder de ese organismo sem lclandestlno del gobierno 
de los Estados Unidos, cuya Influencia llegó hasta el 
extremo de derrocar a gobernantes de América 
latina, Aela y  A frica , o sostenerlos en el poder 
cuando así lo consideró  indispensable para lo* 
objetivoe de la d ip lomacia norteamericana.

GREGORIO SELSER. Punta del Este contra  Sierra 
Maestra. (K enned y-F ro n d iz i • Guevara.) Hernández. 
Buenos A ires, 1968. 222 p.

SEGUNDO SERRANO PONCELA. La metáfora. 
Universidad Central de Venezuela, Caracaa 1968.
68 p.

Sexualidad y  represión. H. Marcuee/E. Fromm y  otroe- 
Bs. A ires, 1968. 146 p.

ROBERT SHERRILL, Johnson el presidente accldental- 
Edlció de liñaterlalee. Barcelona. 1968. 296 p.
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Libro* focIbIdoB

cionaria del Perú. Ediciones Am érica latina, Lima,
1966. 174 p,

RODOLFO WON'DOLFO. Espíritu revo lucionario  y  
conciencia histórica. Escuela, Bs. A ires, 1968. 94 p.

ALVARO MONTALDO. B ib liografía de ralees y  
tubérculos tropica les. (Revista de la Facultad de 
Agronomía de la U niversidad Central de Venezuela.) 
Maracay, Venezuela, 1967. 596 p.

VINICIUS DE MORAES. Para v iv ir  un gran amor.
Ediciones de la Flor, Bs. A ires. 1968. 190 p.

l o r d  m o r a n . W Inston C hurch ill (Mem orias de su 
médico). Taurus, M adrid, 1967, 816 p.

CARLOS M U N I2  ORTEGA. La URSS y  América 
latina. Francisco Moncloa, Lima, 1968. 130 p.

SIMON M UÑO Z. La cianosis de origen card io­
vascular. Cuadernos científicos. U niversidad Central 
fia Venezuela, D irección de Cultura, Caracas, 1968. 
98 p .

GRACE NAISMITH. Privado y  personal. Grijalbo, 
Méjico, 1967. 304 p.

Ca r l o s  NEUHAUS r iz o  p a t r ó n . Pancha Gamarra, 
•a maríscala. Francisco Moncloa. Lima, 1967. 160 p.

Eu g e n io  n o e l . D ia rio  intimo. Volum en II. Taurus, 
Madrid, 1968. 386 p.

testim on io  humano de primera magnitud, y  el 
■■etrato de una v igorosa  y  poco común personalidad.

Eu g e n io  n o e l , Escritos antitaurínos. < Temas de 
hapaña». Taurue, M adrid , 1967. 184 p.

Eu g e n io  n o e l . Las siete cucas (Una mancebía 
Caatilla). Taurus, M adrid . 1967, 276 p.

^ico léa Achúcarro. Su vida y  su obra (1880-1918).
^ x to a  de Santiago Ramón y  Cajal, G regorio 
Maraftón, José O rtega y  Gaeset, M iguel de Unamuno, 
lían Ramón Jiménez, Pedro Lain Entralgo, Fernando 
® Castro, Gonzalo Rodríguez Lafora, M iguel Prados 

Y «uch. Pío del Rio Hortega y  Javier M artin  Artajo. 
'aurus, M adrid , 1968. 142 p.

s a l v a d o r  n o v o . Nueva grandeza mexicana. Era. 
Méjico, 1967, 144 p. texto  más 44 p. fotos.

A ií* -*  política. Jorge Alvaraz, Ba.
1967. 226 p.

SEBASTIAN DE LA N U E Z /JO S E  SCHRAIBM AN.

Cartas del a rch ivo  de Pérez Caldos. Taurus, M adrid, 
1967. 384 p.

A N IB A L NUNE2/ANGEL SANCHEZ. 29 poemas. 
Edición de los autores. 1967. 60 p.

El o fic io  de escrito r. Entrevistas con : E.M. Forster, 
Frangois Mauriac, Ezra Pound, T.S. Eliot, Borle 
Pasternak, Katherine Anne Porter, Henry M ilie r, 
A ldous Huxiey, James Thurber, W llllam  Faulkner, 
Thom ton W ilder, Ernest Hemingway, A lbe rto  Moravla, 
Lawrence Durre ll, M ary M cCarthy, Angus W ilson, 
Ralph Ellison, Truman Capote. Ere, M éjico, 1968. 
326 p.

JORGE ARTURO OJEDA. Com o la  c iega mariposa. 
Serie del Volador, Joaquín Mortiz, M éjico, 1967. 
136 p.

FRANCISCO O LAYA. España desnuda. Rojo y  Negro, 
M ontevideo, 1967. 464 p.

PEDRO ORGAMBIDE. Yo, argentino. Jorge Alvarez, 
Bs. A ires, 1968. 176 p.

JOSE EMILIO PACHECO. M orirás le jos. Serie del 
Volador. Joaquín M ortiz, M éjico, 1967. 138 p.

JOSE PANETTIERI, Los trabajadores. Los Argentinos. 
Jorge A lvarez, Ba. Airea, 1967. 214 p.

EM ILIA PARDO BAZAN. La tribuna. Temae de 
España. Taurus, M adrid, 1968. 240 p.

JEAN PARIS. El espacio y  la m irada. Taurus. M adrid. 
1967. 380 p.

O CTAVIO  PAZ. Blanco. Joaquín M ortiz, M éjico, 1967. 
Paginación plegable.

O CTAVIO  PAZ. C laude Léví-Strauss o  el nuevo festín 
de Esopo. S e rle  del Volador. Joaquín M ortiz, Méjico, 
1967. 136 p.

O CTAVIO  PAZ. C orrien te  alterna. S ig lo  XXI, Méjico, 
1967. 232 p,

VICTOR PERLO. M ilita rism o e  industria. Grija lbo, 
Méjico, 1967. 264 p.

Perú problema. S Ensayos : José M atos Mar, Augusto 
Salazar Bondy, A lberto  Escobar, Jorge Bravo 
Bresanl, Julio C otle r. Francisco Moncloa, Urna, 1968. 
198 p.

AÑORE PHILIP. H istoria  de los hechos económicee 
y  sociales de 1800 a nuestros dias. Taurus, M adrid,
1967. 592 p.
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r i Z t  r o d r íg u e z . V ie t Nam. N ota* de  un 

d iano. UNEAC, La Habana, 1968. 130 p.

SERGIO PITOL. Antología del euento polaco 
contemporáneo. Era, M éjico. 1967. 244 p.

® ^ R 0 '0  P ITO L No hay ta l lugar. Era, M éjico, 1967.

PLEJANOV. M ateria lism o m ilitante. G rija lbo 
M éjico, 1967. 160 p.

MARCELO POGOLOTTI. Del barro  v  tas v d m .  
UNEAC. La Habana, 1968. 326 p.

i^ i ! '  Guerrillas y  contraguerrillas. G ri­
ja lbo, M éjico, 1967. 160 p.

JULIO A N IB A L PORTAS. Malón contra malón. La 
80 ución fina l del problema del ind io  en la Argentina.
Ediciones de ia Flor, Bs. A ires, 1967. 96 p,

^  Fe Ja diplomacia.
r r íu V  k f-  f  a primera guerra mundial).
Grija lbo, M éjico, 1967. 664 p,

JORGE DEL PRADO. Manual da sindicallamo. O rgan i­
zación y  Lucha Sindical, Lima, 1967. 240 p.

R « * ! f f " ’ ” A f ® ' Í J ® ® "  Poulllon, Marc 
Barfaut, A J . Greimaa, M aurice G odelier. Pierre 
B w rd ie u , P.erre Macherey.) S ig lo  XXI, M éjico. 1967.

W ilde. Presentación y  tra-

S  ?967 2 « p

r í^ ^ !?  H ernández: v ita  e poesía
232*p®'^® Novecento, Múrala. M ilano.

DAR IO  PUCCINI. Romancero de la  resistencia esas 
h o b  ^{1936-1065). Sene Mayor. L  M ó ^

Fue m ejor conoce 
!?  J  ri ? hiepánicas, ha com pilado en este Román- 

'•« •'• ‘ ancia española una antología de loe

« r - T m l ®P y  España, enel ex ilio , y  en los países americanos y  europeos. El 
Romancero de la reslatanela española es un libro
M té t r ? ' *  '" 'R '*  " "p o rta re is , una sign ificación
eetetica, emotiva y  testimonial.

U bros recib idos

LUIS F. DE LA PUENTE UCEDA. La reforma de l agre 
peruano. Ensayos Sociales, Lima, 1966. 236 p.

Ea democracia fraudulenta. 
(H istoria  c ritica  de los partidos políticos argentinos.)
Jorge Alvarez. Bs. A ires, 1968. 294 p,

JAMES PURDY. Comienza C abot W rig h t Serie  del 
vo lado r. Joaquín M ortiz, M éjico, 1968, 256 p.

QUINO. M afalda-4. Jorge Alvarez, Bs. A ires, 1968 
64 p.

JEROME Y  JULIA RAINER. Aventura  sexual en el 
matrimonio. G rija lbo, M éjico, 1967. 308 p.

C A R LC ^ M. RAMA. H istoria del m ovim iento obrero 
y  socia l latinoamericano contemporáneo. Palestra 
M ontevideo, 1967. 144 p,

MARCUS G. RASKIN Y  BERNARD B. F A L L  Para 
e expediente de la tercera g u e rra : testim onios sobre 
e l caso vietnam. Siglo XXI, Méjico, 1967. 584 p.

En esta recopilación prestan testim onio  hombres de 
^ 8  tendenciae más dispares, et filó so fo  Bertrand 
Russell y  el presidente Charles de Gaulle. period istas 
com o M arcus G. Raskin, Bernard B. Fall, I.F Stone 
políticos norteamericanos como Robert S. McNamara.

* ' ’ ■ 'Vayne Morae. Dean Rusk, 
i ' i  V  yÍ  u® ' P'’ofesores universita rios como George 
Me T. Kahin y  Robert A. Scalapino. Prestan eu decla­
ración Lyndon B. Johnson y  Mao Tse-tung el 
Departam ento de Eatado y  loa eoldadoa del V ie t- 
cong Se incluyen también la Declaración Final de 
G inebra, loe informes de la Com isión Internacional 
ae Supervisión y  Control, el programa del Frente de 
Liberación Nacional de Vietnam  del S u r y  la decla­
rac ión eovlético-nordvletnam ita de 1965 La obra 
term ina con una extensa cronología de loe aconteci­
m ientos a pa rtir de 1945 y  hasta ta fecha.

JOSE RAMON RECALDE. Integración y  lucha de 
* '  neocapHalismo. C iencia Nueva, Madrid,

1 272  p.

A L O N S O  REYES. Anecdotarío. Era. M éjico, 1968.
120 p.

J.F. REYES BAENA. Corrtribución para la  historia 
M , Prólogo de José Fsbbiani Rulz.
U niversidad Central de Venezuela, Caracaa, 1968.
cW p,

ROBINSON ROJAS. Estados Unidos en BresII. Prensa 
Latinoamericana. Santiago de Chile. 1965. 208 p.

RICARDO ROJO M i amigo el Che. Jorge Alvarez, 
Be. A ires, 1968. 266 p.
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Ediciones Ruedo ibérico
Ju a n  Goytisolo El furgón 

de cola
In d ic e : El fu rgón  de cola. La actua lidad  d e  Larra. E scrib ir en España. Los 
e scrito re s  fren te  al to ro  de la censura. La lite ra tu ra  perseguida  p o r la 
po lítica . L ite ra tu ra  y  eutanasia. E s teban illo  G onzález, hom bre de buen 
humor. La herencia  del noventa y  ocho  o  la lite ra tu ra  considerada como 
una p rom oción  socia l. C ernuda y  la c ritica  lite ra ria  española. Hom enaje a 
C ernuda. Lenguaje, rea lidad  idea! y  rea lidad  e fectiva . M enéndez P idal y  el 
Padre Las Casas. Examen de conciencia . T ierras del Sur.

216 páginas p

I

Algunos libros publicados por Editions Ruedo ibérico

Poesía
Carlos Alvarez 

Antología 

Antología 

Gabriel Celaya 

Salvador Eapriu

Angel González 

Blas de O tero

N otic ias  de l más acá. O tra s  no tic ias 7.50 F

España canta  a Cuba 7,50 F

V ersos para A n to n io  M achado

Episod ios nacionales 2.70 F

La pe ll de brau 16,50 F
Texto bilingüe. CTTaduccIón de J.A. Goytleolo.

Notas de María A ure lia  Capmany)

G rado  elem ental

Q ue tra ta  de España (ed ic ión completa) 21,—  F
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D istribución  e x c iu s ív a  *en Europa

Editions Ruedo ibérico
D ario  Puccin i

Romancero 
de la resistencia

516 pág inas

española
(1936-1965)

84 F

T raducc ión  del p ró lo g o ; Jesús López Pacheco. V e rs ión  españo la  de los 
p o e m a s ; José A gustín  G o y tiso lo  (y  co labo radores) 
N um erosas ilus trac iones en c o lo r  y  en negro  y  b lanco. A u tó g ra fos  en

l o r  m oderno ha insp irado una literatura aemeíante
con un nn fn«  ^  ® Surgida de la guerra de España. En 1936 el pala contaba
m n m B l ^  1 ^abia vue lto  a tener desde los s ig los  de o ro  ; y  en un
momento que lo era todo  a la  vez - re v o lu c ió n , realidad, moral y  p o e s ía -  a c u d ía n  los

®" defensa de un pueblo agredido po r loa e jé rc itos del

'®® ‘« ‘*®® hispánicas, ha com pilado en 
!  I  "  '«  re s is te n c *  española una antología de loe poemas escritos entre 1936

España, en el ex ilio , y  en loe países americanos y  europeos. Obra de un
carácter m y  particu lar y  absolutamente fuera  de lo  común, la antología de Puccini ee divide
en tres partes : El Romancero de la  guerra c iv il es una expresión popular que reverdeció  la 
n n l ?r rí Pnmordlal del p rim er Romancero : el elemento épico-liríco, y  que representa 
reaUtenf?* PI h ’’ ®'’ voces. Las dos partes res tan tea ; El exilio, la cárcel y  la
resistencia y  El homenaje del mundo se explican po r sí mismas. A  todo  ello  Dario Puccini 
suma la documentación necesaria para e l entendim iento del fenómeno po litico -lite ra rio . y  un
n t i n i  iQcn I’ ®*’ h istoria  de loe intelectuales a través de la poesía,
desde '9 20  a la actualidad. Asi. el Romancero de  la  resistencia española es un lib ro  que 
tiene una tr ip le  im portancia, una s ign ificac ión  estética, emotiva y  testimonial.

C a r lo rA fv a ra z ^ * 'M f lL 1 '' ’ Í ^  a ? " ‘ ® Dámaso A lonso. Manuel A lto laguirre,o a rio s  /^varez, M arcos Ana, Anton io  A paric  o, Louia Aragón M ax Aub W vatam H u n h

S®"®!' J®®é Bergamin. B e rto lt Brecht, Jo lé ' Manuel c á b a M ^ rB o n a ld
Crémí^r Carta G abriel Celaya. Luis Cernuda, John C ornford , V ictorlan¿

F i n  P  .®“ ® "y® Ehrenburg, León Felipe
G ^ r f i is  O t t ^ r  i ri''"n®"?i' ^®®t ‘-"'®  ^ ® "® 90, Ramón de Garclasol. Pedr¿ G arfias, Gelated, Jaime G il do  Biedma, A nge l González. Raúl González Tuñón José
H n rn in ri H ® 2 " “  ’ Eugéne Guillevlc, Frantisek Halae M iguel
h ,tn  r  P e te r^  José H ierro. V lad im ir Holán, Josef Hora, Langston Hughes
ü anharin  S M ® Í,!. K '^a n o v , Jesús López Pechero, Leopoldo de Luis, Antonic;
M achado, Ben Maddow, Areh iba id  MacLeish, Louis M acNelce, M ario  de M icheli José
Ort^vrío Pfl F ® r  p®™‘ ‘®- f '« [ " s la v  Kostka Neumann, Eugenio de Nora, Blas de O tero
O ctavio Paz Em ilio Prados, José M ana Q ulroga Pía, Juan Rejano. A lfonso  Reyes Edwln
Rnn L , i i?  í'í® "''®  4. ^ ° T ^ ’ ^ ® í'’°^ Salinas, A rtu ro  Serrano Plaja, Stephen Spender Julea
U aufC f w >  p®.®,®'"^''® TaSSard. N iko la i T ijonov. Tristan Tzara, José Angel Valente, César
Vallejo, N ico la  Vapzarov. Lorenzo Várele, Erich W einert.

Ediciones Era M é jic o
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CUADERNOS AMERICANOS
O frecem os tas s igu ien tes  obras

D ólares

Hispanoam érica en lucha por su independencia
p o r va rio s  au to res  2,_

Trayectoria ideológica de la revolución mexicana
p o r Jesús S ilva  H erzog 1 20

La reform a agraria en M éxico
p or Em ilio  Rom ero Espinosa

El dram a de la Am érica latina. El caso  
de M éxico
p or Fernando C arm ona

1.20

2.50

Guatem ala, prólogo y epílogo de una revolución
p or Fed ro  G u illén  0.80

El panam ericanismo. D e la Doctrina M onroe  
a la Doctrina Johnson
p or A lo n so  A g u ita r M onteverde 1.-

1,50

Historia de la expropiación de la em presas  
petroleras
p o r Jesús S ilva  H erzog

A  los p rec ios  an te rio res  se  agregará el coste  del po rte  posta l

Representantes exclusivos en Europa

Editions Ruedo ibérico
Boíte póstale 168-08 Paris
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En e l su m ario  de es te  fa s c íc u lo  tr ip le  :

J a m e s  P e tra s  : C lases so c ia les  y  p o lític a  en  A m érica  la tin a  I

Venezuela

Rodolfo Q uintero  : Las tre s  co n qu istas  de A m érica  la tin a  e 
D .F . M arco s  Z av a la  : P ro b lem as p rin c ip a le s  y  s ituac ión j 
a c tu a l o A m érico  M a r tin  : Pasado y  p res en te  o Jo s é  A. i 
S ilv a  M ich e len a  : El s ig lo  X X  #  Dom ingo A lberto  Rángel : 
Un ensayo  de s in cerid ad  #  Hugo C ale lio  : S ubdesarro lo  y| 
e s tru c tu ra  de c lases en V enezue la  e  M a rc o -A u re lio  V ila  :| 
La in te g rac ió n  hum anoeconóm ica en V enezuela  e Ramón! 
Losada A ldana : Fetich ism o del p e tró leo  e  H écto r M a la vé  
M a ta  : A proxim ación  al an á lis is  e s tru c tu ra l de la  in flac ión  
en V enezue la  e S a lv ad o r de la  P laza : E s tru c tu ra  a g ra r ia  •  
Raúl Dom ínguez C apd ev ie lle  : El cam ino  p a ra  una re fo rm a  
a g ra r ia  de tip o  n ac io n a lis ta  e A lfredo  Chacón : Identidad  
re v o lu c io n a ría  y  a u te n tic id a d  c u ltu ra l

Prix : 21 F
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